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                                                      CAPÍTULO UNO 
 
      
 
      
 
                                                        I 
 
      
 
    Ya no podía más, el cansancio comenzaba a hacer mella en él. Llevaba un buen rato corriendo, haciendo un esfuerzo sobrehumano con la cojera tan evidente que exhibía, cada paso que daba el dolor en su pierna derecha se hacía más intenso. Con el paso del tiempo lo que comenzó siendo una carrera, se fue transformando en un caminar cada vez más lento y costoso. No sabía cuánto tiempo ni que distancia había recorrido, pero seguro que eran varios kilómetros. Su respiración jadeante cada vez se aceleraba más. La noche estaba muy cerrada y la oscuridad lo cubría todo haciendo aún más tenebroso el bosque por el que corría. No sabía dónde estaba ni hacia donde se dirigía, su único objetivo era alejarse de aquel agujero en el que había permanecido encerrado tanto tiempo. 
 
    El bosque parecía no tener fin, se detuvo agotado, con unos dolores insoportables en la pierna malherida, tenía que descansar unos segundos y recuperar el resuello, miró a su alrededor, pero el panorama que divisaba era el mismo desde que salió al exterior, solo árboles y más árboles, en plena oscuridad, tan solo iluminado por una leve penumbra que le ofrecía la poca luminosidad de la luna, que conseguía filtrarse entre el denso follaje que le rodeaba, parecía como si no hubiese avanzado nada. Unos instantes después se puso de nuevo en marcha, pero esta vez no corría, caminaba lentamente, su cojera se había acentuado, pensaba que se debía estar haciendo añicos el tobillo. En todo el trayecto que llevaba recorrido no había encontrado ningún camino ni señal alguna de civilización. No sabía si había tomado la dirección adecuada o si por el contrario se estaba alejando del pueblo o ciudad más próximo, adentrándose más en la montaña. 
 
    Tras unos minutos, agotado, decidió tumbarse en un lugar que le pareció cómodo, a resguardo junto al tronco de un árbol caído y pasar allí lo que quedase de noche. No sabía qué hora era, no llevaba reloj, ni teléfono móvil, por lo que no tenía ni idea de cuánto quedaba para el amanecer. No tenía sueño, pues en los últimos días había dormido muchas horas, pero estaba cansado después de la carrera, así que decidió quedarse allí hasta el alba, para descansar y para ver si con la luz del día, con más visibilidad le resultaba más fácil encontrar la dirección adecuada en la que debía partir. Entonces empezó a llorar mientras recordaba lo ocurrido durante los últimos días… 
 
      
 
    16 días antes: 
 
      
 
    Día uno 
 
    Despertó lentamente, con la mente nublada. Comenzó a sentir un nauseabundo hedor a muerte y descomposición que le producía ganas de vomitar. Creía tener los ojos abiertos, pero no veía nada, todo era oscuridad, parpadeó varias veces para asegurarse de que realmente los tenía abiertos. Se asustó al comprobar que no advertía ninguna diferencia al abrirlos o cerrarlos, comenzó a frotarlos con sus dedos y comprobó que no servía de nada, todo continuaba igual, negro… intentó incorporarse y sintió que tenía el cuerpo dolorido, estaba tumbado sobre una superficie dura que debía ser el suelo. Sintió un fortísimo dolor en su pierna derecha al intentar moverla, en el tobillo, rápidamente se llevó una mano al lugar donde notaba el insoportable pinchazo… parecía como si la tuviese rota. 
 
    Apoyó sus manos en el suelo para impulsarse y girarse, ya que estaba tumbado boca abajo, al fin consiguió darse la vuelta y entonces adivinó una tenue luz que se filtraba por unas ranuras a unos cuatro o cinco metros sobre él. Eso le tranquilizó pues estaba preocupado pensando en que pudiera estar ciego. 
 
    Observó detenidamente la luz y comprobó que eran dos líneas paralelas unidas en uno de sus extremos por otra perpendicular. Parecían las ranuras formadas por una puerta o ventana que no encajaba bien al cerrarlas. Eso significaba que estaba en un lugar cerrado y que había una especie de trampilla en el techo ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Qué lugar era ese? ¿Cómo había llegado hasta allí? 
 
    Sentía un fuerte dolor en la cabeza, en la frente, también en la nariz, se llevó una mano a esta última y le produjo una fuerte punzada, notó como en la salida de los orificios nasales y en la zona del bigote tenía una especie de costra endurecida pegada, enseguida comprendió que era sangre. Debía de haber sufrido una hemorragia y ya se había coagulado. 
 
    No se explicaba de donde procedía ese repugnante olor que todo lo invadía, creando una atmosfera viciada insoportable, tenía que haber algún animal muerto en aquel lugar, el ambiente era irrespirable. No podía ponerse en pie, ya que tenía una pierna fracturada, comenzó a palpar con sus manos por el suelo todo el espacio que le rodeaba, pero no encontró nada. Movió la pierna izquierda hacia los lados, arrastrándola por el suelo intentando tocar algo, de repente en uno de los movimientos, golpeó un objeto con el pie y sintió como rodaba por el piso, escuchó atentamente el sonido hasta que finalmente se detuvo, no debía haber quedado muy lejos de donde él estaba. Estiró su brazo izquierdo para intentar alcanzarlo, tocando por el suelo delicadamente con sus dedos para no golpear el objeto y alejarlo todavía más de su alcance. Arrastraba la mano estirándose todo lo que podía pero no lograba llegar a tocarlo. No conseguía ver nada de lo que le rodeaba, la oscuridad era casi total, la leve luz que penetraba por las rendijas del techo no era suficiente para que le iluminase nada, además daba la sensación de que poco a poco se iba debilitando, se iba atenuando con el paso del tiempo, como si estuviese anocheciendo, eso debía significar que esa puerta daba al exterior. 
 
    Se desplazó unos centímetros apoyando sus brazos en el suelo e impulsándose en dirección al objeto, hizo un esfuerzo más y avanzó otro poco, ya debía ser suficiente, lo que hubiera allí debería estar a su alcance. Sentía un dolor terrible en la pierna rota cada vez que se movía, así que debía hacerlo lo menos posible. Estiró de nuevo su brazo izquierdo y comenzó a palpar nuevamente con mucho cuidado por el suelo. Al fin tocó algo con la punta de los dedos, consiguió atraerlo hacia él lo suficiente para poder cogerlo, lo puso sobre su pecho y finalmente reposó de nuevo la cabeza sobre el suelo quedando otra vez completamente tumbado. Llevó su otra mano también al objeto y comenzó a tocarlo con ambas, examinándolo para intentar reconocerlo, enseguida adivinó que era una linterna. Buscó el interruptor para encenderla y por fin se acabó la oscuridad. 
 
    Alumbraba hacia el techo y efectivamente observó que había una trampilla por cuyos bordes era por donde se filtraba la luz del exterior. El borde inferior, el que unía las dos líneas paralelas, se hallaba justo en la unión del techo con la pared que tenía en frente suya. Comenzó a bajar lentamente el haz de luz por la pared y observó que había una escala que debía estar atornillada a esta, que bajaba desde la trampilla hasta el suelo. El lugar le resultaba del todo extraño, no era capaz de reconocerlo, por lo que no salía de su asombro, no entendía como había llegado hasta allí. 
 
    Continuó observando detenidamente todo el habitáculo. Se incorporó sobre su brazo izquierdo quedando apoyado en el codo para poder girarse un poco y así colocarse de costado para ver lo que había a su espalda. De repente quedó horrorizado con lo que apareció ante sus ojos, junto a la pared del fondo, que era la opuesta a la pared dónde estaba la escala. El cuerpo semidesnudo de una mujer, los ojos parecía que se le iban a salir de sus órbitas ante tan terrible visión, una imagen fantasmagórica rodeado de esa tenebrosa oscuridad, iluminada tan solo por el haz de luz de la linterna. 
 
    La mujer no se movía, parecía estar muerta, esa debía ser la causa del olor. Solo llevaba unas bragas y una blusa abotonada hasta el cuello, estaba descalza, parecía una chica joven, aunque desde su posición no podía verle bien la cara, ya que estaba girada en una dirección opuesta a la suya y su larga melena rubia la cubría en gran parte. Tenía una pierna encadenada a la pared, con unos grilletes en el tobillo, la cadena tendría algo más de dos metros de largo. Fue entonces cuando empezó a sentir miedo de verdad, a tomar conciencia de que estaba ocurriendo algo terrible. 
 
    Cuando consiguió recuperarse un poco del impacto recibido con la imagen de la chica exclamó: 
 
    ‒¡Hola! ‒esperó unos segundos, pero no obtuvo respuesta‒ ¿Está usted bien? ‒continuó‒ Señorita ¿Me escucha?… 
 
    Finalmente desistió, era evidente que estaba muerta y probablemente llevase ya algún tiempo. Comenzó a sentir una fuerte sensación de náuseas y repentinamente vomitó, cuando se recuperó se limpió la boca con la mano y esta la limpió restregándola en la ropa. 
 
    Continuó examinando la sala y ante su asombro observó perplejo que a poca distancia de la chica había otro cuerpo, era otra joven que también parecía estar muerta, también estaba encadenada, entonces no pudo evitar ponerse a llorar ante tanto horror. ¿Qué estaba ocurriendo allí? Su respiración se aceleró, empezaba a ponerse muy nervioso, estaba aterrorizado, el corazón le latía a gran velocidad. Tenía que calmarse o le iba a dar un ataque, trató de tranquilizarse, serenarse, recuperar el ritmo respiratorio. Comenzó a inspirar y espirar profundamente, de acompasar el ritmo, continuó así durante unos minutos, quieto, solo pendiente de la respiración. 
 
    Cuando se tranquilizó continuó explorando el resto de la sala suplicando no encontrarse con otra sorpresa. El habitáculo era amplio, rectangular, salvo una pequeña cámara que se abría en la pared de su izquierda casi al fondo de la estancia, muy cerca de donde estaba la segunda chica, la entrada no tenía puerta, básicamente era un agujero rectangular en la pared, por el que había que pasar agachado pues era de muy corta altura. La sala principal Tendría una longitud aproximada de unos seis metros y unos cuatro de ancho. Parecía estar todo construido de hormigón. La estancia estaba completamente diáfana, ningún mueble, ni siquiera una mesa… nada.  
 
    Observó que a poca distancia de él había en el suelo una bolsa de plástico con cosas dentro que no alcanzaba a ver, aunque fuera, junto a ella, se divisaba una tapadera de plástico y se veía arroz esparcido por el suelo, también se observaba una barra de embutido que probablemente fuese un chorizo. Supuso que la bolsa contendría más comida en su interior. Pegados a la pared donde estaba la escala, a la derecha de esta, había una lámpara de gas, montada sobre una pequeña bombona y al lado otra de repuesto, cerca de ellas había tres garrafas de cinco litros de agua mineral, un rollo de bolsas de basura grandes, una cuerda enrollada, un cepillo de barrer, una fregona con su cubo, trapos y una caja que debía contener más cosas, no distinguía si había algo más. Miró de nuevo hacia las chicas, Observó que a poca distancia de una de ellas había un cubo con lo que parecía una mezcla de heces y orines, había otro cubo igual pegado a la entrada de la cámara pequeña, entre esta y el cuerpo de la otra joven, también había dos cuencos junto a cada una de ellas, que debía ser donde les echaban la comida, y otros dos cubos, el de la primera chica estaba volcado, el de la segunda estaba en pie y parecía contener algo de agua en el fondo, aunque desde su posición no podía distinguirlo con exactitud, debía ser donde les echaban él agua, lo que significaría que a la primera joven se le había derramado. Los cuerpos descansaban sobre sendas colchonetas. 
 
    Dio por terminada la exploración del entorno, Pensó que debía ponerse ya en acción. Intentó levantarse tomando impulso sobre sus brazos, dobló la pierna sana para ayudarse y echar el peso de su cuerpo sobre ella, dejando la otra estirada, pero el pinchazo que sintió fue insoportable, el más leve movimiento le producía un dolor muy agudo, así que desistió. Comenzó a gritar desesperado: 
 
    ‒¡Socorro…! ¡Ayuda…! ¿Me oye alguien?... ‒continuó pidiendo auxilio durante unos minutos hasta que se dio por vencido al comprobar que nadie acudía a su llamada. No tenía ni idea de donde estaba, si se encontraba en una ciudad, en el campo… No sabía si existía la posibilidad de que alguien pudiera escucharle o no. 
 
    Decidió que tenía que inmovilizarse la pierna rota, no podía dejarla así. Miró hacia el lugar situado junto a la escala, donde estaban almacenados todos los objetos y se propuso que tenía que llegar hasta allí arrastrándose, era el sitio donde podría encontrar cosas que le resultasen útiles. La distancia a recorrer era pequeña, pues la punta de sus pies estaba a menos de un metro de distancia de la escala. Estaba sentado sobre el suelo, con las piernas estiradas. Apoyando las manos en el piso, impulsándose con ellas, avanzaba elevando sus nalgas y volviendo a apoyarlas, a pequeños saltitos, fijando los pies en el lugar donde estaban, sin moverlos del sitio, girando en torno a ellos para así llegar a la zona donde pretendía con el torso y poder tener a su alcance todos los objetos, para rebuscar y manejarlos lo mejor posible. Cada vez que daba un impulso para avanzar el dolor que sentía en la pierna era terrible, pero tenía que continuar y conseguir llegar.  
 
    Finalmente, con mucho esfuerzo, lo logró, pudo situarse de manera que más o menos lo tuviese todo a su alcance. Comenzó a rebuscar. Su primer objetivo era entablillarse la pierna lo mejor posible con los medios de que disponía. Cogió el cepillo y desenroscó el palo, hizo lo mismo con la fregona, alcanzó el rollo de cuerda y tres trapos. Probó cual sería la mejor manera de colocar los palos y vio que eran demasiado largos, tendría que partirlos. Colocó uno en su pierna y tomó la medida aproximada desde su pie hasta la rodilla. 
 
    No sabía cómo iba a partirlo pues, sentado y en su estado no podría hacer la fuerza suficiente para lograrlo. Rebuscó en la caja esperando encontrar con un poco de suerte alguna herramienta que le resultase útil, en su interior descubrió un cuchillo grande de monte, pensó que su única posibilidad era intentar cortar el palo con él. Sabía que seguramente le costaría mucho tiempo y esfuerzo conseguirlo, pero era la única solución que tenía. Cogió el cuchillo, lo sacó de su funda y comprobó que estaba muy bien cuidado y afilado. Colocó la vara sobre el suelo en su lado izquierdo, sujetándolo fuertemente con dicha mano y luchando contra los fuertes dolores comenzó a serrar con la otra. Le costó menos de lo que pensaba, en pocos minutos había terminado e hizo lo propio con el otro palo. 
 
    Cuando hubo concluido, se armó de valor y trató de colocarse el hueso fracturado en su sitio lo mejor que pudo, para que soldase lo de la forma más adecuada posible. Mientras lo colocaba soltó un fuerte alarido y por un instante creyó que perdería la consciencia, estuvo a punto de desfallecer pero logró sobreponerse. Colocó los dos palos, uno a cada lado del tobillo, cogió un trapo y rodeándolos los ató a la pierna en la parte superior. Luego cogió otro e hizo lo propio lo más cerca que pudo del pie y un tercer paño lo ató aproximadamente en medio de los dos anteriores. Finalmente cogió un extremo de la cuerda y comenzó a enrollarla en su pierna, dando vueltas desde arriba hasta abajo para fijarlo todo bien, cuando lo cubrió por completo, cortó la cuerda sobrante, anudó los dos extremos y se dejó caer hacia atrás extenuado. 
 
    Permaneció unos minutos descansando. Tenía mucha hambre, no sabía cuánto tiempo habría estado inconsciente desde que le dejaron allí, pero lo cierto es que tenía la sensación de que no comía desde hacía mucho tiempo. Había apagado la linterna mientras estaba tumbado para ahorrar pilas, en la oscuridad, mirando al techo se percató de que ya no entraba luz por las ranuras, por lo que dedujo que ya debía ser de noche. Encendió la linterna y miró hacia la bolsa de comida. Se arrastró hacia ella y comprobó aliviado que al moverse, el dolor de la pierna había disminuido bastante ahora que estaba inmovilizada, aunque continuaba siendo casi igual de intenso cuando ponía en tensión los músculos de la zona afectada, por lo que tenía que poner su atención en mantenerlos relajados. 
 
    Cuando llegó a la bolsa, se incorporó y se colocó sentado con las piernas estiradas situando la bolsa entre estas, comenzó a rebuscar en su interior y descubrió que el recipiente en el que estaba el arroz era muy grande y que aunque había parte esparcido por el suelo aún quedaba mucha cantidad en su interior, también comprobó que había dos chorizos de un buen tamaño, un salchichón y una bolsa de pan de molde. Tenía mucha hambre pero el insoportable hedor a descomposición que lo envolvía todo le producía nauseas, pensó que tal vez no pudiese comer y vomitase. Acercó el recipiente del arroz a su nariz, para comprobar si olía bien, ya que no sabía cuánto tiempo llevaría allí la comida y podría estar estropeada. Lo cierto es que no podía distinguir bien el olor, con el hedor que lo envolvía todo y que ya tenía metido hasta sus entrañas, no era capaz de distinguir ninguna diferencia. 
 
    A pesar de todo decidió comer, cogió un puñado de arroz con su mano derecha y lo introdujo en su boca. No parecía estar estropeado aunque no podía saberlo con certeza, era tan desagradable comer en ese ambiente… Era simplemente arroz hervido con guisantes y judías verdes. Engulló varios puñados que acompañó con unas rebanadas de pan y comprobó que le quedaba para dos o tres veces más, cortó un trozo de chorizo de unos tres centímetros de grosor y se lo comió en dos bocados, le resultó placentero, después cortó un pedazo más grande y lo fue ingiriendo a bocados, todo ello acompañado de abundante pan. 
 
    Intentaba no pensar en el panorama que tenía a su alrededor, trataba de no mirar a las chicas. Transcurrido un tiempo tras haber terminado de comer decidió acercarse otra vez a la zona de almacenaje, había pensado encender la lámpara de gas. La examinó para ver cómo funcionaba y descubrió que no necesitaba fuego para prenderla, accionando una palanca se encendía y al mismo tiempo con dicha palanca se podía seleccionar la intensidad lumínica. Apagó la linterna y se la guardó en la cintura de los pantalones. Cogió el último trapo que le quedaba libre y se lo colocó cubriéndose la nariz y la boca, con el objeto de mitigar un poco el fétido olor que inundaba la sala. Rodeó la cabeza con los extremos y los anudó en la nuca. 
 
    Cogió la lámpara y se fue arrastrando lentamente hasta la pared recostando la espalda en ella, la dejó en el suelo a su lado, la apagó y allí se quedó acomodado rodeado de una total oscuridad. 
 
    ¿Quién le habría encerrado allí? ¿Por qué? Por más vueltas que le daba no era capaz de imaginar por que le habían secuestrado. No era un hombre adinerado del que pudiesen sacar un jugoso rescate, era camionero y prácticamente vivía al día. No tenía mujer ni hijos, vivía solo… Por otro lado los dos cadáveres que había allí eran de chicas, si fuese un psicópata que secuestrase mujeres por razones sexuales ¿Qué interés tendría en él? No conseguía entender el motivo. Sabía que más tarde o más temprano el responsable de todo aquello, de su secuestro, pasaría por allí… Tal vez le conociese, puede que las razones fuesen otras completamente distintas a las que se le pasaban por la cabeza, podía ser algún conocido suyo con el que tuviese alguna cuenta pendiente, pero ¿Quién? No recordaba tener problemas con nadie. 
 
    Finalmente, mientras andaba perdido entre elucubraciones se quedó dormido. Habían transcurrido unas cinco horas desde que despertó allí encerrado. 
 
      
 
    Día dos 
 
    A la mañana siguiente cuando despertó, no tenía ni la más remota idea de que hora era pues no tenía reloj ni el teléfono móvil. El día anterior había registrado sus bolsillos y todo lo que había encontrado era el llavero donde llevaba las llaves de su casa y del coche, en el que había algunas llaves más pero no sabía de qué eran, la cartera con su documentación y 30 euros, un paquete de tabaco con solo seis cigarrillos de los cuales ya se había fumado uno la noche anterior y un mechero. 
 
    Tenía unas tremendas ganas de orinar, no podía ponerse en pie por lo que tendría que hacerlo sentado o tumbado. No quería orinar en la zona que había elegido para instalarse, tenía que mantenerla seca y limpia, pensó que podría hacerlo en uno de los cubos que las chicas tenían para el agua. Se acercó arrastrándose hacia ellas y cogió el que estaba volcado que a la vez, era el que tenía más cercano, lo dejó en el suelo para poder sentarse cómodamente, colocó el cubo entre sus piernas un poco inclinado, sacó su pene y orinó. Cuando terminó lo dejó en un lado y se fue reptando hacia la bolsa de comida. Se bajó hasta la garganta el trapo con el que se cubría la nariz y lo dejó suspendido de su cuello, entonces fue cuando se dio cuenta de que el pañuelo le evitaba bastante el olor, puesto que sintió el fuerte impacto del hedor reinante en el ambiente. Mientras comía con una mano, con la otra se pinzaba la nariz, para que no le resultase tan asqueroso. Comió un poco de arroz y chorizo con pan. 
 
    Volvió a colocarse el trapo, se dirigió a la despensa, cogió una garrafa de agua, apartó un poco el pañuelo y bebió. Se quitó el trapo, lo mojó con agua para ver si no se le resecaban tanto las fosas nasales y la boca, y por si también le quitaba un poco más el olor, se lo colocó de nuevo y fue a sentarse otra vez a su rincón. 
 
    La pierna parecía que le dolía un poco menos que el día anterior, tal vez ahora si podría ponerse en pie, decidió intentarlo apoyándose en la esquina ayudándose con la pierna buena, que flexionada, iba estirando lentamente impulsándose hacia arriba. Durante ese proceso si volvió a sentir un intenso dolor. Consiguió quedarse en pie sobre la pierna izquierda y apoyando su espalda en la pared, pero no fue capaz de dar un paso, así que desistió. Necesitaría muletas para poder caminar, pero no disponía de nada que pudiese utilizar para ese propósito. 
 
    Volvió a sentarse en el suelo y se arrastró hasta la escala, quería probar si existía alguna forma de subir, pero realmente sabía que era imposible. Se agarró al tercer peldaño e intentó subirse a pulso con sus brazos, ayudándose nuevamente con su pierna sana. Consiguió ponerse en pie, pero no pudo dejar caer su peso sobre la pierna herida para colocar la otra sobre el primer peldaño, ya que el dolor se hizo insoportable y además sabía que los progresos que hubiese logrado en la recuperación se irían a la basura. 
 
    Se sentó llorando y comenzó a gritar tal y como hizo el día anterior pidiendo auxilio. Repitió los alaridos durante varios minutos, pero nuevamente desistió pues no causó ningún efecto, no obtuvo ninguna respuesta. 
 
    Era muy probable que el secuestrador acudiese allí ese día, le daba miedo ese momento, pero también lo deseaba, quería verle, hacerle preguntas… Tras pasar unas horas recostado en la pared sin hacer nada, se acercó a las chicas. Quería observarlas detenidamente y asegurarse completamente de que estaban muertas. Al acercarse a la primera que descubrió al despertarse, el hedor se hizo insoportable. Le daba asco tocarla en ese estado, se llevó una mano al trapo que cubría su nariz y lo apretó para no dejar rendijas por las que entrase el aire viciado. Se armó de valor y dirigió la otra mano hacia el rostro de la joven, apartando el pelo que lo cubría, después llevó la mano a la barbilla de la joven para girarle la cabeza. Se estremeció al verle la cara, no tendría más de 19 o 20 años, se sintió consternado, no era lo mismo ver los dos cuerpos como los había visto hasta ahora, que mirarles fijamente a su rostro, ponerles cara, era como si ya dejasen de ser anónimas, como si dejasen de ser dos cuerpos y pasasen a ser dos personas… Y encima con esa carita de niña… Tan bonita… No pudo evitar que se escapasen unas lágrimas. 
 
    La chica tenía los ojos cerrados. Tenía moratones en el cuello y en los brazos. No tenía ni idea de cómo había muerto, si de forma violenta, de inanición, o de algún otro modo… Soltó su barbilla y dejó caer su cabeza a su posición original, no quiso seguir mirando, se apartó mientras enjugaba sus lágrimas. Sentía curiosidad por ver a la otra chica, pero pensó que mejor lo haría en otro momento, ahora no estaba de humor, no quería llevarse otro sofocón. 
 
    El día pasaba lentamente, el aburrimiento hacía mella en él, era insoportable la situación que vivía. Sin nada que hacer, con las luces apagadas durante casi todo el tiempo para que no se le acabase el gas, con una sensación de pánico continua, esperando la llegada en cualquier momento del secuestrador. Pasaba el día como en estado de letargo, a ratos dormía, a ratos permanecía despierto pensando. Tiempo tenía de pensar en toda su vida, en el motivo por el que estaba allí… En todo, se acercaba con frecuencia a comer algo, era una forma de entretenerse, pero tampoco quería comer demasiado para que no se le acabasen las existencias. Fumó solo dos cigarrillos ese día, no quería gastarlos todos. La luz que penetraba por el techo no se disipaba… deseaba que cayese ya la noche y se acabase ese insoportable día… Y el secuestrador no aparecía… Nadie… Ni una voz, ni un sonido. 
 
      
 
    Día tres 
 
    Ya casi no le quedaba arroz, había terminado con uno de los dos chorizos y había empezado el salchichón, aunque no le preocupaba en exceso que se fuese acabando la comida puesto que estaba convencido de que el secuestrador no tardaría mucho en aparecer por allí. Era tanto el tiempo que tenía sin hacer nada, tanto el tiempo que dedicaba a pensar, que hubo un momento en el que se le pasó por la cabeza la posibilidad de que la policía hubiese atrapado a su captor y no pudiese volver allí, o peor aún, que lo hubiesen matado en un tiroteo… ¿Qué sería de él entonces? Le entró un poco de miedo y decidió que a partir de ese momento controlaría la comida que consumía, la racionaría. Había vuelto a intentar andar como hizo el día anterior, pero aun no podía, también volvió a dedicar tiempo a pedir auxilio y obtuvo el mismo resultado que las veces anteriores. 
 
    Arrastrándose cogió los cubos con las heces de las chicas para llevarlos al pequeño habitáculo del fondo, ante la repugnante visión de la inmundicia que contenían y los gusanos pululando entre esa masa infesta, añadido al nauseabundo hedor que despedían en esa asfixiante atmosfera, le entraron unas fuertes arcadas y vomitó todo lo que había ingerido en las últimas horas. Sentía unos sudores fríos, le daba la sensación de que estaba enfermando, tanto tiempo respirando ese aire putrefacto seguro que debía afectarle. Se llevó los cubos lo más rápido que pudo, arrastrándolos por el suelo. Al llegar al habitáculo comprobó que precisamente estaba dedicado a eso, a estercolero. Había una especie de letrina en el suelo, un agujero por el que casi rebosaba la mierda. Todo allí era repugnante. 
 
    Pensó que dedicaría los siguientes minutos a cubrir los cubos con las bolsas de basura para intentar mitigar un poco los olores, haría lo mismo con la letrina. A partir de ese momento, cada vez que tuviese que evacuar lo haría en una bolsa. 
 
    El resto del día estuvo dormitando a ratos, el aburrimiento le hacía caer en un estado de sopor continuo, en los momentos de mayor lucidez pensaba en todo lo que estaba ocurriendo. Muchas veces para abstraerse de todo y apartar de su cabeza toda esa situación en la que estaba envuelto y esos pensamientos que le hacían ver las cosas aún más negras, se empeñaba en recordar pasajes agradables de su vida. Entonces le venían a su mente de manera recurrente los momentos que había pasado de niño pescando con su padre, eran los mejores recuerdos que tenía. Su padre le llevaba a menudo a un rio que había más o menos cerca de casa, había veces que pasaban allí todo el día. Normalmente se levantaban muy temprano y llegaban al lugar recién amanecido. Siempre iba él solo con su padre, en todos los buenos recuerdos que guardaba siempre aparecía su padre. 
 
      
 
    Día cuatro 
 
    Todos los días había ido haciendo una muesca en la pared con el cuchillo para saber el tiempo que llevaba allí desde que despertó, ese era el cuarto día, sus temores de que al secuestrador le hubiese ocurrido algo y no apareciese más por allí se acrecentaban, aún no había ido, lo que le parecía muy extraño y le preocupaba cada vez más. 
 
    La comida ya se le estaba acabando, solo le quedaba un trozo del último chorizo, ni siquiera le quedaba pan. Sabía que ese mismo día se acabaría todo lo que le quedaba ¿Y después qué? También se le había terminado el tabaco, tenía un estado de ansiedad insoportable. Pensaba que si no conseguía salir de allí pronto terminaría enloqueciendo. Intentaba mantenerse ocupado para que no se le hiciesen los días tan tediosos y no pasar tanto tiempo pensando por el aburrimiento, comiéndose la cabeza. Se ponía en pie y se sentaba muy a menudo, a modo de ejercicio, aún no había conseguido dar un paso ni siquiera apoyar la pierna fracturada sobre el pie. 
 
    En la escala, ya había conseguido posar su pie izquierdo sobre el primer peldaño subiendo a pulso con sus brazos, sin llegar a apoyar en el suelo el pie derecho, ejercicio que repetía una y otra vez. Su siguiente objetivo era conseguir llegar al segundo, pero aún no lo había logrado. Dedicaba gran parte del día a estos ejercicios, para conseguir lo antes posible llegar a la trampilla, su única esperanza era que la puerta, tal y como parecía desde allí abajo, no estuviese bien cerrada. 
 
    Pasaba mucho tiempo mirando la trampilla, intentando imaginar una manera de conseguir llegar hasta ella, esa era su obsesión, conseguir subir esos doce peldaños. A veces lloraba, por la impotencia de tenerla ahí tan cerca y al mismo tiempo tan lejos, tan inalcanzable. Tal vez, ejercitándose podría llegar a subirla a pulso, el problema era que la distancia entre cada peldaño era muy grande, si estuviesen más cerca unos de otros, podría intentar subir a pulso saltando con la pierna sana de escalón en escalón, pero era demasiado el espacio que los separaba, no obstante, en los próximos días ejercitaría sus brazos y sus piernas.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                                      CAPÍTULO DOS 
 
      
 
      
 
                                                        I 
 
      
 
    Acurrucado junto al tronco del árbol, despertó muerto de frio con las primeras luces del alba. Ángel era un hombre alto, medía cerca de 1:90, corpulento, fuerte, impresionaba al verlo, tenía 42 años de edad. Habitualmente le gustaba ir bien vestido, cuidaba mucho su imagen, tenía el pelo moreno y siempre lo llevaba corto. Ahora solo llevaba una sucia y maloliente camisa de manga corta, unos pantalones y por calzado unas zapatillas de deporte. El olor que despedía tanto él como sus ropajes después de tantos días sin lavarse y tras haberse quedado impregnado del hedor reinante en él agujero era repugnante. Al abrir los ojos y verse libre en medio del bosque y con la luz del día que se iba intensificando poco a poco, no podía creerlo, tanto tiempo encerrado en ese zulo le había hecho olvidar esas sensaciones y al mismo tiempo le hacía valorarlas mucho más, los sonidos del bosque, los aromas, que increíble sensación de libertad. Era como si hubiese vuelto a nacer, se puso en pie, echó un vistazo alrededor suyo, intentando descubrir algo que le diese alguna pista de hacia donde debía dirigirse, pero lo que observó le desanimó un poco, puesto que se encontraba situado en medio de un cerrado bosque y el panorama que divisaba era muy limitado. 
 
    Decidió seguir caminando en la misma dirección en la que avanzaba la noche anterior. Estaba hambriento, sediento, sentía que iba a desfallecer, pensó que tal vez había llegado la hora de liberar su pierna herida puesto que le entorpecía mucho para caminar el entablillado que llevaba, Se sentó nuevamente, desató la cuerda y se quitó todo lo que la aprisionaba. Se levantó y apoyó suavemente la pierna sobre el terreno, con miedo. Intentó caminar con cuidado, lentamente, probando. Cogió un palo largo del suelo para ayudarse utilizándolo de bastón, comprobó que podía andar, eso sí, con cuidado. Decidió subir una pequeña loma para ver si desde allí tenía más visibilidad y descubría alguna pista que le indicase cual podría ser el camino adecuado. 
 
    Cuando llegó hasta arriba, el panorama que se encontró no fue muy halagüeño, pues un poco más adelante había otra loma un poco más alta que esta, decidió bordearla para ir hacia abajo. Avanzaba torpemente ayudándose con el palo, cuando anduvo unos 200 metros el desnivel comenzó a acentuarse. Bajaba cuidadosamente, clavando el palo con fuerza en el terreno, para no resbalar y volver a dañarse la pierna. Se divisaba un profundo valle al fondo por el que seguramente correría un rio. Decidió llegar hasta abajo y si era así y pasaba un arroyo seguiría su cauce, seguro que más tarde o más temprano le llevaría hasta algún pueblo, un camino, un puente… En fin alguna señal de civilización. 
 
    Poco después, mientras continuaba descendiendo, comenzó a escuchar un murmullo que según iba avanzando se iba intensificando. Al principio no podía identificar con seguridad que fuese agua corriendo, podía ser el viento silbando entre las ramas de los árboles, pero finalmente consiguió tener la certeza de que era un rio. No podía llegar hasta su orilla pues había un pronunciado barranco de unos ocho metros y además estaba cubierto de zarzas. Qué pena que no fuera época de moras. Avanzó siguiendo su curso lo más cerca del borde del precipicio que le permitía la frondosa vegetación. Avanzó unos 400 metros hasta que al fin comprobó que el barranco se difuminaba y tenía un acceso a la orilla del rio. Se acercó a la orilla y bebió con ansia de las frías y cristalinas aguas del arroyo, cuando hubo saciado su sed, se quitó las zapatillas y se lanzó al agua, vestido con la ropa que llevaba, deseaba lavarse, liberarse de ese olor que le acompañaba, estaba en pleno mes de julio, no le importaba llevar puesta la ropa mojada, permaneció unos minutos, remojándose en las heladas aguas que descendían de las cumbres, que sensación tan agradable. Se quitó la camisa, quería bañarse a gusto disfrutar y lavarse bien. Después colgó la camisa de las ramas de un árbol estirándola lo mejor posible, se sentó sobre una roca a descansar, se quitó los pantalones y los dejó extendidos sobre la piedra. Estuvo pensando en la forma de conseguir algo de comida. Pero él no era precisamente ningún experto en el campo, en supervivencia, no sabía si algo de todo lo que le rodeaba era comestible. 
 
    Estuvo aproximadamente media hora descansando, transcurrido ese tiempo se puso en pie y comenzó de nuevo a caminar. Entonces vio algo moverse cerca de él, una lagartija, se detuvo a aproximadamente un metro de distancia, quería intentar golpearla con el palo. Era lo más suculento que podría probar desde hacía días. Lentamente elevó el palo por encima de su cabeza y lanzó un veloz golpe contra el reptil, pero erró su ataque y el animal salió corriendo como alma que lleva el diablo desapareciendo entre la vegetación. Continuó caminando por lo que parecía una senda, lo que le hizo pensar que seguramente fuese en la dirección correcta. Tras recorrer aproximadamente un kilómetro desde ese punto, le pareció distinguir un camino de tierra, esperanzado, aceleró el ritmo. Efectivamente era un camino que seguía el curso del rio y lo cruzaba por un puente de madera. Lo celebró como si hubiese conseguido una importante victoria, en cierto modo así era, aunque aún podría estar muy lejos de alguna ciudad. 
 
    Ahora le asaltó otra duda, no sabía en qué dirección coger el camino, si continuar el curso del rio por el margen izquierdo por el que iba él, o cruzar el puente y marchar hacia el otro lado por la pista que parecía alejarse de su cauce. 
 
    Finalmente decidió continuar por el curso del arroyo. Una hora después se detuvo a descansar, había recorrido casi dos kilómetros más. Estaba agotado, se tumbó al pie de un árbol. Estaba hambriento, en todo el tramo que llevaba recorrido, no había encontrado nada comestible que le resultase conocido. Pensó que si tardaba mucho en llegar a un pueblo y no encontraba nada que él conociese, se arriesgaría a probar alguna hierba o raíz. El bosque parecía que se difuminaba en algunos puntos, clareando de vez en cuando, en esos tramos el sol golpeaba con fuerza, pero enseguida volvía a cerrarse y se cernía de nuevo la oscuridad. 
 
    Tras descansar más de media hora se puso de nuevo en marcha. Cuando hubo caminado durante más de una hora pasó por delante de una cabaña, se acercó a ella y la observó detenidamente, la puerta estaba abierta y el habitáculo estaba completamente vacío, enseguida supuso que debía tratarse de un pequeño refugio de montaña. Continuó avanzando y encontró lo que parecían unas almendras sobre el terreno, se agachó a coger una y efectivamente lo eran, miró hacia arriba y comprobó que estaba bajo dos almendros repletos de ellas. Ahora le quedaba comprobar si eran amargas o buenas, suplicó que fuesen comestibles. 
 
    Cogió una piedra, colocó la almendra sobre una roca y la partió de un golpe. Le pareció una exquisitez, lo más rico que comía en mucho tiempo, se puso en pie y recogió muchas; del suelo, del árbol… las fue amontonando junto al tronco y después se dio un banquete. Al fin pudo descansar tranquilo, una hora permaneció tumbado. Tenía la sensación de que no debía andar muy lejos de algún pueblo, que tardaría poco en llegar, después de llenar su estómago se sentía más animado. Continuó caminando y por fin llegó a una carretera asfaltada, su alegría fue inmensa. No sabía en qué dirección ir, pero tampoco le preocupó mucho, sabía que tarde o temprano pasaría algún coche y lo detendría para preguntarle por el pueblo más próximo o incluso pudiera ser que le llevasen, aunque con el aspecto que tenía y el olor que despedía, era muy poco probable que fuese así, cualquier persona que le viese, probablemente se quedaría espantada. 
 
    Anduvo 15 minutos por la calzada cuando por fin apareció un coche. Le hizo señas para que se detuviese, pero este, atemorizado por su aspecto, aceleró y pasó de largo. Transcurrió un buen rato hasta que escuchó el motor de otro vehículo que se aproximaba. Este sí hizo caso de sus señales y se detuvo. Había dos hombres en su interior ocupando las plazas delanteras. El que estaba a su lado bajó la ventanilla, Ángel se aproximó a esta cojeando y dijo: 
 
    ‒Buenos días ¿Podría indicarme hacia donde está el pueblo más cercano? 
 
    ‒Nosotros vamos hacia allí ‒el hombre, sorprendido por el extraño aspecto que tenía el individuo, la cojera que exhibía y el desagradable olor que despedía, preguntó‒ ¿Se encuentra bien amigo? ¿Le ha ocurrido algo? 
 
    ‒Llevo 16 días secuestrado en un zulo, anoche conseguí escapar y desde entonces estoy caminando por el bosque hasta ahora. 
 
    Los dos ocupantes del vehículo permanecían boquiabiertos ante lo que les acababa de contar el extraño hombre, estaban perplejos, sin palabras. Ángel continuó: 
 
    ‒Tengo que ir a denunciarlo a la policía ¿Hay comisaría en ese pueblo?... No sé ni donde estamos. 
 
    ‒Aquí no hay comisaría, pero en Dóbrego sí… ‒contestó el individuo que estaba al volante‒ Está a unos… 15 kilómetros de aquí. 
 
    ‒¡Vaya! ‒exclamó Ángel‒ Allí vivo yo. 
 
    ‒Suba al coche, nosotros le llevaremos a la comisaría ‒dijo el conductor. 
 
    ‒Muchas gracias. 
 
    Le alegró saber que se encontraba cerca de casa, a pesar de que no conocía casi nada de aquellas montañas y esos bosques. No era hombre al que le gustase salir al campo de excursión y tampoco tenía mucho tiempo, ya que pasaba gran parte de su vida viajando con el camión, el poco tiempo de que disponía para estar en casa lo aprovechaba para descansar. Antaño, de niño, si iba por la montaña con sus amigos, a una zona cercana a su ciudad, por un camino de tierra que partía de una pista forestal que arrancaba en su localidad. Era el único lugar de aquella sierra al que aun iba de vez en cuando con su coche. 
 
      
 
                                                           II 
 
      
 
    Día cinco 
 
    Ya se le había acabado la comida, tampoco tenía tabaco. Estaba enloqueciendo, hambriento, desesperado. Prácticamente daba por hecho que el secuestrador no regresaría, le habrían cogido, matado, o habría huido porque estuviesen a punto de descubrirle, pensaba que estaba abandonado a su suerte. Cada vez estaba más convencido de que la puerta estaba abierta, daba la sensación de que el secuestrador hubiese tenido que salir huyendo precipitadamente. Su única obsesión era conseguir salir de allí lo más rápidamente posible, cada día dedicaba horas al entrenamiento y fortalecimiento de su pierna, aún no había logrado llegar a poner un pie sobre el segundo peldaño, lo único que tenía en la cabeza cada día era conseguir subir esos 12 escalones que le separaban de la libertad o al menos eso creía. Pero no podía arriesgarse a hacer un esfuerzo excesivo con su pierna herida y que todos los sacrificios realizados hasta el momento se echasen a perder, podía ser peor el remedio que la enfermedad y que tuviese que empezar otra vez de cero o lo que es peor, que ya no tuviese remedio y no pudiese arreglarse otra vez la pierna porque la fractura se hiciese más grave. Tenía que ir con cuidado, paso a paso. 
 
    Los días se hacían interminables, al menos la temperatura no era sofocante, aunque era pleno verano, ese agujero mantenía una temperatura fresca comparada con la que hacía en el exterior. Además aunque él no lo sabía, pero al estar en pleno bosque, estaba protegido por los arboles de la incidencia de los rayos del sol, además estaba a una importante altitud, todo eso se combinaba para hacer que durante el día hubiese una temperatura agradable y que por la noche incluso hiciese un poco de frio.  
 
      
 
    Día seis 
 
    El hambre ya hacía mella en él, llevaba más de dos días sin comer, el agua no era problema por el momento, tenía suficiente. El hedor, cada día era más insoportable, los cuerpos de las chicas cada vez estaban en un estado de putrefacción más avanzado, aunque él cada vez lo percibía menos pues su olfato ya estaba acostumbrado a ese olor. Imaginaba que estar tanto tiempo respirando en ese ambiente pútrido debía ser tóxico y que probablemente tendría secuelas o podría coger alguna enfermedad en cualquier momento, contagiado por alguno de los innumerables virus o bacterias que se debían estar gestando allí, entre tanta carne putrefacta, heces mezclada con orines… Debía ser un caldo de cultivo ideal para cientos de seres microscópicos, al igual que lo era para los gusanos. 
 
    Ese día consiguió apoyar un poco de peso en su pierna entablillada, sentía que en poco tiempo podría apoyar todo su cuerpo sobre ella y conseguiría caminar, lo que significaría que podría subir por la escala. Aún no había logrado apoyar la pierna sobre ningún peldaño, además todavía no podía doblarla para subir el pie. 
 
    Su preocupación aumentaba, puesto que por muy rápido que consiguiese recuperarse, necesitaría como mínimo diez u once días más para poder trepar por la escala. No sabía si en tanto tiempo sin comer tendría energía cuando llegase el momento de subir, podría desfallecer y que llegado ese ansiado instante, no tuviese fuerzas para salir, o incluso que se parase su recuperación, al no ingerir alimentos, tal vez los huesos dejasen de soldar. Su mente estaba continuamente elucubrando, la soledad y el aburrimiento, eran la causa de que su cerebro no dejase de trabajar. 
 
     En esos malos momentos, volvía a retroceder en el tiempo, Recordaba otros instantes de su infancia, de las correrías en bicicleta con sus amigos por los bosques que rodeaban su pueblo. Tenía dos amigos con los que pasaba gran parte del día, eran inseparables, quedaba con ellos a primera hora de la mañana para ir caminando juntos al colegio, estaban en la misma clase, regresaban a sus casas y después, por la tarde, cogían sus bicicletas y salían de nuevo a la calle… Siempre juntos… Qué tiempos aquellos. Esos momentos con sus amigos y los de pesca con su padre eran los mejores recuerdos que guardaba. Hacía años que había perdido el contacto con sus amigos, uno se fue del pueblo con sus padres a vivir a otra ciudad hacía ya muchos años y el otro se marchó con 18 a la universidad, al irse de allí perdieron el contacto. Aunque en cierto modo, ya las cosas habían cambiado mucho en los años anteriores, se veían mucho menos que cuando eran niños.  
 
    Pero enseguida su mente abandonaba esos recuerdos que le hacían sentir tan bien y volvía a la cruda realidad. A pesar de que habían transcurrido seis días desde su despertar, por más que lo había intentado, no era capaz de recordar al hombre que le había secuestrado, ni como había sido, ni en qué momento se había producido. No sabía si le habrían dormido con un somnífero, o con cloroformo, o si le habrían asestado un golpe en la cabeza… No era capaz de revivir aquel instante. Tras muchos esfuerzos, lo más cercano que había llegado a recordar antes del momento de despertar en aquel lugar era que salía del hipermercado al que acudía habitualmente a hacer la compra, llevaba algunas bolsas y caminaba por el parking subterráneo hacia su coche, posaba las bolsas en el suelo y abría el maletero para introducirlas en él. Ahí se acababa todo, tras ese momento no recordaba nada de lo que había ocurrido hasta que despertó allí. Pensaba que seguramente ese sería el instante en el que le atacaron y le durmieron. El secuestrador se acercaría por detrás y seguramente le golpearía en la cabeza o le dormiría con un pañuelo mojado en cloroformo o algo semejante… 
 
      
 
    Día siete 
 
    No podía soportar más el hambre que tenía, esa terrible sensación de tener el estómago vacío. Estos días atrás, en algunas ocasiones se le había pasado por la cabeza la idea de que finalmente tendría que comer carne de los cadáveres. No quería dar ese paso, intentaba retrasarlo lo máximo posible con la esperanza de que alguien llegase a sacarle de allí, o finalmente regresase el propio secuestrador con comida. 
 
    No sabía si con el avanzado estado de descomposición en el que se encontraban los cuerpos serian todavía comestibles. Es cierto que hay animales carroñeros que comen carne putrefacta, pero no sabía si el hombre estaba preparado para comerla en ese estado. También había escuchado que la carne un poco pasada se digería más fácilmente, pero una cosa era que estuviese un poco pasada y otra muy diferente lo podrida que estaba esta ya. 
 
    A pesar del dilema moral que le suponía comer carne de esas dos pobres chicas a las que les había visto sus caras de niña, aunque era terrible para él dar ese paso, sabía que si no conseguía comida en poco tiempo, tendría que hacerlo, por lo que tenía que tratar de convencerse de que simplemente era carne, verlo de esa forma. Aunque por el momento iba a intentar retrasar ese instante y aguantar más tiempo sin comer, era consciente de que no podía permitir que la carne continuase pudriéndose. Decidió cortar unos trozos para cocinarlos con fuego y así evitar que se pudriesen más, para que durasen más tiempo por si finalmente tenía que comérselos. 
 
    Se dispuso a comenzar cortando trozos de carne de los muslos de las dos chicas. Pese a su mentalización y la necesidad, le costaba mucho hacerlo. Con el pañuelo tapándole bien la boca y la nariz, comenzó a cortar con el cuchillo. Le resultaba muy desagradable, pero quiso convencerse de que era como si estuviese cortando una pierna de cordero. Los gusanos estaban por todas partes, le resultaba repugnante, cada trozo que cortaba tenía que limpiarlo antes. Cortó varios pedazos que suponían una buena cantidad de carne, pero no quería arriesgarse a que no fuese suficiente, ya que si tenía que recurrir más adelante a coger más, seguramente ya sería incomestible. Así que para asegurarse continuó cortando en otras partes de los cuerpos donde él pensaba que hubiese mayores porciones. Cortó en las nalgas, las pantorrillas, la espalda, etc… 
 
    Cuando pensó que ya era suficiente, cogió el trozo del palo del cepillo que le había sobrado de entablillarse la pierna, el de la fregona no le servía puesto que no era de madera. Con el cuchillo fue convirtiendo en astillas una parte de este pacientemente, el trozo restante, lo cortó en tres trozos más pequeños. 
 
     Le llevó prácticamente todo el día prepararlo todo por completo; cortar la carne y preparar la leña para el fuego. Cuando terminó, tenía la mano derecha muy dolorida, era la mano que había utilizado para cortarlo todo. Estaba agotado y pensó en encender el fuego al día siguiente, pero cuanto más tiempo pasase más se estropearía la carne, así que decidió continuar y hacer el fuego. 
 
    Cogió dos cajas de cartón que había en el habitáculo, una estaba vacía y la otra era la que contenía todos los objetos que él había ido utilizando, la vació del todo y comenzó a partirlas en trozos pequeños. Cuando hubo terminado, amontonó una parte de los trozos de cartón sobre el suelo, en un rincón, colocó encima las astillas de madera que había preparado y encendió el fuego. Rápidamente, pinchó un trozo de carne con el cuchillo y lo colocó sobre la lumbre, la había hecho muy pequeña para que consumiese menos y le durase más, como iba a ir haciendo las tajadas una a una no necesitaba una gran hoguera, la alimentaba añadiendo de cuando en cuando puñados de cartón y los trozos del palo de madera, para que le durase lo suficiente para churruscar todos los pedazos de carne. 
 
    Observaba como el humo que se iba acumulando en la habitación, se filtraba lentamente a través de las rendijas de la trampilla, como desearía escapar por ahí como el vapor. Finalmente el fuego le duró lo suficiente para hacer toda la carne, en cuanto terminó, lo apagó rápidamente con agua, para que no saliese más humo, ya que se había formado una densa nube en toda la estancia, que hacía una atmosfera irrespirable, unido al ambiente que había ya anteriormente, era insoportable, ya que la cantidad de humo que salía al exterior por las rendijas no era suficiente para ventilar la habitación. Tenía los ojos irritados, le escocían, le lloraban. Se colocó en ellos un trapo empapado en agua para aliviarlos un poco. 
 
    Su intención era no comer aun, intentar aguantar más tiempo sin probar la carne humana, pero la tentación que le producían esos trozos tostaditos era muy intensa y ese leve aroma a carne churruscada era irresistible… Con el hambre que tenía… Solo necesitaba estirar un poco el brazo y llevárselo a la boca. Había llenado un cubo con la carne y lo que le sobraba lo introdujo en la bolsa de la comida. No podía dejar de mirarla, intentaba luchar contra la tentación. Tenía una lucha interna, por un lado pensaba que era comida y que debía saciar su hambre, pero por otro lado pensaba que era carne humana, trozos de las dos pobres chicas que estaban allí muertas. La lucha fue larga e intensa, pero finalmente sucumbió, cogió un trozo y se lo llevó a la boca. 
 
    El sabor era semejante al de un filete cuando ya está un poco pasado, pero aún más exagerado, por lo que resultaba un poco desagradable. Pensó que si hubiese hecho esto tres o cuatro días antes, la carne estaría mucho más buena. Continuó comiendo… Engulló cuatro trozos y decidió parar. No le sirvió para saciar su hambre, pero al menos la mitigó un poco. 
 
      
 
    Día ocho 
 
    Los avances en la recuperación de su pierna continuaban lentamente. Cada vez podía apoyar el pie con más tranquilidad aunque aún no había conseguido dejar el peso de su cuerpo sobre él, por lo que todavía no podía caminar sin ayuda. Como no tenía nada en lo que apoyarse utilizando a modo de bastón, solo podía dar pasos con las manos posadas en la pared. Respecto a la escala no había conseguido ningún nuevo avance, aun no podía llegar al segundo peldaño. Ahora estaba un poco más tranquilo, puesto que tenía comida para unos cuantos días, administrándola adecuadamente podría durarle seis o siete jornadas más. No sabía si eso era tiempo suficiente para haberse recuperado y poder escapar, pero ese era su objetivo, conseguir salir de allí antes de que se le acabase la comida, ya que había perdido la esperanza de que regresase el secuestrador. En ese momento le preocupaba más el agua, a pesar de que hacía algunos días que había empezado a consumirla con precaución. 
 
    Aunque prácticamente no albergaba esperanzas de que el secuestrador volviese, siempre tenía el cuchillo al alcance de su mano o enganchado en el cinturón de sus pantalones, por si acaso. 
 
      
 
      
 
      
 
                                                       III 
 
      
 
    El coche aparcó cerca de la entrada a la comisaría de la policía nacional. Cuando Ángel se disponía a apearse del vehículo, el conductor le preguntó: 
 
    ‒¿Quieres que te acompañemos? 
 
    ‒No gracias, ya habéis hecho mucho por mí. Os estoy muy agradecido. Esto ya prefiero hacerlo yo solo. 
 
    ‒Como tú quieras. 
 
    Ángel se bajó del vehículo, se asomó por la ventanilla del copiloto y les estrecho la mano a ambos al tiempo que se despedía: 
 
    ‒Muchas gracias. Adiós ‒se despidió Ángel. 
 
    ‒Adiós. Que te recuperes y cojan a ese hijo de puta ‒dijo el conductor. 
 
    Ángel se dio la vuelta y se dirigió hacia la entrada de la comisaría que estaba a unos 20 metros de distancia, subió la pequeña escalinata que daba acceso a esta y un agente que había en la puerta, extrañado por su aspecto, pensó que era un mendigo, se dirigió a él: 
 
    ‒¿Qué desea caballero? ‒cuando percibió el olor que despedía se apartó un poco de él. 
 
    ‒Quería poner una denuncia. Me han secuestrado. He permanecido encerrado muchos días y he logrado escapar. 
 
    El agente asombrado, le dijo que le siguiese. El policía estaba perplejo ante lo que acababa de contarle Ángel, por el aspecto que llevaba podía ser cierto. Aquella era una ciudad pequeña, de poco más de17.000 habitantes y no estaban acostumbrados a ese tipo de acontecimientos. En el vestíbulo de la entrada había una mesa en su lado derecho a la que se sentaba otro individuo vestido de uniforme. El agente al que seguía Ángel se acercó a este y le dijo: 
 
    ‒Voy para adentro con este señor. Cúbreme unos minutos. 
 
    ‒Vale. 
 
    Anduvieron por un pasillo por el que había varias puertas a ambos lados, cuando llegaron al final, el policía que le acompañaba dio dos golpecitos con los nudillos en la última de las puertas en la que se podía leer un letrero en el que decía; “Comisario Antúnez” y la abrió el espacio suficiente para asomarse y preguntar: 
 
    ‒¿Da usted su permiso señor comisario? 
 
    ‒Adelante ‒dijo una voz desde el interior de la sala. 
 
    Entonces el agente se giró hacia Ángel y le dijo: 
 
    ‒Espere aquí un momento por favor. 
 
    Entró y cerró la puerta, segundos después esta se abrió de nuevo y el policía le dijo que pasase. Al entrar en el despacho, vio a un hombre de unos 50 años, delgado, iba sin uniforme, elegantemente vestido, con chaqueta y corbata, estaba sentado a una mesa junto a la pared del fondo de la sala. 
 
    ‒Adelante ‒dijo este poniéndose en pie mientras Ángel recorría los tres metros que separaban la puerta de la mesa. El hombre estaba atónito ante el aspecto del individuo que entraba y peor aún fue cuando percibió el hedor que despedía, pero ya le había puesto al día su compañero sobre lo que le había contado aquel hombre, haciendo un gran esfuerzo le ofreció su mano al tiempo que decía‒. Comisario Antúnez. 
 
    ‒Ángel Villanueva ‒le estrechó la mano. 
 
    ‒Tome asiento ‒dijo el comisario señalando una de las dos sillas que tenía situadas junto a la mesa frente él. Cuando ángel se acomodó dijo Antúnez mirándole fijamente a los ojos‒. Bien, me ha dicho mi compañero que le han secuestrado y ha logrado escapar. 
 
    ‒Sí, así es. 
 
    ‒Empiece a contarme todo desde el principio. 
 
    ‒Todo lo que sé es que hace 16 días desperté encerrado en un zulo, con una pierna rota, no sé cómo llegué hasta allí. Tengo que decirle que había dos cadáveres de dos chicas jóvenes que no sé cuánto tiempo llevarían muertas. 
 
    Al escuchar eso, el comisario elevó bruscamente su cabeza, que tenía agachada mientras tomaba notas de lo que iba contándole Ángel en una libreta, asombrado cruzó su mirada con la del otro agente que permanecía boquiabierto en pie a poca distancia de la mesa. 
 
    ‒Disculpe ¿Ha dicho que había dos cadáveres de dos chicas? 
 
    ‒Sí. 
 
    ‒¿Está usted seguro de lo que está diciendo? 
 
    ‒Completamente. He estado allí 16 días encerrado. 
 
    ‒Vaya al despacho del inspector Torres a ver si está. Si es así, dígale que se vaya preparando para tomar declaración al señor Villanueva y hacer un informe, y venga a avisarme para que vayamos a su despacho ‒le dijo el comisario al agente. Cuando este se fue, continuó preguntándole a Ángel‒ ¿Quién es el secuestrador? ¿Le conoce? ¿Cómo consiguió escapar? ¿Peleó con él? 
 
    Ángel dudó unos instantes ante la avalancha de preguntas, permaneció por unos momentos en silencio intentando ordenar sus ideas. 
 
    ‒No sé quién es el secuestrador, no le he visto nunca. En todo el tiempo que he permanecido encerrado no ha aparecido por allí. Pienso que le habrá ocurrido algo, que le habrán capturado, matado, herido, que haya huido… Si no hubiese conseguido salir de allí, habría muerto de inanición. 
 
    ‒¿Cómo ha conseguido escapar? 
 
    ‒La trampilla del techo que daba al exterior estaba abierta. 
 
    El comisario frunció el ceño, le pareció muy extraño, en ese momento entró el agente interrumpiendo el interrogatorio contando que el inspector estaba en su despacho y que les esperaba, entonces dijo el comisario: 
 
    ‒Vale. Llévese al señor Villanueva y que comience con la declaración, yo iré dentro de unos minutos ‒entonces continuó dirigiéndose a Ángel‒. Señor Villanueva, si es tan amable de seguir al agente… 
 
    Ángel se puso en pie, se disponía a abandonar la sala cuando de repente se detuvo, se giró y mirando al comisario dijo: 
 
    ‒Antes me gustaría decirle algo a solas. 
 
    El comisario dudó unos segundos sorprendido. Miró a su hombre que también observaba extrañado y le indicó con un gesto de la cabeza que saliese fuera, cuando se hubieron quedado a solas, Ángel comenzó a hablar dubitativo: 
 
    ‒Verá comisario… Tengo que contarle algo que me avergüenza… 
 
    ‒Adelante. 
 
    ‒Es muy difícil para mí contarle esto… No sé si lo entenderá. 
 
    ‒No dé más rodeos… Hable con tranquilidad, con confianza. 
 
    ‒Verá… Se me acabó la comida… Para poder sobrevivir hasta hoy… ‒fue cambiándole el gesto al comisario a medida que iba adivinando lo que Ángel iba a decirle‒ He tenido que comer carne… Carne de las chicas ‒Ángel se echó a llorar. 
 
    ‒¡Dios mío! ‒exclamó Antúnez horrorizado, llevándose las manos a la cabeza, permaneció pensativo, sin saber que decir, impactado, sin saber cómo quitarle importancia y consolar a Ángel. No quería interrogarle sobre el asunto, ni resultarle inquisitivo, ya habría tiempo más delante de que contase todos los detalles, ahora solo quería tranquilizarle y que se fuese al despacho del inspector para hacer la declaración. Tras reponerse, dijo tratando de mostrarse sereno: 
 
    ‒Tranquilo, tuvo que hacerlo para sobrevivir, cualquiera hubiera hecho lo mismo ‒en su fuero interno pensaba “16 días ¿No podría haber aguantado 16 días sin comer? ¿Habría aguantado yo?” no sabía lo que habría hecho, ni era el momento para analizarlo ni pensarlo, además Ángel no sabía cuánto tiempo tendría que permanecer allí, ese detalle también había que tenerlo en cuenta, si hubiese sabido exactamente el tiempo que iba a estar allí, tal vez la decisión habría sido diferente, tal vez habría aguantado sin hacerlo. Era muy distinto pensarlo ahí fríamente, sabiendo el resultado, resultaría muy fácil juzgarlo. 
 
    ‒Tenía que contárselo porque cuando lleguen allí descubrirán que en muchas partes de los cuerpos faltan trozos de carne cortados a cuchillo… comprenderá que tenía que contárselo. 
 
    Al escuchar esto, le entraron nauseas, le costó mucho reprimir las ganas de vomitar, se levantó rápidamente de su butaca, se dirigió a la puerta, la abrió y se encontró con el agente que esperaba fuera. 
 
    ‒Acompáñele al despacho del inspector… Discúlpenme por favor ‒y se perdió por el pasillo a toda prisa hacia los servicios, se fue a un inodoro y vomitó. 
 
    Mientras tanto Ángel había seguido al policía hasta el despacho de Torres. Habían comenzado a tomarle declaración. Transcurridos unos minutos entró el comisario. Ángel les contó todo lo que había ocurrido en esos 16 días infernales, respondió a todas sus preguntas y les contó todo lo que sabía. 
 
    ‒¿Podría encontrar el sitio en el que estuvo encerrado? ‒preguntó el comisario. 
 
    ‒No. 
 
    ‒¿Alguna pista? 
 
    Pensó unos segundos, intentando recordar algo que pudiese ayudarles. 
 
    ‒Lo único es que dejé la puerta de la trampilla abierta, levantada, lo que la hace más visible. 
 
    ‒Tendremos que dar una batida por la zona para encontrarla ‒dijo Antúnez mirando al inspector y este asintió con la cabeza‒. Bien, llamaremos a una ambulancia para que le lleven al hospital. 
 
    ‒Quiero irme a casa, estoy bien ‒dijo Ángel. 
 
    ‒Tienen que mirarle la pierna, hacerle una revisión completa, curarle, ponerle suero… En fin, lo que ellos consideren. Es el procedimiento. 
 
    ‒Está bien ‒dijo Ángel de mala gana. 
 
    ‒Tenemos que avisar a jefatura, tienen que enviarnos un equipo de policía criminalista, de la científica, todos los especialistas que sean necesarios… Esto se nos escapa de las manos, no estamos capacitados para algo así ‒dijo el comisario a Antúnez. 
 
    Poco después, un agente llegó al despacho diciendo que la ambulancia estaba en camino y que llegaría en solo unos minutos. El comisario le dijo que acompañase a Ángel al punto en el que esta le recogería. Cuando iban a abandonar la sala, el inspector que había estado dándole vueltas a algo en su cabeza dijo repentinamente: 
 
    ‒Espere un momento señor Villanueva ‒este que se dirigía hacia la puerta, se detuvo y se giró hacia él‒ ¿Usted no será el dueño de un Ford Focus negro por un casual? 
 
    ‒Sí ‒dijo Ángel sorprendido‒ ¿Por qué? 
 
    ‒Vaya a por el informe del coche que encontramos en el camino de los escorpiones, para ver si es el suyo ‒le dijo al agente que esperaba en la puerta‒. Verá señor Villanueva, hace creo que unos 14 días, una patrulla del SEPRONA encontró un coche parado al borde del camino en medio del bosque. En un principio no le dieron importancia pues pensaron que serían unos excursionistas, pero días más tarde comprobaron que continuaba allí, entonces nos dieron aviso, fuimos a verlo, comprobamos la matricula, todo estaba en regla, era de un residente, lo cierto es que no recuerdo su nombre, puesto que yo no me encargué de ese caso. Pensamos que podrían estar pasando unos días de senderismo por la zona, ya que es algo habitual por aquí. Al continuar pasando el tiempo sin que el coche se moviera del lugar, una patrulla fue dos o tres veces a la vivienda del dueño del vehículo, pero nunca contestó nadie. Decidimos dar un poco más de tiempo y pensábamos ya en uno de estos próximos días ir a retirarlo con una grúa y traerlo aquí. 
 
    ‒No sé… Que yo sepa no he ido desde hace mucho tiempo por los bosques de los alrededores, ni siquiera sé cuál es el camino ese de los escorpiones… Como les he dicho, lo último que recuerdo es que estaba en el parking del supermercado. 
 
    Entonces apareció el agente con el informe entre sus manos diciendo: 
 
    ‒Sí, es suyo el vehículo, está a su nombre. 
 
    Le enseñó los documentos y comprobaron que efectivamente era de él. Entonces comenzó a hablar el comisario: 
 
    ‒Bien. Seguramente el secuestrador utilizó su propio vehículo para llevarle hasta el zulo, ya que tal y como nos contó, le secuestró cuando iba a introducir la compra en el maletero de su coche, probablemente, al dejarle inconsciente le introduciría en el vehículo y le llevaría hasta allí. Por lo tanto el lugar donde ha permanecido encerrado, probablemente esté en los alrededores del vehículo, digo probablemente, porque también pudo ser una maniobra de despiste, puede ser que le llevase a su lugar de encierro y después condujese hasta allí y abandonase el coche para confundirnos. Si es alguien que ya ha cometido varios crímenes… Esa gente es lista y teniendo ya experiencia… Piensan muy bien lo que hacen… yo me inclino por la segunda opción, que el zulo esté lejos de allí. Bien, usted señor Villanueva se irá al hospital como teníamos previsto, dejaremos el coche allí hasta que se recupere. Cuando vaya a recogerlo iremos con usted para examinarlo por dentro a ver si el secuestrador dejó huellas o alguna pista. Mientras tanto intentaremos encontrar el zulo, si cuando salga del hospital no lo hemos encontrado, imagino que no tendrá ningún inconveniente en ayudarnos a buscarlo… 
 
    ‒Por supuesto que no comisario, pueden contar conmigo para todo lo que deseen. 
 
    ‒Muy bien, estaremos en contacto. Por cierto, si le ingresan en el hospital se quedará allí permanentemente un agente para escoltarle, por si acaso el secuestrador se entera de que está allí ingresado y se le ocurre ir a por usted. 
 
    ‒Muchas gracias comisario. 
 
    Se despidieron y se dirigió acompañado del agente a la ambulancia que ya estaba esperándole.   
 
      
 
      
 
     
 
      
 
      
 
     
 
      
 
      
 
                                                      CAPÍTULO TRES 
 
      
 
      
 
                                                        I 
 
      
 
    En el hospital le hicieron un reconocimiento completo, le tomaron muestras de sangre, radiografías en la pierna, etc… le escayolaron el tobillo hasta la rodilla y ante su estado de debilidad, decidieron mantenerle en observación un par de días para ver si todo evolucionaba bien, administrándole suero, abundantes líquidos y alimentos para recuperar la hidratación y el estado físico. Le comunicaron que tendría que operarse la pierna para que le quedase en perfecto estado, sino nunca se recuperaría completamente, mejoraría en parte esa notable cojera que exhibía, pero nunca por completo, le quedarían para el resto de su vida las secuelas si no se operaba. 
 
    Ángel en principio, no pensaba someterse a ninguna intervención quirúrgica, no quería pasar por el quirófano si no era estrictamente necesario. No obstante, le dijeron que si alguna vez cambiaba de opinión, que pidiese cita con el traumatólogo y que cuanto más tiempo dejase pasar, más complicado resultaría luego que todo saliese bien. 
 
      
 
    El comisario había acudido junto con el inspector Torres, al lugar donde se encontraba el coche de Ángel para examinar la zona en busca de alguna pista que les pudiese ayudar en la investigación. Alrededor del vehículo no encontraron ningún rastro ni indicio de que se hubiese arrastrado un cuerpo, es cierto que eso no demostraba nada, puesto que el secuestrador podría haberlo llevado a hombros, aunque entonces tendría que ser un hombre fuerte, y aun así, lo normal sería que en algún momento, apoyase el cuerpo en el suelo para descansar y que se turnase, arrastrándolo a ratos. Les pareció extraño no encontrar ninguna evidencia. 
 
    Mientras Antúnez continuaba rastreando la zona, el inspector se acercó al vehículo de Ángel y comenzó a inspeccionarlo por fuera, no quería forzarlo para explorar su interior, eso ya lo harían cuando acudiesen allí con su propietario y les diese su permiso, entonces tomarían huellas y lo estudiarían a fondo. Ahora se limitaba a echar un primer vistazo desde fuera, sin tocar nada. A través de las ventanillas del coche, observó que había un teléfono móvil en el asiento de al lado del conductor, imaginó que seguramente sería el de Ángel, pensó que el secuestrador no sería tan estúpido de dejarse allí olvidado el teléfono. Aun así, le entraron muchas ganas de conseguirlo y cerciorarse, puesto que si era el del secuestrador ya lo tendrían todo resuelto, venció la tentación, sabía que no debía hacerlo, solo sería cuestión de un par de días lo que tardasen en acudir allí con el señor Villanueva. 
 
    De repente se le vino a la mente la idea de que pudiese estar abierto el coche, se enfundó la mano derecha en un guante que llevaba guardado en un bolsillo de su chaqueta para no dejar huellas e intentó abrir accionando la palanca. Estaba cerrado. 
 
    Mientras ellos inspeccionaban el lugar donde estaba el vehículo se había organizado un equipo de búsqueda para tratar de encontrar el zulo. Cuando el comisario y el inspector regresaron a la comisaría, este último se dirigió a la zona con el equipo de búsqueda que ya estaba preparado. Torres decidió comenzar desde la carretera en la que los dos individuos recogieron a Ángel en su coche, ya que en un principio habían descartado que estuviese en los alrededores del vehículo abandonado, tras la inspección realizada y la ausencia de pistas, el comisario se había inclinado por la opción de que el secuestrador dejase el coche lejos del escondite como maniobra de distracción. En cualquier caso, estuviese en lo cierto o no, pensó que lo más adecuado era empezar la búsqueda por donde habían encontrado a Ángel y dirigirla hacia las montañas, sabiendo, tal y como él les había relatado, que había recorrido una importante distancia. 
 
    Tras varias horas de rastreo sin obtener resultados, decidieron detenerse tras caer la noche, al día siguiente continuarían por donde lo habían dejado. 
 
    Antúnez había permanecido todo el tiempo en comisaría. Le comunicaron que no desplazarían ningún equipo de policía científica ni expertos de ninguna índole, ni se pondría ningún fiscal al cargo de la investigación, hasta que no encontrasen el supuesto zulo con los cadáveres. No se podía hacer una movilización de ese tipo, por la palabra de un hombre, lo que él había contado podía ser cierto pero también podía ser falso, tal vez era un enajenado o un hombre con afán de notoriedad, o podría ser un bromista. Era el procedimiento, cuando hubiese algo real que investigar, algún indicio, se organizaría el operativo y se prepararía el equipo que se considerase necesario. 
 
      
 
    Esa primera noche que Ángel pasó en el hospital fue reparadora, era algo increíble dormir en una cama, le pareció el mejor colchón del mundo, la cena la devoró saboreando cada porción que se introducía en la boca, como si fuese la mayor exquisitez que jamás hubiese probado. Aquello le parecía el paraíso, pero lo que de verdad deseaba era llegar a su casa. Muy pronto cayó derrotado por el sueño y el cansancio, pudiendo descansar al fin placida y cómodamente.  
 
      
 
                                               II 
 
      
 
    A la mañana siguiente, Ángel despertó en la cama de su habitación del hospital sobresaltado, había tenido una pesadilla, soñó que estaba de nuevo en él zulo, que no había conseguido salir, las dos chicas comenzaban a levantarse, mirándole fijamente con sus ojos abiertos como platos, les faltaban trozos de carne por todo el cuerpo, levantaban un brazo al unísono y le señalaban acusadoramente mientras se dirigían hacia él, justo cuando iban a darle alcance despertó, sudando, atenazado por el miedo. Estaba solo en la habitación, aunque había dos camas, no habían alojado a nadie más, dejándola solo para él por ser parte de una investigación y existir el riesgo de que el presunto secuestrador acudiese en su busca, para no poner a nadie más en peligro. Fuera del dormitorio había siempre, las 24 horas del día, un agente de guardia. 
 
    Ángel estaba deseando salir ya de allí y poder ir a su casa, después de tantos días de secuestro continuaba encerrado. Por supuesto no tenía nada que ver con la experiencia vivida, comía bien, estaba bien atendido, pero ya estaba cansado de encierros, deseaba volver a su vida normal. 
 
      
 
    A las ocho de la mañana se había puesto en marcha de nuevo el operativo de búsqueda, hasta el momento seguían sin encontrar nada, tan solo disponían de seis hombres rastreando y era muy amplia la zona que tenían que cubrir, a ese ritmo podrían tardar varios días en dar con el zulo. 
 
    El inspector estaba en la comisaría desde primera hora de la mañana al igual que el comisario, aplicados a sus tareas habituales, a la espera de cualquier noticia que se produjese desde la zona de búsqueda. 
 
    El tiempo transcurría inexorable y cuanto más tardasen en encontrar el lugar, más se retrasaría el inicio de la investigación y más complicado sería encontrar al presunto secuestrador. 
 
    A las 12:30 el inspector Torres había acudido al hospital y se encontraba hablando con el médico que atendía a Ángel, preguntándole por el estado de este. El doctor le dijo que todo avanzaba favorablemente y que seguramente al día siguiente le darían el alta. 
 
    A Ángel se le estaba haciendo eterna la estancia en la habitación del hospital, se encontraba mucho mejor, más recuperado, con más energía. A media tarde trató de que le dejasen irse ese mismo día pero fue inútil. Estaba muy nervioso, tenso, ansioso, necesitaba fumar un cigarrillo para serenarse, después de tantos días echaba mucho de menos disfrutar de unas caladas. En ese momento no tenía el suero conectado a sus venas, se lo habían quitado unas horas antes. 
 
    Se levantó de la cama, cogió unas muletas que le habían dejado allí, ya que con la escayola no podía caminar, pensó que en cuanto saliese del hospital se la quitaría, era una tontería tenerla puesta, no era necesario, el hueso ya había soldado perfectamente, no en la posición correcta, pero eso no lo iba a solucionar la escayola, se dirigió a la puerta de la habitación, al abrirla se encontró con el agente que estaba de guardia sentado en una silla en el pasillo, al lado derecho de la entrada a su dormitorio, pegado a la pared. Este al percatarse se puso en pie observándole y preguntó: 
 
    ‒¿A dónde va? ¿Necesita algo? 
 
    ‒Sí ‒contestó Ángel‒. Necesito un cigarrillo… Tengo que comprar un paquete de tabaco. 
 
    ‒Aquí no se puede fumar. 
 
    ‒Ya lo sé, pero puedo salir al exterior. 
 
    ‒No debería, tengo la orden de no dejarle solo. 
 
    ‒Pues acompáñeme, yo me voy a por tabaco. 
 
    ‒No creo que aquí pueda comprar ‒dijo el policía y tras unos segundos añadió‒. Está bien, le daré yo un cigarrillo y le acompañaré a la calle. 
 
    ‒Muchas gracias, es usted muy amable. 
 
    Después de fumarse el cigarro se tranquilizó, le sirvió para quitarse la ansiedad y serenarse, regresó a su habitación y encendió la televisión. Ya no le quedaba mucho tiempo para salir de allí, le habían dicho que seguramente a lo largo de la mañana del día siguiente le darían el alta médica. 
 
      
 
    Al anochecer, se suspendió nuevamente la búsqueda sin resultados. Entre los dos días que llevaban rastreando habían cubierto una amplia zona, pero todavía les quedaba mucho terreno por recorrer. El inspector había estado hablando con Ángel cuando fue al hospital por la mañana, intentando que pudiese situarle sobre un plano de la zona el lugar por donde debería estar el zulo, por si era capaz de reconocer algún accidente geográfico. No consiguió darle muchas pistas, pero al menos pudo descartar alguna zona. Le hizo algunas preguntas sobre todo lo ocurrido que cuando le tomó declaración el día anterior quedaron en el tintero, cuestiones que se le habían pasado por alto y algunas que ya le había hecho para ver si caía en alguna contradicción, por si todo era un cuento que se había inventado y les estaba haciendo perder el tiempo. Lo cierto es que todo le parecía muy coherente y llegó al convencimiento de que todo lo que contaba era cierto, por lo que debían continuar con la búsqueda y encontrar el escondrijo lo más rápidamente posible. 
 
    El inspector Torres era un hombre con una gran vocación, aún era joven, tenía 37 años de edad, alto, de pelo moreno. Le encantaba su oficio, disfrutaba haciendo su trabajo y le gustaba hacerlo bien, el problema es que allí, en aquella pequeña ciudad era muy monótono, raramente participaban en algún caso interesante, por lo tanto su experiencia ante algo semejante era casi nula, si bien es cierto que había estudiado mucho, había dedicado muchas horas a leer sobre criminología y otros temas relacionados, pero nunca había llevado a la práctica esos conocimientos. Este caso era una oportunidad única para él, era justo lo que él necesitaba, participar en algo así y colaborar con auténticos especialistas en la materia.  
 
    Esa noche Torres le hizo saber al comisario que había estado hablando con Ángel por la mañana, le puso al día del contenido de la conversación y le dijo que no albergaba ninguna duda de que todo lo que contaba era cierto. 
 
      
 
                                              III 
 
      
 
    Día nueve 
 
    Parecía que el haber comido la carne le había dado más energía, se sentía más fuerte, más animado. No sabía si era algo psicológico o era cierto que el haber ingerido algo de alimento le había producido esos efectos, lo importante era que se sentía mejor. 
 
    Aun no podía soportar peso en el pie de la pierna rota cuando lo colocaba en el primer peldaño de la escala, pero al menos ya podía elevarlo hasta allí, conseguía flexionar la pierna lo suficiente como para apoyarlo sobre él. Pensaba que ya le quedaba poco tiempo para poder subir los 12 escalones, se lo había tomado como si fuesen doce etapas que poco a poco, día a día debería ir superando. Esa mañana estaba muy animado, tenía suficiente comida para aguantar hasta que pudiese salir de allí. El problema era que cuando lograse subir, la puerta estuviese cerrada, pero ese día todo lo veía fácil, si fuese así, ya encontraría la manera de abrirla. 
 
      
 
    Día diez 
 
    El agua empezaba a escasear, se estaba agotando la segunda de las garrafas, le quedaría poco más de un litro más los cinco de la tercera y última, o sea, que le quedaban aproximadamente seis litros, a pesar de que la racionaba todo lo posible, el hecho de dedicar todos los días una parte importante del tiempo a hacer los ejercicios de rehabilitación de la pierna herida y también a mantenerse en forma, hacía que consumiese más agua, por lo que la situación era preocupante, pero era necesario hacer esos ejercicios si quería poder salir de allí. 
 
    A pesar de todo, esos dos últimos días estaba un poco más animado. Ya prácticamente daba por sentado que el secuestrador nunca aparecería por allí y que por lo tanto, su supervivencia dependía exclusivamente de sí mismo. Entre que se mantenía mucho tiempo ocupado con los ejercicios y sentía que iba evolucionando favorablemente, y que conseguía mantener su mente distraída tratando de recordar los momentos agradables de su infancia vividos con sus inseparables amigos y con su padre, muchos de los cuales tenía ya olvidados desde hacía mucho tiempo y se esforzaban en regresar ahora, haciéndole sentirse bien, tener una sensación agradable. Mantenía los ojos cerrados siempre que recordaba todas estas cosas, así le resultaba más fácil concentrarse en ello, a veces sonreía cuando le venía a su mente alguna anécdota cómica. Así estos últimos días conseguía pasarlos de una forma distinta, se le hacían menos pesados y aburridos, conseguía dormir mejor.    
 
      
 
    Día once 
 
    Esa mañana estaba preocupado, le quedaba comida para dos días y los avances en su pierna no iban todo lo rápido que él había imaginado. Su estado de ánimo había empeorado, se sentía frustrado, una vez se le acabasen los siete trozos de carne que le quedaban no podría conseguir más comida. Ese día se comería solo tres y al día siguiente los cuatro últimos, a partir de ahí, se acabó, tendría que sobrevivir sin comer. No sabía a ciencia cierta cuantos días le quedaban para poder salir de allí. Tampoco le quedaba demasiada agua, pero eso le preocupaba menos, pues aún tenía para unos cuatro o cinco días más. Estaba muy asustado, no quería volver a quedarse sin comida y pasarlo tan mal como lo había pasado días atrás, se estaba quedando en los huesos, pensaba que debía estar anémico, además tenía miedo de que la falta de vitaminas, la falta de alimentos vegetales le pudiese producir esa enfermedad que sufrían los marineros en la antigüedad, que creía recordar que se llamaba escorbuto. 
 
    En su mente lo veía todo negro, estaba desanimado, apagado, había entrado en una dinámica de la que debía salir rápidamente o de lo contrario acabaría hundiéndose, sumiéndose en el más profundo de los pozos y ya no tendría escapatoria. El ánimo de los últimos días se había esfumado. No podía soportar más aquello, era imposible permanecer allí más tiempo. El ambiente era irrespirable, el hedor con el paso de los días se había hecho insoportable, distintos tipos de gusanos invadían los cadáveres, las ratas que se habían estado acercando a darse el festín, ya no encontraban alimento que llevarse a la boca entre los restos de los cadáveres, así que tenía que luchar con ellas para que no le robasen la poca comida que le quedaba. Había pensado que tal vez podría intentar cazar alguna para comérsela, pero con el paso del tiempo casi habían abandonado sus visitas diarias, al no conseguir resultados en sus sucesivos intentos de robarle el alimento. Ahora venían con menos frecuencia, pero permanecería alerta por si fuese posible matar alguna. Sentía picores por todo el cuerpo, pensando que los gusanos habían penetrado en su interior, sabía que alguno de los tipos de bichos que había en los cadáveres serían larvas de algún insecto que habría puesto sus huevos allí y pensaba que le habrían inoculado su descendencia también a él, se estaba obsesionando. Vivir en un ambiente tan nauseabundo, en el que se había creado un ecosistema en el que los seres más repugnantes de la naturaleza luchaban por sobrevivir, formando parte de él… Le estaba trastornando. 
 
    Estaba enloqueciendo, no podía soportarlo más, pensaba que lo mejor sería cortarse el cuello con el cuchillo y acabar con todo ese sufrimiento al que ya no le veía sentido, pues se convencía cada vez más de que jamás saldría de allí con vida. No podía pasar un día más en aquel infierno. 
 
      
 
    Día doce 
 
    Esa mañana había despertado un poco más animado que el día anterior, la noche pasada le costó mucho quitarse de la cabeza todos los pensamientos tan negativos que tenía, estuvo a punto de tomar una decisión drástica y terminar con todo en un instante. Finalmente tuvo un momento de cordura, pensó que después de todo lo que había sufrido para llegar hasta allí, tenía que continuar aguantando, no tenía sentido haberlo pasado tan mal para nada, para tirar la toalla cuando al fin podía ser cuestión de unos pocos días el que pudiese lograr salir de allí. De esa manera consiguió serenarse y convencerse de que debía aguantar, seguir luchando. 
 
    Estaba siempre situado en el extremo más alejado de los cuerpos, en la esquina de la derecha de la escala, donde estaban situadas todas las cosas almacenadas. Lo había colocado todo de forma que las cosas útiles las tuviese lo más a mano posible, había aprendido de memoria el lugar exacto donde tenía cada cosa, para poder localizarlas a ciegas, ya que la mayor parte del día tenía la luz apagada para ahorrar. Las pilas de la linterna se le habían agotado hacía varios días y estaba utilizando un juego de repuesto que había allí, ya no debía quedarle para mucho tiempo. También se le había acabado la primera bombona de butano de la lámpara de gas, estaba utilizando la segunda, por lo que debía ahorrar luz. La situación se complicaba por momentos, todo se le estaba acabando; el agua, la comida, la luz… 
 
    Las cosas inútiles las había almacenado en el rincón opuesto, al lado izquierdo de la escala. Así se había creado su nido para estar lo más cómodo posible, no tenía colchoneta, lo único que había podido colocar para que le aislase del suelo era una manta grande que tenía bien estirada y que utilizaba a modo de saco de dormir cuando tenía frio, envolviéndose en ella. 
 
    Únicamente se acercaba a la zona de los cadáveres cuando tenía que hacer sus necesidades fisiológicas, en esas ocasiones si era necesario encender la luz. También utilizaba la linterna cuando hacía sus ejercicios y cuando intentaba subir por la escalera. Aun no se atrevía a dejar su peso sobre la pierna herida, pero sabía que ese momento se acercaba cada vez más y entonces podría trepar hasta la luz. 
 
      
 
                                              IV 
 
      
 
    Ángel se levantó temprano ese nuevo día, aun no eran las ocho y media de la mañana cuando despertó angustiado por una nueva pesadilla que le había llevado a revivir sus días de encierro. Miraba al exterior a través del cristal de la ventana, con la respiración acelerada, intentando serenarse, dándole un valor y una importancia a todo lo que le rodeaba que nunca antes le había dado, disfrutando de ver el sol, las nubecillas que se movían lentamente empujadas por el leve viento, cambiando de forma según avanzaban. Todo le parecía maravilloso, como si fuese la primera vez que lo viese. 
 
    Esa mañana estaba exultante ante la perspectiva de que en unas horas pudiese salir de allí e ir a su casa. Cuando le llevaron el desayuno le preguntó a la enfermera si podía irse ya, si podía ir preparando sus cosas para marcharse y esta le respondió que se tranquilizase, que en breve pasaría a verle el médico y decidiría si le firmaba el alta o no. 
 
      
 
    Ese mismo día, un poco antes de que se despertase Ángel se había puesto en marcha de nuevo el operativo de búsqueda, el comisario estaba convencido de que en breve, tanto esfuerzo daría sus frutos, además contaba con que esa misma tarde pudiesen disponer de la ayuda de Ángel, aunque le aconsejarían que se fuese antes un rato a su casa para descansar, asearse o lo que él quisiera. Todo estaba paralizado a la espera de encontrar el agujero con los cadáveres, por lo tanto, salvo los hombres que formaban el operativo de búsqueda, en la comisaría, todos seguían con sus quehaceres diarios habituales. 
 
      
 
    A las 12:15 el médico le dio el alta a Ángel, también se lo comunicó al agente que vigilaba en el pasillo para que avisase a sus superiores, ya que tenían esa orden. El policía llamó al inspector, pero este estaba en la montaña buscando el zulo con sus ayudantes y no tenía cobertura, volvió a intentarlo de nuevo con el mismo resultado y en ese instante salió Ángel de la habitación caminando con la ayuda de las muletas, vestido ya con su ropa, preparado para marcharse del hospital. Cuando el agente le vio salir le preguntó: 
 
    ‒¿A dónde va?... No puede irse todavía… Espere un momento que hablo con el comisario para comunicarle que le han dado el alta y me diga lo que hacemos. 
 
    ‒Sí, tranquilo esperaré, no me marcho, quería pedirle un pitillo para salir a fumar si es tan amable. 
 
    El vigilante le dio un cigarro y Ángel se dirigió al exterior mientras este llamaba al comisario. Caminaba lentamente por el pasillo hasta el final de este, donde tenía que girar a la derecha, en ese punto, dejó las muletas apoyadas en la pared y aceleró el ritmo. No tenía intención de esperar a que llegase el comisario o que ordenase a su hombre que le acompañase o peor aún que le llevase a la comisaría. Quería irse a su casa y disponer al fin de un rato de tranquilidad e intimidad para poder lavarse, poner las cosas un poco en orden, ya que no recordaba cómo había dejado la casa. Solo quería retomar su vida sin tener a un gorila vigilándole. 
 
    Salió al exterior por la puerta principal, había varios taxis parados en fila a la espera de clientes y subió al primero de ellos. Mientras tanto el vigilante hablaba por teléfono con el comisario: 
 
    ‒Bien. Si quiere ir a su casa, acompáñale y quédate fuera vigilando… Le dices que le estaríamos muy agradecidos si viniese a la comisaría dentro de dos o tres horas para ayudarnos a buscar el zulo… Si no quiere, intenta convencerle… Y si no lo consigues me llamas y hablo yo con él ‒dijo Antúnez. 
 
    ‒Vale señor comisario. 
 
    Terminaron la conversación y el agente se quedó esperando en el pasillo a que volviese Ángel. Pasaron 20 minutos y este no regresaba, el policía comenzó a ponerse nervioso, no creía que se hubiese ido, pues no era un fugitivo y no tenía ningún motivo para escapar. Solo querían que les ayudase y protegerle. Decidió ir a buscarle, porque no podía ser que tardase tanto en fumar un cigarro. De repente un escalofrío recorrió su cuerpo al pasársele por la cabeza la idea de que el secuestrador le hubiese encontrado y lo hubiese matado o capturado. 
 
    Salió en su búsqueda, nervioso, preocupado, caminando raudo por los pasillos, pensando en que si le hubiese ocurrido algo se habría acabado su carrera en la policía. Se sentía un estúpido por haber dejado que se fuese solo. Salió al exterior, su preocupación se transformó en pánico al comprobar que Ángel no estaba, tampoco le había visto durante todo el trayecto que había hecho hasta llegar a la calle. Volvió a hacer el recorrido a la inversa, en dirección a la habitación, no le encontró, abrió la puerta del dormitorio, no estaba, gritó su nombre por si estaba en el servicio, abrió la puerta de este, estaba vacío. Se dirigió de nuevo al exterior del hospital, con el corazón latiéndole a mil por hora. 
 
    Fuera, a pocos metros de la puerta había seis personas; dos hombres charlaban mientras fumaban un cigarro junto a una papelera con cenicero, una chica joven hablaba por teléfono, mientras caminaba nerviosa de un lado a otro, otro individuo hablaba con una mujer al tiempo que fumaba un cigarrillo y otro hombre simplemente esperaba solitario apoyado en una columna. Cuando el agente salió al exterior, pálido y con la frente inundada por el sudor, dijo en voz alta para que todos le escuchasen: 
 
    ‒¡Perdonen por favor! ‒captó la atención de todos que le miraron fijamente‒ ¿Ha visto alguien salir a un hombre con una pierna escayolada y muletas o con una cojera muy llamativa? 
 
    Todos los presentes permanecieron en silencio, negando con la cabeza y mirándose unos a otros. Entonces se dirigió a la zona de taxis que estaba a unos 20 metros de distancia. Había cuatro de estos en fila, se acercó al primero, el conductor estaba en su interior ojeando un periódico, el policía se asomó por la ventanilla que estaba bajada y le dijo: 
 
    ‒Disculpe ‒el taxista levantó la vista del periódico pausadamente y le miró‒ ¿Ha visto salir del hospital a un hombre cojeando con una pierna escayolada? 
 
    ‒No agente, lo siento, no estaba pendiente, estaba leyendo el periódico. 
 
    ‒Vale, muchas gracias. 
 
    Entonces se dirigió unos metros más adelante donde había un grupito de tres hombres que debían ser los otros taxistas, charlando a la sombra de un árbol. Les hizo la misma pregunta y uno de ellos le dijo que sí, que había visto a un hombre muy alto escayolado con una notable cojera subiendo a un taxi hacía un rato. En ese momento el agente se dio cuenta de que ángel se la había jugado. “Hijo de puta” pensó muy enfadado. Llamó de nuevo al comisario para contárselo, este le dio la dirección de ángel y le dijo enfadado: 
 
    ‒¿Cómo es posible que se te haya escapado? Ya hablaremos tú y yo cuando nos veamos. Dirígete a su casa para comprobar si está allí, pregúntale si va a venir a ayudarnos con la búsqueda esta tarde y me llamas cuando te dé una respuesta, luego te quedas en el coche vigilando. 
 
    Cuando concluyeron la conversación se dirigió hacia su vehículo oficial que estaba aparcado cerca de la puerta principal y se puso en camino hacia la casa de Ángel. Iba muy enfadado por cómo le había engañado, por lo mal que le había hecho quedar ante su jefe. En el mejor de los casos iba a tener que soportar un fuerte rapapolvo por parte de este y eso si no le suponía alguna sanción económica. Ya no le iba a engañar más, no volvería a confiar en él, le había hecho quedar como un estúpido. 
 
      
 
                                               V 
 
      
 
    Día trece 
 
    Ya se le había terminado la comida, el día anterior se había tomado el último bocado que le quedaba. Otra vez estaba pasando un mal día, pues no sabía si conseguiría subir hasta la trampilla del techo antes de que le venciese la falta de alimento. Cuando tenía comida podría haber intentado hacer que le durase un poco más comiendo menos cantidad cada día, pero eso es muy fácil de decir y muy difícil de hacer, luchar contra la tentación… Resistir el instinto de comer cuando tienes sensación de hambre prácticamente todo el día, es casi imposible tener la fuerza de voluntad suficiente para lograrlo, y más si no sabes cuánto tiempo tienes que aguantar ni si servirá para algo. Más difícil aun es en esa situación, encerrado todo el día, solo, sin nada que hacer para entretenerte, nadie con quien hablar, a oscuras… 
 
    Continuaba ejercitándose para poder salir lo antes posible. Se fue a la escala, se agarró fuertemente con sus manos y a pulso, haciendo un gran esfuerzo, consiguió colocar su pie izquierdo en el segundo peldaño, quedando apoyado sobre él, con su pierna derecha suspendida en el aire. Esta vez estaba decidido a vencer sus miedos e intentar apoyar su peso sobre la pierna herida para probar. Así que, flexionó la pierna y apoyó el pie en el tercer peldaño. Poco a poco, fue trasladando el peso de su cuerpo del pie izquierdo al derecho, cuidadosamente, ayudándose con los brazos para no dejar caer el cuerpo demasiado rápido. Llegó un momento en el que pensó que la tensión que estaba dejando sobre el pie era demasiada, comenzó a sentir un poco de dolor y no quiso arriesgarse a estropearlo todo, decidió parar, seguir caminando en el suelo. Había logrado hacer muchos avances. Ya conseguía dar algunos pasos sin sujetarse en nada, eso sí, cojeando y pisando solo durante un instante en cada paso que daba con el pie herido. 
 
    Pensaba que cuando lograse apoyar el pie con tranquilidad al caminar, pudiendo soportar el peso sin problemas, habría llegado el momento de subir. No obstante, todos los días continuaría intentando subir la escalera, aunque cada intento que hacía y fracasaba al comprobar que no conseguía subir un poco más, le suponía un tormento, un fuerte golpe a su delicado estado de ánimo, lo sentía como una amarga derrota y se debilitaba su moral, sus ilusiones… A pesar de que eran evidentes los progresos que conseguía y que pensaba que era cuestión de muy pocos días que consiguiese subir hasta arriba. 
 
      
 
    Día catorce 
 
    Su mente volvía a jugarle malas pasadas. El hambre le estaba devorando, seguía forzando la máquina, tenía que salir rápido de allí o caería derrotado. Cada vez andaba mejor y depositaba más peso sobre su pierna rota. También en la escala, conseguía soportar cada vez más su cuerpo, eso le mantenía con fuerzas para seguir pues sabía que estaba muy cerca de lograrlo. Había momentos en los que la situación se le hacía insoportable y estaba a punto de rendirse, pero en otros momentos salía de esos baches, se ponía a caminar de nuevo y a intentar salir. El agua también se le acabaría ese día, le quedaban tres tragos, eso le daba pánico, a partir del día siguiente no tendría ni un sorbo que llevarse a la boca. 
 
    Sabía que una vez que se le acabase el agua tendría muy poco tiempo, así que en los dos próximos días tendría que echar toda la carne en el asador, si no lo conseguía en ese tiempo, probablemente todo se habría acabado. 
 
      
 
    Día quince 
 
    El hambre le atenazaba, era una sensación insoportable, ya se le había acabado el agua y también comenzaba a tener sed. Se había despertado derrotado, pensando que no lo conseguiría, que moriría de inanición antes de poder subir esos peldaños, un rato después apartó todos esos pensamientos derrotistas y se puso en marcha a hacer sus ejercicios, se propuso llegar más lejos que los días anteriores, se dirigió a la escala y comenzó a subir a pulso como siempre. Tenía su pie izquierdo apoyado en el segundo peldaño, entonces colocó el pie derecho sobre el tercer escalón, poco a poco fue trasladando el peso de su cuerpo sobre este, sentía algo de dolor, pero era soportable, decidió forzar un poco más. Consiguió llegar con su pie izquierdo al cuarto peldaño, se impulsó sobre él. Acababa de conseguir llegar más lejos que nunca, sintió una gran satisfacción y le subió mucho el ánimo. Decidió poner el pie derecho sobre el mismo escalón para ir subiendo solo con el pie izquierdo, así la tensión que tendría que soportar su pierna herida sería menor y por más corto espacio de tiempo que subiendo un peldaño con cada pie, así le resultaría más fácil. 
 
    Una vez colocado con los dos pies sobre el cuarto peldaño, intentó subir el pie izquierdo hasta el quinto, lo consiguió y llevo hasta allí el derecho. Esta vez el dolor que había sentido era más intenso, le daba miedo seguir, por si se le agravaba de nuevo la lesión y lo tiraba todo por la borda. Había conseguido llegar al quinto peldaño, era un gran avance, su meta estaba más cerca. 
 
    Bajó al suelo de nuevo. Esta vez estaba mucho más animado, por fin había conseguido un gran avance, ahora si se sentía muy cerca de su objetivo. Estaba casi seguro de que al día siguiente lo conseguiría, llegaría hasta el final. Esta vez estaba convencido, desterró de su mente definitivamente sus pensamientos derrotistas. Sabía que lo lograría, podía haber seguido subiendo un poco más, al menos eso creía, abandonó por miedo, no quería forzar. Al día siguiente lo intentaría de nuevo por la mañana, si no lo conseguía, volvería a hacerlo por la noche. Solo una duda le aterraba ¿Estaría la puerta abierta? Si cuando llegase hasta arriba no consiguiese abrir la puerta sería el fin. 
 
      
 
    Día dieciséis 
 
    Al despertar esa mañana, fue directo hacia la escala, solo tenía una idea en su mente, subir. Tampoco tenía otra cosa que hacer. Rápidamente se puso en marcha con un claro objetivo, llegar más lejos que el día anterior. Si no llegaba arriba del todo, por lo menos que le sirviese de tanteo para probar sensaciones y hacer el esfuerzo definitivo por la noche. 
 
    Ya tenía bien depurada la técnica, como hacer los movimientos y como apoyar el pie de forma que le sufriese lo menos posible la pierna. Consiguió llegar al quinto peldaño como el día anterior, sentía dolor, pero con menos intensidad, continuó subiendo, según lo hacía el dolor se iba intensificando. Llegó hasta el noveno escalón, pensó que se le estaba cargando en exceso la pierna, decidió parar, bajó al suelo. Su rostro reflejaba una sonrisa de oreja a oreja, estaba muy contento, sus sensaciones habían sido muy buenas, estaba convencido de que esa noche saldría de allí. Quería dejar descansar la pierna unas horas para que se recuperase, no pensaba arriesgar. Un poco más tarde, cuando oscureciese, habría transcurrido el tiempo suficiente para recuperarse y saldría de allí. 
 
    Las horas pasaban, estaba ansioso por volver a intentarlo, Hambriento, sediento, el día se le hacía interminable, trataba de alargar un poco más la espera para no arriesgarse a fracasar en su intento por precipitarse, y evitar en la medida de lo posible que se resintiese su miembro herido. Comenzaba a anochecer, sentía que la pierna se había recuperado del esfuerzo de la mañana, estaba preparado, no podía esperar más. El día se le había hecho eterno, estaba muy nervioso. Decidió ponerse en marcha. Se puso en pie y se dirigió hacia la escala cojeando. 
 
    Comenzó a subir, se sentía bien. Iba por el séptimo escalón y las molestias se acentuaban, aun así evolucionaba mejor que en el anterior intento. Ya había llegado al noveno peldaño, el mismo que había conseguido alcanzar la última vez, se detuvo unos instantes dejando el peso de su cuerpo sobre la pierna izquierda y aprovechar para descansar unos segundos la otra. Se sentía mejor que por la mañana. Solo le quedaban tres peldaños, un esfuerzo más y lo conseguiría. Apretó los dientes y continuó. 
 
    Estaba en el décimo escalón, se estiró y con su mano izquierda tocó la trampilla, empujó un poco, pero no consiguió moverla, un escalofrío recurrió su cuerpo, por un instante el pánico le atenazó, al tener la sensación de que la puerta estaba cerrada. Se tomó un respiro, concentró la energía que le quedaba y empujó con todas sus fuerzas. Consiguió elevarla unos centímetros, la sensación de felicidad fue indescriptible, estaba abierta, al fin podría salir de allí. La dejó caer de nuevo, subió un peldaño más, volvió a hacer acopio de energía y puso todo su empeño en abrir la trampilla empujándola hasta conseguir abrirla del todo. 
 
    Subió al decimosegundo peldaño, tenía ya parte de su cuerpo en el exterior, casi hasta la cintura. Se detuvo un instante observando boquiabierto el panorama que le rodeaba, aunque ya había barajado como una de las posibilidades, que pudiera estar en algún recóndito lugar en medio del campo. Apoyó sus manos sobre la tierra del bosque, se dio un impulso con sus brazos… Por fin estaba fuera, era libre. Se quedó tumbado sobre el mullido terreno, disfrutando de respirar el delicioso aire fresco, disfrutando de todo lo que le rodeaba que antes no valoraba de la misma manera. Al fin se levantó y echó a correr. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                                  CAPÍTULO CUATRO 
 
      
 
      
 
                                               I    
 
      
 
    Ángel había llegado a su casa, era un chalet adosado, tenía una pequeña parcela delimitada por un muro exterior de piedra coronado por una valla de alambre, en la valla había dos puertas, una pequeña para peatones, que daba acceso a un camino, que llegaba al pie de una escalera, constituida por cuatro escalones que llegaban a un pequeño porche en la entrada de la vivienda. La otra puerta del muro, era la grande, para permitir el paso de los coches hacia el garaje que estaba al final de una rampa con un suave desnivel. Había echado mucho de menos su casa. Ahora si sentía que había acabado todo, había vuelto a su vida, estaba feliz, emocionado, por un instante no pudo reprimir que se le escapase alguna lágrima. Es cierto que aún quedaba mucho para que realmente todo se acabase; toda la búsqueda, la investigación, etc… todavía se podía alargar mucho la cosa hasta verdaderamente volver a su vida normal y que todo esto quedase atrás. Eso sin hablar de las secuelas físicas que probablemente le quedarían para el resto de su vida. 
 
    Lo primero que hizo fue dirigirse a la cocina, abrió un cajón y sacó un cuchillo, se fue al salón, se sentó en un sofá y comenzó a quitarse la escayola, cuando concluyó, empezó a recorrer su casa para ver cómo estaba todo. Era un hombre ordenado, así que encontró todo bien colocado, en el salón, pasó un dedo por la pantalla de la televisión, quedando una franja limpia entre la gruesa capa de polvo que se había ido acumulando durante tantos días sin limpiar. No soportaba la suciedad, era un hombre muy meticuloso y cuidadoso. Tenía una ardua tarea por delante, debería limpiar toda la casa a fondo, no podía soportar tenerla así. Entró en la cocina, estaba recogida, no había dejado nada de vajilla sin fregar como ya suponía, pues siempre fregaba nada más terminar de usarlo, nunca dejaba que se acumulasen cacharros en el fregadero. Miró en el cesto de la ropa sucia y comprobó que tenía pocas prendas acumuladas, no era suficiente para poner una lavadora, pero cuando se quitase la que llevaba puesta si podría ponerla. Aunque en el hospital le habían lavado lo que llevaba puesto, dado lo especial de su caso, quería lavarla de nuevo. 
 
    Su idea en un principio era darse una ducha, comer algo y tumbarse un rato a descansar antes de ir a la comisaría, pero al encontrar la casa tan polvorienta decidió limpiar primero, después ducharse y poner la lavadora. Le vino a la cabeza su coche, cuando fuese a salir de su casa, lo primero que quería hacer era ir a recogerlo, antes de ponerse a buscar el zulo, antes que nada quería su coche. 
 
    Llevaba un rato limpiando, había empezado por el salón que ya casi tenía listo, cuando sonó el timbre de la puerta de la calle. Esbozó una leve sonrisa de resignación pues era algo que ya esperaba que ocurriese en cualquier momento, que la policía viniese a buscarle. Le molestó, porque le hubiese gustado disfrutar de más tiempo de intimidad y tranquilidad. Se dirigió hacia la entrada de la vivienda y abrió, encontrándose de bruces con el agente que le custodiaba en el hospital, al que había dado esquinazo. Tenía cara de pocos amigos, estaba enfadado porque le había engañado. 
 
    ‒Hola de nuevo ‒dijo irónicamente el agente‒. Me engañó… Me mintió y por su culpa el jefe me ha echado la bronca… No entiendo porque tenía que hacerme esto y huir… Yo no estaba allí para hacerle nada malo, estaba para vigilarle… para cuidar de que no le pasase nada… No soy su enemigo. 
 
    ‒Lo siento… De verdad, no pretendía causarle problemas ‒dijo Ángel compungido‒. Lo hice sin pensar en las consecuencias, solo quería llegar a mi casa, tener un poco de intimidad y tranquilidad… Lo siento, le pido perdón. 
 
    ‒Está bien. Me ha dicho el comisario que le lleve a la comisaría para reunirle con el equipo de búsqueda, pero si quiere algo de tiempo para descansar, comer o lo que sea, yo le esperaré fuera. 
 
    ‒Mire… Necesito ducharme, comer y hacer alguna cosa más… Deme un par de horas y le acompañaré, pero con una condición. Lo primero que quiero hacer es recoger mi coche, así que si tienen que tomar huellas o algo, vengan conmigo, hagan lo que tengan que hacer y me lo llevo. Después me uniré a la búsqueda. 
 
    ‒Bueno… Llamaré al comisario para comunicárselo y luego le cuento lo que me dice. 
 
    El agente se dirigió a su coche, abrió la puerta delantera del lado del conductor y se introdujo en él, cogió su teléfono móvil y llamó al comisario. Le contó lo que Ángel le había dicho, que antes de ir a la comisaría necesitaba un par de horas, entonces iría para allá y que lo primero que quería hacer era ir a recoger su coche. El comisario le dijo que le parecía bien, que se quedase allí vigilando, que llevase a Ángel a la comisaría cuando estuviese preparado e irían a por el coche. 
 
    ‒¿Va a venir algún compañero a relevarme? ‒preguntó el agente. 
 
    ‒Para dos horas quédate tú, cómprate algo de comer y espera allí. 
 
    ‒De acuerdo ‒dijo con cara de pocos amigos. Tenía ganas de irse y más después de la jugarreta que le había hecho Ángel, deseaba perderle de vista. Por allí cerca había un bar, podía acercarse unos minutos a que le preparasen un bocadillo. 
 
      
 
    Ángel continuó limpiando, aunque decidió hacer una limpieza rápida, por encima, quitar un poco el polvo, ya lo haría más a fondo en otro momento. Solo se dedicó al salón y la cocina, dejó el resto de la casa para cuando regresase de buscar el zulo. Buscó algo de comer en la nevera, al abrir la puerta recibió un desagradable olor que le transportó a unos días atrás cuando estaba encerrado en el agujero, con el pútrido hedor respirado de manera continua durante 16 días. Jamás podría olvidarlo, se le quedaría grabado en su memoria para el resto de su vida. Gran parte de la comida que tenía en el frigorífico debía estar podrida, decidió tirarlo todo a la basura, aunque seguro que habría bastantes cosas que estuviesen en buenas condiciones, tendrían ese putrefacto olor impregnado, no quería dejar nada que hubiese estado en ese ambiente, nada que le recordase esos aromas a descomposición, le dio nauseas, salió corriendo al cuarto de baño, abrió la tapa del váter y vomitó. Cuando se recuperó, acudió de nuevo a la cocina, se tapó la nariz con un trapo y continuó vaciando la nevera, echándolo todo en una bolsa de basura. 
 
    Tenía mucha hambre, miraría si tenía algo en el congelador, se prepararía algo de comida congelada. Pero antes tenía que fregar la nevera, no podía dejarla así ni un instante más. Cuando la dejó perfectamente limpia, abrió la puerta del congelador y rebuscó entre varios paquetes. Decidió freír unas croquetas y unas empanadillas. 
 
    Después de comer se dio una ducha y se echó un rato en su cama, aunque casi no le quedaba tiempo. Faltaban unos minutos para que se cumpliesen las dos horas que le dijo al agente que le vigilaba, así que se incorporó, se vistió y salió al exterior dirigiéndose al coche del vigilante. 
 
    ‒Ya estoy preparado ‒le dijo Ángel al agente que montaba guardia somnoliento, con cara de aburrimiento, a pesar de que estaba escuchando música. Este le miro y se alegró al escuchar sus palabras, al ver que por fin se acababa su jornada. 
 
    ‒Adelante, suba, yo le llevaré a la comisaría ‒dijo el agente mientras apagaba la radio, Ángel subió al vehículo y se pusieron en marcha. 
 
    Eran casi las cuatro de la tarde cuando Ángel entró en la comisaría de policía acompañado del agente que llevaba todo el día vigilándole. Le hicieron esperar antes de pasar al despacho del comisario, tomó asiento en una de las sillas que había colocadas en una hilera pegada a una pared, formada por ocho de ellas. Dos minutos después apareció el inspector que había abandonado el grupo de búsqueda por unas horas para resolver otros asuntos que tenía pendientes. 
 
    ‒Dentro de unos minutos saldrá el comisario ‒dijo el inspector‒, en cuanto termine de prepararse. Ya le han avisado de que está usted aquí, cuando llegue iremos a buscar su coche. 
 
    ‒De acuerdo ‒contestó Ángel, que se había puesto en pie al comenzar a hablarle el inspector Torres. 
 
    Unos minutos más tarde llegó hasta ellos el comisario, salieron al exterior acompañados por otros dos agentes. Antúnez y el inspector se introdujeron en la parte delantera de un zeta, Ángel en el asiento trasero. Torres se puso al volante. Los otros dos agentes subieron en otro coche y esperaron a que se pusiese en marcha el vehículo del comisario para seguirles. 
 
    Durante el trayecto, el comisario le preguntó a Ángel: 
 
    ‒¿Lleva las llaves de su coche? 
 
    ‒Por supuesto ‒contestó este. 
 
    ‒Bien. Cuando lleguemos tendrá que dejarnos que echemos un vistazo al vehículo y tomemos huellas, antes de que se lo lleve usted. 
 
    ‒De acuerdo, lo que necesiten… Colaboraré en todo lo que deseen. Le aseguro que soy el primer interesado en que cojan a ese cabrón. 
 
    Al fin llegaron al lugar en el que estaba el coche de Ángel, aparcado un par de metros fuera del camino. Cuando este lo descubrió, le dio un vuelco el corazón, tuvo una extraña sensación, un escalofrío recorrió su cuerpo. El ver su coche después de tanto tiempo, de todo lo que había pasado, le estremeció, pero pensó que no era solo eso, sentía algo raro , algo diferente que quería aflorar en su mente, algo que no alcanzaba a descifrar, podía ser solo un presentimiento, pero sentía que había algo más que se le escapaba. 
 
    Abandonaron el camino y aparcaron el vehículo a unos cuatro metros del coche de Ángel. Los agentes que seguían sus pasos hicieron lo mismo tras ellos y pararon a su lado. Todos fueron bajando de los coches. Ángel se dirigió hacia su vehículo junto al comisario y el inspector, mientras los otros dos agentes cogían unas cosas del maletero de su coche patrulla, bajaron un maletín y dos bolsas. 
 
    El comisario le dijo a Ángel que abriese el coche. Ángel presionó el botón del mando a distancia y se desbloquearon las puertas del vehículo. Antúnez se colocó unos guantes y el inspector hizo lo mismo. El comisario abrió la puerta del conductor y se asomó para echar un vistazo, mientras tanto Torres hacía lo propio con la otra puerta delantera. No querían tocar nada hasta que sus compañeros tomasen las huellas, pero observaron un poco por encima. En el asiento del copiloto se hallaba el teléfono móvil que habían visto el otro día, al instante, los ojos del inspector se dirigieron hacia él, estaba deseando descubrir lo que escondía ese aparato, pero todavía no podía tocarlo. Echó un vistazo en la bandeja que había situada justo por delante de la palanca de cambios, bajo el cenicero, observó que había algunas monedas y un bolígrafo. No abrió la guantera, eso se lo dejaría a sus compañeros que eran los que iban a realizar el registro completo del coche. El comisario sacó la cabeza del vehículo incorporándose, se giró hacía Ángel y le preguntó: 
 
    ‒¿Es suyo el móvil? ‒Ángel se acercó al hueco de la puerta y se asomó al interior al tiempo que Antúnez se inclinaba un poco y le señalaba el lugar donde se encontraba el teléfono. 
 
    ‒Sí. Creo que es el mío. 
 
    ‒Bien, no lo toque hasta que nuestros compañeros hagan su trabajo. Cuando tomen las huellas y recojan todos los restos… Pelos, sangre, algún trozo de tela… En fin, cualquier cosa que pueda ser de utilidad, cogeremos el móvil y haremos un registro nosotros. 
 
    Se apartaron del coche y dejaron paso a los otros dos agentes para que comenzasen su trabajo. Mientras tanto Ángel permanecía en silencio observando detenidamente los alrededores. Tenía una extraña sensación, aquel paraje le resultaba conocido, dio unos pasos y se alejó unos metros, dirigiéndose hacia un punto donde parecía comenzar una casi imperceptible senda que parecía lugar de paso de algún animal. El comisario y el inspector que charlaban junto al coche patrulla, no observaban lo que este hacía. De repente supo que ese era el camino hacia el zulo, es más, sabía exactamente donde estaba situado, a unos 800 metros de allí ¿Cómo era posible? Entonces tuvo una lúcida imagen en la que se veía caminando por ese lugar con el cuerpo de una chica al hombro. Se quedó perplejo ¿Era él el secuestrador? No podía creerlo, se mareó, estuvo a punto de caer al suelo, a duras penas consiguió mantener el equilibrio. Miró hacia los agentes para comprobar si alguno le estaba observando, tenía que mantener el tipo y disimular para que ninguno se percatase de que le ocurría algo. 
 
    Anduvo unos metros hacia una roca grande para sentarse sobre ella y así pasar disimuladamente ese trance. Comenzó a pensar, a recordar, le vino otra imagen a la cabeza en la que se le veía abriendo la trampilla del zulo… Trató de poner en orden todo aquello que veía. Recordó el momento en el que caminaba por el parking del hipermercado con tres bolsas en sus manos. Las dejó en el suelo, apretó el mando a distancia del coche, abrió el maletero e introdujo las bolsas. Se sentó al volante, puso el motor en marcha y salió de allí. 
 
    Cuando paró el vehículo en el lugar donde se encontraba en este momento, dejó su teléfono allí pues no lo necesitaba. Se bajó, cogió una de las bolsas del maletero, una tartera que también llevaba en el vehículo, la introdujo en la bolsa de la compra que había cogido, la sacó del maletero, cerró el coche y se fue caminando velozmente por la senda. Efectivamente, esa era la bolsa de comida que había en el zulo. Aun no daba crédito, no podía creer que fuese él el asesino, que disfrutase haciéndole eso a la gente ¿Qué habría ocurrido? ¿Por qué se había quedado atrapado?... Continuó recordando. Abrió la puerta de la trampilla, comenzó a bajar los dos primeros peldaños de la escala, no se había acordado de encender la linterna y no veía nada al fondo de la sala. Con una mano sujetaba la puerta de la trampilla, en la otra llevaba la bolsa, introdujo los dedos de esa mano en el bolsillo de su pantalón y extrajo la linterna. Soltó la puerta tras haberle dado un pequeño empujón pensando que ya había hecho tope y que no se cerraría, para ayudarse con la otra mano a encender la linterna, pero la puerta no se había abierto del todo, cayendo rápidamente para cerrarse, golpeándole con mucha fuerza en la cabeza, haciéndole perder el equilibrio, cayendo de bruces al suelo y apagándose todo de repente. 
 
    Ahora sabía todo lo que había sucedido, ya lo recordaba completamente, en ese instante volvieron a su mente pasajes de su vida que en estos días tenía olvidados, como si no quisiese recordarlos, ahora todo le vino de golpe, todo cobró sentido, como si de repente se hubiese desbloqueado algo en su cerebro y hubiese sacado a la luz recuerdos que deseaba mantener ocultos. Cogió  el llavero que llevaba en el bolsillo, ya sabía de donde eran las llaves que no conocía, una del candado de la trampilla y la otra de los grilletes. Le entró pánico, estaba con la policía, le estaban buscando a él mismo. A partir de ese momento tendría que pensar muy bien lo que hacía para que no sospechasen de él, tenía que seguir colaborando con ellos, para que nunca imaginasen que era el secuestrador y además poder estar al tanto en todo momento de los avances de la investigación. 
 
    Mientras pensaba todo esto, los agentes habían terminado de tomar las huellas, Antúnez y el inspector también habían concluido con el registro. Entonces el comisario le llamó: 
 
    ‒¡Señor Villanueva! ‒Ángel que continuaba inmerso en sus pensamientos, al escuchar la voz del comisario gritar su nombre, despertó al instante de todo aquello y reaccionó rápidamente poniéndose en pie nervioso‒ Ya hemos terminado, venga para acá ‒se dirigió hacia allí caminando rápidamente, con miedo, tembloroso, intentando disimular, tratando de mostrarse como antes, como si nada hubiese cambiado ‒. Vamos a proceder a registrar el maletero por si el secuestrador lo hubiese utilizado, ábralo por favor. 
 
    ‒Claro ‒dijo Ángel. Un escalofrío recorrió su cuerpo al pensar que no recordaba si habría dejado algo en su interior que pudiese delatarle. Abrió y otra vez tuvo que sufrir el olor a descomposición, en este caso de la comida que había comprado la última tarde, que lógicamente estaba podrida, se hizo a un lado para dejar paso a los agentes, le entraron náuseas y tuvo que alejarse rápidamente unos metros para vomitar. 
 
    ‒¿Se encuentra bien?  ‒le preguntó el comisario cuando concluyó. 
 
    ‒Sí… Disculpe… Es ese olor, es que, desde que he salido del agujero estoy muy sensible con los olores a podrido… Tenga en cuenta que llevo respirándolo dieciséis días y debe haberme afectado. 
 
    ‒No se preocupe, le entiendo. 
 
    Los dos oficiales de policía comenzaron a registrar el maletero, con pulcritud, procurando tocar lo menos posible, únicamente había una bolsa, miraron en su interior para descubrir la procedencia del hedor, y comprobaron que simplemente era comida estropeada, entonces el inspector Torres preguntó dirigiéndose a Ángel mientras señalaba la bolsa: 
 
    ‒¿Esto es lo que compró en ese último recuerdo que tiene antes de despertar en el zulo? 
 
    ‒Sí ‒Contestó Ángel. 
 
    Continuaron con la inspección y cuando concluyeron, habló nuevamente el inspector: 
 
    ‒No hay nada. El secuestrador no utilizó el maletero para nada. 
 
    Entonces el comisario le explicó a Ángel: 
 
    ‒Hemos tomado huellas y recogido otras muestras, como pelos y cosas así. Tendrá que hacerse una prueba de ADN, pero ya le comunicaremos cuando. En el momento que analicen en el laboratorio todo lo recogido, le informaremos sobre los resultados. Compruebe su teléfono móvil, tal vez el secuestrador realizó alguna llamada o envío algún mensaje… En fin, eche un vistazo si es tan amable, a ver si hay algo que nos ayude. 
 
    Ángel se asomó al interior del vehículo, cogió su teléfono con la atenta mirada del comisario que le observaba desde unos metros de distancia junto al inspector, pero comprobó que estaba apagado y no podía encenderlo, se había quedado sin batería después de haber transcurrido tantos días. No tenía cargador en el coche, por lo que no podría examinarlo en ese momento. No obstante, sabía que no iba a encontrar nada que no fuese suyo, pues el teléfono no lo había tocado nadie más que él, cuando llegase a casa lo encendería y lo examinaría detenidamente, aunque no esperaba encontrar llamadas ni mensajes de nadie, salvo de su jefe,  Tenía que ponerse en contacto con él esa misma tarde cuando llegase a su casa, para contarle todo lo sucedido. No mantenía contacto habitualmente con ningún familiar ni amigos, era un hombre solitario, así que no esperaba que nadie más le hubiese llamado o escrito. Se acercó a los dos oficiales y les contó que el teléfono estaba sin batería y no tenía cargador en el coche, hasta que no llegase a su casa no podría encenderlo. 
 
    ‒Está bien ‒dijo el comisario‒. Entonces cuando lo encienda y examine su contenido, le ruego que nos lo comunique por si hubiera algo que pudiese ser de interés ‒permaneció unos instantes en silencio pensando en lo que iba a decir‒. Bueno, pues ya puede coger su coche, vaya directo a la comisaría si es tan amable, nos reuniremos allí para que nos acompañe a unirnos al equipo de búsqueda si no tiene inconveniente. 
 
    ‒Por supuesto que iré ‒contestó Ángel. 
 
    Subió a su coche, lo puso en marcha y se dirigió hacia la comisaría. Por el camino fue pensando en cómo actuaría, decidió que esa misma tarde les mostraría el zulo. Una vez que le llevasen al lugar por donde anduviesen buscando, dejaría pasar un par de horas hasta decir que había visto algo que le sirviese de referencia para encontrar el lugar, disimularía haciendo que transcurriese ese tiempo para que no les resultase sospechoso que lo encontrase demasiado fácilmente. Una vez descubriesen el zulo, empezaría el juego de verdad. Tenía miedo, pero también le parecía un reto interesante, un juego divertido, emocionante, le gustaba ese riesgo, jugar con sus enemigos, cada vez iba ganando más terreno ese sentimiento. 
 
      
 
                                               II 
 
      
 
    Ángel estaba de nuevo en el bosque, acompañado del comisario, el inspector y un nutrido grupo de agentes y voluntarios, se habían unido al grupo de búsqueda tras regresar a la comisaría. Tenía una idea aproximada de donde se encontraban y sabía que estaban a alrededor de un kilómetro y medio de distancia del zulo. Llevaban unos cuarentaicinco minutos caminando, buscando… Pensó que ya era un buen momento para decir que sabía dónde estaban. Había un árbol situado junto a unas grandes moles de piedra a unos cien metros de distancia y decidió utilizar ese punto tan destacado en su favor. 
 
    ‒¡Pasé por aquí! ‒exclamó Ángel‒ Reconozco aquello ‒dijo señalando hacía las rocas‒. Estamos muy cerca. 
 
    ‒¿Puedes encontrarlo? ¿Puedes guiarnos hasta el zulo? ‒interrogó el comisario impaciente. 
 
    ‒Sí, por supuesto… Síganme por aquí. 
 
    El comisario dibujó una sonrisa en su rostro esperanzado, ilusionado ante la perspectiva de encontrar al fin el agujero y poder concluir esa interminable búsqueda. Comenzaron a caminar, Ángel abría la marcha, titubeando de vez en cuando, para disimular, aunque algunas veces era cierto que no sabía el camino con exactitud, ya que nunca había ido al zulo desde allí. Tras caminar durante más de media hora, vislumbró la trampilla del pozo abierta a unos 15 metros. Se detuvo y exclamó señalando con el dedo hacia el lugar: 
 
    ‒¡Allí está! 
 
    El comisario siguió con su mirada la dirección que señalaba el dedo índice de Ángel, pero antes de que consiguiese llegar a ver el lugar, este bajó su brazo y comenzó a caminar a buen ritmo, Los policías le siguieron. Finalmente se detuvo a tres metros del agujero y se quedó quieto señalándolo de nuevo. Regresaron a su mente recuerdos de los amargos momentos vividos allí durante esos últimos días, comenzó a temblar, los pelos de su cuerpo se erizaron, volvió a sentir las sensaciones de las que ya creía haber escapado. 
 
    El inspector se adelantó acompañado del comisario hasta la boca del pozo. Al acercarse, un desagradable hedor a pútrido les envolvió, se llevaron las manos a la nariz y retrocedieron un poco. 
 
    ‒¡Joder! ¡Qué horror! ‒exclamó el inspector‒ Esto es repugnante. 
 
    El comisario se volvió hacia el resto de agentes que les acompañaban y gritó: 
 
    ‒¡Unas mascarillas!... ¡Rápido traer unas mascarillas y una linterna! 
 
    Uno de los hombres que llevaba una mochila a la espalda, se la quitó, la posó en el suelo, extrajo dos mascarillas y se las acercó al inspector que las cogió dándole una al comisario. Otro agente les acercó una linterna que sostuvo Torres en su mano derecha. Una vez ataviados con las mascarillas bien colocadas cubriéndoles nariz y boca, el inspector encendió la linterna y se asomó al agujero. Enseguida descubrió los cuerpos en descomposición de las dos jóvenes. Le dieron unas arcadas incontrolables, al instante salió disparado hacia atrás como impulsado por un resorte, quitándose la mascarilla al tiempo que retrocedía unos metros y comenzaba a vomitar. Era la primera vez que veía algo así, no estaba acostumbrado a encontrarse escenas tan espantosas. El comisario le observaba atónito. 
 
    ‒¿Te encuentras bien? ‒preguntó Antúnez. 
 
    ‒Sí. ‒consiguió responder a duras penas Torres mientras se recomponía. 
 
    ‒¿Qué coño ha pasado? ¿Qué has visto? 
 
    ‒Los cuerpos ‒se quedó en silencio unos instantes y después continuó‒. Tal y como decía el señor Villanueva… Era todo verdad. Hay que avisar inmediatamente para que venga el equipo de la policía científica y todos los especialistas que sean necesarios, hay que aislar la zona y organizarlo todo. 
 
    ‒Ponte en contacto con la comisaría, que avisen a jefatura y les digan que hemos encontrado el zulo y los cadáveres, que se pongan en marcha ‒le dijo el comisario a uno de los agentes‒ ¿Estas ya recuperado? ‒le preguntó al inspector. 
 
    ‒Sí, estoy mejor. 
 
    ‒Pues colócate otra vez la mascarilla y vamos para adentro. 
 
    ‒¿Cómo? ‒preguntó el inspector con cara de pánico‒ Nosotros no tenemos que entrar ahí, eso es trabajo de los expertos… yo no pienso entrar. 
 
    ‒Tenemos que hacer un primer reconocimiento de la escena del crimen, con cuidado, sin tocar nada ni tomar muestras, de eso ya se encargaran los de la científica. 
 
    ‒Lo que hay ahí dentro es lo  más horrible que pueda imaginar, es el mismísimo infierno… No quiero entrar ahí. 
 
    ‒Tenemos que hacerlo ‒dijo el comisario, dudó unos segundos y dijo‒. Está bien, bajaré  yo… Deme la linterna. 
 
    Torres hizo ademan de entregársela, pero un instante después la retiró, avanzó unos pasos hacia el comisario y dijo: 
 
    ‒Está bien, iré. 
 
    Se dirigió a la entrada del agujero seguido del comisario, echó un rápido vistazo a la sala, se volvió hacia Antúnez y le dijo: 
 
    ‒Bajaré yo primero, cuando haya llegado al fondo baje usted, yo le alumbraré. 
 
    Se agachó, puso las manos sobre el terreno y comenzó a bajar por la escala. Cuando llegó al suelo gritó: 
 
    ‒¡Ya estoy listo! ¡Baje! 
 
    El comisario comenzó el descenso bajo la atenta mirada del inspector que le iluminaba con la linterna, era un hombre ágil, aun se mantenía en buena forma, por lo que realizó el descenso sin ninguna dificultad. Mientras tanto Ángel esperaba impaciente a unos metros de distancia del agujero, no quería acercarse mucho y volver a revivir todo el sufrimiento que soportó y sobre todo sentir el olor. 
 
    Los oficiales fueron examinándolo todo concienzudamente, sin tocar nada. Estaban perplejos ante tan espeluznante espectáculo. Ninguno de los dos había visto jamás algo semejante. El comisario tenía que hacer grandes esfuerzos para no salir corriendo de allí y para reprimir las ganas de vomitar. Observaron detenidamente los cuerpos de las dos chicas, devorados por los gusanos, ya prácticamente solo eran huesos con algunas partes de la piel envolviéndolos. La naturaleza había hecho bien su trabajo. 
 
    El inspector pensaba en lo horrible del trabajo para los que tuviesen que examinar aquello y tomar las pruebas, al igual que los que tuvieran que limpiar todo una vez finalizado el reconocimiento. 
 
    Tras echar un rápido vistazo, salieron de allí inmediatamente, se quitaron las máscaras y tomaron unas bocanadas de aire puro. El comisario se dirigió hacia donde Ángel aguardaba su llegada, tembloroso, pálido, y le dijo: 
 
    ‒No sé cómo ha podido soportar permanecer allí abajo tanto tiempo… Es terrible… El ambiente irrespirable… Imagino lo horrible que debe haber sido… yo no sé si hubiese podido soportarlo, hay que tener una mente muy fría para aguantar ahí dentro sin perder la cordura ni rendirse.  
 
    ‒Sí. Ha sido un auténtico infierno ‒contestó Ángel‒. Yo tampoco sé cómo he sido capaz de soportarlo… Muchas veces estuve a punto de tirar la toalla, pero al final siempre vence el instinto de supervivencia. 
 
    ‒Le entiendo perfectamente. 
 
    ‒Pero bueno, ya está pasado. Ahora lo único que deseo es que cojan al hijo de puta que ha hecho esto y lo pague ‒dijo ángel convincente, sintiendo por dentro una gran satisfacción por lo bien que le había quedado la frase, disfrutando con lo que estaba sucediendo, a pesar de su gesto compungido… Qué bien lo estaba haciendo. 
 
    ‒Bueno, regresaremos a la comisaría y usted podrá marcharse a su casa. Ya le avisaremos cuando le necesitemos ‒tras decir esto el comisario se giró y se dirigió hacia donde estaban los agentes y los voluntarios‒. Bien, la búsqueda ha terminado, pueden irse todos. Muchas gracias por su esfuerzo y su colaboración ‒se acercó a uno de ellos y le dijo‒. David, tú quédate aquí con Fernando y acordonar la zona, después os mantenéis en la posición vigilando hasta que vengan a haceros el relevo. 
 
    El comisario estaba consternado, no estaba acostumbrado a encontrarse con este tipo de situaciones, a duras penas había conseguido mantener el tipo. Antúnez llevaba 18 años de feliz matrimonio, tenía dos hijos; una chica de 16 años y un niño de 14. No podía dejar de pensar en su hija, en que le ocurriese algo así, se puso muy nervioso solo de pensarlo, tenían a ese psicópata viviendo entre ellos, en su mismo pueblo… Pudiera ser que le conociesen, incluso que conociese a su hija. 
 
      
 
                                              III 
 
      
 
    Eran las siete de la tarde, no hacía mucho tiempo que Ángel había llegado a su casa. Todo había salido a la perfección hasta el momento. Le habían llevado a la comisaría y allí había recogido su coche tras despedirse del comisario y decirle que quedaba a su entera disposición. 
 
    Estaba en una sala de su vivienda que utilizaba como estudio, en la que almacenaba todo lo relacionado con sus víctimas, tratando de destruir cualquier rastro que pudiese relacionarle con los crímenes. Colocada cerca de la pared del fondo se situaba una mesa de despacho a la que ahora estaba sentado, esta tenía dos hileras de cajones, una en el lado derecho y otra en el izquierdo, cada fila estaba compuesta por tres cajones. 
 
    Del primero de ellos del lado izquierdo extrajo dos carpetas, una de las cuales la abrió para comenzar a examinarla. Estaba llena de fotos, fotos de chicas que les había hecho él mismo a sus víctimas. Era un álbum que había creado, con todas las imágenes bien ordenadas, con el nombre de cada joven seguido de todas las fotos que tenía de cada una. Primeros planos de sus caras, desnudas, atadas, muertas… una tétrica colección muy completa que le realizaba a cada una de las mujeres que secuestraba. Cerró la carpeta y abrió la otra que contenía lo mismo que la anterior, pero con otras chicas diferentes. En total siete jóvenes… Muchos años le había costado conseguir esa colección, era la última vez que podría verlas, le daba mucha pena tener que deshacerse de todo aquello, mucho tiempo de trabajo y dedicación, pero no le quedaba más remedio que hacerlo desaparecer. Con los acontecimientos ocurridos, era muy probable que la policía acudiese allí en alguna ocasión. Cerró la carpeta e introdujo las dos en una bolsa de basura que tenía colocada a sus pies. 
 
    Abrió el segundo cajón y extrajo un gran mapa de la geografía española que desdobló, en el que aparecían marcados los puntos en los que había raptado a sus víctimas. Nunca las secuestraba en la zona donde él vivía. Las atrapaba cuando salía de viaje con su camión para hacer algún porte. Siempre eran prostitutas extranjeras, sin papeles, para que no se notificase su desaparición. Cada vez en una ciudad distinta, las recogía en algún polígono industrial, las drogaba y las encerraba en el contenedor trasero que ya tenía previamente vacío de su carga. Siempre la última noche antes del regreso a su casa para que no estuviesen mucho tiempo en el camión. Una vez llegaba a su casa, las volvía a drogar, las introducía en su coche y se las llevaba al zulo. 
 
    El mapa también lo introdujo en la bolsa. En el tercer cajón había una cajita de cartón en la que guardaba la documentación de las chicas, pasaportes, documentos nacionales de identidad de sus correspondientes países de procedencia, etc… Todo tenía que ir a la basura. 
 
    En el cajón de arriba del lado derecho guardaba tres cajitas, cada una con un nombre escrito en su tapadera y una foto de la chica correspondiente. En el interior de cada una de ellas se encontraban los objetos personales que había guardado de cada una de ellas. En el segundo cajón, estaban las cajas correspondientes a las otras cuatro jóvenes. 
 
    Introdujo todo en la bolsa y se puso en pie, cogió esta y se dirigió a una cajonera que había pegada a la pared del lado derecho de la mesa. Abrió el primer cajón, en el guardaba los bolsos de las chicas, los cogió y también los echó a la bolsa para deshacerse de ellos. Era una pena tener que desprenderse de todo aquello. 
 
    Se quedó pensativo, tratando de imaginar de qué otras cosas debía deshacerse para no correr ningún riesgo, no podía cometer ningún error, dejar ningún cabo suelto, nada que pudiese relacionarle. Se dirigió al cuarto de baño y abrió la puerta de un armarito que se encontraba suspendido de la pared al lado derecho del espejo que colgaba sobre el lavabo. Rebuscó entre los medicamentos que tenía colocados sobre una de las repisas del armario, cogió dos cajas y unas jeringuillas y las tiró a la bolsa. No quería dejar ninguna droga sospechosa. Se dirigió a la cocina, abrió la nevera y cogió unos inyectables que guardaba en una de las repisas de la puerta, eran los que utilizaba para dormir a sus víctimas, todo lo tiró a la basura. Decidió ocultar uno por si acaso en algún momento lo necesitaba junto con una jeringa, en lo más recóndito del cajón en el que guardaba las verduras, aunque aún estaba vacío, pero a la mañana siguiente saldría a comprar comida. 
 
    Se dirigió al garaje, introdujo la bolsa en el maletero de su coche. Cogió una pala, un pico y un azadón que eran las herramientas que utilizaba para enterrar los cuerpos de las chicas, se puso unos guantes de látex, cogió jabón y estropajo, se dirigió a una manguera que tenía cerca del portón del garaje, abrió el grifo y se puso a fregar las herramientas, cuando concluyó las introdujo en el maletero de su coche. También quería deshacerse de ellas para asegurarse. 
 
    Después se fue al salón y se sentó en un sofá, continuaba pensando tratando de ver si se le olvidaba alguna cosa. Entonces recordó que aún no había encendido su teléfono, lo había puesto a cargar al llegar a casa, eso sí, pero se había olvidado de encenderlo. Comenzó a examinarlo y comprobó que tenía cinco llamadas perdidas de su jefe y dos mensajes en el buzón de voz que le había dejado el mismo. Aún no había hablado con él, Decidió llamarle en ese mismo momento, cogió su teléfono y marcó su número, instantes después escuchó su voz: 
 
    ‒¡Vaya hombre!... ‒exclamó el jefe nada más aceptar la llamada‒ Por fin te has dignado a llamarme. Ahora ya no es necesario, ya es tarde, no quiero que sigas trabajando para mí ‒Ángel no tenía un horario fijo que cumplir, simplemente le encargaban dos o tres veces por semana hacer unos portes, tenía que acudir a cargar el camión a algún lugar y transportar la mercancía a que la descargasen a otro sitio‒. Ya no voy a contar contigo para ningún transporte, tengo a otro que te sustituye. 
 
    ‒Perdona Manolo ‒dijo Ángel‒. Es que no he podido ponerme en contacto contigo antes, ha ocurrido algo terrible ‒procedió a contarle todo lo acaecido, el jefe escuchaba atónito toda la historia. Cuando concluyó la narración terminó diciendo‒. Si no me crees puedes confirmarlo hablando con la policía. Aunque seguro que saldrá en los medios de comunicación. 
 
    Entonces su jefe le dijo que si eso era cierto no se preocupase que seguiría trabajando con él, que se tomase el tiempo que necesitase para recuperarse y solucionar todas las cosas, y que cuando se sintiese preparado y con ganas de volver que le avisase, que tenía las puertas abiertas.   
 
      
 
                                              IV 
 
      
 
    Desde que regresaron a la comisaría Antúnez y el inspector continuaban allí. Eran las siete de la tarde. Estaban organizando todo, poniendo en orden las ideas, preparando los informes… A la mañana siguiente se presentarían allí a primera hora el equipo de especialistas y querían demostrar que habían hecho bien su trabajo. 
 
    Aun no tenían nada para descubrir quién era el asesino, confiaban en que tuviesen suerte y cuando empezasen a llegar los resultados de las huellas, las pruebas de ADN, etc… Fuesen arrojándoles pistas, aunque eso ya no sería trabajo de ellos. Todo lo que les había contado el señor Villanueva coincidía con lo que habían descubierto. La única hipótesis que parecía tener clara Torres era que el asesino debía ser de la zona, para saber la localización de aquel zulo tenía que conocer muy bien el terreno, además no iba a venir desde muy lejos cada vez que tuviese que ir a darles de comer o a hacerles lo que fuera que les hiciese. Lo había comentado con el inspector y estaba completamente de acuerdo con él. Sin duda era un lugareño, tenían que trabajar con esa hipótesis. 
 
    Algo rondaba su cabeza, algo que veía fuera de lo normal y no alcanzaba a comprender, era el hecho de que la trampilla estuviese abierta. Le parecía extraño ¿Por qué la última vez que el secuestrador estuvo allí se dejó la puerta abierta? Y ¿Por qué no había vuelto a aparecer dejándolos morir a todos? Al lado de la trampilla había una cadena y un candado tirados en la tierra, evidentemente era con lo que cerraba habitualmente la puerta ¿Por qué esa última vez no lo puso al irse? 
 
      
 
                                               V 
 
      
 
    Ángel esperó a que estuviese bien avanzada la media noche para irse a tirar todo lo que podía relacionarle con los crímenes. A esas horas sería más difícil que alguien le viese, el problema sería el agente que montaba guardia ¿Cómo podría eludirle? Ojalá estuviese dormido y no se enterase, pero seguramente no sería así. Abrió la puerta del garaje y vio al vigilante en su coche aparcado a unos 10 metros de distancia de la puerta, que inmediatamente, al percatarse de que esta se abría le miró, así que Ángel decidió acercarse a darle una explicación: 
 
    ‒Buenas noches agente ‒dijo Ángel‒ voy a salir un rato, necesito comprar tabaco y despejarme un poco, no tardaré mucho en volver. 
 
    ‒Está bien ‒contestó el policía‒. Informaré a comisaría, tengo orden de avisar de todos sus movimientos. Me mantendré en esta posición para continuar vigilando por si alguien quisiese aprovechar para entrar, esas son las ordenes. 
 
    Ángel volvió a entrar al garaje, subió a su coche y se dirigió a la parte más alejada de la ciudad, anduvo buscando unos contenedores de basura en algún lugar en el que no hubiese movimiento, donde pensase que nadie le vería. Al fin se detuvo junto a dos de ellos que se encontraban en un callejón poco iluminado, no se veía ninguna ventana de la que saliese luz al exterior, todo estaba apagado, parecía el lugar ideal. Bajó rápidamente del vehículo, abrió la puerta del maletero y extrajo la bolsa, abrió un contenedor y dejó caer el saco en su interior. La había llenado del todo con restos de la comida podrida que había descubierto en la nevera, ya que aún no la había tirado, cuando por la tarde salió para ir a la comisaría la dejó dentro de su parcela a un lado de la puerta de la calle, así que por la noche con un gran sufrimiento por el hedor, vació parte en la otra bolsa para llenarla y cubrir todos los restos relacionados con sus crímenes, excepto las carpetas con las fotos y el mapa que los había quemado en la chimenea, posteriormente, salió a tirarla al contenedor más cercano a su casa.  
 
    Después de haberse deshecho de la bolsa se fue en busca de un lugar adecuado para abandonar las herramientas. Encontró una obra grande, parecía que estuviesen construyendo un bloque de viviendas, estaba todo rodeado por una valla metálica de las que se utilizan habitualmente para eso. Seguramente, por el tamaño de la obra y la cantidad de materiales y maquinaria que debía haber, tendría vigilante nocturno. Pasó con su vehículo por delante de la entrada principal, efectivamente, había una caseta iluminada cerca de la puerta y se veía a alguien dentro. Llegó hasta la esquina y giró siguiendo por otro lateral vallado, rodeando todo el conjunto, buscando un sitio alejado del vigilante donde no pudiese verle. Encontró un lugar en el que había una hormigonera, con varios palés de sacos de cemento muy cerca, también había muchos vacíos colocados uno encima del otro formando dos columnas. Junto a la hormigonera había dos palas, carretillas y se veían algunas herramientas más, todo eso estaba a unos cinco metros de distancia de la valla. Paró el coche, sacó sus herramientas y fue lanzándolas por encima de la alambrera una a una, intentando dejarlas lo mejor colocadas posible entre las que había allí. Inmediatamente regresó a su casa. Cuando se bajó del coche para abrir la puerta del garaje, saludó con un gestó de su mano al agente de policía que permanecía allí apostado, al tiempo que exclamaba en voz alta para que le escuchase: 
 
    ‒¡Ya estoy de vuelta! 
 
    ‒¿Todo bien? ‒preguntó el agente sacando la cabeza por la ventanilla del vehículo al tiempo que le devolvía el saludo. 
 
    ‒Sí, todo bien ‒contestó Ángel. 
 
    El agente asintió con la cabeza mostrando que había escuchado su respuesta. Inmediatamente cogió el intercomunicador de la emisora de radio y dio el aviso a la comisaría de que el señor Villanueva había regresado a su casa y todo estaba en orden.   
 
    Cuando esa noche Ángel se metió en la cama, estuvo mucho tiempo pensando. El haber pasado por esa experiencia tan terrible, le había hecho ponerse en el lugar de sus víctimas, sentir algo parecido a lo que sentían ellas. Eso le había hecho ver las cosas desde otra perspectiva. Nunca había imaginado que lo pasasen tan mal. Le causaba un gran placer hacerles todo eso, violarlas, torturarlas, encadenarlas, decidir hasta cuando las dejaba vivir… Tener el poder de hacer con ellas lo que él quisiera, el control absoluto… Aunque él disfrutaba viéndolas llorar, gritar y suplicar, ahora veía las cosas de forma diferente. El haber estado en el otro lado, haber padecido una situación semejante a las que padecían ellas, haber pasado por una situación semejante, le había hecho darse cuenta de que era algo muy cruel, le había hecho tomar conciencia del sufrimiento que se pasaba. Por primera vez en su vida sentía algo de remordimiento. No quería volver a hacerlo, a pesar del placer que sentía haciéndolo. Además, tampoco podría aunque quisiese por la situación actual. Quería luchar contra su instinto, podría buscar otras formas de conseguir placer, tenía que vencer sus impulsos, no podía seguir con todo aquello, por mucho que despreciase a las mujeres, no quería volver a causar a nadie el sufrimiento que había padecido él. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                               CAPÍTULO CINCO 
 
      
 
      
 
                                               I 
 
      
 
    Ángel se despertó muy temprano, eran las 07:30. Estaba repasando mentalmente todo lo que había ocurrido en estos últimos días, pensando en lo que había hecho para no dejar nada que pudiese relacionarle con los crímenes. No se le ocurría ninguna otra cosa de la que tuviese que deshacerse, aun así lo repasaba todo una y otra vez. 
 
    Era un hombre muy meticuloso, le gustaba tenerlo todo bajo control, muy ordenado y un maniático de la limpieza. Esa fue una de las cosas que peor llevó y que más le costó soportar en los días de cautiverio, rodeado de las heces, los orines, con ese olor, sin poder lavarse en tanto tiempo… Fue una autentica tortura para él. Incluso aquel refugio se esforzaba en mantenerlo limpio y sin olores, precisamente el día que se cayó bajando y se quedó atrapado, además de llevarles comida a las chicas, iba a limpiar y a recoger los excrementos, como hacía siempre que iba allí. 
 
    Después de mucho indagar, había deducido por las fechas del calendario, comprobando las últimas cosas que hizo antes del accidente y por la fecha en la que salió después de permanecer encerrado esos 16 días, que no habría estado inconsciente más de un día. Le sorprendía haber encontrado muertas a las dos jóvenes al despertar, que hubiesen muerto en tan poco tiempo, porque, que él supiese las chicas debían estar vivas cuando él llegó allí, sobre todo la última. Es cierto que antes de caer no observó si estaban vivas o no, esa duda le planeaba continuamente por la cabeza, pero no lo sabía a ciencia cierta, así que trataba de descubrir que podría haber ocurrido, estaba desconcertado. En cualquier caso era una duda que le rondaba con asiduidad en su mente. 
 
    Recordaba que a la chica que tenía secuestrada desde hacía más tiempo, las últimas veces la había golpeado y torturado con ensañamiento, en su interior deseaba librarse de ella, puesto que la que de verdad le gustaba era su nuevo juguetito. No quería matarla para saciar con ella su furia, la violencia que le gustaba emplear y así mantener inmaculada a la nueva, utilizarla sexualmente sin maltratarla. Seguramente la última vez se le fue un poco la mano y la mató o puede que muriese más tarde por las secuelas de las innumerables torturas. Pero lo que no conseguía entender era la causa de la muerte de la otra. Recordó que pasó bastantes días sin ir. Estuvo cuatro días seguidos fuera, empalmando varios portes en distintas ciudades antes de poder regresar, el día anterior a la marcha tampoco fue por lo que ya sumaban cinco. También le vino a la mente que cuando regresó del viaje llegó tarde y se fue directo a dormir, al día siguiente se dirigió para allá, pero cuando llegaba a la zona donde dejaba el coche aparcado descubrió que había dos excursionistas, así que dio media vuelta y regresó a casa. Por lo tanto estuvo seis días sin ir, tampoco le pareció algo excesivo. Podía haber muerto de sed, pero siempre les dejaba el cubo lleno de agua, tal vez se le derramase el cubo el primer o segundo día y hubiese estado cuatro o cinco días sin agua, era lo único que se le ocurría. 
 
    Pensó en ella, la última chica que capturó, comenzó a recordar cómo había sido todo. Estaba recorriendo un polígono industrial de las afueras de Madrid en busca de una nueva presa. Vio a dos o tres prostitutas que dejó pasar sin detenerse, hasta que la vio a ella, con su larga melena rubia, muy joven, le pareció preciosa, delgada, con una camiseta de tirantes muy escotada, que no llegaba a cubrirle el ombligo y una minifalda muy corta que dejaba ver sus preciosas piernas casi en su totalidad. Se quedó prendado de ella, no dudó un instante, pisó el freno bruscamente y se detuvo a pocos metros de distancia de la chica, esa era la que quería. La joven al verle le dedicó una angelical sonrisa y se dirigió hacia él. 
 
    ‒Hola guapo ‒le dijo al tiempo que se asomaba a la ventanilla del lado derecho del camión, tras subirse al primer escalón que había para acceder a la cabina. 
 
    ‒¿Cuánto? ‒preguntó directamente Ángel, sin más preámbulos. 
 
    ‒Chupar 20, completo 40. 
 
    ‒Trato hecho, sube. 
 
    La chica subió al camión, Ángel arrancó el motor, se puso en marcha. Recorrió unos centenares de metros hasta que se detuvo en un sitio tranquilo que le indicó la chica. Entonces ángel le dijo que se bajase, que pasarían a la parte trasera, la zona de la carga, el contenedor estaba vacío pues ya había descargado la mercancía y se iba de regreso a casa. Siempre raptaba a las chicas cuando volvía a casa. Una vez dentro del contenedor, se dio cuenta de que no llevaba la jeringuilla, se había olvidado de cogerla, le dijo a la joven que esperase un momento que tenía que ir a la cabina a apagar la emisora de radio para que no les molestasen. Se dirigió hasta allí, cogió un botecito y una jeringuilla que tenía guardados en un bolsillo de la puerta. Clavó la aguja de la jeringa en el bote y extrajo todo el líquido, se la guardó en un bolsillo de sus pantalones y regresó con la joven. Cerró la puerta, le dijo a la chica que se quedase quieta. Él se colocó por detrás de ella y comenzó a acariciarle un pecho con la mano izquierda, para que no se diese cuenta de sus verdaderas intenciones. Mientras tanto con su mano derecha cogía la jeringuilla, con un rápido movimiento le tapó la boca con la mano con la que le acariciaba el pecho y le clavó la aguja de la jeringuilla en el cuello, vaciándole todo su contenido. Ella forcejeó durante unos instantes, pero Ángel la tenía agarrada firmemente, la derribó y se fue al suelo con ella, manteniéndola sujeta hasta que se durmió, tardó algunos minutos en quedar sumida en un profundo sueño. Después la amordazó, le ató con cuerdas las manos a la espalda y los pies, salió de allí, cerró la puerta y se fue nuevamente a la cabina. 
 
    Registró su bolso, comprobó todos sus papeles, era una chica rumana de 19 años, no encontró nada de documentación española, seguramente sería una inmigrante ilegal sin papeles, lo que él buscaba. Puso en marcha el motor y partió hacia su casa.  
 
    Cuando aparcó el camión en la puerta de su vivienda eran casi las cuatro de la madrugada. Era una buena hora para trasladarla a su refugio, no era probable que le viese nadie y al amanecer estaría en casa. Preparó otra jeringuilla con la droga, Se dirigió a su coche que estaba justo detrás del camión, abrió el maletero, volvió a la parte trasera del camión. Se dirigió a la puerta con cuidado, en alerta porque pudiera ser que ya estuviera despierta la chica y se lanzase a por él por sorpresa. 
 
    Abrió un poco la puerta y se asomó iluminando con una linterna que llevaba en su mano izquierda. Observó que la chica seguía tumbada en el suelo, en el mismo lugar en el que la dejó, parecía que se estaba despertando, se movía de manera inconexa, con la mirada perdida, estaba todavía bajo el efecto de las drogas. Se acercó a ella y le inyectó de nuevo el contenido de la jeringa. La chica entró de nuevo en un profundo sueño en breves segundos. Entonces comenzó a arrastrarla por el suelo cogida de los brazos llevándola hacia la puerta, una vez allí, Ángel se bajó de un salto y observó alrededor suyo detenidamente para asegurarse de que nadie pudiese verle, entonces se echó a la chica al hombro y caminó con ella hasta introducirla en el maletero del coche, lo cerró de un golpe y se puso en marcha hacia el agujero. 
 
    Cuando paró el vehículo en el bosque, cogió nuevamente a la chica y la llevó hasta el zulo, allí la encadenó, observó a la otra joven que tenía secuestrada, esta le suplicó llorando: 
 
    ‒Por favor suélteme. 
 
    ‒Te traigo compañía ¿Has visto que guapa es? Mucho más guapa que tú ‒dijo Ángel que sin añadir nada más, le propinó un bofetón y se fue. Tenía muchas ganas de gozar de la chica nueva, pero era muy tarde y estaba muerto de cansancio, así que decidió marcharse a su casa, aunque no pudo resistir la tentación y antes de irse, le subió la camiseta hasta dejar al descubierto sus pechos que observó y acarició durante unos instantes, luego dio media vuelta y se fue. 
 
    Durante los días siguientes la violó repetidas veces, a la otra joven no le hacía mucho caso, le gustaba más esta y además ya estaba un poco cansado de la otra. Lo único que hacía de vez en cuando con ella era pegarle una paliza, también disfrutaba con eso. Habitualmente, cuando terminaba de violar a la nueva pegaba y torturaba a la otra, para no desfigurar ni marcar a la que tanto le gustaba, eso le hacía quedarse completamente satisfecho, le hacía sentir el poder absoluto que tenía. 
 
      
 
      
 
                                               II 
 
      
 
    El comisario y el inspector, estaban en la comisaría esperando la llegada del equipo de especialistas, que se produciría en cualquier momento, ya que arribaron a la ciudad la noche anterior. Habían acudido temprano y estaban terminando de preparar todo antes de que apareciesen, querían causar una buena impresión. 
 
    A las ocho un agente llamó a la puerta del despacho de Antúnez donde estaban los dos recopilando y ordenando toda la información de que disponían. 
 
    ‒Comisario, ya están aquí los especialistas. 
 
    ‒Bien, enseguida saldremos a recibirles. 
 
    El comisario recogió los informes y los guardó en un cajón de su mesa. Salieron del despacho y partieron en busca de sus invitados. Mientras avanzaba observó que era un grupo de cinco individuos formado por cuatro hombres y una mujer. La chica enseguida le llamó la atención por su belleza, con el pelo moreno y largo, a pesar de que la ropa que llevaba no fuese muy femenina y no destacase sus encantos, imaginó que se habría puesto esa indumentaria porque iban a ir al zulo y debía llevar una ropa cómoda y que se pudiese ensuciar, no podía ir elegante ni con zapatos de tacón. Llevaba una blusa blanca y unos pantalones oscuros holgados. Cuando llegaron a la altura del grupo, el agente que fue a avisarles hizo las debidas presentaciones: 
 
    ‒La inspectora Peláez, psicóloga. El doctor Fernández, médico forense. El inspector Castro, de la policía científica. El inspector Delgado, especialista en análisis de pruebas de laboratorio, también de la policía científica. Y el inspector Gallardo, de homicidios. 
 
    Una vez concluido el protocolo, se pusieron en marcha hacia el zulo. El coche del comisario abría la marcha, seguido de dos coches patrulla. Cuando se aproximaban al lugar, observaron atónitos una larga procesión de vehículos aparcados; coches y furgonetas de las unidades móviles de las televisiones, emisoras de radio y prensa. 
 
    ‒¡Ya están aquí los periodistas! ‒exclamó el comisario‒ Que rápidos han sido… No sé cómo se enteran tan fácilmente de las cosas. 
 
    Se bajaron todos de los vehículos y se dirigieron a pie por la senda hacia el agujero. Al llegar, comprobaron que había un gentío de unas 40 o 50 personas que al verles llegar, rápidamente se arremolinaron alrededor de ellos, bombardeándoles a preguntas colocándoles los micrófonos y las cámaras a su paso. El comisario, que encabezaba la comitiva, comenzó a pedir que se calmaran y se callasen, pero nadie hacía caso, todos continuaban haciendo sus preguntas a voces hasta que finalmente gritó: 
 
    ‒¡Silencio! ‒de repente todos enmudecieron esperando expectantes a lo que tenía que contarles‒ Soy el comisario Antúnez. De momento no tenemos nada que decirles salvo lo que me imagino que ya saben, sino no estarían aquí. Hemos encontrado dos cadáveres de sendas chicas en ese zulo. Hace unos días vino un hombre a la comisaría diciéndonos que le habían secuestrado y que había conseguido escapar. Ayer, por fin, gracias a su ayuda, conseguimos encontrar el zulo. Ahora vamos a entrar a tomar pruebas, a estudiar los restos y… En fin a iniciar la investigación. Les iremos informando sobre las novedades en sucesivas ruedas de prensa que daremos cuando lo creamos oportuno. Entre tanto no tenemos nada más que añadir, les ruego que colaboren y nos dejen trabajar adecuadamente, gracias. 
 
    Entonces iniciaron de nuevo la marcha, comenzaron otra vez las preguntas de los periodistas pero ya no se detuvieron ni dijeron nada más. Atravesaron el cordón policial y se introdujeron en el agujero. En un principio entraron todos para echar un primer vistazo, enseguida salieron y solo permanecieron en el interior los inspectores Castro y Delgado, que se habían enfundado previamente en sus trajes especiales. Empezaron recogiendo todo tipo de muestras biológicas, haciendo fotos y grabando en video, al tiempo iban comentando entre ellos aspectos sobre lo que iban descubriendo. Posteriormente empezaron a recoger las huellas dactilares. Se tomaron su tiempo en todo este proceso. 
 
    Mientras tanto, en el exterior, la inspectora Peláez le decía al comisario: 
 
    ‒Necesito que traigan al hombre que consiguió escapar de aquí ¿Cómo se llamaba…? ‒preguntó mientras buscaba su nombre en un informe que llevaba en sus manos. 
 
    ‒Ángel Villanueva ‒dijo el comisario. 
 
    ‒Eso, Ángel Villanueva. Pues necesito que le hagan venir. 
 
    ‒Está bien, mandaré a un hombre a buscarle. 
 
    Cuando concluyeron los inspectores Castro y Delgado salieron al exterior y entró el forense acompañado del inspector Gallardo y la inspectora Peláez, convenientemente pertrechados. Cada uno iba haciendo su trabajo, analizando las cosas que iban viendo desde su punto de vista, escuchando atentamente lo que iba comentando el forense referente a lo que observaba, tanto la psicóloga como el inspector de homicidios iban haciéndole preguntas para tratar de satisfacer las dudas referentes a la parte que a ellos les tocaba para poder ir elaborando sus análisis. 
 
      
 
    Ángel se disponía a salir a la calle para ir a hacer la compra, pero observó desde una ventana del salón como un coche patrulla se detenía en la puerta de su casa, él sabía que ya había llegado el equipo de especialista, ya se imaginaba que vendrían a buscarle, estaba preocupado, nervioso, había estado preparando lo que tenía que decir y como debía comportarse, confiaba en hacerlo bien y no cometer ningún error. El agente se bajó del vehículo y llamó al timbre de la puerta. Ángel abrió la puerta del muro exterior pulsando el botón del portero electrónico y salió al porche a recibirle: 
 
    ‒Buenos días agente ¿Qué desea? 
 
    ‒Me envían a recogerle para llevarle al zulo, están allí los expertos y han solicitado su presencia. 
 
    ‒De acuerdo ‒dijo Ángel‒. Deme unos minutos para prepararme y enseguida salgo. 
 
    Cuando llegó al lugar, todos los periodistas se abalanzaron sobre él haciéndole preguntas. Ángel caminaba escoltado por tres agentes que iban abriéndole camino, avanzaba sin decir nada, en tensión, perplejo, pues no se esperaba ese recibimiento, pero al mismo tiempo comenzó a tener una sensación de satisfacción al ver las dimensiones que estaba tomando todo ese asunto, se le ponían los pelos de punta, esa partida que estaba empezando, se estaba convirtiendo en un reto mucho mayor de lo que él había imaginado, no solo se trataba de engañar a la policía, sino a todo el mundo, a través de los medios de comunicación se haría famoso, en televisión, prensa, etc… Era como una inyección de adrenalina que le produjo un subidón brutal. Esa sensación de riesgo, de estar de lleno en la boca del lobo, cada vez le iba gustando más, conseguir ganar esta partida, conseguir hacerles creer que era la víctima en lugar del verdugo, lograr engañarles, ser más inteligente que todos ellos, era un reto muy atractivo para él, que prácticamente le hacía olvidar el miedo que pudiese tener, el peligro que pudiera correr. Deseaba jugar ese juego, ganar esa partida, llegar hasta el final. 
 
    Al cruzar el cordón policial, le presentaron a todo el grupo de especialistas. “Que emocionante” pensó, esos eran sus rivales, era contra los que tenía que jugar la partida. Cuando vio a la inspectora Peláez se quedó impresionado por su belleza, su pelo moreno lo llevaba recogido, a pesar de que su vestimenta no era muy femenina, intuía sus curvas, las imaginaba… Sintió un gran deseo de poseerla, de dominarla… Pero ya no podía hacer esas cosas, tenía que luchar contra esos deseos. 
 
    La inspectora Peláez tenía 36 años, desde que empezó a estudiar la carrera de psicología tuvo claro que después quería hacer criminología. Se convirtió en su gran vocación. Deseaba trabajar en la policía, descubrir a los asesinos. Con gran dedicación y empeño había conseguido hacer realidad su sueño, se había convertido en uno de los agentes más destacados e importantes en su puesto de todo el país. 
 
    ‒Me gustaría que bajase ahí conmigo ‒le dijo la inspectora. 
 
    Ángel dudó, titubeó y se quedó en silencio por un momento, segundos después dijo: 
 
    ‒Lo siento, no puedo bajar. Después de tanto tiempo ahí encerrado, respirando ese aire putrefacto, me ponen enfermo los olores… Creo que si bajase ahí otra vez y me viese de nuevo entre esas cuatro paredes me daría un infarto. 
 
    La inspectora dudó unos instantes. 
 
    ‒Está bien, vayamos entonces a la comisaría y charlemos allí ‒dijo la psicóloga‒. Aunque espero que más adelante, en algún momento, baje al zulo conmigo, cuando todo esté limpio. 
 
    ‒Bueno, ya veremos, es posible ‒concluyó Ángel. 
 
    Al atravesar el cordón policial para dirigirse hacia los coches, los periodista se arremolinaron de nuevo en torno a Ángel, este se detuvo y comenzó a contestar a las preguntas que le hacían sobre todo lo que había pasado. La inspectora estaba perpleja observando la escena, le dijo al comisario que no debía dejar que lo hiciese, que no debía hablar con la prensa. Intentaron llevárselo de allí, agarrándole por un brazo y tirando de él, pero este se resistió, quería disfrutar de su minuto de gloria. La psicóloga le observaba y se quedó extrañada al ver la sonrisa de satisfacción que exhibía, le sorprendía su extraño comportamiento. Permaneció allí quieto contestando a las preguntas que le formulaban durante más de cinco minutos con una sonrisa de oreja a oreja hasta que finalmente consiguieron arrancarlo de allí. Parecía disfrutar con todo aquello, para él era como un show, no daba muestras de sufrimiento, no se le veía perturbado… La psicóloga estaba desconcertada. 
 
    Se pusieron en marcha hacia la comisaría, se ordenó el levantamiento de los cadáveres que serían trasladados al instituto anatómico forense para hacer la autopsia y el estudio pormenorizado, también dieron la orden de que una vez hecho eso, se limpiase y desinfectase el agujero. Allí permaneció el forense junto al fiscal que estaba a cargo de la investigación, para supervisar le operación. 
 
    Una vez llegaron a comisaría, pasaron a un despacho la inspectora, Gallardo, el comisario y Ángel. Entonces Peláez le pidió a Antúnez que les dejase solos con Ángel. El comisario puso cara de pocos amigos y salió un poco molesto de la sala. 
 
    La inspectora y Gallardo se sentaron en una mesa frente a Ángel que también había tomado asiento. Pusieron sobre esta los informes de que disponían cada uno de ellos y comenzaron a revisarlos en silencio ante la atenta mirada de la supuesta víctima. La psicóloga le pidió que le narrase todo lo ocurrido desde el momento en que despertó en el zulo. Él comenzó a contar toda la historia, los detectives escuchaban atentamente su narración mientras observaban los informes para comparar lo que decía con su anterior declaración. Peláez iba tomando anotaciones de vez en cuando en una libreta que tenía junto a los documentos que continuaba ojeando mientras escuchaba a Ángel. Había activado una grabadora para que quedase constancia de toda la conversación y poder analizarla detenidamente más tarde, además de poder recordar detalles que se le olvidasen. Durante el transcurso de la narración hubo un instante en el que le interrumpió: 
 
    ‒Entonces, la linterna estaba tirada en el suelo en medio de la sala ¿No? 
 
    ‒Mmmm… Sí, creo recordar que al mover la pierna la golpeé. 
 
    ‒Y la bolsa con la comida también estaba en medio de la sala, con parte de su contenido caído en el suelo… 
 
    ‒Sí, así es ‒Ángel estaba empezando a ponerse nervioso por las preguntas que le hacía la inspectora, no sabía a donde quería llegar. El hecho de que fuese psicóloga le preocupaba y le atenazaba, le daba miedo que pudiese detectar algo extraño en su comportamiento y en su forma de reaccionar, intentaba mostrarse sereno. Gallardo permanecía en silencio, atento a lo que acontecía, no entendía muy bien hacia donde pretendía llevar la conversación su compañera. Daba la impresión de que estuviese interrogando a un sospechoso en vez de a la víctima. 
 
    ‒¿Qué sintió cuando descubrió los cadáveres de las jóvenes? 
 
    ‒¿Cómo que qué sentí?... No entiendo que pretende… ‒Ángel estaba empezando a alterarse, se estaba poniendo nervioso, hacía un esfuerzo para intentar aparentar tranquilidad. En su mente, esa partida que estaban jugando parecía que la iba ganando la psicóloga, le estaba poniendo en un aprieto, tenía que controlarse‒ Yo he permanecido allí secuestrado 16 días… Soy la víctima… 
 
    La inspectora le interrumpió mostrando una serenidad que sacaba de quicio a Ángel: 
 
    ‒Lo sé. Yo no pretendo llegar a ninguna parte, tranquilo… No estoy suponiendo nada… Soy psicóloga, solo hago mi trabajo ‒pero lo cierto era que esa respuesta de Ángel y su reacción le había parecido sorprendente, parecía ponerse a la defensiva. 
 
    Ángel respiró hondo, trató de mostrarse tranquilo, dejo pasar unos segundos tratando de recordar aquel momento en el que descubrió los cadáveres y finalmente contestó: 
 
    ‒Al principio no imaginé que estaban muertas, creí que estaban vivas y las llamé para hablar con ellas, no contestaban ni se movían, entonces fue cuando empecé a suponer que estaban muertas… Finalmente, arrastrándome llegué hasta ellas y comprobé que así era… ¿Qué sentí?... Pues pena al ver unas chicas tan jóvenes con un final así… Indignación… Preocupación porque yo estaba en su misma situación y eso me podía ocurrir también a mí… ‒se quedó en silencio. 
 
    ‒Muy bien, siga con la narración ‒dijo fríamente Peláez. 
 
    Ángel continuó contando su historia, pero antes de llegar al final la inspectora volvió a interrumpirle: 
 
    ‒¿Qué sintió cuando tomó la decisión de comer la carne de los cadáveres? ¿Cómo fue? ¿Cómo llegó hasta ese punto? 
 
    Ángel dudó unos instantes, tratando de recordar. Esta vez estaba sereno, pensó que no había conseguido ponerle nervioso. 
 
    ‒Fue muy difícil para mí tomar esa decisión, solo cuando la desesperación por el hambre era insoportable fui capaz de hacerlo ‒se quedó en silencio, con la mirada perdida en el vacío, pensando unos segundos‒. Eran varios los motivos para que me costase tanto hacerlo… En primer lugar el hecho de comer carne humana, con el añadido de que las estaba viendo, las había visto durante varios días… Sus caras… tan jóvenes… Si hubiesen sido trozos de carne, aun sabiendo que era humana, habría sido mucho más fácil, pero el que fuesen los cuerpos completos con sus caras me lo hacía mucho más difícil… Sus caras… Sus caras… nunca podre borrarlas de mi mente ‒comenzó a llorar mientras hablaba, tembloroso, realmente parecía estar al borde de un ataque. Pensó que eso le venía muy bien, que el haber conseguido llorar le hacía ganar muchos puntos, esa muestra de sentimiento, de angustia, de sufrimiento… le venía que ni pintado, sacó de su bolsillo un pañuelo de papel y se sonó la nariz. La psicóloga le miraba fríamente, intentando analizar cada gesto, cada señal, no decía nada, solo escuchaba y tomaba notas, no dejaba ver ninguna impresión sobre lo que pensaba respecto a todo lo que le había dicho Ángel desde que comenzó a contar la historia, ella en ningún momento hizo ningún comentario. El inspector Gallardo, estaba sorprendido y pensaba que su compañera estaba llegando demasiado lejos, que debía cortar aquello, pero entonces Ángel continuó hablando‒. Por otro lado, el avanzado estado de descomposición en el que se encontraba la carne, también me suponía una gran barrera para decidirme a comerla. Despedía un olor insoportable, estaba putrefacta, cubierta de gusanos, asquerosa… ‒al decir eso, la inspectora abrió mucho los ojos, asombrada, fue el único gesto que hizo a lo largo de toda la narración que pudiese denotar un sentimiento, una impresión‒ El hambre lo pudo todo. 
 
    Ángel se quedó de nuevo en silencio mirando fijamente a los ojos a la inspectora, dando por concluida su respuesta. No quería desviar la mirada para mostrarse firme, fuerte, mostrar que no le intimidaba, decidió seguir mirándola fijamente a sus ojos hasta que ella le retirase su mirada. 
 
    ‒Pues no parece que le costase tanto tomar la decisión ‒dijo la inspectora sin apartar la vista, ella también continuó firme en ese duelo de miradas‒. Según dice en el informe llevaba cuatro o cinco días sin comer, cuando comió la carne por primera vez… Si hubiese querido podría haber aguantado mucho más. 
 
    ‒Tal vez sí, pero la carne estaba en un estado de putrefacción muy avanzada y si dejaba pasar más tiempo posiblemente habría sido incomestible, tenía que cocinarla antes y entonces sucumbí a la tentación.  
 
    ‒Está bien, continúe ‒añadió ella unos instantes después. 
 
    En ese instante Ángel se relajó y finalmente cedió su mirada, continuó con la narración, esta vez ya no tuvo ninguna interrupción hasta el final, cuando concluyó dijo: 
 
    ‒Mire señorita… 
 
    ‒Inspectora Peláez ‒le interrumpió ella bruscamente. 
 
    ‒Disculpe ‒dijo él‒. Inspectora Peláez, no entiendo muy bien a qué viene esto, que me esté analizando a mí… Estudiando mi comportamiento, como si yo fuese el sospechoso… Yo soy la víctima como le he dicho antes. He pasado 16 días ahí encerrado. Yo soy el que vino aquí cuando conseguí escapar para contar todo lo que había ocurrido… No sé qué pretende sacar de esto, pero si tuviese algo que ocultar me podría haber ido a mi casa tranquilamente, sin decir nada y nada de esto se habría sabido… Lo único que quiero es que cojan al cabrón que ha hecho todo esto y creo que en vez de estar perdiendo el tiempo aquí conmigo debía estar intentando dar con el asesino ‒dijo Ángel ofendido. 
 
    ‒Usted no es quien para decirme como debo hacer mi trabajo ‒contestó ella molesta‒. Aquí todos perseguimos el mismo objetivo, descubrir al asesino, cada cual sabe lo que tiene que hacer, y usted en vez de enfrentarse conmigo lo que tiene que hacer es seguir colaborando con nosotros como ha hecho hasta ahora. 
 
    El inspector Gallardo se puso en pie dispuesto a parar el enfrentamiento, no quería que las cosas continuasen por ese camino y pensaba que realmente el testigo tenía razón. La inspectora se estaba excediendo, estaba acosando al testigo sin ningún motivo. Rápidamente dijo: 
 
    ‒Bueno ya está, ya hemos concluido, ya no requerimos más su presencia por el momento. Muchas gracias por su colaboración ‒mientras Gallardo hablaba, la psicóloga giró su rostro hacia él clavándole la mirada enfadada. Estaba dejándola en mal lugar ante el testigo, dándole la razón a él. Ángel se percató de esto, se le escapó una leve sonrisa de satisfacción casi imperceptible. El inspector en pie, le tendió la mano y este la aceptó, después dirigió su mano hacia la inspectora que continuaba sin apartar la vista de Gallardo, enfadada. Entonces se percató del gesto de Ángel, le miró y se encontró que le esperaba con la mano tendida y una gran sonrisa de satisfacción. Al descubrir ese gesto su indignación aumentó, inspiró profundamente e hizo un esfuerzo por serenarse, un ejercicio de autocontrol. Tornó su gesto de enfado por una alegre sonrisa y estrechó su mano con la de Ángel. 
 
    Cuando el testigo salió del despacho le abordó el inspector Torres antes de que se fuese de la comisaría y le dijo que por favor le acompañase. “Este es el cuento de nunca acabar” pensó Ángel. 
 
    ‒Entiendo que esté cansado pero necesito que me ayude en una última cosa antes de que se marche a casa ‒dijo Torres. 
 
    ‒Por supuesto ‒contestó Ángel. 
 
    ‒Sígame por favor ‒entraron en una sala y le dijo que se sentase ante la pantalla de un monitor que había sobre una mesa‒. Necesito que mire detenidamente estas fotos de todas las chicas de las que se ha denunciado su desaparición, para que trate de identificar a las dos jóvenes que estaban encerradas con usted, a ver si es alguna de ellas. Todas estas chicas están actualmente en paradero desconocido. 
 
    Ángel tomó asiento y estuvo un buen rato observando las fotos detenidamente, pasando de una a otra. Con algunas se entretenía un poco más porque tuviesen cierto parecido con alguna de las dos chicas, El inspector le acompañó durante todo el tiempo que duró la identificación de las fotos, sentado junto a él, esperando que hubiese suerte y que alguna de las chicas fuese la de una de las fotos. Pero finalmente, terminó de ver todas y no identificó en ellas a ninguna de las jóvenes, se había ido fijando también en si veía alguna de sus anteriores víctimas, pero tampoco reconoció a ninguna de ellas, lo que significaba que había hecho muy bien su trabajo y siempre había acertado con sus elecciones, todas eran extranjeras ilegales y por lo tanto no constaba ni su existencia ni su desaparición. 
 
    ‒¿Está seguro de que ninguna de las fotos coincide con alguna de las chicas? ‒preguntó Torres decepcionado. 
 
    ‒Completamente seguro inspector. 
 
    ‒Está bien. Probablemente sean ilegales, inmigrantes sin papeles, seguramente de Europa del este. Habrán venido solas a España, posiblemente engañadas por alguna mafia… Por eso nadie ha denunciado su desaparición. Nos pondremos en contacto con la interpol, es posible que en sus países de origen, sus familiares si hayan puesto alguna denuncia si se han ido de sus casas sin decir nada o si llevan mucho tiempo sin ponerse en contacto con ellos. Tendremos que revisar los archivos de la interpol ‒dejó un corto silencio mientras permanecía pensativo y continuó‒. Bueno, ya está bien por hoy, si le necesitamos más adelante nos pondremos en contacto con usted. 
 
    ‒Por supuesto, lo que necesiten, estoy encantado de colaborar con ustedes en todo lo que pueda. 
 
    ‒Por cierto, el agente que le trajo desde su casa, le llevará de regreso y permanecerá allí de guardia haciéndole el relevo al que está actualmente. Continuaremos manteniendo vigilada su casa día y noche, por si quisiese ir a por usted el asesino. 
 
    ‒Son muy amables pero no será necesario ‒no le gustaba nada la idea de estar continuamente vigilado ¿Y si aún tenía que deshacerse de algo? Eso sí que era un verdadero problema, tal vez tuviese que desplazarse a algún sitio para resolver alguna cosa que recordase que se le hubiese quedado pendiente‒. Si hubiese querido venir a por mí ya lo habría hecho. 
 
    ‒Puede ser que no supiese nada, que no se hubiese enterado de que estaba vivo, de que había conseguido escapar. Pero ha quedado muy expuesto al salir en los medios de comunicación. Su cara saldrá en los informativos de todas las televisiones de España. No debía haber hecho eso, ha sido un error. 
 
    ‒Está bien ‒dijo Ángel, no le quedaba otra que aceptar, no podía negarse, resultaría muy sospechoso. 
 
      
 
    Mientras Ángel se había ido con Torres a revisar las fotos, Peláez se había quedado con Gallardo discutiendo por lo que había ocurrido durante la declaración del testigo. 
 
    ‒¿Por qué me has cortado cuando estaba hablando con él? ‒preguntó la inspectora enfadada‒ Me has dejado mal, ha sido como darle la razón a él. 
 
    Ellos se conocían muy bien, ya que habían intervenido juntos en la investigación de muchos casos. No es que trabajasen siempre unidos, no eran compañeros. Pero habían colaborado en muchas ocasiones. Tenían una muy buena relación de amistad, incluso hubo un tiempo en el que habían sido algo más que amigos, habían mantenido una breve relación amorosa que abandonaron tras unos pocos meses, porque comprobaron que no llegaría a buen puerto. Prefirieron cortar por lo sano para que no se llegase a deteriorar su amistad y su relación laboral. Aun así quedaban sentimientos, rescoldos encendidos que serían muy difícil sofocar. Sentían mucho cariño el uno por el otro, se gustaban, se atraían. Seguían compartiendo cama en alguna ocasión, manteniendo algún encuentro. 
 
    ‒Porque él tenía razón, te estabas pasando ‒contestó el inspector‒. Yo no podía entender lo que estabas haciendo, le estabas tratando como si fuese el sospechoso. 
 
    ‒Es que para mí es el principal sospechoso ‒Gallardo no salía de su asombro por lo que dijo Peláez. 
 
    ‒¡Jajaja…! ‒se carcajeó el inspector‒ Lo que me quedaba por oír. 
 
    ‒No te rías, lo digo en serio. He visto cosas muy extrañas en su comportamiento. La frialdad con la que habla en ciertos momentos de las dos chicas muertas, el comportamiento que mostró ante los medios de comunicación, como sonreía, disfrutaba con todo lo que estaba ocurriendo… 
 
    ‒Bueno eso es normal ‒interrumpió Gallardo‒. Él es un hombre normal, no está acostumbrado a esas cosas, cada uno puede reaccionar de diferentes formas ante una situación así. El nerviosismo del momento… Puedes verte sobrepasado por los acontecimientos… Es posible que realmente como dices disfrutase por salir en la televisión, hay mucha gente a la que le gustaría salir en los medios, hacerse famoso… Eso no demuestra nada. 
 
    ‒Su sonrisa daba miedo, como si tuviese trazado un plan y todo estuviese saliendo a pedir de boca… Y hace un momento aquí, hablando de las chicas como si fuesen un trozo de carne, sin ningún sentimiento, sin estremecerse, mostrando únicamente asco, como él dijo “asquerosa”. Viste como reaccionaba a mis preguntas, le ponían nervioso, se alteraba, se sentía acosado, en peligro, atrapado. 
 
    ‒Es lógico, es que realmente le estabas acosando, le acusabas, era como un interrogatorio. Y no digas que hablaba sin ningún sentimiento, estuvo llorando recordándolas. 
 
    ‒Podía estar fingiendo. 
 
    ‒A mí me pareció un llanto muy real… Y en referencia a lo de la carne… Así es como tenía que ver los cadáveres para poder comérselos, sino no habría podido hacerlo, tenía que verlas únicamente como carne ‒Gallardo se quedó en silencio unos instantes y continuó‒. Me da la impresión de que la has tomado con él y todo te parece mal, quieres ver cosas donde no las hay. Te conozco bien, eres muy buena en tu trabajo, no te involucras con las personas y gracias a eso siempre das con la verdad, siempre te creo, sabes que cuando tienes alguna sospecha siempre te apoyo… Pero esta vez creo que no estas actuando correctamente, sientes algún tipo de rechazo por ese hombre y todo lo que ves, cualquier gesto, cualquier reacción, quieres verla como algo que actúa en su contra… 
 
    ‒¿De verdad piensas eso de mí? ‒interrumpió ofendida la inspectora‒. Yo soy muy seria en mi trabajo y jamás me dejo influenciar por aspectos personales. 
 
    ‒Lo sé. Pero esta vez te veo diferente… ‒Gallardo se quedó en silencio unos momentos, bajó la cabeza, la agitó de lado a lado y volvió a elevar la mirada hacia su compañera‒ No puedo entenderte, esta vez no puedo creerte. Este hombre es la víctima, ha pasado por algo terrible, está vivo de milagro. Esta vez no puede existir ninguna duda… No te entiendo. 
 
    Permanecieron en silencio durante unos minutos, recogiendo los papeles que tenían sobre la mesa. La inspectora Peláez se levantó de su silla y se dirigió hacia la puerta dolida por la opinión de su amigo, mientras Gallardo permanecía sentado cabizbajo. Antes de llegar a abrirla se giró y preguntó: 
 
    ‒Y ¿Qué me dices de la linterna y la comida? ¿Por qué estaban tirados en el suelo en medio de la sala? ¿Por qué el secuestrador se los había dejado a él en vez de dejarlo donde las demás cosas? 
 
    ‒No lo sé, eso habrá que preguntárselo a él cuando lo cojamos ‒contestó el inspector irónicamente‒ ¿Pero qué te pasa? Les dejaría la linterna para que pudiesen tener algo de luz para comer, para hacer sus necesidades y para lo que fuese ¿Pretendes que los dejase en la oscuridad absoluta? Es algo normal, ves cosas raras donde no las hay, te has obcecado con ese hombre y todo lo ves como algo que le incrimina. 
 
    ‒Da la impresión de que hubiesen lanzado las cosas desde arriba, él tenía la pierna rota ¿Cómo se la partió? ¿Tal vez cayéndose desde arriba? Y por eso estaban la linterna y la comida en el suelo, porque se le cayeron cuando se precipitó desde la entrada. 
 
    ‒Qué película te estás montando, te has empeñado en hacerle culpable… Le compadezco, mal enemigo ha encontrado. 
 
    La inspectora pasó por alto el comentario de Gallardo y continuó: 
 
    ‒¿Por qué no estaba encadenado como las chicas? ¿Por qué le secuestró a él sí parece que solo le interesan las mujeres? No es un hombre rico que le interese para pedir un rescate por él… 
 
    ‒Todas las preguntas que estas realizando pueden tener una explicación muy sencilla. No estaba encadenado porque no había más cadenas, no tenía el zulo acondicionado para tener tres personas, pudo verse en la obligación de secuestrarle in situ por algún motivo inesperado, que no estuviese en sus planes, puede que le sorprendiese en plena acción, que le obstaculizase… en fin, que pensase que era un peligro y era mejor quitarlo de en medio. 
 
    ‒¿Y por qué estaba la puerta abierta? 
 
    ‒Esa es la primera pregunta que haces que tiene una difícil respuesta, lo único que realmente es extraño ‒dijo dudando Gallardo‒. Puede ser que siempre la dejase abierta para que entrase una rendija de luz, aunque me cuesta creerlo, porque alguna vez podría encontrar alguien el lugar. Por lo que he visto sobre el terreno, debía dejar la puerta cubierta con hojarasca y tierra para que pasase desapercibida, por un lado de la trampilla había hojas y tierra amontonadas, y no eran las típicas hojas que va amontonando el viento, no estaban ahí por eso, ya que estaban mezcladas con la tierra y la tierra no la mueve el viento. Así que, no creo que dejase la puerta abierta habitualmente. Tuvo que ocurrir algo que le hizo marcharse urgentemente… Tal vez escuchó a alguien merodeando por la zona ‒permaneció unos instantes en silencio, pensando, antes de continuar. Peláez escuchaba atentamente y estaba impaciente porque continuase relatando sus hipótesis‒. Lo que me pareció extraño desde el principio fue que el secuestrador dejase el coche allí y se fuese andando, pero eso podría reforzar la teoría de que hubiese alguien por la zona que pudiera haber visto el coche y que le hiciese huir precipitadamente. Eso también podría explicar aquello que tanto te inquieta de que nuestra víctima tuviese la pierna rota, tal vez le dejó caer desde arriba para salir corriendo y tiró la bolsa de la comida y la linterna ‒Gallardo permaneció unos instantes en silencio, dudando, como si tratase de dar forma a otra idea que había surgido en su mente‒. Tal vez pudo ocurrir otra cosa… ¿Y si Ángel fuese el que estaba merodeando por allí y sorprendió al secuestrador en plena faena transportando el cuerpo de una de las chicas? Podría haber sido así, entonces el asesino no habría tenido más remedio que capturarle. 
 
    ‒Pero lo último que recuerda Ángel es que estaba en el parking del supermercado, parece ser que es allí donde le secuestró… Además, en su declaración afirma que no suele salir por el bosque de excursión ‒dijo Peláez. 
 
    ‒Cierto… Tal vez esa idea sea un poco descabellada. 
 
    Permanecieron en silencio unos segundos, hasta que la inspectora dijo afligida: 
 
    ‒La verdad es que todas tus respuestas tienen sentido… La explicación que das sinceramente es la más probable, salvo esta última… Tal vez tengas razón y esté exagerando las cosas. 
 
    ‒Lo primero que tenemos que hacer es intentar averiguar si aquel día alguien pasó por allí y vio algo. Hay que decirle al comisario que centre la investigación en eso. Si hubo alguien allí hay que encontrarle. 
 
    Salieron de la sala y marcharon hacia el despacho del comisario, Gallardo le explicó sus hipótesis y le dijo que si hubo alguien por la zona del zulo el día del secuestro había que encontrarle. La inspectora seguía con su punto de mira puesto en Ángel, a pesar de que pensaba que Gallardo podía tener razón, no se quitaba su idea de la cabeza y le preguntó al comisario: 
 
    ‒¿Qué sabemos de la familia del señor Villanueva? ¿Han elaborado un informe? ¿Han realizado alguna investigación? 
 
    ‒¿Investigación sobre qué? ‒preguntó Antúnez asombrado, al mismo tiempo que Gallardo meneaba la cabeza de un lado a otro desesperado pensando que su amiga seguía con lo mismo. 
 
    ‒Pues sobre sus antecedentes familiares, el padre, la madre, esposa, hijos… todo. 
 
    ‒No hemos investigado sobre eso… ¿Qué interés tiene todo eso para la investigación? ¿Qué nos importa la familia de la víctima para descubrir al asesino?... Solo sabemos que no está casado, ni tiene novia, ni hijos… En lo referente a sus padres no sabemos nada. 
 
    ‒Pues quiero saberlo todo ‒dijo la psicóloga‒. Quiero que lo investiguen y hagan un informe. 
 
    El comisario estaba asombrado, empezaba a darse cuenta de por dónde iban los tiros, pensaba que esa mujer estaba desvariando. 
 
    ‒Está bien ‒dijo el comisario con cara de pocos amigos‒. Pero creo que también podría preguntarle a él directamente. 
 
    ‒Lo haré. Mañana hablaré con él, pero necesito ese informe para cotejar lo que él me cuente con los datos reales. 
 
    ‒Muy bien. Pondré a uno de mis hombres a trabajar en ello, mañana tendrá el informe ‒dijo el comisario haciendo un gran esfuerzo por controlarse y no resultar grosero, callándose sin decir lo que realmente pensaba. 
 
    ‒Una cosa más ‒dijo la inspectora‒ ¿Por qué tomaron ustedes las muestras del coche? Tenían que haber esperado a que lo hiciésemos nosotros. 
 
    ‒No podíamos dejar al señor Villanueva sin coche, aun no habíamos encontrado el zulo y no sabíamos cuánto tiempo tardaríamos en hacerlo. No podíamos tenerle indefinidamente sin su vehículo y nosotros tenemos una unidad perfectamente capacitada para hacerlo. 
 
    ‒Sabe que no tenían que haberlo hecho, teníamos que haberlo hecho nosotros. Ahora todas las pistas que se puedan encontrar estarán adulteradas y además seguro que habrá lavado el coche. 
 
    ‒Le aseguro que el análisis que hayan hecho mis hombres será totalmente fiable. 
 
    ‒No lo dudo, pero debíamos haberlo hecho nosotros. Ahora nunca sabremos si se les escapó algo… Bueno, aun así mañana quiero ir a verlo con mis compañeros y que ellos le echen un vistazo. 
 
   
  
 

 ‒Perfecto ‒dijo el comisario cerrando la conversación. Estaba empezando a hartarse de la inspectora, empezaba a resultarle un poco insoportable, prepotente y además pensaba que obstaculizaba la investigación. 
 
    Gallardo que quería mucho a su amiga se sentía avergonzado por la imagen que estaba dando. Era un hombre alto, tenía 40 años, atractivo, musculado, habitualmente llamaba la atención de las mujeres, pero él solo tenía en la cabeza a su compañera, solo pensaba en recuperarla. Le dolía lo que estaba ocurriendo ese día verla así, pero confiaba en que recapacitase. 
 
      
 
      
 
                                              III 
 
      
 
    Ángel llegó a su casa poco después de las cuatro de la tarde, trasladado en un coche patrulla conducido por el agente que permanecería allí vigilando, aparcó a unos metros de la puerta de su casa. En la calle había vehículos de varias televisiones, periódicos y emisoras de radio, había periodistas con micrófonos y cámaras ¿Cómo habían descubierto tan pronto donde vivía? Habían hecho bien su trabajo. Eso a él no le disgustaba. Cuando bajó del vehículo policial los periodistas se dirigieron hacia él. Había allí dos policías que intentaban apartar a la gente y abrirle camino, el agente que le había traído, también bajó de su vehículo para colaborar. Esta vez Ángel no quiso hacer ninguna declaración, estaba cansado, deseaba entrar a su casa, además pensaba que era mejor dejarlo así por el momento. 
 
    Cuando se disponía a abrir la puerta se le acercó un individuo que había conseguido eludir a la policía y le dijo: 
 
    ‒Soy del programa “día a día”, queremos hacerte una entrevista en exclusiva… estoy autorizado a ofrecerte 20.000 euros. 
 
    A Ángel le hicieron los ojos chiribitas, una de las grandes cadenas de televisión a nivel nacional quería entrevistarle para uno de los programas de mayor audiencia en su horario, era algo con lo que nunca había soñado, su gran oportunidad y encima le daban una suma muy importante de dinero. Abrió la puerta de su casa y le dijo al individuo que pasase para charlar tranquilamente. Una vez dentro le hizo pasar al salón y le pidió pusiese cómodo, el periodista se sentó en un sillón individual y Ángel hizo lo propio en el sofá grande que había junto a él. 
 
    ‒No sé si conoce el programa ‒comenzó a hablar el periodista‒. Se emite en directo por las mañanas de lunes a viernes, de 12:30 a 14:00 horas. Es un programa de tertulia donde se debaten los temas de actualidad y se van dando las últimas noticias. Queremos hacerte una entrevista esta tarde para emitirla en el programa de mañana y durante su transcurso hacer conexiones en directo en las que desde el plató le hagan preguntas. 
 
    Ángel estaba emocionado, era algo tremendamente atractivo, estaba muy ilusionado, por supuesto iba a aceptarlo, desde el instante en que se lo dijo ya había tomado la decisión, no tuvo ninguna duda. Le dijo que sí y quedaron para hacer la entrevista en su casa a las nueve de la noche, así tendría tiempo para descansar, hacer por fin la compra y poner en orden la casa. Estaba muy cansado, desde que salió del hospital el día anterior había estado muy atareado.   
 
    Estaba hambriento, se preparó algo de comer y se dirigió al salón, se sentó en el sofá y empezó a pensar en todo lo que había ocurrido esa ajetreada mañana. Estaba enfadado, las cosas no iban todo lo bien que deseaba, la psicóloga le había puesto en un aprieto, estaba convencido de que sospechaba de él. Esa mujer podía ser un grave problema… Como le gustaba, le excitaba muchísimo, era preciosa. Como desearía encerrarla en su agujero y poseerla día tras día, Hacer lo que quisiera con ella y escucharla suplicar… Pero ya no podía hacerlo. Era un difícil rival que podía echar por tierra todos sus planes, su victoria. Si continuaba acosándole tal vez debería hacer algo. Decidió dejar de pensar en eso por el momento y centrarse en la entrevista. Tenía que prepararse para ella y acondicionar la casa. 
 
    A las seis de la tarde salió del garaje con el coche para ir a hacer la compra, todavía permanecían en la calle unos cuantos periodistas que se dirigieron rápidamente hacia él acosándole nuevamente con sus preguntas. Se introdujo corriendo en el coche tras cerrar la puerta corredera del muro y salió como una exhalación sin realizar ninguna declaración. 
 
    Al entrar en el supermercado comprobó que mucha gente le reconocía, ya había salido en los noticieros de todas las televisiones. Algunos se le acercaban y le preguntaban, le daban muestras de apoyo, curioseaban, querían hacerse fotos con él… fue algo indescriptible, nunca se había visto en una situación así, era el centro de atención. Él era un hombre tímido al que le costaba mucho entablar conversaciones con la gente y relacionarse, era un hombre solitario y verse de repente así, acosado por la gente, le sorprendía sobremanera, estaba fascinado con esta situación. Llegó a su casa sonriente, feliz por todo lo que estaba viviendo en las últimas horas.  
 
    A las nueve de la noche estaba en pie mirando a través de la ventana, esperando impaciente a que llegasen los periodistas. Había pasado gran parte de la tarde limpiando, se dio una ducha y pasó un buen rato eligiendo la ropa que se iba a poner para salir lo más elegante posible en televisión. 
 
    Al fin observó que un grupo de tres hombres y dos mujeres se dirigían a la puerta de su casa. Cuando sonó el timbre abrió y pasaron dentro. Mientras dos de los individuos iban pasando el equipo; cámaras, focos, cables, etc… Las dos mujeres y el individuo con el que había hablado anteriormente buscaban el lugar más adecuado para realizar la entrevista. En un lugar en el que solo se vería de fondo la pared blanca, colocaron dos sillas donde se sentarían entrevistador y entrevistado. Ángel no quería que se viese ningún detalle de su casa, por eso eligieron ese fondo. Una de las mujeres le maquilló durante unos minutos. Prepararon la iluminación, las cámaras, micrófonos… En fin todo lo necesario. Cuando estaba todo listo se sentaron Ángel y una de las chicas, y comenzó la entrevista. En la primera parte de la charla en general las preguntas iban dirigidas a que contase todo lo que había ocurrido, pero después se fue centrando en los aspectos personales de la experiencia que había vivido, especialmente en lo referente al hecho de comer carne humana ¿Cómo había llegado a ese punto? ¿Qué había sentido? Etc… La entrevista duró más de media hora, pero le dijeron que una vez hiciesen el montaje definitivo quedaría reducida un poco. 
 
    Al fin se había quedado solo en casa, la mayor parte de los periodistas que habían permanecido en el exterior ya se habían ido, no tenía mucho sentido permanecer allí si había dado una entrevista en exclusiva. Ya se había quedado tranquilo, únicamente tenía el incordio del agente que permanecía vigilando en su coche a la puerta de su casa. Estaba muy satisfecho por cómo había transcurrido el día, con muchas ganas de que llegase la hora de salir en la tele al día siguiente. Todo era casi perfecto, solo tenía una preocupación, la inspectora Peláez. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                              IV 
 
      
 
    Esa misma tarde, el inspector Gallardo, la inspectora Peláez y el inspector Torres habían acudido al instituto anatómico forense a reunirse con el doctor Fernández que ya había concluido su informe. Quería explicarles las cosas sobre el terreno, cara a cara con los restos de los cadáveres, para mostrarles las pocas peculiaridades que había encontrado. Anteriormente habían estado con el doctor los inspectores Castro y Delgado mientras este realizaba la autopsia, habían recogido algunas muestras, entre ellas, principalmente había dos pelos que sospechaban que no eran de las víctimas. Realizarían las pruebas de ADN, si con un poco de suerte no eran de Ángel, pertenecerían al asesino.  
 
    Los resultados de la autopsia entraban dentro de lo que se podía esperar, aunque era prácticamente imposible poder concretar muchas cosas por el estado de los restos, ni siquiera se podía fijar la fecha de las muertes con exactitud, ya que la velocidad en el proceso de descomposición de los cadáveres dependía de las condiciones ambientales; temperatura, humedad, etc… Tan solo se podía saber con certeza que una de ellas había muerto aproximadamente dos días antes que la otra, por la diferencia encontrada entre las dos en el estado de descomposición. Además de eso se podían determinar algunos aspectos. Una de las jóvenes no parecía presentar lesiones de importancia, parecía que claramente debía haber muerto de inanición, pero en la otra se observaba algunas particularidades, señales de maltratos y torturas. Presentaba el dedo meñique de su mano derecha cortado a cuchillo. Al estar los restos en tan avanzado estado de descomposición y quedar prácticamente nada más que los huesos, se podía sacar muy poca información, pero era seguro que la habían golpeado, ya que tenía el tabique nasal partido y mostraba graves fracturas en diferentes partes de su cuerpo, una costilla hundida, las rodillas fracturadas, etc… Era muy probable que la muerte de esa joven se hubiese producido a causa de las lesiones. El otro cuerpo sin embargo, no presentaba señales de violencia. Parecía como si únicamente se hubiese ensañado con una de las chicas. 
 
    Enseguida comenzaron a sacar conclusiones, la psicóloga dijo que ese comportamiento seguramente se debía a que esa chica la tendría tiempo antes de que capturase a la otra, cogió a la nueva porque le gustaba más y porque estaría un poco cansado de la anterior. Entonces se dedicó a disfrutar de la nueva, a cuidarla mejor y no hacerle daño para conservarla en perfecto estado y con la otra, que ya le sobraba, pagaba sus frustraciones y sus deseos de hacer daño. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                                       CAPÍTULO SEIS 
 
      
 
      
 
                                               I 
 
    A la mañana siguiente Ángel se despertó temprano como de costumbre, era muy poco frecuente que se levantase más tarde de las ocho, tenía cogida esa hora, aunque a veces no le gustaba que fuese así. Deseaba poder dormir algún día hasta las once de la mañana, pero no era capaz. 
 
    Aun no eran las ocho cuando estaba en pie junto a la ventana del salón, mirando a través del cristal, observando la soleada mañana, parecía que iba a ser otro caluroso día de verano. Permanecía con una taza de café en su mano izquierda, apartando un poco la cortina con su mano derecha, en el exterior estaba el vigilante metido en su coche. Había comprobado que se relevaban aproximadamente cada cuatro horas. Le resultaba incomodo tener a alguien siempre vigilándole, con la poca intimidad que eso conllevaba, lo bueno era que cuando salía a alguna parte no le seguían, solo tenía que dar alguna explicación al que hacía guardia, decirle a donde se dirigía, el vigilante avisaba por radio a la comisaría y se quedaba allí vigilando hasta su regreso. Aparte del agente, la calle estaba vacía, no había rastro de la muchedumbre que se había agolpado el día anterior para recibirle. 
 
    Los periodistas debían llegar pronto para prepararlo todo antes del comienzo del programa a las 12:30, estaba nervioso, la hora se aproximaba inexorablemente, iba a verle toda España, era un momento importantísimo para él. Tenía que salir todo bien, la entrevista que le habían hecho el día anterior había quedado mejor de lo que esperaba en un primer momento, había estado preocupado ya que no sabía que preguntas iban a hacerle, pero la verdad es que todo había salido a pedir de boca. 
 
    Pensaba que debía salir de allí, hacer algo que le alejase al menos durante algunas horas cada día, que no era conveniente que pasase tanto tiempo rodeado de policías, hablando con ellos, colaborando… Así era fácil que en algún momento pudiese cometer un error, tenía que pasar menos tiempo con ellos, mantenerse ocupado. Encontró la solución, decidió llamar a su jefe en ese mismo momento y decirle que quería incorporarse inmediatamente al trabajo, que le diese un porte para el día siguiente, así podría desaparecer de allí. Habló con él y le dijo que le llamaría más tarde, que iba a mirar a ver si podía darle algo para la jornada siguiente. 
 
    El tiempo pasaba lentamente, la espera se le estaba haciendo agónica, eran más de las 10 y no aparecían los de la tele. Entonces sonó el teléfono, era su jefe. Le dijo que tenía que recoger una mercancía en Zaragoza a las doce del mediodía y descargarla en Albacete, aceptó el trabajo. Le parecía perfecto, tendría que pasar todo el día fuera, llegaría a casa bien avanzada la noche. 
 
    A las once llegó el equipo de la televisión, faltaba una hora y media para el comienzo del programa. Cuando se dirigían a la casa el vigilante bajó de su vehículo y marchó hacia ellos para interceptarles y preguntarles lo que hacían, entonces rápidamente salió Ángel y dijo: 
 
    ‒Agente no se preocupe, vienen para hacer un programa de televisión, estoy citado con ellos. 
 
    ‒¿Un programa de televisión? ‒preguntó sorprendido el policía. 
 
    ‒Sí. Vamos a salir en la tele ‒dijo Ángel sonriente con gesto de satisfacción‒. En el programa “Día a día”. Ayer me hicieron una entrevista aquí en casa… Es que usted aún no estaba, había un compañero suyo. Van a emitir la entrevista y a conectar en directo conmigo. 
 
    El agente se quedó en silencio, sorprendido, observando como introducían todo el material en casa de Ángel. Entró en el coche patrulla y les comunicó por radio a sus compañeros lo que estaba sucediendo. 
 
      
 
                                               II 
 
      
 
    Esa mañana también habían llegado todos muy temprano a la comisaría. Había mucho trasiego y casi todo era debido a la investigación del caso que mantenía ocupados a muchos hombres, unos estaban inmersos en la comprobación de los datos de los familiares de Ángel, otros en intentar localizar a alguna persona que hubiese podido estar en los alrededores del zulo el día del secuestro, etc… 
 
    El comisario ordenó que anunciasen a los medios de comunicación que a las doce del mediodía daría una rueda de prensa. Evidentemente no pensaba contar los detalles de la investigación, más que nada quería utilizarla como medio para intentar localizar a la persona que pudiera haber visto algo el día del secuestro. 
 
    A las diez llegó el informe del laboratorio con los resultados de los análisis de las pruebas obtenidas en el coche de Ángel. Entraron en el despacho del comisario con este, la inspectora Peláez, y los inspectores Gallardo y Torres, para analizarlo y comentarlo. 
 
    Los resultados eran contundentes, el ADN de todas las pruebas biológicas obtenidas eran de la misma persona y todas las huellas dactilares tomadas pertenecían a Ángel Villanueva. 
 
    ‒Y ¿Por qué no dice en el informe si las muestras de ADN coinciden con las de Ángel Villanueva? ‒preguntó el inspector Gallardo. 
 
    ‒¡Mierda!... ‒exclamó Torres‒ Al final no le realizamos el análisis de ADN, hay que hacerle venir para hacérselo. 
 
    ‒Un grave error ‒dijo Peláez‒ esto nos va a retrasar. 
 
    ‒No es para tanto ‒intervino el comisario‒. No hace falta ser muy inteligente para suponer de quien va a ser el ADN… Evidentemente será del señor Villanueva. Debemos contar con que es así, lo que hay que tener en cuenta es que solo hay rastros suyos… No hay nada del secuestrador… Es extraño. 
 
    La psicóloga enarcó las cejas y miró fijamente a los ojos a Gallardo que al caer en la cuenta de lo que estaba pensando su compañera, desvió la mirada sacudiendo la cabeza de un lado a otro pensando, “ya está otra vez con lo mismo”. La inspectora pensaba que eso era una prueba más que confirmaba sus sospechas, así que por el momento podía seguir adelante con su teoría. 
 
    ‒No es nada de extrañar que no haya huellas del secuestrador, probablemente usaría guantes durante todo el proceso ‒dijo Gallardo‒. Esto no es algo hecho al azar, es algo premeditado, planeado y bien preparado. Este tipo de gente no deja nada al azar, son muy inteligentes y no suelen cometer errores ni olvidos. 
 
    ‒Sí, pero lo que es un poco extraño es que no dejase algún otro rastro, un pelo enganchado en sus pantalones o alguna otra cosa… ‒Dijo el inspector Torres. 
 
    ‒No es tan extraño ‒respondió Gallardo‒. De hecho es bastante habitual, sino los casos se resolverían muy fácilmente. Un pelo enganchado en los pantalones normalmente seguirá enganchado en los pantalones. 
 
    Le sacaba de quicio a Peláez que Gallardo siempre se apresurase a dar una respuesta fácil a todas las cuestiones, que todo resultase tan normal, que nada le hiciese pensar que sus sospechas pudieran tener alguna posibilidad de ser reales. De momento no había nada que tirase por tierra su teoría de que pudiera ser Ángel Villanueva, muy al contrario, todos los datos que iban apareciendo por el momento la acercaban más, por eso le indignaba que aun nadie le hubiese dado una mínima posibilidad a esa hipótesis, nadie la barajaba, nadie le hacía caso ni siquiera planteaban la duda. 
 
    ‒Vamos a ir centrando las cosas ‒dijo el inspector Gallardo‒. Sin duda es un individuo corpulento, fuerte, para poder recorrer un trecho tan largo cargando con las víctimas desde el coche hasta el zulo y más aún para poder cargar con Ángel que es un hombre alto y fuerte. Aunque hemos hallado rastros que podrían indicar que un cuerpo haya podido ser arrastrado en algunos tramos de la senda entre la zona donde se dejan los vehículos y el zulo, o sea que no llevaba a hombros a las víctimas todo el trayecto, cosa lógica, porque eso no podría soportarlo nadie. Aun así, está claro que tiene que ser un hombre muy corpulento y fuerte. 
 
    ‒Sí ‒dijo Torres‒. Además, estoy convencido de que es de esta zona. Aquel agujero debe conocerlo muy poca gente… Seguro que es alguien de aquí. Estamos intentando localizar a personas que conociesen la existencia del zulo y tratando de saber porque está eso ahí y desde cuándo. Tenemos a dos agentes trabajando en ello. 
 
    La inspectora Peláez permanecía en silencio escuchando todo lo que decían los demás, pensaba que todo seguía coincidiendo con sus teorías, tenía que ser un tipo grande… como Ángel, que fuese de la zona… como Ángel… De momento todo seguía marchando en la buena dirección. 
 
    ‒Sabemos que las chicas que capturaba debían ser prostitutas ‒dijo Gallardo‒. Con toda seguridad extranjeras ya que no están denunciadas sus desapariciones. Lo más probable es que no las capturase por los alrededores, que se fuese a buscarlas lejos de aquí. Imagino que las pararía, les diría que deseaba sus servicios y una vez subiesen al coche tendría que dormirlas, no creo que pudiese traérselas despiertas… Seguramente les administraría algún tipo de droga para anestesiarlas y tendría que ser algo de efecto rápido para no tener que luchar con ellas mucho tiempo. El problema es que no se han podido encontrar residuos en los restos de los cadáveres, no sabemos que droga utilizaba, si lo hubiésemos podido saber podríamos buscar a las personas que la hubiesen comprado por la zona, aunque tampoco daría un resultado seguro porque podía haberlo comprado en otro lugar o incluso a un camello. 
 
    Se quedaron todos en silencio durante unos instantes que se hicieron eternos. 
 
    ‒Seguro que ha matado a más chicas ‒dijo la inspectora repentinamente, sus compañeros la miraron pero no les cogió muy de sorpresa su aseveración, en la mente de todos ellos ya planeaba esa posibilidad. 
 
    Pasaron unos minutos más planteando sus hipótesis hasta que un agente llamó a la puerta y pidió permiso para entrar, llevaba un informe en sus manos que le entregó al comisario y abandonó de nuevo la sala. Antúnez echó un vistazo a los papeles y se los tendió a la inspectora Peláez diciendo: 
 
    ‒Aquí tiene el informe que solicitó sobre la familia de Ángel. 
 
    Ella lo recogió y comenzó a leerlo mientras el resto de sus compañeros seguían hablando sin prestar mucha atención a la psicóloga, no le daban importancia a ese informe pues nadie pensaba en la opción de que Ángel tuviese nada que ver. En los papeles básicamente decía que cuando Ángel tenía ocho años su madre les había abandonado. Era hijo único y vivía con sus padres y su abuela por parte de madre, hasta que cuando tenía esa edad su madre y su abuela se marcharon, parece ser que se fue con otro hombre, nadie sabía a donde se habían ido. A partir de ese momento Ángel había vivido con su padre hasta que este murió hacía cinco años. 
 
    Peláez contó esos detalles del informe a sus compañeros y dijo que tenían que localizar a la madre. Gallardo se llevó las manos a la cabeza desesperado y dijo:  
 
    ‒Para ya Belén por favor ‒así se llamaba la inspectora Belén Peláez‒ ¿No te das cuenta de que son pérdidas de tiempo? No entorpezcas más el trabajo… Céntrate por favor… Me vas a obligar a llamar para que te saquen del caso… No me obligues a eso. Eres muy buena en tu trabajo, una gran compañera y eres importante para este grupo. Te necesitamos, pero así no. 
 
    Belén no dijo nada, se levantó enfadada de su silla y salió del despacho. Los demás continuaron en el interior de la sala. Gallardo se quedó mirando a la puerta que Belén había cerrado con un sonoro golpe, preocupado por su compañera, no sabía que le estaba sucediendo, sufría por lo que acababa de pasar, por haberle dicho eso delante de los otros, la había dejado en mal lugar. Se sentía mal, pero es que le había sacado de sus casillas, desde que hablaron con Ángel estaba empecinada en que era el culpable, no había manera de que se quitase esa idea de la cabeza, eso hacía que no se centrase en crear el perfil del asesino, estaba obsesionada, no había forma de que recuperase la cordura. 
 
    Unos minutos después de que saliese de la sala la inspectora Peláez, Gallardo pidió que le disculpasen unos instantes y salió al exterior en busca de esta. La encontró en pie apoyada en una pared al final del pasillo ojeando el informe que acababan de darle. Se dirigió hacia ella, la chica desvió un poco la mirada de los papeles y se percató de que su compañero iba hacia allí, rápidamente volvió a mirar los documentos sin mostrar interés en Gallardo. Justo en el instante en que el inspector llegó a su altura y se disponía a decirle algo, pasó un agente corriendo por su lado, se quedaron los dos observándole girando la cabeza a su paso, siguiéndole con la mirada. Llegó a la puerta del despacho del comisario, donde habían estado reunidos, pidió paso. Al ver que entraba, los dos se dirigieron rápidamente hasta allí para enterarse de lo que sucedía, por si se trataba de alguna noticia importante. 
 
    Unos segundos después de que el agente entrase en el despacho llegaron Gallardo y Peláez, permanecieron en silencio para escuchar lo que decía. Contaba que Ángel Villanueva iba a dar una entrevista a las 12:30 en televisión, en el programa “Día a día”. Que había entrado un equipo del programa en su casa, que por lo visto la noche antes ya estuvieron grabando la entrevista, que la iban a emitir hoy e iban a hacer conexiones en directo. El comisario miró su reloj, eran las 11:20. 
 
    ‒Pero ¿De qué va este tío? ‒preguntó enojado el comisario. 
 
    ‒Tiene afán de protagonismo ‒contestó rápidamente la psicóloga. 
 
    ‒¿No se da cuenta de que está poniendo en riesgo su vida y la investigación? ‒dijo Gallardo. 
 
    ‒Está encantado con todo esto, disfruta, le encanta la fama que está alcanzando, salir en televisión, que todo el mundo le conozca… ‒intervino de nuevo Belén. 
 
    ‒Le habrán ofrecido un pastón ‒dijo Gallardo‒. Además de que esté disfrutando, que no lo discuto, si encima está aderezado con un buen pellizco… ¿Quién se resistiría? Está aprovechando su momento… Seguro que le han dado bastantes miles de euros, más de lo que gana en un año… 
 
    El agente que había acudido a darles la noticia permanecía allí a la espera de que el comisario le dijese que se marchase o le diese alguna otra orden. Finalmente le dijo que les avisasen cuando empezase el programa. 
 
    Entretanto continuaron reunidos decidiendo los siguientes pasos a dar en la investigación. Belén permaneció allí participando de la conversación, haciendo como si no hubiese ocurrido nada, pasando por alto lo que había ocurrido antes con Gallardo. Seguía enfadada, pero era una profesional y decidió dejarlo para más adelante, ya se lo recriminaría más tarde, ahora cumpliría con su obligación. 
 
    El siguiente paso era la rueda de prensa para la que faltaba poco más de media hora. Básicamente la utilizarían como llamamiento a quien hubiese estado en los alrededores del zulo el día del secuestro, diciendo que se pusiese en contacto con ellos, sobre la investigación no revelarían ningún dato relevante. 
 
    Por otro lado, estaban a la espera de recibir la información de la interpol sobre las desapariciones denunciadas de mujeres. El inspector Torres se encargaría de que esa misma tarde Ángel se realizase la prueba de ADN. La inspectora dijo que quería ir también esa tarde a casa del señor Villanueva a hablar con él y a volver a revisar su coche, por lo que acudiría con los inspectores Delgado y Castro. 
 
    Dieron por concluida la reunión unos minutos antes de la hora fijada para la rueda de prensa. Esta la dio el comisario, duró tan solo 15 minutos, dio una pequeña explicación sin dar mucha información, pidió que si alguien había visto algo se pusiese en contacto con ellos. Después contestó a cuatro preguntas de la prensa y dio por concluida la sesión. 
 
    Tras finalizar, se encontró de nuevo con los inspectores con los que había estado reunido anteriormente y se fueron los cuatro a una sala en la que había una televisión para ver el programa en el que iba a participar Ángel. Primero emitieron la entrevista que habían grabado la tarde anterior, permanecían en silencio, escuchando atentamente, observando sin perder detalle. 
 
    ‒No me lo puedo creer ‒dijo el comisario. 
 
    ‒Observar lo tranquilo que habla ‒dijo Belén‒. Con que frialdad, no tiene ningún sentimiento de pena ni lástima por las dos jóvenes, solo le interesa su propio sufrimiento, lo que él vivió… Mirad lo a gusto que se siente… Disfruta, sabe que la gente le creé, se compadece de sí mismo… 
 
    Todos dirigieron su mirada hacia ella sorprendidos por lo que decía, por su comportamiento. Hablaba mirando fijamente la pantalla, sin pestañear, se veía reflejada en sus ojos una gran animadversión hacia Ángel, odio, era una mirada de odio. Quien más quien menos estaba sorprendido, preocupados por el comportamiento de Belén, porque Ángel se había convertido en una obsesión para ella, dudaban seriamente de que estuviese capacitada para seguir en este caso. Parecía que la enferma era ella. 
 
    ‒Pues antes ha habido un momento en el que se ha emocionado y ha llorado por las chicas, por el sufrimiento que debieron padecer ‒Intervino Torres. 
 
    ‒Seguramente era fingido ‒interrumpió Belén sin apartar su mirada de la televisión. 
 
    Gallardo no podía más, estaba otra vez a punto de explotar, observando como fijaba su vista en la pantalla con esa cara de demente, con esa mirada de odio. Viendo como la miraban los demás que pensaban lo mismo que él. Gallardo la quería, sentía un gran aprecio por ella, más que eso, la amaba, y le dolía mucho ver el ridículo que estaba haciendo, que ella no se diese cuenta de lo mal que estaba quedando. Le entraron ganas de salir de allí, pero no debía, no podía dejarla allí sola y que hiciese aún más el ridículo, por lo menos si estaba allí él podría parar las cosas si continuase estropeándolas. 
 
    Por fin acabó el programa y con él concluyó el sufrimiento de Gallardo. Al menos no había vuelto a comentar nada más durante la emisión. Salieron todos de la sala, Gallardo y Belén se despidieron del comisario y de Torres hasta el día siguiente, ya que se iban a ir a comer y por la tarde irían a casa de Ángel. La inspectora seguía enfadada con Gallardo, caminaba junto a él por un pasillo que les llevaba al exterior del edificio, con cara de pocos amigos. 
 
    ‒¡No se te ocurra volver a hablarme así, como me hablaste antes, delante de nadie nunca más! ‒exclamó muy alterada Belén‒ ¡No me vuelvas a humillar delante de los compañeros! 
 
    ‒¡Te has humillado tú solita! ‒exclamó Gallardo elevando también el tono de voz‒ ¿No te das cuenta de que es todo lo contrario? Lo que pretendía era evitar que hicieses el ridículo, te estaba ayudando… Tal vez me excedí, no lo hice bien, pero es Que me sacaste de mis casillas, llevas dos días con lo mismo ‒se quedó en silencio durante unos segundos, ahora estaba más calmado, hablaba más serenamente, quería que se arreglasen las cosas y se le quitase el enfado a su compañera, ella permanecía en silencio, escuchándole ofendida‒. Y ahora estabas otra vez haciendo el ridículo delante de todos ¿No te diste cuenta de cómo te miraban? Estabas observando la pantalla sin pestañear, con mirada de odio, con los ojos inyectados en sangre… Todos se han asustado ahí dentro, estoy convencido de que piensan que no estas capacitada para llevar este caso. 
 
    ‒¿Y tú también lo piensas? 
 
    ‒Sí. Creo que sería mejor que te marchases ‒dijo Gallardo sin dudar un instante. A Belén le dolieron mucho esas palabras, estaba a punto de derrumbarse‒. Yo te quiero mucho, tú lo sabes… Te quiero más de lo que imaginas, porque sigo enamorado de ti… Yo solo deseo lo mejor para ti, estás destrozando tu reputación, no debes seguir adelante con esto. 
 
    ‒Ya verás cuando al final se demuestre que tengo razón… Todos tendréis que pedirme perdón… Quien ríe el último ríe mejor ‒tras decir eso, Belén miró fijamente a los ojos a Gallardo y cambió su tono desafiante a un tono más suplicante‒. Créeme por favor, confía en mí… Ayúdame a demostrarlo, tal vez esta tarde en casa de Ángel todo cambie y pueda conseguir alguna prueba. 
 
    ‒No puedo, es una locura… Lo siento. Yo acudiré contigo esta tarde a casa de Ángel, pero… O cambian mucho las cosas o mañana mismo creo que pediré que te releguen del caso. Aunque me cueste tu amistad o tu amor… Si dejase que siguieses adelante con esto sería perjudicial para ti. 
 
    A Belén se le escapó una lágrima y concluyó: 
 
    ‒Bueno, déjame que esta tarde haga las cosas como quiera, no intervengas y si no consigo nada, haz mañana lo que creas que debes hacer. 
 
    ‒Está bien, esta tarde será toda tuya. 
 
    Salieron a la calle y se dirigieron en taxi a un restaurante en el que habían quedado para comer con los inspectores Castro y Delgado. Durante el trayecto iban en silencio, sin decir una sola palabra, Belén continuaba molesta, le dolía mucho que su amigo no confiase en ella, que no la apoyase, si fuese otra persona no le afectaría de esa manera, pero Belén valoraba mucho la opinión de Gallardo, además ella también estaba enamorada de él. A pesar de que se empeñase en aparentar que no sentía nada por su compañero que no fuera más que amistad, la realidad era muy distinta. Ella fue la que decidió acabar con la relación de pareja que mantuvieron, decisión que le costó mucho tomar, no es que no le amase, es que compartir su vida les afectaba en el día a día en su trabajo, además los dos tenían un carácter muy fuerte y hacía que tuviesen enfrentamientos muy duros y después les costaba dar su brazo a torcer para arreglar las cosas. Belén era consciente de que Gallardo quería volver con ella y en muchas ocasiones le resultaba muy difícil mantener su postura, pero pensaba que lo mejor era continuar así. 
 
      
 
                                              III 
 
      
 
    Ángel estaba tumbado en el sofá grande del salón, tenía la televisión encendida pero no le hacía ningún caso, estaba repasando en su mente todo lo que había ocurrido durante el programa, había sido un subidón de adrenalina. Se sentía muy satisfecho. Todo lo que había dicho durante el programa era prácticamente una repetición de lo que había denunciado a la policía y lo que había declarado ante Gallardo y la psicóloga, también se había esforzado por hacer aflorar sus emociones y sentimientos para dar un golpe de efecto ante el público… Todo había salido bien. 
 
    Se había metido a la gente en el bolsillo, empezaban a tenerle como a un héroe… Si supiesen la verdad… Todo estaba rodándole a la perfección, había engañado a todo el mundo. Pensaba que cuando saliese a la calle toda la gente le reconocería, más aun que cuando fue a la compra la tarde anterior y le mostrarían su apoyo. Al día siguiente se iría temprano y pasaría todo el día fuera, tenía ganas de escapar de allí, le vendría muy bien. 
 
    Tras un rato de tranquilidad, el timbre de la puerta rompió la magia. Le sorprendió pues no esperaba a nadie, se incorporó en el sofá y se puso en pie. Miró por la mirilla y su rostro se tornó consternado al descubrir a la psicóloga acompañada de tres de sus compañeros. Creía que por fin podría gozar de una tarde tranquila, pero todo se había ido al traste. Aunque le habían avisado de la comisaría de que tendría que pasar para que le tomasen una muestra de ADN, pero eso sería solo un rato. Además le tenía un poco de miedo a la inspectora, era la única que podía descubrirle. Abrió la puerta y dijo en tono solemne: 
 
    ‒Buenas tardes ¿Qué desean? 
 
    ‒Buenas tardes ‒contestó Belén‒ Verá, deseábamos inspeccionar su coche, mis compañeros querían echar un vistazo, ya que nosotros no lo hemos analizado, lo hicieron los de la comisaría. 
 
    Ángel dudó unos segundos. Se había quedado impresionado por la vestimenta tan sugerente que lucía la inspectora, no pudo evitar mirarla de arriba abajo sin poder disimularlo. Llevaba un vestido negro que le ajustaba como un guante, dejando fuera los hombros, con un exagerado escote que mostraba en gran parte sus pechos, el vestido era muy corto y dejaba al descubierto sus piernas casi en su totalidad. Que distinta estaba comparada con la vez anterior cuando la vio por primera vez, aunque ya se había dado cuenta de que era muy guapa e imaginaba que debía tener un cuerpo impresionante, esta vez no tenía que imaginarlo, lo estaba viendo ¿Qué pretendía viniendo así a su casa? Seguro que se trataba de alguna estrategia ¿Intentaba seducirle para llevarle a su terreno? 
 
    Formaba parte del plan de Belén aprovechar sus armas de mujer, ella era consciente de sus encantos y decidió jugar todas las cartas de que disponía para tratar de conseguir algún resultado esa tarde. Quería observar las reacciones y el comportamiento de Ángel ante una mujer atractiva. Y quería intentar sacarle información. Tras dar un rápido repaso visual al cuerpo de la inspectora, que no solo ella percibió, sino también el resto de compañeros, Ángel contestó: 
 
    ‒Está bien ‒dijo‒. Pero ya he lavado el coche… Después de tantos días estaba lleno de polvo. 
 
    ‒Ya nos lo imaginábamos ‒interrumpió Castro‒. No pasa nada, sacaremos lo que podamos, ya sabemos que seguramente no encontremos nada. 
 
    ‒Bien, esperen, voy a por las llaves. 
 
    Instantes después salió a la calle y abrió el coche. Castro y Delgado comenzaron a hacer su trabajo, Belén le pidió a Ángel que si podían pasar dentro a charlar un rato mientras sus compañeros revisaban el coche, él contestó que sí y les cedió el paso a ella y a Gallardo que la acompañó. Una vez dentro, Belén echó un disimulado vistazo al salón por si descubría alguna cosa interesante, solo un detalle le llamó la atención, lo ordenado y limpio que estaba todo, era extraño que un hombre solo en la casa tuviese todo tan ordenado y cuidado, eso le mostraba a Ángel como un hombre metódico y cuidadoso, que no dejaba nada al azar, maniático… Todo era muy típico del tipo de mentes que harían algo como lo que ella pensaba que había hecho él. 
 
    Ángel les pidió que tomasen asiento y así lo hicieron en el sofá grande, mientras él se acomodó en uno pequeño colocado junto a uno de los extremos del anterior formando una ele con este, la inspectora se había colocado estratégicamente en el lugar más cercano a él. Ángel trataba de disimular su nerviosismo, estaba preocupado pues sabía que no habían ido únicamente a mirar el coche, la psicóloga quería algo más. Estaba concentrado en intentar no perder los papeles en ningún momento ni meter la pata, sabía que se avecinaba un duelo verbal, duelo de inteligencias y debía estar preparado. 
 
    Belén estaba sentada con las piernas cruzadas una sobre la otra, dejándolas ver prácticamente en su totalidad. Ángel no podía apartar la mirada de ellas, trataba de evitarlo pero sus ojos inconscientemente bajaban a sus muslos. Le gustaba muchísimo esa mujer. Belén no se sentía cómoda, no le gustaba utilizar su cuerpo para ese tipo de juegos, pero esa era su última oportunidad y utilizaría todo lo que estuviese a su alcance. 
 
    ‒¿Tardarán mucho en terminar? ‒preguntó Ángel‒ No dispongo de mucho tiempo, tengo que irme a que me tomen una muestra de ADN. 
 
    ‒Ya lo sabemos ‒contestó Belén‒. No se preocupe, irá cuando acabemos, ya saben que está con nosotros ‒tras unos segundos en los que se hizo el silencio, continuó‒. Quería saber si ha conseguido recordar algo más del momento en el que le secuestraron. 
 
    ‒Lo cierto es que no. 
 
    ‒¿Entonces no sabe cómo pudo romperse la pierna? 
 
    ‒No. 
 
    ‒Hay una cosa que no ha terminado de quedarme clara ‒continuó Belén‒. Dice que la linterna y la bolsa de la comida estaban tiradas en medio de la habitación y que había comida esparramada por el suelo ¿No? 
 
    Ángel dudó, sabía que intentaba pillarle en un renuncio, ponerle nervioso, hacerle cometer un error. 
 
    ‒Creo que sí… No lo recuerdo bien. 
 
    ‒¿Cómo que no lo recuerda bien? Eso es lo que ha repetido hasta la saciedad. 
 
    ‒Sí ‒dijo Ángel titubeando inseguro‒. Fue así. 
 
    ‒¿Y por qué ha dicho que no estaba seguro? ¿Por qué ha dudado? 
 
    ‒Es que usted me pone nervioso. 
 
    ‒¿Nervioso? ¿Y por qué debería ponerse nervioso? No tendría que ponerse nervioso si no tiene nada que ocultar. 
 
    Gallardo escuchaba atento, estaba expectante esperando la respuesta de Ángel, observaba que su compañera estaba llevando muy bien la conversación y que estaba realmente poniéndole en un aprieto. Ángel se dio cuenta de que estaba haciéndolo mal, que la psicóloga le estaba llevando por donde ella quería, pensó durante unos instantes y encontró la manera de darle un giro a la conversación diciendo: 
 
    ‒Me pongo nervioso por tener una mujer tan bonita aquí delante, en mi casa, provocándome y seduciéndome con su cuerpo ‒dijo sonriente sabiendo que había salido victorioso del asalto. 
 
    Ella se ruborizó, inconscientemente tiró de la falda hacia abajo para cubrir lo más posible sus piernas, había descubierto su estrategia, la había dejado en ridículo. Sabía que le había metido un tanto, fue decepcionante, pensaba que estaba muy cerca de conseguir vencerle, pero había perdido el envite, por unos instantes se quedó sin palabras. Le costó reponerse, cuando lo consiguió hizo caso omiso al comentario de Ángel, tratando de mostrar que no la había perturbado y continuó diciendo: 
 
    ‒Da la impresión de que tanto la comida como la linterna y usted hubiesen caído desde arriba ¿No? Y por eso se rompió la pierna. 
 
    ‒No me había parado a pensarlo ‒contestó Ángel aparentando tranquilidad‒. Tal vez pudiera ser así… Puede que el secuestrador me dejase caer desde arriba y tirase también las otras cosas. 
 
    Dio la misma explicación que había dado anteriormente su compañero Gallardo.  Hasta el momento no estaban saliendo las cosas como ella esperaba, se mantuvo en silencio unos instantes y decidió cambiar de tercio, intentando no mostrar su frustración. 
 
    ‒Está bien. Deseaba que me contase algo sobre sus padres si no le importa.  Según tengo entendido su madre les abandonó hace muchos años, cuando usted solo era un niño ¿Me equivoco? 
 
    Ángel enfureció, pero hizo un esfuerzo por tranquilizarse, le costó unos segundos poder controlar su ira. Belén notó que le había molestado mucho la pregunta y que estaba haciendo un gran esfuerzo por no explotar. 
 
    ‒¿A Qué viene eso? ¿Qué tiene que ver mi familia con todo esto? ‒preguntó Ángel muy molesto‒ Veo que sigue sospechando de mí, interrogándome como a un sospechoso ‒apartó los ojos de ella, dirigió su mirada al inspector Gallardo en busca de su apoyo, y preguntó dirigiéndose a él‒ ¿Usted comparte esto? 
 
    ‒Yo no intervengo en esto, solo escucho. Yo únicamente estoy aquí acompañándola ‒contestó Gallardo queriendo mostrarse neutral‒. Lo que yo opine no importa, apoyo a mi compañera, puede hacer todo lo que considere oportuno. Ella está haciendo su trabajo, usted debería colaborar y contestar a sus preguntas, aunque no tiene ninguna obligación de hacerlo. 
 
    Era un contratiempo para Ángel que Gallardo se mantuviese al margen, que no le apoyase como ocurriera la vez anterior, un golpe bajo, pensó que era mejor entrar en el juego de la inspectora y contarle lo que ella quisiera para que no diese la impresión de que quería esconderles algo. 
 
    ‒Está bien. No tengo nada que ocultar ‒dijo Ángel volviendo a mirar a Belén fijamente a los ojos, aunque no podía evitar que su mirada se perdiese de vez en cuando en su escote‒. Le contaré todo lo que desee, siempre y cuando no sean cosas que considere demasiado intimas y prefiera no compartirlas con ustedes… ¿Qué deseaba saber? 
 
    ‒Que si su madre les abandonó a usted y a su padre ‒interrogó de nuevo Belén. 
 
    ‒Sí. Nos abandonó. 
 
    ‒¿Por qué? 
 
    Tras unos segundos de duda, Ángel dijo: 
 
    ‒Está bien, le contaré. En casa vivíamos mi padre, mi madre, mi abuela por parte de madre y yo. Cuando yo tenía 8 años mi madre nos abandonó, se fue con otro hombre  dejando a mi padre, se marchó con mi abuela y nos quedamos mi padre y yo solos.  Desde ese momento  no volvimos a saber nada de ellas, desaparecieron de nuestras vidas. No sé dónde están, qué es de sus vidas, ni siquiera sé si continúan con vida… Para mi han dejado de existir. A partir de ese instante mi padre lo ha sido todo para mí, es quien me ha educado, el que me ha criado, el que me ha dado todo. Hasta que hace cinco años murió y me quedé solo ¿Algo más quería saber?   
 
    ‒Y ¿Por qué no ha vuelto a tener contacto con ella?   
 
    ‒Mi madre se fue de aquí sin dejarme un número de teléfono ni nada para poder localizarla. Nunca me llamó, nunca me escribió… Cómo si desapareciese de la faz de la tierra. Así ha sido hasta ahora. 
 
    ‒¿Su padre le hablaba mal de ella? 
 
    ‒Evidentemente sí… Yo con esa edad no sabía que era eso de que le hubiese engañado con otro hombre, con el paso de los años lo entendí. Lógicamente no podía hablarme bien de ella después de lo que nos hizo, aunque nunca quiso contarme mucho de mi madre, prefirió intentar que la apartásemos de nuestra vida y realmente así ha sido, pues prácticamente no guardo recuerdos de ella. 
 
    ‒¿Su padre no volvió a estar con otra mujer? 
 
    ‒No. Nunca volvió a tener pareja. Me imagino que tendría relaciones sexuales con alguna, algún rollito, pero nada serio. No volvió a compartir su vida con nadie, me dedicó el resto de su vida a mí. Que yo recuerde nunca volvió a traer a ninguna mujer a casa. 
 
    A Belén le parecía muy extraña la forma tan posesiva que tenía de hablar de su padre y de la relación tan fuera de lo normal que debieron mantener, como aislados del resto del mundo, como si viviesen en una isla desierta, dedicados el uno al otro. Todo lo que le estaba contando Ángel y la forma que tenía de hablar de su padre, le hacía convencerse aún más de que sus sospechas eran ciertas, pero no era suficiente para demostrar nada ante sus compañeros, ante Gallardo, tenía que conseguir algo más.  
 
    ‒¿Tiene muchos amigos señor Villanueva? ¿Sale mucho por ahí? ‒continuó preguntando Belén. 
 
    ‒La verdad es que salgo muy poco, me gusta estar en casa y salir lo menos posible, salgo para trabajar o cuando tengo que hacer alguna cosa. Amigos realmente no tengo, mi único verdadero amigo era mi padre… Tengo conocidos… Con los que no mantengo una relación muy estrecha, pero que de vez en cuando hablo con ellos.  
 
    Todo lo que ángel le estaba contando reafirmaba más aun sus sospechas, y seguro que lo estaba suavizando y ocultando muchas cosas. Probablemente su padre durante mucho tiempo le había comido la cabeza contándole lo mala que era su madre, lo malas que eran todas las mujeres, que nunca confiase en ninguna. Era un perfil típico de este tipo de casos. El padre alimentaría un odio enfermizo hacia las mujeres, una desconfianza total, por ese motivo nunca volvió a tener una relación estable, no quería que volviesen a hacerle lo mismo, solo quería utilizarlas para satisfacer sus necesidades sexuales sin adquirir ningún compromiso con ellas. Y esa malsana unión con su hijo, ese aislamiento del mundo exterior, vivir los dos encerrados en su mundo, sin tener relaciones sociales normales, había ido creando ese monstruo. 
 
    Cada vez albergaba menos dudas de que ese era su hombre, todo encajaba, daba el perfil perfecto de ese tipo de personas capaces de cometer esos crímenes, de mantener ese comportamiento homicida. 
 
    ‒Por mi parte, solo necesito que me diga el nombre completo de su madre para terminar ‒dijo la inspectora para concluir la conversación‒. Es para tratar de localizarla, me gustaría hablar con ella. 
 
    En ese momento Ángel no pudo aguantar más, explotó gritando: 
 
    ‒¿Qué es lo que quiere de mí? ¿Es que nunca va a parar? ¿Va a traer toda la mierda otra vez a mi vida? 
 
    Belén se quedó en silencio un instante que aprovechó Gallardo para anticiparse y calmar las cosas diciendo, al tiempo que agarraba a su compañera disimuladamente del brazo para que se contuviese y parase: 
 
    ‒Ya está, hemos terminado… Es suficiente ‒mientras decía esto se puso en pie forzando con su actitud que su compañera hiciese lo mismo. 
 
    Belén no quería cerrar la conversación de esa forma, porque así se cerraba la puerta de que en algún otro momento Ángel quisiese volver a hablar con ella o contarle algo, así que hizo de tripas corazón, se tragó su orgullo y dijo: 
 
    ‒Lo lamento señor Villanueva, me he excedido, no pretendía ofenderle. Usted ha colaborado amablemente en todo lo que se le ha solicitado y también conmigo. Ha respondido todas mis preguntas abriéndose a mí y contándome cosas que mucha gente no contaría a una extraña… Discúlpeme ‒al decir esto, abrió su bolso sacó su cartera y extrajo de su interior una tarjeta ofreciéndosela a Ángel‒. Le doy una tarjeta mía, aquí tiene mi número de teléfono, llámeme cuando lo desee, si quiere contarme algo, si me necesita para alguna cosa… Lo que sea ‒dijo exhibiendo una sonrisa, desplegando todos sus encantos. No le importaba que no le hubiese dado el nombre de su madre, esos datos los tenían, solo quería ver su reacción. 
 
    ‒Gracias, así lo haré ‒dijo Ángel un poco desconcertado por el cambio tan radical en la actitud de la inspectora, no sabía si sus palabras eran sinceras o pretendía conseguir algo‒. Por cierto, mañana no estaré aquí, tengo que trabajar, estaré fuera todo el día. Tengo que recoger una mercancía en Zaragoza y llevarla a Albacete. Se lo digo para que sepan que no pueden contar conmigo mañana… No sea que no me encuentren y piensen que me he fugado ‒dijo irónicamente mientras sonreía‒. Pero pasado mañana estaré disponible nuevamente para lo que quieran. 
 
    ‒Tranquilo, no se preocupe, tiene que continuar con su vida y atender sus obligaciones. Ha hecho bien en avisarnos, muchas gracias por todo ‒dijo Belén dando por concluida la conversación. 
 
    Salieron todos al exterior donde estaban Castro y delgado concluyendo con el registro del coche. Ángel les acompaño, porque iba a marcharse también para hacerse la prueba de ADN. Tan solo unos minutos después dieron por concluido el análisis del vehículo. Entonces Castro se acercó a Ángel que estaba junto a Peláez y Gallardo a unos metros de distancia del coche, aguardando a que terminasen para subirse en él. 
 
    ‒Efectivamente, tal y como usted decía, no hemos encontrado prácticamente nada ‒dijo Castro dirigiéndose a Ángel‒. Tan solo un travieso pelo en el maletero que consiguió escapar del aspirador. Lo analizaremos para ver de quien es, seguramente será de usted, pero podría ser que fuera del secuestrador. 
 
    En su interior Ángel pensó con sorna. “El secuestrador y yo somos la misma persona estúpido”. Se reía interiormente, disfrutaba viendo como jugaba con ellos y como les hacía perder el tiempo absurdamente. 
 
    No prestó atención al detalle del pelo hasta que un rato después estaba en su coche conduciendo de camino a la comisaría, entonces cayó en la cuenta y se echó a temblar, un escalofrío recorrió su cuerpo. El pelo podría ser de alguna de las chicas, si fuese así estaría perdido. 
 
    Cuando llegó a la comisaría el grupo de inspectores, se reunieron con el comisario para que les pusiese al día de las posibles novedades que se hubiesen podido producir en la investigación. No había nada nuevo, así que la inspectora Peláez le pidió que localizasen la residencia actual de la madre de Ángel, quería encontrarla y hablar con ella. A Antúnez no le pareció bien seguir perdiendo el tiempo con las tonterías de la psicóloga, pero aceptó sin rechistar. A Gallardo una vez más le molestó la insistencia de su compañera, a pesar de que no hubiese conseguido nada relevante en la conversación mantenida en casa de Ángel, el comprobar que continuaba con su misma actitud le convenció de que debería tomar cartas en el asunto y hablar con su jefe. Los cuatro inspectores dieron por concluida la jornada y se fueron al hotel en el que estaban todos alojados, cenaron todos juntos, Gallardo evitó que hablasen de los pormenores de la investigación, eludiendo el tema para que no se enrareciese todavía más su situación con Belén. 
 
      
 
    Esa noche, Ángel se acostó temprano, al día siguiente tenía que madrugar. Pero en la cama, antes de conseguir dormirse, estuvo pensando largo rato en el pelo, no podía quitárselo de la cabeza ¿Y si todo se hubiese ido al traste por un simple pelo? Estaba asustado, además la psicóloga le tenía entre ceja y ceja, sospechaba de él, tenía que quitársela de encima como fuese, tenía que quitarla de en medio o acabaría por descubrirle. Nadie la creía, pero su insistencia podría ser peligrosa. Tenía que elaborar un plan para eliminarla de su particular partida, al día siguiente tenía tiempo para pensar y prepararlo todo durante el viaje. Le gustaba mucho esa mujer, le excitaba de una forma irrefrenable, pero no quería hacerle daño, la respetaba, era su rival, su enemigo… El juego debía continuar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                         CAPÍTULO SIETE 
 
      
 
      
 
                                               I 
 
      
 
    Ángel una vez más, se despertó muy temprano, esta vez más aún que en los días anteriores, ya que tenía que salir muy temprano con su camión. Antes de las ocho de la mañana se puso en marcha hacia Zaragoza. Durante el trayecto solo tenía un pensamiento, la inspectora Peláez. Estaba preparando su próxima jugada, esperaba ganar con ella la partida. 
 
    Antes de las doce del mediodía llegó al almacén donde tenían que cargarle el camión. Mientras tanto se fue un rato a tomar algo al bar más cercano. Estaba en un polígono industrial muy grande a las afueras de Zaragoza. Sentía un calor sofocante mientras caminaba por sus soleadas calles, al entrar en el bar notó un frescor muy agradable propiciado por el aire acondicionado del local. Decidió que no habría un mejor lugar para esperar hasta que estuviese el camión cargado, se pidió una coca-cola, ya que no podía beber alcohol pues tenía que conducir. Aún era un poco pronto para comer, así que decidió que pararía de camino a Albacete. 
 
     Había dejado dicho a un mozo del almacén que le avisase cuando les quedase poco para terminar de cargar el camión. Un rato después de que llegase al bar le llamaron al móvil para avisarle de que ya casi estaba. Pagó su cuenta y se dirigió para allá. Aproximadamente a la una y cuarto salió del almacén para iniciar el viaje hasta su próximo destino. 
 
      
 
                                               II 
 
      
 
    Esa misma mañana, tras desayunar en el hotel partió hacia la comisaría todo el equipo formado por los inspectores Castro, Delgado, Peláez y Gallardo. Allí permanecieron manteniéndose al tanto de los avances en la investigación. Por un lado ya tenían toda la información de la interpol sobre las desapariciones denunciadas, tenían las fotos para que Ángel pudiese hacer la identificación de las chicas. Estaban avisados de que no podrían contar con él hasta el día siguiente, por lo que eso quedó a la espera. 
 
    La inspectora Peláez y Gallardo entraron en el despacho del comisario donde habían sido citados. Allí esperaban Antúnez y Torres junto a un agente, cuando tomaron asiento el comisario dijo dirigiéndose a ellos: 
 
    ‒Les presento al subinspector Hernández, es el que ha estado a cargo de investigar la procedencia del zulo para intentar averiguar que personas pueden tener conocimiento de su existencia ‒giró su cabeza y mirando al agente le dijo‒. Adelante, cuéntenos. 
 
    ‒Bien. Tras estos días de investigación en la que hemos estado implicados tres agentes, estudiando la hemeroteca, entrevistando a bastantes personas y empleando todos los medios a nuestro alcance… Hemos llegado a la conclusión de que ese agujero lleva allí desde la guerra civil, fue utilizado por no más de tres o cuatro personas del bando republicano como escondrijo, durante la guerra y después de ella También durante un tiempo, para permanecer ocultos tratando de no ser capturados por el régimen Franquista. Parece ser que es muy poca la gente que sabía el lugar exacto en el que se encontraba, aunque no podemos saber con certeza cuánto se ha ido extendiendo su conocimiento. Los que utilizaron aquel zulo como escondrijo originariamente probablemente estén todos muertos, aunque no hemos encontrado a nadie que pudiese confirmarnos con exactitud la identidad y el número de personas que lo utilizaron. Hemos hablado con algunos descendientes de aquellos hombres, que lógicamente solo saben lo que les contaron sus padres, ninguno formó parte de aquello, por lo que conocer la identidad de todos se hace casi imposible, no obstante seguiremos intentándolo. No sabemos cuánto se puede haber extendido el conocimiento del lugar a través de los hijos y los nietos de esos hombres. También hay que tener en cuenta el factor casual, la gente que haya podido encontrar el agujero casualmente durante todos estos años de forma accidental, aunque parece ser que si alguien lo encontró de esa manera, serán muy pocas personas, dado lo disimulado con el terreno que lo mantenía el secuestrador y lo aislado que se encuentra el lugar. Por lo que pensamos que debe ser un número muy reducido de personas las que conozcan el zulo y una de ellas es nuestro hombre. Vamos a tratar de seguir cerrando el círculo. 
 
    Cuando Hernández concluyó su narración tras unos segundos de silencio, la inspectora Peláez preguntó: 
 
    ‒¿Tienen algún nombre? 
 
    ‒Sí. Ahora mismo tenemos los nombres de dos de los hombres originales y cuatro descendientes. 
 
    ‒¿Les han investigado? 
 
    ‒Estamos en ello, al tiempo que intentamos completar la lista. 
 
    ‒¿Alguno de los que tenéis localizados tiene algún parentesco con el señor Villanueva? 
 
    El comisario y el inspector Torres se miraron disimuladamente por la pregunta de la inspectora, con gesto cómplice, como queriendo decir que ya estaba otra vez con sus tonterías, mostrando que estaban ya hartos de todo eso, al comprobar que continuaba con su persecución. Gallardo se apercibió de ello, pensó que debían haber estado hablando de su compañera, él ya había tomado una decisión, hablaría con su superior para que la apartase del caso, no podía permitir que continuase con eso, humillándose de esa manera, estaba tirando a la basura una carrera impoluta e irreprochable, se estaba dañando sin saberlo. 
 
    ‒No, ninguno ‒contestó el subinspector. 
 
    Así concluyó su exposición y todos exceptuando el comisario abandonaron el despacho. Belén sabía que nadie creía en sus sospechas y la verdad era que lo que había contado el subinspector Hernández no ayudaba mucho a hacer que empezasen a tomarla en serio, no sabía qué hacer, que podría encontrar para que las cosas se pusiesen de su lado. Tal vez sus compañeros tenían razón y no debía centrarse tanto en Ángel, pero algo en su fuero interno le decía que era él, que tenía que seguir intentando demostrarlo, todo en su perfil psicológico encajaba, todo lo referente a su pasado, su vida actual, todo… Tenía que encontrar algo que pudiese incriminarle. 
 
    Mientras Belén divagaba con todos estos pensamientos, Gallardo salió a la calle, estaba haciendo una llamada, hablaba con el jefe, le puso al día de todo lo referente a la investigación y después le contó todo lo que estaba ocurriendo con su compañera, todo lo que estaba haciendo. El jefe le escuchaba atentamente sin poder dar crédito a lo que oía, pues tenía confianza ciega en Belén, estaba asombrado, desconcertado. Gallardo concluyó rogándole insistentemente que la apartase del caso, que se estaba dañando su imagen y su carrera, que era lo mejor para ella. Finalmente su superior le dijo que hablaría con ella y le pediría que regresase, que quedaba fuera del caso. 
 
    Cuando terminó la conversación telefónica, Gallardo se dirigió en busca de su compañera, quería decirle cara a cara lo que había hablado con el jefe antes de que se lo dijese él, para ponerla sobre aviso y que no pensase que la había traicionado. La encontró hablando con un agente que le estaba diciendo que nadie había contestado a la llamada pública que hicieron el día anterior, para que cualquier persona que hubiese visto algo el día del secuestro de Ángel se pusiese en contacto con ellos, nadie se había presentado. El inspector Gallardo se acercó a Belén y le dijo que la invitaba a un café que quería hablar con ella a solas. 
 
    Salieron al bar más cercano y se sentaron en una mesa, para poder conversar con tranquilidad, se colocaron uno frente al otro, entonces Gallardo le dijo que había hablado con el jefe y le contó todo lo que le había dicho. Ella se sintió muy dolida y no pudo evitar derramar alguna lágrima, se sentía traicionada por su amigo. 
 
    ‒Nunca imaginé que pudieras llegar a hacerme algo así ‒dijo Belén con la voz entrecortada‒. Pensé que me querías. 
 
    ‒Precisamente por eso lo he hecho, porque te quiero. No podía permitir que siguieses así ¿Sabes lo que piensan todos de ti?... Murmullan, hablan entre ellos… Lo he hecho por tu bien. He intentado convencerte de que cambiaras tu actitud por activa y por pasiva, pero no he conseguido nada, sigues igual, con una sola idea en la cabeza, lo que hace que no te centres en ninguna otra posibilidad. 
 
    ‒Si me quisieses confiarías en mí ‒Gallardo no dijo nada ante tal aseveración de Belén, apartó la mirada de sus ojos, bajó la cabeza y se quedó en silencio‒. Sé que tengo razón. Lo demostraré. 
 
    ‒No podrás demostrarlo, estás fuera del caso, te lo he dicho. En cualquier momento te llamará el jefe para comunicártelo. Quería decírtelo yo antes para que no te pillara de improviso. 
 
    ‒Da igual, lo haré yo por mi cuenta. 
 
    ‒El jefe te ordenará que vuelvas allí. 
 
    Ella se puso repentinamente en pie, golpeando con fuerza la mesa con sus manos y quedando apoyada sobre ellas, reflejaba mucha ira en sus ojos que posó firmemente sobre los de Gallardo y dijo enfurecida: 
 
    ‒Ya lo veremos. 
 
    ‒No hagas ninguna tontería por favor. 
 
    Belén cogió su bolso de la silla, se dio media vuelta y salió del local sin mediar palabra. Gallardo se quedó sentado, preocupado, pensando en todo el asunto, sufría por ella, por haberle hecho eso, pero sabía que había hecho lo mejor. Le dolía verla así, comportándose como se estaba comportando, parecía que estaba trastornada. No quería que se enfadase con él, pero sabía que era inevitable. Transcurridos unos minutos pidió la cuenta y se fue. 
 
    Un rato después de que Belén saliese de la cafetería sonaba su teléfono móvil, era su jefe, ella contestó y él le contó todo lo que le había narrado Gallardo, le preguntó si era cierto, pues quería escuchar su versión y ella tras unos segundos de dudas contestó: 
 
    ‒Sí, es cierto, es que estoy segura de que ha sido el señor Villanueva. 
 
    Le explicó todo lo que ella veía, todas sus hipótesis. Cuando concluyó, tras un prolongado silencio, su jefe dijo: 
 
    ‒Gallardo tenía razón. No sé qué es lo que te está pasando, pero será mejor que te alejes de allí. Estas fuera del caso, quiero que regreses aquí inmediatamente, es lo mejor para ti y para todos, tómate unos días de descanso, relájate, pon en orden tus ideas y cuando estés preparada ven a verme. 
 
    ‒No necesito unos días de vacaciones. 
 
    ‒Es una orden. 
 
    Belén no dijo nada, no replicó a su jefe, sabía que tenía la batalla perdida, que no tenía nada que hacer. Salió de la comisaría para irse al hotel donde se alojaba. Cuando Gallardo regresaba del bar, distinguió a su compañera que subía a un taxi, intentó alcanzarla antes de que se pusiese en marcha el vehículo, comenzó a correr pero el taxi se alejó antes de que pudiese llegar. Quería hablar con ella tranquilamente, intentar calmar las cosas. Rápidamente sacó su teléfono móvil de un bolsillo del pantalón, buscó el número de Belén y la llamo. Dentro del coche comenzó a sonar el teléfono de la inspectora, miró la pantalla para ver quién era, al comprobar que era Gallardo decidió no contestar. 
 
      
 
                                              III 
 
      
 
    Ángel estaba ya en Albacete, se encontraba en un bar esperando a que terminasen de descargar el camión. Durante el camino había dejado trazado su plan en relación a lo que haría con la inspectora. También había ido pensando en lo mucho que había cambiado su vida en los últimos días, había pasado de ser un don nadie solitario que no tenía amigos, que no se relacionaba con la gente, a ser famoso, conocido por todo el mundo. En todos los lugares en los que había parado durante el viaje la gente le reconocía, le pedían autógrafos, querían hacerse fotos con él, le daban ánimo… Le decían que era un héroe… ¡La gente le consideraba un héroe! No entendía muy bien por qué, no había salvado la vida de nadie, solo se había salvado a sí mismo. Todo el mundo le daba muestras de cariño. Era increíble, le encantaba todo eso. Ojala pudiese borrar todo lo que había hecho a esas chicas, que todo desapareciese y su vida pudiese ser así a partir de ahora. Ya nunca volvería a hacer eso con ninguna mujer, podría luchar contra sus instintos, contra sus deseos, deseaba disfrutar de todo ese nuevo mundo que se le había abierto, pero desgraciadamente no podía, la inspectora Peláez iba a descubrirle. Ya había planeado como ganar a su rival, pero aun así no sería suficiente para conseguir escapar de lo que había hecho sin sufrir consecuencias, no podría hacer que todo su pasado desapareciese y poder vivir esa nueva vida. 
 
    Cuando terminaron de descargar el camión, Ángel que llevaba unos minutos esperando en el almacén, arrancó y se puso en marcha, pero antes de partir hacia su casa, iba a dar una vuelta por el polígono, había visto prostitutas por las calles, solo quería echar un vistazo. Mientras avanzaba lentamente, encontró varias, pero ninguna le llamaba la atención, la mayoría eran negras y a él no le gustaban ni negras, ni chinas, ni mulatas… Solo le gustaban las blancas, y a ser posible jovencitas, le daba igual que fuesen rubias o morenas. De repente frenó en seco, había visto a una que le gustó mucho, cuando se detuvo ya la había sobrepasado unos metros, se quedó observando por el espejo retrovisor como la joven se acercaba corriendo. 
 
    Era preciosa, rubia, con carita de niña buena, como a él le gustaba. Iba con unos shorts muy cortos y un top que era prácticamente como un sujetador. Cuando la chica llegó a la altura de la cabina del camión se asomó por la ventanilla y dijo: 
 
    ‒Hola guapo. 15 chupar y 40 follar. 
 
    Ángel se quedó en silencio unos instantes, pensando que no debía subir a la chica al camión, tenía que luchar contra la tentación, pero también pensó que podría ser la prueba definitiva de que podía enfrentarse a sus instintos asesinos y vencerlos, además no la subiría a la parte trasera, solamente a la cabina para que le hiciese una felación. Finalmente sonrió y contestó: 
 
    ‒Quiero que me la chupes, pero sin condón. 
 
    ‒¡No, no! ¡Sin condón nada!... ¡Chupar solo con condón! ‒exclamó ella con un marcado acento de la Europa del este que él ya conocía bastante bien. Tras unos minutos de negociación con la rotunda negativa de Ángel a hacerlo con el globito, ante la perspectiva de perder el cliente, la chica decidió ceder‒. Vale, te la chupo sin condón por 20 euros. 
 
    ‒Trato hecho ‒dijo Ángel‒. Sube. 
 
    La joven subió al camión, Ángel se puso en marcha en busca de un lugar apartado, siguiendo las indicaciones de la joven. Cuando hubieron recorrido unos centenares de metros detuvo el vehículo donde ella le dijo. Él se desabrochó la bragueta y se bajó un poco los pantalones, ella se inclinó hacía Ángel, introdujo su mano en sus calzoncillos y agarró su pene encogido, se lo introdujo en la boca y comenzó a chupar sin ninguna pasión, simplemente para cumplir con su trabajo. A los pocos segundos el pene comenzó a crecer dentro de su boca mientras ella continuaba subiendo y bajando la cabeza. Tres minutos después Ángel estaba cerca de alcanzar el clímax, estaba disfrutando pero sentía que le faltaba algo, no estaba obteniendo una satisfacción completa. Le puso su mano derecha sobre la cabeza sujetándola con fuerza, la chica seguía con su trabajo, la agarró del pelo y le dio un fuerte tirón, ella levantó la cabeza gritando de dolor: 
 
    ‒¡Aaaah…! ¿Pero qué haces? ¡Suéltame!... 
 
    Él la soltó de inmediato y le dio un fuerte bofetón que la dejó durante unos instantes en silencio sin capacidad de reacción, mientras enfadado gritó: 
 
    ‒¡Sigue! ¡Me estas cortando el rollo! 
 
    ‒¡No! ¡Me voy! ‒gritó ella‒. No hace falta que me pagues nada, me voy. 
 
    Entonces Ángel le propinó otra bofetada más fuerte aún que la anterior y volvió a sujetarla del pelo empujándole la cabeza hacia su pene al tiempo que gritaba: 
 
    ‒¡He dicho que sigas zorra! ‒ahora si estaba disfrutando, eso era lo que le faltaba, lo que necesitaba. 
 
    La chica muerta de miedo, temblorosa y llorando, continuó. Unos segundos más tarde Ángel eyaculó dentro de su boca, mientras le sujetaba fuertemente la cabeza para que no la apartase, derramó en su interior hasta la última gota de su semen al tiempo que repetía varias veces: 
 
    ‒¡Traga puta, traga! ¡Trágatelo todo! 
 
    Ella se tragó todo su semen y cuando por fin la soltó, le dijo llorando, mirándole fijamente a los ojos, suplicante: 
 
    ‒Por favor no me hagas daño, por favor… He hecho todo lo que me has pedido. 
 
    Ángel sacó su cartera del bolsillo trasero de su pantalón y buscó en su interior, sacó un billete de 20 euros y lo tiró por la ventana al tiempo que exclamaba: 
 
    ‒¡Vete de aquí puta asquerosa! Y da gracias a Dios por la suerte que has tenido, si me hubieses pillado tiempo atrás habría sido mucho peor. 
 
    Ella se bajó corriendo en busca del billete, Ángel arrancó el motor y salió de allí disparado, antes de que la chica pudiese alertar a alguien. La joven se quedó observando mientras trataba de tranquilizarse como aquel hombre se iba, sola en ese apartado descampado, aliviada porque no le había ocurrido nada grave, empezando a recuperarse del susto vivido, miró a todas partes, por si había alguien, pero parecía que ella era el único ser viviente en todo lo que alcanzaba a ver, comenzó a caminar y se alejó de allí en busca de ayuda. 
 
    Durante el camino de regreso a casa, Ángel pensó en todo lo ocurrido, se había dado cuenta de que le resultaba muy difícil luchar contra sus instintos, no podía tener relaciones sexuales normales que le resultasen satisfactorias, necesitaba acompañarlas de violencia, cuando estaba haciéndolo con una mujer no podía controlarse, necesitaba hacerle daño, humillarla, sentir esa sensación de poder que le daba el hecho de someterla, torturarla, sentirse su amo. Había intentado no hacerle nada a la prostituta, pero le resultó inevitable golpearla e insultarla, comprobó que no podría cambiar de vida. 
 
    Como le gustaría hacerle esas cosas a la inspectora, le excitaba mucho esa mujer, como le ponía… No solo físicamente, que le parecía un portento, sino todo lo que la rodeaba, que fuese inspectora de policía, que fuese psicóloga y que fuese su gran rival. Todo unido hacía un coctel único, insuperable… Podría ser una despedida a lo grande. 
 
    Llegó a su casa a altas horas de la noche. A pocos metros de la puerta de su vivienda estaba el coche patrulla con el agente que la custodiaba. Pensó que tal vez habrían abandonado la vigilancia al saber que no iba a estar allí en todo el día, pero no fue así. Tal vez, a pesar de todo querían mantenerse alerta por si el asesino aprovechaba para colarse en su casa en su ausencia. Había cenado por el camino, así que se dio una ducha y se metió en la cama, pensando en ella, la inspectora. 
 
      
 
                                              IV 
 
      
 
    Belén había pasado la tarde en su habitación del hotel. Había pensado mucho sobre lo que debía hacer, no sabía si irse o quedarse, en cualquier caso si se iba lo haría al día siguiente. Pensaba en todos los detalles de la investigación, intentaba encontrar algo que hiciese que las cosas se pusiesen un poco de su parte, algo que le diese un pequeño motivo para no irse, pero por más vueltas que le daba, no encontraba nada a lo que agarrarse, nada que no fuese únicamente lo que ella pensaba, su análisis psicológico. Necesitaba algo real, algo que pudiese mostrar a los demás. Pasó mucho tiempo revisando todos los informes de que disponía, examinándolos una y otra vez, en busca de algo que se le hubiese escapado, pero no encontró nada, lo único que le quedaba a lo que aferrarse era esperar al resultado de la prueba de ADN del pelo que habían encontrado en el maletero del coche de Ángel, aunque seguramente sería de él mismo.  
 
    Esa noche cenó sola en el hotel, bajó temprano al comedor, a las nueve y media de la noche. Cuando terminó, subió a su habitación y se metió en la cama. Continuó buceando en su mente en busca de algún detalle por insignificante que fuera. De repente unos golpes en la puerta la sobresaltaron, se incorporó de la cama y preguntó elevando la voz: 
 
    ‒¿Quién es? 
 
    ‒Soy yo, Carlos ‒se escuchó la voz del inspector Gallardo, ese era su nombre de pila. 
 
    Belén se dirigió a la puerta despacio, con dudas, no sabía si abrir o no, a quien menos ganas tenía de ver en ese momento era precisamente a su compañero. Finalmente abrió un poco, solo una rendija de unos veinte centímetros, con la clara intención de no dejarle pasar. 
 
    ‒¿Qué quieres? ‒preguntó seria la inspectora. 
 
    ‒Hoy no has cenado con nosotros, no sabía dónde estabas, quería saber si te encontrabas bien. 
 
    ‒Estoy bien gracias. 
 
    ‒Me gustaría charlar contigo. 
 
    ‒No tengo ganas, mejor en otro momento. 
 
    Comenzó a cerrar la puerta pero rápidamente Carlos la paró apoyando la mano sobre ella. 
 
    ‒¡Un momento! ‒exclamó Gallardo‒. Solo dime una cosa por favor. 
 
    ‒¿El qué? 
 
    ‒¿Te llamó el jefe? 
 
    ‒Sí. 
 
    ‒Y ¿Qué te dijo? 
 
    ‒Ya lo sabes. 
 
    ‒¿Qué te fueses para allá? 
 
    ‒Sí. 
 
    ‒Y ¿Qué vas a hacer? ¿Te irás mañana? 
 
    ‒No lo sé ‒dijo Belén y cerró bruscamente la puerta. 
 
    Carlos por unos instantes dudó, se quedó mirando la puerta cerrada, pensativo, no insistió, se dio media vuelta y se fue cabizbajo, pensando en que le gustaría intentar hablar con su amiga antes de que regresase a Madrid, no quería que se marchase quedando las cosas así entre ellos, sin arreglarlas. Él la amaba, habían vivido momentos muy intensos durante la breve relación que mantuvieron. Fue ella la que decidió que era mejor dejarlo, que todo acabase y continuasen siendo amigos, Carlos siempre deseó seguir con ella y todavía albergaba la esperanza de que alguna vez quisiese volver con él, nunca perdería esa esperanza. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                CAPÍTULO OCHO 
 
      
 
      
 
                                               I 
 
      
 
    A la mañana siguiente, Ángel se levantó a las nueve, un poco más tarde de lo que en él era habitual, se tomó su tiempo para desayunar. Era un día muy importante para él, pues a partir de ese día cambiaría su vida. Comenzó a preparar lo que necesitaba para poder llevar a la práctica su plan. Se dirigió a su dormitorio y extrajo del armario empotrado una bolsa de deportes. Bajó con ella al garaje y se dirigió hacia la pared del fondo. En ella había colocados unos paneles a media altura con muchos tipos de herramientas colgadas, justo bajo los paneles había un bancal grande sobre el cual también había herramientas y otros objetos impecablemente ordenados, como si nunca se hubiera utilizado nada de aquello, era como un museo. Bajo el bancal había cuatro cajas de herramientas. Siempre le había gustado mucho el bricolaje, por lo que disponía de todo lo necesario para realizar cualquier tipo de trabajo que quisiera llevar a cabo en su casa y como era tan ordenado, sabía exactamente donde tenía lo que buscaba. Extrajo una de las cajas, la abrió y sacó un serrucho, después volvió a colocarla tal y como estaba anteriormente. Cogió una linterna que había sobre la mesa y comprobó si se encendía, funcionaba perfectamente. Introdujo los dos objetos en la bolsa de deportes y salió del garaje. 
 
    En el salón, abrió un cajón del mueble en el que se encontraba la televisión, justo debajo de esta, sacó una libreta y un bolígrafo y también lo metió en la bolsa. Después fue de nuevo a su habitación y volvió a abrir el armario, sacó una maleta grande que tenía, la colocó sobre la cama, abrió la cremallera y comenzó a sacar ropa del armario, seleccionando lo que consideraba más oportuno de entre toda la que tenía, cuando la llenó, cerró la cremallera y se la llevó al salón. 
 
    Permaneció unos minutos sentado en el sofá pensando, no quería olvidarse nada, entonces cayó en la cuenta de algo importante que había olvidado. Acudió a la cocina, abrió la puerta de la nevera, sacó el cajón de la verdura y rebuscó en el fondo, tras las hortalizas que había comprado. Extrajo la jeringuilla y el botecito que había ocultado allí. Clavó la aguja en el bote y succionó con ella hasta vaciarlo por completo, colocó una funda protectora en la aguja y se llevó la jeringa para guardarla también en la bolsa de deportes. Se fue de nuevo al dormitorio, levantó un poco la colcha que cubría la cama y colocó el bote vacío bajo la almohada. Después cogió su cartera que tenía sobre la mesita de noche y se dirigió de nuevo al salón, mientras caminaba iba rebuscando algo en ella, al fin extrajo una tarjeta, la miró, cogió su teléfono móvil e introdujo en él un número, a continuación pulsó el botón de llamada, unos instantes después escuchó una voz femenina que decía: 
 
    ‒Dígame. 
 
    ‒¿La inspectora Peláez? ‒preguntó él. 
 
    ‒Sí, soy yo ¿Quién es? 
 
    ‒Hola, buenos días. Disculpe que la moleste. Soy Ángel Villanueva ‒la inspectora se quedó sorprendida, por unos instantes no supo reaccionar‒. Es que como me dijo que la llamase para lo que fuese, me he tomado la libertad de… 
 
    Belén todavía no había decidido si irse o quedarse, se había dormido con esa duda la noche anterior y se había despertado por la mañana sin tenerlo todavía claro. Estaba en la habitación del hotel, preparando su equipaje por si finalmente se marchaba, cosa que no deseaba e intentaba retrasarlo todo lo posible, esperando una tabla de salvación a la que agarrarse, tal vez esa llamada pudiera ser lo que ella esperaba. 
 
    ‒Sí, por supuesto ¿Qué desea? ‒preguntó Belén. 
 
    ‒El día que nos vimos por primera vez a la entrada del zulo, me dijo que bajase y yo me negué porque no estaba preparado, usted me dijo que esperaba que algún día bajase allí con usted… Pues bien, ya me siento preparado, estoy dispuesto a bajar. 
 
    A Belén le parecía un poco extraño todo aquello ¿Por qué tenía ahora de repente ese interés en bajar allí con ella? Pero ciertamente podía ser lo que ella esperaba, su última oportunidad, no obstante, no sabía si debía hacerlo. Estaba convencida de que Ángel pretendía algo con ello, algún pérfido plan habría trazado, tal vez la consideraba un peligro al descubrir sus sospechas. Sabía que podía correr peligro si acudía con él allí, pero era la única forma de poder descubrirle y poder demostrar la verdad. 
 
    ‒Pues verá… ‒dijo ella dudando‒ Yo ya no estoy en el caso, me voy dentro de un rato a Madrid. 
 
    Ángel no se esperaba eso, le pilló por sorpresa, podría ser algo bueno para él, así podría librarse de ella sin tener que hacer nada y podría intentar continuar con su nueva vida. 
 
    ‒¡Ahhh!... Bueno, pues nada, si ya no es necesario mejor ‒mientras Ángel decía esto Belén le interrumpió: 
 
    ‒Está bien, vayamos… Puedo irme más tarde, me gustaría entrar allí con usted ¿Le parece bien recogerme en la puerta del hotel intercontinental dentro de una hora? Es que no dispongo de vehículo aquí. 
 
    ‒¿Podría ser dentro de dos horas? Es que antes tengo que hacer unas cosas. 
 
    ‒Sin problema, perfecto, dentro de dos horas. 
 
    Cuando colgó el teléfono, Ángel dejó ver una escalofriante sonrisa, dentro de dos horas estaría con ella y pondría en marcha todo lo planeado, con el añadido de que iba a ir con él sola en el coche, que excitante… Ojala fuese con minifalda, como cuando vino a su casa. En ese instante, salió de sus pensamientos y se puso en marcha, comprobó que llevaba toda su documentación. Salió a la calle, quería introducir su coche en el garaje para que el agente que vigilaba en el exterior de la casa no le viese meter el equipaje en el vehículo, no quería levantar sospechas ni que le hiciesen preguntas. Una vez el coche dentro, cogió del salón la maleta y la bolsa de deportes y las bajó al garaje, abrió el maletero del vehículo y las introdujo en él. A continuación salió de su casa caminando y le dijo al policía que se iba a dar un paseo y que regresaría enseguida. Se dirigía al banco, cuando llegó, intentó sacar todo su dinero. Era una cantidad importante la que había ahorrado a lo largo de estos años, ya que llevaba una vida muy austera. Le dijeron que no podían darle esa cantidad de dinero en ese momento, que tenía que pedirlo con dos días de antelación, que en ese instante lo máximo que podían darle eran 10.000 euros 
 
    Eso supuso un contratiempo en sus planes, por suerte disponía de los 20.000 euros que le habían pagado los de la tele en dos cheques de 10.000 cada uno y que había cobrado en una entidad distinta a la suya, uno el día de la entrevista y otro al día siguiente al terminar el programa. Había guardado ese dinero en su casa en vez de ingresarlo en el banco. Por lo tanto con estos 10.000, tenía 30.000 euros en metálico, era una buena suma. 
 
    Regresó a su casa, cogió todo el dinero y lo repartió en dos sobres, excepto 600 euros que se guardó en la cartera. Bajó al coche y metió los sobres en la maleta, en dos bolsillos diferentes. Miró la hora, aún era un poco pronto para acudir a su cita con la inspectora, así que decidió subir al salón y sentarse en el sofá para dejar pasar un poco el tiempo. Estaba muy nervioso y preocupado, se acercaba el momento decisivo, repasó una vez más todo el plan, comprobó que no se le había quedado nada en el tintero, que tenía todo lo que necesitaba. 
 
      
 
                                               II 
 
      
 
    El inspector Gallardo estaba en la comisaría, no sabía si Belén se había marchado o seguía allí, no había vuelto a hablar con ella desde la noche anterior cuando subió a su habitación para intentar mantener una conversación con su amiga. Estaba junto al comisario y los inspectores Castro y Delgado, este último tenía los resultados de laboratorio de todas las pruebas tomadas en el zulo. Todas las huellas encontradas eran de Ángel Villanueva y de las dos chicas. Los resultados se habían retrasado mucho por las dificultades encontradas para poder extraer unas muestras de huellas dactilares de los restos de los cuerpos, que fuesen suficientes para compararlas con las encontradas en el lugar. Así que definitivamente, en el zulo solo existían huellas de ellos tres, no había ninguna del asesino, lo que significaba que cada vez que iba allí lo hacía con guantes. También los rastros biológicos encontrados eran todos de tres personas solamente, de las dos chicas y de un tercero que con toda seguridad sería Ángel Villanueva, cosa que se confirmaría en cuanto tuviesen los resultados de su prueba de ADN que estarían a punto de llegar. 
 
    Que no existiese ningún resto biológico del asesino resultaba un poco más difícil de explicar. A pesar de que fuese muy cuidadoso y pulcro, y aun en el caso de que hubiese limpiado después de dejar allí a Ángel mientras este estaba inconsciente, lo normal sería que hubiese algún resto, sobre todo si estuvo allí manteniendo relaciones sexuales asiduamente. Por muy bien que limpiase siempre se le escaparía algo; un pelo, un resto de semen… Algo. Eso desconcertó un poco a los inspectores, sobre todo a Gallardo, al que inmediatamente se le vino a la cabeza su amiga. Pensó que si ella estuviese allí ya estaría suponiendo que eso confirmaba sus hipótesis. Lo cierto es, que era un detalle al que no se le debía quitar su importancia, había que tenerlo en cuenta. 
 
    Con todos estos datos, quedaban a la espera de que llegasen los resultados de la prueba de ADN del pelo hallado en el maletero del coche de Ángel, aunque tampoco depositaban muchas esperanzas en ese hallazgo, ya que con toda seguridad sería del propio Ángel. Por lo tanto, la realidad era que no tenían nada. Era un caso prácticamente imposible de resolver con lo que tenían, la única esperanza que les quedaba era seguir completando la lista de personas que sabían de la existencia del zulo. Si no era así, se temía que dentro de unos meses moriría otra chica en algún otro lugar. El asesino se establecería en otro sitio huyendo de aquel pueblo tras haber sido descubierto su refugio y como secuestraba a prostitutas extranjeras indocumentadas, podría continuar matando a muchas sin que se enterase nadie, esta había sido la gran oportunidad de atraparle al haber conseguido escapar una de sus víctimas. Solo les iba a quedar la posibilidad de que tal vez, en alguna otra ocasión, un golpe del destino permitiese que otro secuestrado escapase con vida. 
 
    Todos los inspectores abandonaron el despacho, únicamente permaneció allí el comisario que se quedó sentado a su mesa. Delgado y Castro se marcharon al laboratorio a continuar con su trabajo, Gallardo salió a la calle y llamó por teléfono a Belén, necesitaba saber si continuaba allí, además quería informarla de lo acaecido en la reunión, quería contarle los resultados del laboratorio. Estuvo unos instantes a la espera de que contestase, escuchó sonar cinco veces el tono, hasta que saltó el buzón de voz. Necesitaba hablar con ella, no soportaba que estuviese enfadada con él y quería intentar arreglar las cosas lo antes posible. 
 
      
 
                                              III 
 
      
 
    Belén estaba bajando por las escaleras del hotel hacia recepción cuando sonó su teléfono móvil, observó su pantalla mientras caminaba, sin detenerse, comprobó que era el inspector Gallardo. Por unos instantes dudo si contestar o no, pero finalmente decidió no hacerlo, no quería contarle lo que iba a hacer, tenía un poco de miedo, ya que estaba haciendo esto sola, sin habérselo contado a nadie, si le ocurriese algo, nadie sabría dónde estaba, pero sabía que si se lo contaba a Gallardo se enfadaría con ella y no le permitiría que lo hiciese o se presentaría en el zulo y lo echaría todo a perder. Antes de salir de su habitación se había asegurado de que su arma estuviese presta para disparar en caso de que fuese necesario. Llegó al vestíbulo del hotel, se dirigió al recepcionista, le entregó la llave y salió al exterior a esperar a Ángel, ya que solo faltaban cuatro minutos para la hora fijada para su cita que era las doce del mediodía. 
 
    Unos segundos antes de la hora a la que había quedado con la inspectora, Ángel llegó con la precisión de un reloj suizo, observo que ella estaba esperándole en la puerta, detuvo el coche delante de Belén, esta se subió y al instante se puso en marcha hacia el zulo. Fue una pena para él que no llevase puesta una minifalda como deseaba, le hubiese gustado mucho poder disfrutar del panorama durante el trayecto, pero llevaba pantalones. Bueno, era mejor así, de esa forma le resultaría más fácil centrarse en el plan, no tendría distracciones. Durante la primera parte del recorrido avanzaron con un tenso e incómodo silencio, hasta que finalmente Ángel rompió el hielo preguntando: 
 
    ‒¿Así que se va a Madrid? ¿Por qué se marcha? ¿No sigue con la investigación? ‒estaba intrigado desde que le dijo que se iba, tal vez la causa de su marcha era por pensar que él era el asesino, los desencuentros con sus compañeros por esa razón. Belén dudó unos instantes antes de contestar: 
 
    ‒Bueno, no sé… Aún no estoy segura. Hay asuntos que me reclaman allí, pero tal vez pueda posponerlos… Estoy en ello. 
 
    Ya habían salido de la carretera hacía unos minutos, recorrían una pista forestal asfaltada que poco más adelante abandonarían para continuar por un camino de tierra. No le extrañaba a Belén que hubiera tan poca gente que conociera la existencia de aquel zulo, estaba oculto en lo más profundo del bosque, en un recóndito lugar. Avanzaban cubiertos por las sombras de los centenarios árboles que les rodeaban, era tan tupido el follaje que casi impedía que penetrase la luz del sol, por lo que la luminosidad se hacía muy tenue, casi como si estuviesen en el crepúsculo, creando una atmosfera muy tenebrosa. Belén estaba cada vez más asustada, no recordaba que el lugar estuviese tan aislado, estaba sola allí, perdida con el hombre que ella pensaba que era el asesino y sin que nadie lo supiese. Inconscientemente se llevó la mano hacia su pistola para cerciorarse de que estaba allí, eso le dio algo de tranquilidad. Le parecía tan extraño que de repente Ángel quisiese entrar en el agujero con ella, no le encontraba ninguna explicación, tanto si era inocente como si era culpable. Precisamente lo único que se le ocurría pensar era que quisiese llevarla hasta allí para librarse de ella. 
 
    Mientras Belén andaba perdida en todas esas elucubraciones, casi sin darse cuenta llegaron a su destino. Ángel detuvo el vehículo en el mismo lugar donde lo hacía siempre que iba allí. Había aparentado tener dudas de cómo se llegaba al lugar para que no sospechase la inspectora, ya que supuestamente solo había ido hasta allí por ese camino las dos veces que le había llevado la policía. Bajaron del coche y le dijo a Belén que esperase un momento, se fue al maletero y lo abrió comprobando que ella no pudiera ver lo que hacía. La inspectora le observaba desde unos metros por delante del coche, por lo que no podía ver lo que ocurría en el interior del portaequipajes. Ángel rebuscó en la bolsa de deportes y extrajo la linterna y la jeringuilla, introduciendo esta última disimuladamente en uno de los bolsillos de sus pantalones, cerró el maletero y fue hasta donde le esperaba Belén. 
 
    ‒Me acordé de coger una linterna antes de salir de casa ‒dijo Ángel mostrándosela sonriente‒. No quiero bajar a ese agujero sin luz, no sé lo que sentiré allí dentro, no sé si podré bajar ni si conseguiré permanecer allí abajo mucho tiempo. 
 
    ‒No se preocupe, llegaremos hasta donde usted quiera. 
 
    Comenzaron a caminar por la senda, el canto de innumerables pajarillos amenizaba su marcha. A pesar de que el sol estaba en su máximo apogeo, solo se filtraba una tenue luz entre la exuberante fronda. Encabezaba la marcha Ángel, Belén caminaba dos metros por detrás de él. No tardaron mucho en llegar a vislumbrar las cintas que rodeaban la boca del pozo, las que había colocado la policía para marcar el perímetro de seguridad, Ángel comprobó aliviado que ya no había agentes custodiando él lugar, era su gran preocupación, ya que si hubiese sido así no podría haber llevado a cabo su plan. La trampilla estaba cerrada, aunque sin el candado, por lo que solo tenían que levantarla para bajar. Al llegar a la entrada del zulo, Ángel se agachó y abrió la puerta, entonces encendió la linterna e iluminó hacia el interior, haciendo un recorrido con el haz de luz por toda la sala, mientras ambos observaban desde arriba. Entonces dijo Belén: 
 
    ‒Bajaré yo primero, así le resultará más fácil estando yo abajo, me imagino que las sensaciones que pueda sentir al entrar ahí, se atenuarán un poco al no estar solo. Usted alúmbreme. 
 
    A Ángel le pareció bien y asintió con la cabeza. La inspectora comenzó el descenso, que realizó con rapidez, mostrando una agilidad que le dejó sorprendido. Cuando llegó abajo, exclamó: 
 
    ‒¡Adelante, ya puede bajar! Lánceme la linterna si quiere, así podrá descender con más comodidad, yo le alumbraré. 
 
    Ángel extendió el brazo sobre el agujero de entrada, sujetando la linterna, ella se posicionó justo por debajo de la mano de Ángel, estirando sus brazos hacia arriba, colocando sus manos, preparada para recoger la linterna cuando este la soltase. 
 
    ‒Adelante, suéltela ‒dijo Belén. 
 
    Segundos después Ángel la dejó caer y la inspectora la atrapó al vuelo, la colocó bien y comenzó a iluminar el descenso de su acompañante. Este inició la bajada, avanzaba con más dificultades que su compañera, pues no podía hacer bien el juego completo de la rodilla, no podía flexionar del todo la pierna. Finalmente consiguió llegar al suelo resoplando, con la respiración agitada. 
 
    Belén quería observar bien todas las reacciones de su sospechoso, sus gestos y comportamiento, para eso quería que la acompañase hasta allí. Ángel sintió un gran alivio al comprobar que no existía rastro del nauseabundo olor que tuvo que soportar durante 16 días, muy al contrario se respiraba un ambiente fresco y limpio, con el aroma de los productos empleados para su desinfección, giró en torno suyo y comprobó que todo lo que había en la zona de almacenaje continuaba allí, también estaban las cadenas. Todo estaba exactamente igual que cuando estuvo encerrado en aquel lugar, solo que limpio. Pensó que así le resultaría más fácil llevar a cabo su plan. 
 
    Estaba excitadísimo por el hecho de estar en su refugio solo con esa mujer que tanto le gustaba, en el lugar donde había perpetrado tantas violaciones, era su territorio. Esto sumado a la tensión que tenía por lo que iba a hacer, mayor que la que experimentaba cuando lo había hecho con otras chicas, ya que en esta ocasión la dificultad era mucho más alta, al tratarse de una mujer policía, armada y preparada para defenderse. Belén quería ponerle en dificultades para poder sacar conclusiones, pero debía tener cuidado con la forma de hacerlo, sin excederse, para que su sospechoso no tomase la decisión de marcharse. 
 
    ‒¿Cómo se encuentra? ‒preguntó Belén. 
 
    ‒Bien ‒contestó Ángel tras unos segundos de titubeo‒. La sensación es muy distinta a la vez anterior… Está todo tan limpio que no parece el mismo lugar. 
 
    ‒¿Qué siente? ‒continuó interrogando la inspectora, que observaba lo sereno y tranquilo que se mostraba Ángel, no se le veía afectado, como si nunca hubiese ocurrido nada. Esa actitud a estas alturas ya no le sorprendía, muy al contrario reafirmaba sus sospechas. 
 
    ‒Bueno… Es algo muy extraño… Se agolpan en mi cabeza los momentos tan terribles aquí vividos, no solo los recuerdos, sino también las sensaciones que sentía, es como si volviese a vivir de nuevo la experiencia ‒su respiración se aceleraba, su rostro se volvía pálido. Belén le observaba atentamente y se percató de esos detalles, ahora comenzaba a mostrarse afectado, parecía que realmente ese hombre lo había pasado muy mal allí. Ángel cerró los ojos unos instantes y se mantuvo en silencio, la inspectora se dio cuenta de que empezaba a tranquilizarse, poco después los abrió de nuevo‒. Perdone, me estaba sintiendo un poco mal, pero ya estoy tranquilo… Aprendí a hacer esto aquí. Cuando me ponía muy nervioso, me sentía muy mal o me entraban ganas de vomitar… Cerraba los ojos, ponía la mente en blanco y trataba de pensar en algo agradable… Así conseguía tranquilizarme. 
 
    Belén permanecía atenta a todo lo que le contaba, a sus gestos, sus muecas… En fin, a todo lo que hacía. Decidió que había llegado el momento de entrar en materia, quería observar sus reacciones al hablar de los cadáveres. Ángel sabía que de momento el duelo le resultaba favorable. La decisión que tomase respecto de su plan podía cambiar durante los próximos minutos en función de cómo se desarrollasen los acontecimientos, podía cambiar su decisión final, por lo que estos momentos eran cruciales para el devenir de los hechos. 
 
    ¿Aquí es donde estaban los cuerpos de las chicas? ‒preguntó Belén señalando el lugar que ocupó una de ellas. La inspectora sabía el lugar exacto donde habían estado puesto que estuvo allí cuando descubrieron el zulo, pero era una forma de iniciar la conversación. 
 
    ‒Sí, una estaba ahí y la otra allí ‒contestó Ángel señalando las dos esquinas de la pared del fondo. Belén observó que se mostraba tranquilo, mucho más que antes, parecía que no le afectaba recordar a las jóvenes. Entonces fue él quien tomó la iniciativa‒. Usted siempre ha pensado que yo soy el asesino ¿No? Y aun lo sigue creyendo ¿No es así? 
 
    Belén dudó unos instantes antes de contestar, no quería ser demasiado brusca en su respuesta, en primer lugar porque le daba miedo que pudiese tener una reacción violenta, a pesar de estar armada, en aquel lugar se sentía a merced de ese hombre. Y en segundo lugar porque deseaba que la conversación continuase por los cauces que ella había previsto, no quería arriesgarse a que él se sintiese molesto y no quisiese seguir hablando con ella. 
 
    ‒Yo tengo que hacer mi trabajo ‒contestó la inspectora‒. Tengo que analizarlo todo y a todos, tengo que pensar en todas las opciones. 
 
    ‒Parece que yo soy su única opción, tengo entendido que solo me ha investigado a mí, bueno y a mi familia. Parece ser que todo lo ha centrado en mi familia y en mí. No tiene ningún otro sospechoso más que yo. 
 
    ‒Tengo que seguir por un camino hasta que pueda descartarlo por completo. 
 
    ‒Pero ¿Cómo podría haberlo hecho yo? ¿Acaso piensa que me quedé aquí encerrado adrede con la pierna rota, sin comida y soportando ese olor 16 días? 
 
    ‒No, no pienso que fuese así. 
 
    ‒¿Entonces? ¿Cómo podría haber sido? 
 
    ‒En el caso de que fuese usted, pienso que habría sido un accidente, imagino que se caería desde arriba, se rompería la pierna y quedaría inconsciente. 
 
    Ángel se estaba poniendo muy nervioso según la inspectora le contaba su versión, comprobó que estaba demasiado cerca de la verdad, sabía exactamente lo que había ocurrido. No podía dejar las cosas así, tenía que llevar a cabo su plan. Ella se había percatado de la reacción de Ángel, su comportamiento le demostraba que estaba dando en el clavo, que le estaba acorralando. 
 
    ‒Llevo soportando sus acusaciones desde la primera declaración que me tomó, estoy cansado de eso, tratando de encontrar la forma de convencerla de mi inocencia, ayer se me ocurrió el modo de hacerlo, por eso quería traerla aquí, quiero que vea algo que la convencerá definitivamente ‒Belén se quedó sorprendida. 
 
    ‒¿El qué? ‒preguntó impaciente. 
 
    ‒Asómese a la letrina y mire en la primera esquina de la derecha. 
 
    Ella miró extrañada hacia el agujero de entrada, le pareció un poco raro ¿Qué pretendía? ¿Qué podría haber allí? Dudó, podía ser una trampa. 
 
    ‒¿Qué hay allí? ¿Qué es lo que quiere que vea? 
 
    ‒Compruébelo usted misma ‒dijo Ángel con una leve sonrisa. 
 
    Ella se quedó dudando, tenía miedo. Por un lado estaba la sensación de que había gato encerrado, pero por otro lado sentía una enorme curiosidad. No sabía qué hacer, tenía que darle la espalda y agacharse para entrar allí, lo que la dejaría a su merced durante unos segundos. Le costó decidirse pero finalmente le pudo más la curiosidad, si quería resolver aquello definitivamente tenía que hacerle caso, sino él no querría continuar y se irían de allí tal y como habían llegado, sin nada, así que decidió entrar a pesar del riesgo que pensaba que corría. Se puso de rodillas en el suelo, apoyó las manos en este poniéndose a cuatro patas y asomó la cabeza al interior del habitáculo. En ese momento Ángel se abalanzó sobre ella sin darle tiempo a reaccionar, le agarró los brazos llevándoselos a la espalda, quedando Belén tumbada boca abajo con el rostro pegado al suelo, forcejeaba tratando de poner resistencia y conseguir sacar el arma, pero Ángel era un tipo fuerte, no tenía nada que hacer con él encima. Le retorció el brazo izquierdo por su espalda hasta que la inspectora soltó un alarido de dolor. Le dijo que se estuviese quieta o le partiría el brazo, cuando tenía totalmente controlada la situación, Ángel buscó la pistola con su mano derecha mientras con la otra apretaba fuertemente el brazo de ella. Extrajo el arma de la funda y sentado a horcajadas sobre ella, aprisionando los brazos de Belén con sus piernas, sacó el cargador del arma y comprobó que tenía munición, volvió a colocarlo y cargó la pistola dejándola lista para disparar. La registró pasándole las manos por sus piernas por si llevaba más armas ocultas, en un bolsillo de los pantalones detectó algo, introdujo la mano y sacó de su interior un teléfono móvil, observó la pantalla y comprobó que no tenía cobertura, aun así, por si acaso, lo apoyó en el suelo y le dio un pequeño empujón para que se desplazase unos metros y quedase fuera del alcance de Belén. Continuó con el registro, pero no descubrió nada más. 
 
    ‒Voy a soltarte ‒dijo Ángel‒. Tengo tu pistola. Haz todo lo que yo te diga, no hagas ninguna tontería o te dispararé ‒se puso en pie, ella continuó tumbada sin moverse‒. No te muevas hasta que yo te lo diga ‒Ángel sacó de un bolsillo su llavero y buscó la llave de los grilletes, cogió del suelo el que estaba más cercano a ella, se lo colocó en el tobillo derecho y lo cerró, se alejó unos dos metros de ella y dijo‒. Ya puedes levantarte, pero hazlo lentamente. 
 
    Belén se puso en pie mirándole fijamente a los ojos, estaba convencida de que iba a matarla, estaba aterrorizada, pensaba que todo se había acabado, había cometido un grave error y lo había estropeado todo. Como estaba encadenada y él se encontraba a una distancia prudencial, fuera de su alcance, dejó de apuntarla y bajó la pistola. No quería confiarse en exceso puesto que no había hecho un registro concienzudo y podía sorprenderle sacando un arma de alguna otra parte, aunque no creía que llevase nada más. 
 
    ‒Querías saber todo sobre mi y sobre mi familia, pues ahora te voy a contar hasta el último detalle. Bueno, de mí ya sabes que soy el asesino y efectivamente ocurrió más o menos como tú has dicho antes, me caí desde arriba, así que te voy a hablar de mi familia. Mi padre descubrió que mi madre le engañaba con otro, mantuvo en secreto su descubrimiento durante unos días, comportándose normalmente, como si no ocurriese nada. Hasta que una mañana nos subió a todos al coche diciendo que nos íbamos de excursión, que iba a enseñarnos un sitio muy interesante, íbamos los cuatro; mi padre, mi madre, mi abuela y yo. Nos trajo aquí y las dejó a las dos encadenadas. Las mantuvo encerradas en este lugar durante un tiempo, no recuerdo exactamente cuánto, creo que algo más de un mes, veníamos aquí asiduamente, a traerles comida, agua y lo que necesitasen. Siempre se enfadaba mucho, las insultaba las pegaba, le decía a mi madre que era una puta, que si no era suya no sería de nadie más, que pasaría el resto de su vida allí encerrada. Hasta que un día mató a mi abuela, le golpeó la cabeza con una pala, la sacó de allí y la enterró en el bosque. Algunas de las veces que veníamos, violaba a mi madre delante mía, mientras le pegaba y le hacía daño. Me decía que eso era para lo único que servían las mujeres, que no se podía confiar en ninguna, que todas eran unas putas. Finalmente la mató igual que a mi abuela y también se deshizo de ella en el bosque. Desde entonces hasta el día que mi padre murió siempre me repetía la misma retahíla sobre las mujeres, fue metiéndomelo en la cabeza día tras día. 
 
    Cuando mi padre trajo aquí a las dos, comenzó a difundir el rumor de que nos habían abandonado, que mi madre le había dejado por otro y se habían marchado sin decir nada. A partir de ese momento mi padre comenzó a capturar chicas y a traerlas aquí, encadenándolas, violándolas y haciéndome participar a mí de esas violaciones y torturas. Desde aproximadamente los 10 años de edad me hizo que yo también las violase y las pegase, diciéndome que tenía que aprender a tratar a las mujeres, que eso era lo que había que hacer con ellas. Las teníamos durante un tiempo, luego, cuando nos cansábamos de esa traíamos a otra, teníamos a las dos a la vez, juntas, hasta que la antigua moría por las torturas. Casi siempre participaba yo también en la captura… Todo eso lo estuvimos haciendo hasta unos meses antes de su muerte. Cuando mi padre falleció continué yo por mi cuenta. 
 
    Belén escuchaba boquiabierta, no podía creer lo que estaba oyendo, era mucho más terrible de lo que hubiese podido imaginar, ni siquiera en los peores supuestos que había hecho, había llegado a pensar en algo tan terrible. Nunca, ni en los peores casos en los que había participado, se había encontrado con un horror semejante, ni tan siquiera en los que había estudiado. Y ella no podría hacer que todo eso acabase, estaba absolutamente convencida de que no saldría de allí con vida, ahora que le había contado todo eso aún con más motivo, ella moriría y ese ser monstruoso seguiría campando a sus anchas. Finalmente consiguió reponerse, quería saber más, necesitaba saber más, así que preguntó: 
 
    ‒Y ¿Cuántas mujeres matasteis? 
 
    ‒No lo sé. Al principio las contaba, pero con el tiempo se convirtió en algo tan normal que ya perdí la cuenta. Aunque incluyendo a mi madre y mi abuela, podría asegurar que más de treinta, eso sí, no sé cuantas más, ni me importa… Además habría que añadir las siete que he matado yo desde que murió mi padre. Podríamos hacer un cálculo aproximado, si descontamos el primer año, cuando tuvimos a mi madre y mi abuela, ya que cuando nos deshicimos de ellas pasaron unos meses hasta el día que mi padre apareció con la primera chica… Podríamos empezar contando desde que yo tenía nueve años hasta los 39 que tenía cuando murió mi padre, a una media aproximada de seis o siete chicas al año… Calcule usted misma, luego, cuando me quedé solo, bajé un poco el ritmo y en estos cinco años transcurridos desde entonces, solo maté a siete como ya le he dicho. 
 
    Belén estaba aterrada por la frialdad con la que hablaba de todo esto, la normalidad con lo que lo hacía, como si estuviese hablando de patatas o de tomates… Claro que, no le sorprendía, lo llevaba interiorizado desde niño, llevaba toda su vida haciéndolo, para él era algo normal… Ella sabía que para este tipo de gente era así, pues lo había estudiado, pero nunca había estado cara a cara con nadie semejante, era la primera vez que lo vivía en primera persona, que escuchaba a alguien hablar de esa manera, y le costaba asimilarlo, creerlo, le ponía los pelos de punta.  
 
    ‒¿Cómo conocía tu padre este lugar? ‒preguntó la inspectora, que a pesar de todo lo que sentía deseaba seguir adelante‒ Según tengo entendido muy poca gente sabe de su existencia. 
 
    ‒Se lo enseñó mi abuelo y mi padre me lo enseñó a mí. Mi abuelo utilizó esto como escondrijo durante unos meses al final de la guerra, junto con otros dos o tres compañeros más ‒entonces Ángel apuntó con la pistola a Belén‒. Bueno, ya está bien de charla, ya sabes todo lo que querías, ahora ponte contra la pared y apoya las manos bien separadas. 
 
    Entonces Belén descubrió que el abuelo de Ángel fue una de las personas que utilizaron el zulo como escondite en la guerra, una de las personas originales, uno de los que supuestamente lo construyeron. 
 
    ‒¿Para qué voy a hacerte caso si vas a matarme igualmente? Hazlo ya y acabemos con esto de una vez ‒dijo la inspectora fríamente‒. No voy a ponerte las cosas fáciles para que hagas conmigo lo que quieras, tendrás que matarme antes. 
 
    ‒Te equivocas, no voy a matarte… Eres la única persona que ha sospechado de mí desde el principio, desde el primer momento te diste cuenta de que era yo… Eres muy inteligente, muy buena… Has sido una rival muy digna, realmente mi único rival, te respeto… Te admiro. Sin ti esto no habría tenido ninguna gracia, habría sido muy fácil ‒Belén se quedó sorprendida, no podía creer que no la fuese a matar, seguramente lo dijese para que le hiciese caso, pero en parte le daba la sensación de que le estaba diciendo la verdad‒. Así que, por favor, hazme caso y ponte contra la pared, no me obligues a dispararte. 
 
    Ella dudó unos instantes, pero pensó que no tenía nada que perder, por lo que decidió obedecerle. Se dio la vuelta y apoyó las manos sobre la pared con los brazos extendidos. Entonces Ángel sacó del bolsillo la jeringuilla que tenía preparada con la droga que utilizaba para dormir a sus víctimas. Le dijo que no se le ocurriese moverse o dispararía, se acercó a ella portando la pistola en su mano izquierda, le apoyó la boca del cañón del arma en la sien y dijo de nuevo: 
 
    ‒No se te ocurra hacer el más mínimo movimiento ‒y le inyectó el contenido de la jeringa en el cuello. Al sentir el pinchazo estuvo a punto de resistirse pero se contuvo. 
 
    ‒¿Qué me has hecho? ‒preguntó Belén. 
 
    ‒Tranquila, no te pasará nada. Dentro de unos minutos te dormirás, no durará mucho el efecto, dentro de cuatro o cinco horas despertarás 
 
    ‒¡Hijo de puta! ¡Me has engañado para poder dormirme y hacerme lo que quieras para después matarme! 
 
    ‒No te he engañado, te he dicho que no te mataría y así será, puedes estar segura de ello. 
 
    ‒Y ¿Para qué quieres dormirme? 
 
    ‒Principalmente para que me dé tiempo a alejarme de aquí ‒eso solo era una pequeña parte de la verdad, su plan era más complejo e incluía cosas que prefería no decirle, era una sorpresa, era el final de la partida. 
 
    ‒¿Qué vas a hacerme? 
 
    ‒Lo siento, pero por el momento no tengo nada más que decirte. 
 
     Tras unos minutos, Belén comenzaba a sentir los efectos de la droga, empezaba a entrarle un sueño incontrolable y a quedarse atontada, empezaba a perder la coordinación mental, la coordinación en el habla, en sus movimientos… Decidió sentarse, le costaba mantenerse en pie. 
 
    ‒¿Ya empieza no? ‒preguntó sonriente Ángel, mientras la observaba, sentado tranquilamente esperando a que se durmiese‒ Empiezas a sentir los efectos, sientes que no puedes luchar contra el sueño ¿Verdad? Que sensación tan extraña, tan agradable, pero al mismo tiempo te hace sentir tan indefenso… 
 
    Ella estaba sentada con la espalda apoyada en la pared, miraba fijamente a Ángel, pero se iba nublando por momentos, luchaba por no quedarse dormida, tenía mucho miedo, pues estaba a su merced y no sabía que sería capaz de hacerle, podría hacer con ella lo que quisiera. Al menos no se enteraría, tenía la sensación de que esa sería la última vez que abriría los ojos… Finalmente se quedó dormida. 
 
    Ángel se acercó a Belén, se arrodilló junto a ella, acercó la cabeza a su rostro y olfateó su perfume… Que sensación tan maravillosa sentía, como le gustaba esa mujer, estaba excitadísimo. Era el vencedor, la había derrotado y tenerla ahí solo para él era una sensación única, como el cazador cuando tiene a su presa abatida a sus pies. No quería matarla, se había ganado su respeto, además no quería que acabase la partida, el juego debía continuar, pero antes de marcharse, quería disfrutar de su trofeo, su premio. Le desabrochó la blusa, cogió el sujetador con sus dedos y lo desplazó hacia arriba dejando al descubierto los pechos, se tocó el pene que estaba en erección, para colocarlo en el interior de los calzoncillos. Entonces agarró los pechos de Belén con sus manos y comenzó a acariciarlos con delicadeza. Inclinó su cabeza sobre uno de ellos y besó su pezón, comenzó a lamerlo, continuó jugando con sus pechos, las caricias cada vez se hacían más fuertes, empezaba a descontrolarse, hasta que de repente decidió parar, no quería herirla, sabía que si continuaba no podría controlarse y le haría daño. 
 
    Se desabrochó la bragueta, se bajó los pantalones y los calzoncillos hasta la mitad del muslo y comenzó a tocarse el pene con su mano derecha mientras miraba el cuerpo de Belén y con su mano izquierda continuaba acariciándole un seno. Dejó de masturbarse, desabrochó el pantalón de la inspectora y se lo quitó por completo, dejándolo a su lado, asió a la inspectora pasando una mano por su espalda y la otra bajo sus piernas hasta dejarla tumbada en el suelo con delicadeza. Comenzó a acariciarle los muslos, Belén llevaba tanga, separó un poco sus piernas e inclinó su cabeza hasta sus genitales, olfateó el tanga, como si fuese un perro, agarró las tiras con sus dos manos y fue bajándolo lentamente a lo largo de sus piernas hasta sacarlo por los pies. Observaba extasiado su cuerpo completamente desnudo, le separó un poco más las piernas y se colocó entre ellas, volvió a acercar su cabeza al pubis, llevando su nariz hasta allí de nuevo y comenzó a olfatear, aspirando su aroma, le encantaba hacer eso, le excitaba muchísimo. Había mantenido una lucha interior para decidir si la penetraba o no, pero ya lo tenía decidido. Se estaba masturbando, pero era imposible resistirse. Introdujo su pene en ella y comenzó el movimiento. Sentía placer, pero no le satisfacía completamente el hacerlo con una mujer dormida, le faltaba algo muy importante, sus llantos, sus lamentos, su sufrimiento, el hacerle daño, sentirse poderoso, ser su amo. 
 
    El tiempo pasaba y no conseguía llegar al clímax, no quería emplear la violencia. Comenzó a pensar en todo lo que esa mujer era para conseguir llegar al final, en que era inspectora de policía, psicóloga, era su enemiga, él la había derrotado y la estaba poseyendo… Así, rápidamente, soltó unos pequeños gemidos y concluyó, vaciando todo el contenido de sus testículos en el interior de su vagina. 
 
    Entonces se puso en pie, se colocó la ropa y la dejó así, prácticamente desnuda, tan solo con la blusa desabrochada y el sostén colocado por encima de sus pechos. Cogió la linterna y la jeringuilla y salió del agujero dirigiéndose a su coche caminando a buen ritmo. Una vez allí, sacó del maletero la bolsa de deportes y se sentó en el asiento del conductor. Dejó la bolsa en su lado derecho y extrajo la libreta y el bolígrafo, entonces comenzó a escribir algo, pausadamente, sin prisa, se tomó su tiempo para terminar y cuando lo hizo, volvió a introducirlo en el bolsón, se lo colgó de un hombro y salió del vehículo, dirigiéndose de nuevo hacia el zulo, tenía que concluir su plan, pero debía darse prisa, para poder irse de allí lo antes posible, tenía que conseguir que nadie le viese. 
 
    Entró nuevamente en el agujero y observó detenidamente durante unos instantes el cuerpo desnudo de la inspectora, como le gustaba, ojala no hubiesen tenido que ser así las cosas. Él sabía que su comportamiento no era normal, había intentado comportarse como cualquier otra persona, pero el odio que sentía hacia las mujeres le hacía que fuese imposible, era como si con cada mujer quisiera vengarse de su madre. 
 
    Rápidamente preparó las cosas que necesitaba para llevar a cabo su plan, cuando terminó de prepararlo todo, echó un último vistazo al cuerpo de su enemiga, pensó que era una lástima que esa fuese la última vez que la viera, pero quiso llevarse un recuerdo, hizo una foto de su cuerpo desnudo para recordar siempre este momento, recordar que fue suya. Se arrodilló a su lado, se inclinó sobre ella y le dio un suave beso en los labios, se puso en pie y se marchó sin mirar atrás. 
 
    Llegó de nuevo a su coche, sofocado, estaba agotado de tanta caminata, tanta tensión y tanto esfuerzo, y aún no se había acabado el día, ahora tenía que salir raudo de allí y poner tierra de por medio. Mientras conducía pensaba que ahora empezaba una nueva vida para él, la policía le buscaría, sería un fugitivo, tendría que huir durante mucho tiempo, tendría que pensar detenidamente en cómo hacer las cosas lo mejor posible, pero todo a su debido tiempo. Ahora en lo que debía centrarse era en lo más inmediato, hacia qué lugar dirigirse y donde pasar la noche. 
 
      
 
      
 
                                              IV 
 
      
 
    Mientras tanto en la comisaría, el inspector Gallardo había recibido el aviso de que acudiese a la sala de reuniones, nuevamente se encontraron allí el comisario y los inspectores Torres, Gallardo, Delgado y Castro, estos últimos acababan de llegar del laboratorio y querían informarles de los resultados obtenidos. 
 
    ‒Bien, ya tenemos todos los resultados que esperábamos y hemos cotejado las pruebas de ADN ‒dijo el inspector Castro‒. Hemos comparado el ADN de Ángel Villanueva con el que nos quedaba por identificar de los encontrados en el zulo y efectivamente como imaginábamos, coinciden, por lo que no tenemos ningún rastro del asesino. Pero, por otro lado, hemos encontrado algo sorprendente, algo que lo cambia todo… El pelo encontrado en el maletero del coche del señor Villanueva es de una de las dos chicas muertas ‒Gallardo abrió los ojos al máximo, sorprendido, reflejando su asombro en el rostro‒. El ADN del pelo coincide con el de los restos de uno de los cuerpos. 
 
    Gallardo no podía creer lo que escuchaba, no salía de su asombro, esto se alejaba de todas las hipótesis que él se había planteado, incrédulo, dijo para confirmar que lo que le había parecido entender era real: 
 
    ‒¿Cómo?... ¿Estás seguro?... Repítemelo por favor, creo que no lo he entendido bien. 
 
    ‒Que el pelo encontrado en el maletero del coche pertenece a una de las chicas muertas. 
 
    A Gallardo le dio un vuelco el corazón, Repentinamente se llevó alarmado las manos a la cabeza, al tiempo que exclamaba: 
 
    ‒¡Dios mío! Eso significa que la chica fue transportada en el maletero. La inspectora Peláez tenía razón ¡Ángel es el asesino! 
 
    ‒Tranquilo, no se precipite sacando esa conclusión ‒dijo el comisario‒. Pueden ser otras las causas. Puede que al estar tanto tiempo en contacto con ellas ‒hizo una pausa horrorizado al imaginar la escena de lo que iba a decir‒, y prepararlas para comérselas se le quedase algún pelo enganchado… 
 
    ‒¿Y que varios días después cuando fueron a recoger el coche, después de estar ingresado en el hospital, haberse lavado varias veces y haberse cambiado de ropa, continuase el pelo enganchado en él y fuese justo a soltarse en el maletero…? ‒interrumpió Gallardo incrédulo. 
 
    El comisario se quedó sin palabras. Gallardo estaba destrozado por no haber confiado en su amiga, por haberla tratado de esa forma, por haber hecho que la excluyesen del caso, le había fallado. 
 
    ‒Sí, es cierto que puede ser otra causa, pero lo más lógico y seguro pensar es que ha sido Ángel y usted lo sabe… ‒continuó Gallardo‒. Evidentemente ahora pasa a ser el principal sospechoso. La inspectora Peláez tenía razón, aquí todos nos hemos reído de ella, hemos pensado que había enloquecido, que estaba obsesionada, pero ninguno ha dado ni siquiera un margen para la duda. Pensábamos que nos estorbaba y únicamente queríamos quitarla del medio. Ahora resulta que tenía razón… Todos somos culpables de esto y todos tenemos que rendirle cuentas y pedirle perdón… Y yo el primero ‒los hombres que estaban en la sala se quedaron en silencio, estaban dolidos, en sus rostros se adivinaba una gran consternación‒. Lo que tenemos que hacer ahora mismo es dejarnos de tonterías y ponernos en marcha. 
 
    Gallardo guardó silencio unos instantes, el comisario estaba sin capacidad de reacción, pálido, todos trataban de asimilar lo ocurrido y las duras palabras del inspector. Miraban al comisario en busca de alguna reacción, pero este permanecía en silencio cabizbajo. Gallardo al comprobar que nadie decía nada decidió tomar las riendas. 
 
    ‒Vamos a ir a su casa a detenerle ‒dijo Gallardo. Al escuchar esto el comisario levantó la cabeza y dijo: 
 
    ‒No podemos entrar en su casa sin una orden. 
 
    ‒No se preocupe por eso, ahora mismo me pondré en contacto con el jefe para que la pida inmediatamente. Le traeremos a declarar como sospechoso de secuestro y asesinato. No tenemos tiempo que perder. Usted vaya preparando el operativo ‒se puso en pie‒. Pero antes voy a llamar a la inspectora para contarle esto y si aún no se ha ido, decirle que no lo haga y que venga aquí inmediatamente. 
 
    Salió de la sala como una exhalación, mientras los demás también iban poniéndose en marcha. Cogió su teléfono y llamó a Belén, pero una voz dijo que el teléfono estaba apagado o fuera de cobertura. 
 
    ‒¡Maldita sea! ‒exclamó Gallardo. Esperó unos segundos caminando frenético de un lado a otro del pasillo y volvió a intentarlo, pero obtuvo la misma respuesta. Decidió no perder el tiempo mientras esperaba para llamarla de nuevo y buscó el número de su jefe. A los pocos segundos este contestó y Gallardo le contó todo lo ocurrido, el jefe escuchaba perplejo todo lo que le narraba. 
 
    ‒¿Ha vuelto ya para acá Peláez? ‒preguntó el jefe. 
 
    ‒No lo sé, pensaba preguntarle yo eso mismo a usted. Estoy intentando hablar con ella pero tiene el teléfono apagado, seguiré intentándolo. Tiene que pedir la orden para que podamos entrar en casa de Ángel  a detenerle inmediatamente. 
 
    ‒Está bien, ya me ocupo yo, vosotros ir preparando el operativo sin perder el tiempo que en cuanto tenga el permiso te llamo para que entréis a por él, ya os envío yo la orden a comisaría mientras tanto. 
 
    Cuando finalizó la llamada partió en busca del comisario y le dijo que tenían que ponerse en marcha hacia la casa de Ángel para estar preparados para intervenir en cuanto el jefe le diese permiso. 
 
    Mientras en la comisaría terminaban los preparativos de la operación, Gallardo intentó de nuevo hablar con su compañera, pero seguía sin cobertura. Empezó a preocuparse puesto que no sabía dónde podría estar. 
 
    Salieron tres vehículos policiales en dirección a casa de Ángel, Gallardo iba en el primero de ellos, en la parte trasera, junto al inspector Castro, los asientos delanteros los ocupaban el comisario y el inspector Torres, Delgado iba en el segundo vehículo. Cuando llegaron a la puerta de la vivienda pararon los tres coches y comenzaron a bajar todos los hombres. El agente que montaba guardia allí se acercó a ellos alarmado, pues no sabía que era lo que estaba ocurriendo. 
 
    ‒¿Qué sucede comisario? ‒preguntó el vigilante. 
 
    ‒Vamos a entrar a detener a Ángel Villanueva ‒el agente se quedó perplejo, ya que no sabía nada respecto a los cambios que se habían producido en la investigación, estaba desconcertado. 
 
    ‒Pero el señor Villanueva no está aquí, se fue hace un buen rato con su coche. 
 
    ‒Y ¿Por qué no informó? ‒preguntó colérico el comisario. 
 
    ‒Lo comuniqué señor, informé por radio. 
 
    El comisario trató de calmarse unos instantes, ese no era el mejor momento para continuar con eso, ya exigiría responsabilidades al responsable cuando estuviesen de regreso en comisaría. Se quedó un poco perdido, desorientado, no sabía muy bien que hacer, la falta de experiencia en casos de tal calibre le hacía en ciertos momentos no tener muy claro que decisiones tomar, no tener muy claras las ideas y mostrar dudas. Tenía la suerte de que estaba allí el inspector Gallardo que estaba mucho más preparado para estas lides y siempre sabía salvar la situación en el momento adecuado. 
 
    ‒Hay que retirar todos los coches de aquí ‒dijo el inspector Gallardo‒. Aparcarlos en otra calle, para que no los vea Ángel cuando regrese y salga huyendo. Todos los agentes deben ocultarse para no ser muy visibles, únicamente debe quedar el que estaba haciendo guardia, como si todo siguiese igual que cuando se fue. 
 
    Unos minutos después sonó el teléfono de Gallardo, era el jefe, le dijo que ya tenía la orden, que entrasen y le detuviesen. Cuando finalizó la conversación Gallardo dijo: 
 
    ‒Tenemos vía libre comisario, ya tenemos la orden. Entremos, esperaremos dentro hasta que llegue, así mientras podemos registrar un poco la casa, tal vez encontremos algo interesante. 
 
    ‒Está bien ‒dijo el comisario. 
 
    Todos se pusieron manos a la obra, saltaron el muro del jardín los hombres que formaban parte del grupo de asalto, acompañados del comisario, y los inspectores Torres, Gallardo, Castro y Delgado. Una vez en el interior de la parcela se dirigieron hacia la puerta de la vivienda, Gallardo intentó abrirla, pero estaba cerrada con llave. Se hizo a un lado y dio paso a dos hombres que portaban un ariete, se colocaron junto a la puerta en posición, uno delante y otro detrás, lanzaron un fuerte golpe, pero la puerta no se abrió. Se prepararon de nuevo, tomaron impulso y asestaron otro demoledor impacto, esta vez la puerta cedió, se apartaron y dejaron paso, Gallardo fue el primero en entrar y tras él pasaron el resto de los hombres. Empezaron a recorrer la casa pausadamente, concienzudamente, tras observar con atención el salón, Gallardo entró en el dormitorio de Ángel. Todo parecía normal, abrió la puerta del armario y descubrió que la ropa estaba desordenada, algo extraño por lo que sabían de aquel hombre, de su obsesión por el orden y lo metódico que era. 
 
    Al parecerle un poco raro encontrarlo así, comenzó a estudiarlo detenidamente, abriendo los cajones y registrando todo el interior del armario. Daba la sensación de que faltaba ropa, había pocas prendas y sobre todo, no había casi nada de ropa interior. Enseguida sacó la conclusión de que probablemente se había ido de viaje, seguramente había huido porque supiese que le iban a descubrir. Pensó en su compañera, de repente un escalofrío recorrió su cuerpo, sintió miedo. Sacó su teléfono del bolsillo y llamó de nuevo a Belén, pero su móvil continuaba apagado. 
 
     Salió de la habitación como una exhalación, el inspector Castro que estaba en el salón le vio avanzar corriendo con la cara desencajada dirigiéndose hacia la puerta de salida, entonces salió a su encuentro mientras le preguntaba: 
 
    ‒¿Qué sucede Carlos? 
 
    ‒Voy al hotel a ver si encuentro allí a Belén, llevo toda la mañana llamándola pero su teléfono está apagado y no sé si se ha ido a Madrid o sigue aquí… Veras… Creo que Ángel ha huido, pienso que se ha marchado para no regresar y… Por un momento se me ha pasado por la cabeza la idea de que Belén esté en peligro. 
 
    ‒¿Qué quieres decir con que esté en peligro? 
 
    ‒Pues que tal vez Ángel quiera quitarla del medio, como sabe que sospecha de él… Puede que haya quedado con ella con alguna excusa para matarla. 
 
    Por unos instantes Castro se quedó en silencio, pensando en lo que Gallardo acababa de decir, como si aún no lo hubiese comprendido bien. 
 
    ‒Te acompaño ‒dijo unos segundos después el inspector Castro. 
 
    Pidieron permiso al comisario para coger un coche patrulla y salieron al exterior. Los coches los habían aparcado en una bocacalle perpendicular a la que ellos se encontraban, debían recorrer unos trescientos metros para llegar a ellos, así que dieron una carrera, Gallardo estaba preocupado por su amiga y quería llegar cuanto antes. 
 
    Tardaron menos de 15 minutos en llegar a la puerta del hotel, se apearon rápidamente del coche que habían dejado en un lugar prohibido, justo en la entrada, enseñándole la placa al portero para que no avisase a la grúa. Se acercaron al recepcionista y mostrándole la identificación le pidió la llave de la habitación de Belén, este se la entregó alarmado por lo sorprendente de la situación y preguntó: 
 
    ‒¿Ocurre algo agente? 
 
    ‒Solo queremos ver si la chica está en la habitación ‒contestó Gallardo. 
 
    ‒No está, salió hace una hora o así. 
 
    ‒¿Llevaba maletas? ‒el recepcionista se quedó dudando unos segundos, tratando de recordar. 
 
    ‒Creo que no ‒dijo el individuo finalmente‒. Aunque no estoy seguro… Pero vamos, la habitación no la ha entregado. 
 
    ‒Muchas gracias ‒dijo Gallardo. Le tranquilizó el hecho de que su amiga no se hubiese ido todavía a Madrid, pero su mayor preocupación en ese momento era otra, que Belén estuviese con Ángel. 
 
    Subieron por las escaleras, no querían perder el tiempo en esperar el ascensor y además la habitación estaba en la segunda planta por lo que no era mucho lo que tenían que subir. Al llegar al piso, recorrieron el pasillo rápidamente, directos a la habitación, Gallardo sabía perfectamente cuál era, había estado allí la noche anterior intentando hablar con Belén, abrió la puerta y entraron. Enseguida confirmó que efectivamente no se había ido a Madrid, su maleta estaba sobre la cama, abierta, con algo de ropa en su interior, había algunas prendas sobre el colchón. 
 
    ‒Está aquí ‒dijo Gallardo. Llamó de nuevo a Belén pero su teléfono continuaba apagado, sus nervios se acrecentaban. Una idea rondaba por su mente desde que descubrieron que Ángel no estaba en su casa y todo indicaba que se había ido de viaje. Temía por su amiga. 
 
    Bajaron de nuevo al hall del hotel y se dirigieron de nuevo hacia el recepcionista. 
 
    ‒Discúlpeme otra vez ¿vio irse a la chica?  ‒le preguntó Gallardo. 
 
    Tras pensar unos segundos el individuo contestó: 
 
    ‒estuvo esperando unos minutos fuera, junto a la puerta… Esperaba a alguien. 
 
    ‒Y ¿Vio si alguien la recogió? 
 
    ‒Sí. Dos o tres minutos después de que ella saliese, se detuvo un coche, ella subió y se fueron. 
 
    ‒¿Qué coche era? 
 
    ‒No lo sé, no me fijé, solo sé que era negro. 
 
    Gallardo no tuvo duda, al instante supo que era el coche de Ángel. Sus temores se habían confirmado ¿Para qué habría quedado con él? ¿Dónde habrían ido? Sintió pánico, pensaba que Ángel habría querido deshacerse de ella y huir. Belén estaba en peligro ¿Y si le hubiese ocurrido algo? ¿Y si la hubiese matado? Y todo por su culpa, por no haber creído en ella, se sentía culpable, si le hubiese ocurrido algo jamás se lo perdonaría, estaba aterrorizado, sin duda Ángel la había engañado. Querría matarla, ya que sabía que sospechaba de él, seguro que sus planes eran quitarla de en medio. Tenía que encontrarla inmediatamente. 
 
      
 
      
 
      
 
                                                       V 
 
      
 
    Belén abrió los ojos, todo estaba oscuro, no sabía dónde se encontraba, ni que había ocurrido. No veía nada, realmente no sabía si tenía los ojos abiertos o cerrados, parpadeó varias veces. Estaba somnolienta, desorientada, como si la hubiesen drogado, no conseguía mover las manos, poco a poco consiguió recuperar algo de movilidad, podía mover los dedos, pero se sentía muy débil, no tenía fuerzas para levantar los brazos. Consiguió ver por encima de ella unas rendijas de luz blanca que penetraba en el lugar donde ella se encontraba. La mente no le regía, continuaba desorientada, no conseguía tener pensamientos lúcidos, intentaba despejar su mente y poner las ideas en orden, pero todo estaba nublado en su cerebro. 
 
    Pasaban los minutos y poco a poco iba recuperando la normalidad. Se tocó el abdomen y descubrió que lo tenía al descubierto, sin ropa, subió la mano recorriendo su cuerpo y descubrió que tenía los pechos al aire, el sostén estaba puesto, pero por encima de ellos, como si alguien los hubiese sacado, se colocó bien el sujetador cubriendo sus senos. Continuó palpando y descubrió que tenía una blusa puesta pero estaba desabrochada. Su cerebro parecía ir despertando y comenzó a recibir imágenes, eran como flashes fugaces en los que aparecía Ángel mirándola, bajando por la escala del zulo mientras ella le iluminaba, él apuntándola con una pistola, encadenándole la pierna… poco a poco todas esas imágenes se fueron uniendo y formaron una secuencia. Consiguió recordarlo todo, ya sabía dónde estaba y que había ocurrido. Entonces se tocó los pechos y comprendió que Ángel la había estado tocando, su rostro se volvió pálido y rápidamente, se llevó las manos a los muslos, aterrorizada, temiéndose lo peor, palpó, estaba desnuda, se tocó los genitales externos, estaba completamente desnuda, le había quitado los pantalones y el tanga. Al tocarse descubrió que un líquido pegajoso y viscoso, aunque ya prácticamente seco, cubría toda su zona genital. Entonces comenzó a llorar. Fue consciente de que Ángel la había violado, había hecho con ella todo lo que quiso. 
 
    Continuó llorando desconsolada, al mismo tiempo un sentimiento de ira y de odio crecía de forma irrefrenable, algo que nunca había sentido, sed de venganza. 
 
    En un movimiento de su brazo izquierdo golpeó algo que estaba situado a su lado, lo buscó con su mano palpando por el suelo, cuando lo halló, lo examinó tocándolo con los dedos y descubrió que era una linterna, la encendió y se encontró con el panorama que sabía que iba a encontrar, estaba en el zulo, recorrió la sala con el haz de luz, comprobó que continuaba con su pierna encadenada. Observó que junto a ella había una hoja de papel y un serrucho, se incorporó un poco, cogió el papel, al mirarlo se dio cuenta de que había algo escrito, se arrastró un poco hacia atrás hasta que pudo apoyar la espalda contra la pared y se quedó allí sentada, una vez se hubo acomodado, sujetó el papel con su mano izquierda, mientras que con la derecha lo alumbraba con la linterna para poder leer su contenido. 
 
      
 
    Querida amiga. 
 
      
 
    A estas alturas me imagino que ya sabrás que he disfrutado de tu cuerpo, te he poseído, no imaginas cuanto he gozado de ese maravilloso cuerpo que tienes. Como me gustas. He ganado la partida y he disfrutado de mi premio. Me encantaría haberme quedado contigo, pero ya imaginarás que no es posible, tenía que irme, que pena me da que las cosas tengan que ser así. 
 
    Como verás, he cumplido mi promesa, no te he matado. Te respeto y admiro, no podía matarte, has sido una gran rival ¿Dónde iba a encontrar otro rival así? No quiero que acabe el juego, la primera mano la he ganado yo, pero está por empezar la segunda partida, y va a empezar ahora mismo. El juego continua. 
 
    Nadie sabe que estás ahí, puede ser que alguien te encuentre en algún momento, pero puede que no, o que ya estés muerta cuando lo hagan. Por si acaso te he dejado un serrucho por si decides intentar escapar, pero no pierdas el tiempo intentando cortar la cadena, con ese serrucho no podrás conseguirlo, no corta el metal, perderás tus fuerzas para nada y mellarás la sierra. Sabes que es lo que tienes que cortar con ella ¿No?... Puedes cortar hueso. En tus manos está. Doce peldaños te separan de la salida, claro que no tienes coche ¿Podrás llegar a un hospital antes de morir desangrada? Tú tendrás que decidir lo que haces, esperar o arriesgar. Doce peldaños tienes que subir. Doce escalones para alcanzar la libertad. El juego continua… 
 
      
 
    Besos. 
 
    Tu amigo que te quiere y admira. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                                     Continuará…     
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                                CAPÍTULO UNO 
 
      
 
      
 
                                                        I 
 
      
 
    Ángel hacía un rato que había dejado la ciudad atrás, iba en dirección a Madrid. Había decidido deshacerse de su coche, la policía le conocía y le buscarían. Se echó a un lado de la carretera y se detuvo en el arcén, cogió un mapa que llevaba en la guantera para localizar el primer pueblo importante que fuese a encontrar en su itinerario, para alojarse allí en algún hotel y salir de madrugada a robar un coche. Decidió que lo mejor sería llegar hasta Burgos, no había ninguna localidad grande antes de llegar allí. 
 
    Sabía que debía tener mucho cuidado, no dejar que nadie le viese, le sería muy difícil pasar desapercibido, ya que la mayoría de la gente le reconocería después de haber salido en los últimos días en todos los noticiarios nacionales en primera plana. Cada paso que diese a partir de ese momento tendría que estar bien meditado y preparado. 
 
    Un rato después estaba en la periferia de Burgos, siguió las indicaciones para ir hacia el centro de la ciudad. Le daba igual a que parte ir, no conocía la urbe, solo le interesaba que el hotel estuviese en una zona urbana donde hubiese muchos coches aparcados por las calles. A lo largo de su vida había estado en bastantes ocasiones en Burgos con su camión para hacer portes, pero siempre había ido a polígonos industriales, nunca había callejeado por el interior de la ciudad. Tras recorrer algunas calles encontró un hotel que le pareció bien situado, buscó un lugar para aparcar su coche, cuando se detuvo, se quedó sentado en el interior del vehículo, pensando en lo que iba a hacer. Le preocupaba salir a la calle con la cara al descubierto, seguramente le reconocerían, había otro problema, para alojarse en el hotel tendría que entregar su DNI e identificarse. Habían transcurrido poco más de dos horas desde que abandonó a Belén en el zulo. Probablemente aún no hubiesen descubierto que él era el asesino ni la desaparición de la psicóloga, pero no dejaba de ser un gran riesgo el que corría dejándose ver, pudiera ser que lo hubiesen descubierto y hubiese corrido como la pólvora en los noticieros. 
 
    Se le ocurrió encender el aparato de radio y buscar noticias para ver si se comentaba algo del caso. Dejó pasar más de media hora y tras no escuchar ninguna novedad al respecto se decidió a salir, se puso unas gafas de sol y recorrió rápidamente los 200 metros que le separaban de la entrada del hotel, disimulando todo lo que podía su cojera, ese era otro tanto en su contra, otro detalle que podía delatarle. Caminaba intentando pasar desapercibido, cabizbajo, con los ojos clavados en el suelo. Cuando al fin abrió la puerta y se encontró en el interior del vestíbulo, buscó con la mirada el mostrador de la recepción, estaba muerto de miedo, ese era el momento más delicado. Trató de apartar las dudas y mostrarse decidido. No había nadie tras el mostrador, se acercó hasta él e hizo sonar una campanilla que había colocada en la barra. Instantes después apareció un individuo vestido de uniforme que acercándose hasta él dijo: 
 
    ─Buenas tardes caballero ¿Qué desea? 
 
    ─Buenas tardes ─contestó Ángel─. Quiero una habitación individual ─enseguida había percibido por el acento que el recepcionista no era español, era hispanoamericano, no sabía de qué país, pero eso le daba igual, lo importante era que parecía que no le conocía, ya que no tuvo ninguna reacción ni hizo ningún comentario. El individuo rondaría los 40 años, era regordete y lucía un gran bigote. Permaneció atento observando como tecleaba en el ordenador, pero apartó la vista un instante para echar un rápido vistazo al vestíbulo del hotel. Era un pequeño alojamiento de tres estrellas, muy austero, algo que no le importaba nada, su intención no era pasar la noche allí, solo esperar hasta las dos o las tres de la madrugada para poder salir a esa hora a robar un coche discretamente. 
 
    ─Déjeme su DNI si es tan amable señor ─dijo el recepcionista sacándole de sus pensamientos. Este era el momento crítico, aunque habían aumentado sus esperanzas de que tampoco reconociese su nombre. Le entregó su documentación y observó atentamente como completaba los trámites─ ¿Cuántas noches piensa alojarse? 
 
    ─Solo unas horas, me iré de madrugada muy temprano, necesito descansar un rato antes de continuar viaje… Si quiere puedo dejarle la habitación pagada porque me iré a las dos o las tres de la mañana. 
 
    ─Como desee, pero eso no es ningún problema, toda la noche hay alguien en recepción, podrá entregar la llave y pagar la habitación. 
 
    ─Está bien, entonces lo haré así ─el recepcionista le entregó la llave de su dormitorio y le indicó que subiese a la segunda planta. 
 
    ─¿Se puede comer algo? ─preguntó Ángel. 
 
    ─Sí, por supuesto, por allí puede acceder al restaurante ─contestó el recepcionista mientras le señalaba una puerta situada a su derecha. 
 
    Ángel subió a su habitación y se sentó unos minutos para relajarse y recuperarse de la tensión vivida, resoplando, con el corazón acelerado. Pasado un rato abandonó su cuarto para dirigirse al comedor, tras saciar su apetito, salió a la calle para encaminarse de nuevo al coche a coger su equipaje, cuando regresó dejó sus pertenencias en el suelo junto a la puerta del armario empotrado y se tumbó en la cama. Comenzó a pensar en la inspectora Peláez, Belén… Visualizó la escena completa que vivió con ella en el zulo… Disfrutaba recordándolo. Se preguntaba qué habría sido de ella, seguro que ya habría despertado hacía tiempo, le hubiese gustado verla en el momento de su despertar, al leer su nota… ¿Qué habría hecho? ¿Se habría cortado la pierna? ¿Estaría esperando a ver si la encontraba alguien? ¿Continuaría viva? ¿La habrían encontrado sus compañeros? ¿Sabrían ya que él era el asesino?... Muchas preguntas a las que deseaba dar respuesta se agolpaban en su mente, pero desgraciadamente no podía volver, tenía que seguir adelante sin saber lo que estaba sucediendo. 
 
    Tenía que permanecer allí oculto todo el día, debía dejarse ver lo menos posible, así que decidió pasar el resto de la jornada en la habitación, solo bajaría al comedor a cenar. Tenía la pistola de la inspectora guardada en su equipaje, la sacó de la maleta y la colocó bajo la almohada, confiaba en que no ocurriese nada, pero por si acaso la necesitaba, era mejor tenerla a mano. Deseaba ver las fotos que había hecho de Belén desnuda, se excitó pensando en ellas, el problema era que había tenido que deshacerse de su teléfono durante el camino. Se levantó de la cama, se dirigió hasta la maleta, abrió la cremallera de un pequeño bolsillo de su interior y sacó una pequeña cajita, dentro de la cual guardaba una tarjeta de memoria para el móvil, en ella había guardado todos los datos que pudieran serle de utilidad antes de abandonar el aparato, principalmente algunos números de teléfono, como el del individuo que le suministraba el anestésico y por supuesto las fotos de Belén. Suspiraba por verlas, pero no podría hasta que no se comprase un nuevo móvil. Tenía uno antiguo que había cogido antes de salir de casa por si necesitaba hacer alguna llamada antes de hacerse con uno nuevo, pero en ese no podía ver las fotos.  
 
      
 
                                                       II 
 
      
 
    Belén, tras concluir de leer la nota que le había dejado Ángel, había pasado varios minutos gritando pidiendo auxilio, tras comprobar que nadie contestaba y tomando conciencia de donde se encontraba comprendió que era absurdo seguir intentándolo, era imposible que nadie la escuchase, pasó un buen rato pensando que haría, pero decidió que esperaría a ver si sus compañeros la encontraban, por supuesto que no pensaba cortarse la pierna, al menos de momento, si finalmente decidía hacerlo sería como último recurso. Había visto su teléfono móvil hacía un rato, pero estaba en una de las esquinas opuestas. Ya había intentado alcanzarlo pero resultaba imposible, la longitud de la cadena a la que estaba enganchada su tobillo derecho no era suficiente. A pesar de que era presa del Pánico, intentó calmarse, algo que consiguió con el paso de los minutos, poco a poco consiguió serenarse, pensando que la encontrarían, confiaba en Carlos. 
 
    Más tranquila, se colocó bien el sostén y se abrochó la blusa. Los pantalones y el tanga los tenía en su pie derecho hechos un gurruño, era evidente que Ángel se los había intentado quitar una vez estaba con la pierna engrilletada y no había podido. Eso le vendría bien ya que ahora podría ponérselos, no tendría que permanecer desnuda, aunque le resultaba asqueroso tener que mantener el esperma seco pegado en su sexo. 
 
    Llevaba ya más de una hora despierta, pero ella no tenía forma de medir el tiempo, no llevaba reloj y no podía alcanzar su teléfono. Pensaba con ira en sus compañeros, les culpaba de que le hubiese ocurrido todo eso y de encontrarse ahora en esa situación. Ellos no la creyeron, se mofaron de ella, incluso la apartaron del caso… Por todo eso tuvo que hacer aquello sola, sin poder avisar a nadie, si Gallardo hubiese estado de su lado y la hubiese acompañado, nada de todo eso habría ocurrido. 
 
    Belén amaba a su compañero y sabía que él la amaba a ella, pero esto había supuesto un golpe durísimo, sin duda afectaría a su relación… Aunque en ese momento lo daría todo por verle aparecer y abrazarle con todas sus fuerzas. Sabía que si alguien podía encontrarla era él. Intentaba ponerse en su lugar, pensar como pensaría Carlos para saber las posibilidades reales que tenía de que la encontrasen. La verdad es que todo lo veía muy negro… En primer lugar, ellos imaginarían que se había ido a Madrid, por lo que podría pasar bastante tiempo hasta que la echasen en falta. La calma que había alcanzado comenzó a perderse nuevamente, el desánimo comenzó a instalarse en su mente, en sus pensamientos. Empezó a darse cuenta de que podrían pasar muchos días hasta que la encontrasen allí. 
 
    Belén no conocía los últimos descubrimientos acaecidos en la investigación, no sabía que el ADN del pelo encontrado en el maletero del coche de Ángel era de una de las chicas asesinadas, por lo tanto no tenía ni idea de lo mucho que habían avanzado los acontecimientos, no imaginaba que sus compañeros prácticamente daban por hecho que Ángel era el asesino y que sabían que ella había subido a un coche con él. 
 
    Su desesperación se hacía acuciante, permanecía con la linterna apagada, a oscuras, pasaba gran parte del tiempo llorando, por más vueltas que le daba a la cabeza no encontraba ninguna forma de salir de allí por sus propios medios, salvo la que le había propuesto Ángel en la nota… Cortarse la pierna. Cada vez que venía a su mente lo que ese individuo le había hecho mientras dormía rompía en llanto. 
 
      
 
                                                       III 
 
      
 
    Carlos permanecía en el vestíbulo del hotel junto al inspector Castro. Se dirigieron rápidamente al coche que habían dejado justo en la entrada. Su compañero se puso al volante, pero Gallardo antes de subir llamó por teléfono al comisario, mientras esperaba que respondiese caminaba nervioso de un lado a otro junto al vehículo. Tras unos instantes contestó: 
 
    ─Comisario Antúnez al habla, dígame. 
 
    ─Comisario, soy el inspector Gallardo, escuche atentamente. La inspectora Peláez está con Ángel, subió a su coche, me imagino que quedaría con ella con alguna excusa y seguramente la tenga en su poder, secuestrada o la haya asesinado ─al decir estas palabras se estremeció, inconscientemente un escalofrío recorrió su cuerpo al pensar en esa posibilidad, tuvo que hacer un gran esfuerzo para no dejar que aflorara su emoción, a pesar de ello se le entrecortó la voz─. Por favor, tiene que ordenar a sus hombres que organicen controles en todas las carreteras de salida de la ciudad en un perímetro de unos… ─dudó unos instantes─ Veinte kilómetros… 
 
    ─¡No tengo suficientes hombres para eso! ─interrumpió el comisario. 
 
    ─Pues pida refuerzos, hay que hacerlo y hay que hacerlo ya ─contestó de forma contundente Carlos─. Cuanto más tiempo pase, menos probabilidades tendremos de atraparle. Puede que ya se haya alejado de aquí pero tenemos que agotar todas nuestras opciones. Que se marchen todos los hombres de la casa de Ángel, que solo permanezca allí el vigilante por si acaso regresara. 
 
    ─Está bien, lo organizaré todo. 
 
    ─Por favor, hágalo rápido, podría estar en juego la vida de mi compañera. Nosotros iremos a comisaría dentro de un rato. 
 
    Cuando concluyó la conversación, se asomó por la ventanilla del coche y le dijo a Castro que le diese unos minutos, que necesitaba estar solo un rato y pensar. Subió a la habitación en la que se había alojado Belén, mientras el inspector Castro se quedó en el interior del vehículo esperando. Cuando entró en el dormitorio se sentó en la cama contemplando la ropa de su amada que había sobre esta, cogió una camiseta y la acercó a su rostro, aspirando el aroma que desprendía que le recordó tanto a ella, un aroma inconfundible que jamás olvidaría… Y comenzó a llorar, lloraba desconsolado, con un sentimiento de culpa y de impotencia insoportables… Tenía que encontrarla, no podía permitir que le ocurriese nada, nunca podría perdonárselo… Lo que le ocurriese sería por su culpa, por no haber creído en ella, por no haberla apoyado y no haber estado a su lado cuando más le necesitaba. 
 
    Repentinamente se puso en pie, no podía perder más tiempo, bajó corriendo a la calle, subió al coche con su compañero y le dijo que fuese a la comisaría. Avanzaban en silencio, Carlos pensaba tratando de imaginar a donde podría haber ido Ángel con Belén, intentaba ponerse en la piel del asesino. Lo más probable era que se hubiese marchado de la ciudad, la hubiese matado y se hubiese deshecho de ella en un descampado. Pero ella estaba armada y bien preparada para defenderse, no sería presa fácil. Ángel tenía que haber inventado alguna excusa para conseguir que ella subiese al coche con él, ya que Belén estaba convencida de que era el asesino. 
 
    Carlos no era ningún experto en psicología, pero había participado en muchos casos con su compañera y había aprendido mucho sobre la forma de pensar de ese tipo de individuos. Pensó que esos asesinos patológicos tenían una forma de actuar que siempre trataban de mantener, su modus operandi; el mismo lugar en el que se encontraba seguro, etc… Se convenció de que Ángel lo que desearía sería llevarla a su zulo, pero ahora aquello no era un lugar seguro. Entonces recordó que el primer día que fueron al agujero, cuando ángel llegó allí, Belén quiso que bajase pero él se negó y le dijo que tal vez más adelante… Podría haber utilizado eso como excusa para quedar con ella, decirle que ya se sentía preparado para entrar. En ese instante, inmediatamente, le dijo a su compañero que se dirigiese al zulo, que podría ser que estuviesen en aquel lugar. 
 
    ─Pero yo no sé ir allí ─dijo el inspector Castro. 
 
    ─Está bien, sigue hacia a la comisaría, que nos lleve uno de los agentes. 
 
    Tres minutos después se habían apeado del vehículo y estaban entrando a toda velocidad a la comisaría. Fue el mismo comisario quien se ofreció a llevarles, ya que la mayoría de los hombres estaban ocupados con los controles de carretera. Se pusieron rápidamente en marcha. Durante el viaje Carlos permaneció en silencio, iba pensando en las posibilidades reales que había de que la encontrasen allí, lo que más dudas le producía era el hecho de que Ángel pensase que hubiese vigilancia en el lugar y eso hiciera que no se acercase allí. Carlos sabía que no había nadie de guardia en la zona, puesto que se lo había preguntado al comisario, aunque había muchas posibilidades que el asesino no hubiese querido correr ese riesgo. Pero si la excusa que utilizó fue la de bajar allí con ella, tendría que haber ido, entonces comprobaría si había vigilancia o no y en función de eso actuaría. Se animó un poco, ese último pensamiento le hizo creer que había bastantes probabilidades de que la hubiera llevado allí. Ahora su miedo era que llegasen tarde y la encontraran muerta, un estremecimiento le recorrió, rápidamente luchó por apartar ese pensamiento de su mente. 
 
     Tardaron casi veinte minutos en llegar a aquel recóndito lugar. Eran cerca de las tres y media de la tarde cuando pararon el vehículo en el mismo punto de siempre, al comienzo de la senda. Aún les quedaba unos siete u ocho minutos de caminata, al menos el calor sofocante que hacía ese día, allí se mitigaba mucho por la umbría de la exuberante vegetación y un frescor reparador inundaba la zona. Mientras avanzaban, Carlos iba aterrorizado, temblando, pensando en lo que se iban a encontrar al asomarse al agujero, se le pasaban por la mente todas las posibilidades, las peores trataba de apartarlas rápidamente de su cabeza, iba sudando por cada poro de su cuerpo, no quería imaginar que pudiese encontrarla muerta. Tal vez estuviese viva y Ángel permaneciese allí… Según se iban acercando su nerviosismo crecía. 
 
     Estaban a solo unos metros, distinguió la trampilla de entrada, se disponía a acelerar el ritmo para abrir la puerta impaciente cuando el inspector Castro le detuvo sujetándole por un brazo. 
 
    ─Espera… Despacio, puede que esté dentro Ángel… Tenemos que ir con cuidado, que no nos escuche ─dijo Castro hablando en voz baja. 
 
     Carlos asintió con la cabeza, sacaron sus pistolas y se acercaron los tres sigilosamente apostándose cada uno a un lado de la trampilla, Castro y Antúnez a los lados y Gallardo en el frente, por la parte por la que se abría. Carlos comprobó que no estaba cerrada, no tenía ni candado ni cadena, lo cual les facilitaría las cosas. Les hizo un gesto a sus compañeros para que esperasen, respiró hondo, aterrorizado por el panorama que podría encontrarse. Les dijo susurrando que abriesen ellos la puerta cuando contase hasta tres, para él mirar al interior apuntando con su arma. 
 
    Comenzó la cuenta con los dedos mostrándoselos a sus compañeros, cuando levantó el tercero, abrieron rápidamente en un movimiento brusco al tiempo que Carlos quedaba mirando al interior del pozo apuntando con la pistola firmemente sujeta entre sus dos manos. Al principio le costó distinguir con claridad lo que había en el fondo, a pesar de que con la puerta abierta entraba bastante luz, aun así sus ojos tardaron unos instantes en ir adaptándose a la diferencia de luminosidad. 
 
    Belén, deslumbrada por la repentina luz que entraba desde fuera, vio una silueta dibujarse en el exterior al borde de la entrada, no podía distinguir quien era, por lo que se produjeron unos instantes de incertidumbre, hasta que finalmente, a pesar de no saber quién era el que estaba fuera, reacciono y gritó: 
 
    ─¡Socorro! ¡Por favor ayúdeme! 
 
    En ese instante Carlos reconoció su voz y le dio un vuelco el corazón… ¡Estaba viva!... No podía creerlo, después de tanto sufrimiento y tanta tensión poniéndose en lo peor, pudo respirar tranquilo, estaba viva. 
 
    ─¡Belén, soy yo Carlos!… Hemos venido a por ti… Tranquila, ya todo se ha acabado ─dijo emocionado, esta vez no pudo controlar sus lágrimas, trató de disimularlas intentando que no se diesen cuenta sus compañeros.  
 
    Belén rompió en llanto por la alegría que la invadía. 
 
    ─¡Carlos, cariño! ─exclamó mientras lloraba─ ¡No imaginas que alegría me da verte! ¡Sabía que vendrías, que no me abandonarías! ¡Sabía que me encontrarías! ─dijo feliz olvidando su enfado porque no habían creído en ella y la habían apartado del caso… Todo eso había quedado atrás, ya estaba olvidado, formaba parte del pasado. Lo importante era que la habían encontrado y toda esa pesadilla se había acabado. 
 
    Mientras Belén decía todo esto Carlos bajaba por la escala impaciente por llegar hasta ella. Castro y Antúnez tras haberse asomado por el agujero a echar un vistazo por unos instantes y comprobar que aparentemente todo estaba bien, decidieron apartarse y esperar fuera para darles un poco de intimidad. 
 
    Belén se puso en pie para esperar a su compañero. Cuando Carlos llegó hasta ella, se fundieron en un fuerte abrazo y se besaron apasionadamente. En silencio, sin decir nada, continuaron abrazados unos segundos. Carlos no quería comentar nada de todo lo que había imaginado sobre lo que podría haberle ocurrido, nada de que había pensado que ya nunca volvería a verla con vida. 
 
    ─No quiero que vuelvas a alejarte nunca de mí ─dijo Belén─. Ahora quítame la cadena y sácame de aquí. 
 
    Carlos cogió la cadena entre sus manos y la observó detenidamente, comprobó que no había nada con lo que pudiese soltarla. 
 
    ─No puedo soltarte ─dijo Carlos─. Espera un momento que suba arriba a decirles que traigan algo. 
 
    ─No me dejes aquí sola ─dijo Belén suplicante mientras le sujetaba fuertemente por un brazo. 
 
    ─Será solo un instante, enseguida vuelvo ─le dio un beso en los labios y salió al exterior. Se acercó a sus dos compañeros que se habían alejado unos metros y le dijo al comisario mostrando una gran sonrisa─. Belén está bien, avise a comisaría que vengan a traer una cizalla para cortar la cadena, tiene una pierna encadenada a la pared ─dudó unos instantes y añadió‒. Yo voy a bajar para acompañarla, vosotros si queréis esperar aquí hasta que la soltemos y podamos subir, o si preferís marcharos, podemos regresar con los hombres que vengan a cortar la cadena. 
 
    ─¿Le ha hecho algo? ¿La ha violado? ─preguntó el inspector Castro con gesto de preocupación. 
 
    Carlos se quedó extrañado, no entendía a que venía esa pregunta, entonces se dio cuenta… Con tantas tensiones ni tan siquiera se había parado a pensarlo, no había pensado en esa posibilidad en todo ese tiempo, tal vez inconscientemente no había querido imaginar esa opción. Su rostro se tornó consternado, se dio media vuelta y se dirigió rápidamente de nuevo al zulo. Esa pregunta había llevado a su mente algo en lo que no había querido pensar, la angustia se cebó en él mientras volvía hacia su amada. 
 
    Carlos regresó junto a Belén, esta vez su rostro estaba pálido y mostraba un gesto mucho más compungido que antes. La inspectora enseguida se dio cuenta de que algo había cambiado. Él se mantenía en silencio, quería preguntarle si ese bastardo le había hecho algo, si la había violado, pero le daba miedo hacer la pregunta y le daba aún más miedo la respuesta. Finalmente se decidió a hablar, eludiendo el tema por el momento, sin ir directo al asunto: 
 
    ─He avisado para que traigan unas tijeras de cortar metal, no tardarán mucho en llegar, en 15 o 20 minutos estarán aquí ─dijo Carlos con un tono que denotaba abatimiento y sin mirar a los ojos a su compañera, como con miedo, lo que convenció a Belén de que algo pasaba, por lo que no pudo esperar más y le preguntó: 
 
    ─¿Qué ocurre Carlos? 
 
    ─Nada ─contestó él bajando la mirada al suelo, nervioso, avergonzado. 
 
    ─Te conozco muy bien, hay algo que quieres preguntarme ─dijo Belén dibujando una leve sonrisa tratando de darle confianza. Tras unos segundos de dudas, finalmente Carlos se decidió. 
 
    ─¿Te ha hecho algo ese cabrón?... Dímelo por favor. 
 
    Belén guardó silencio unos segundos, sus ojos comenzaron a humedecerse y unas lágrimas rodaron por su rostro, hasta que no pudo aguantar más y explotó en llanto al tiempo que decía: 
 
    ─Me ha violado. 
 
    El impacto de esas palabras pareció hacer perder el equilibrio a Carlos, se llevó las manos a la cara desesperado, encorvando su cuerpo y gritó: 
 
    ─¡Hijo de putaaa…! ─al tiempo que se ponía de nuevo en posición vertical. Comenzó a llorar. Los de fuera al escuchar el alarido se miraron sin decir ni una palabra, no era necesario, sabían lo que eso significaba─ Por mi culpa… Por no haber creído en ti… 
 
    Inmediatamente Belén se echó a sus brazos, abrazándole con fuerza al tiempo que decía: 
 
    ─No es culpa tuya… Hiciste lo que tenías que hacer… Yo fui la culpable… Si no me hubiese venido aquí sola con él o… Si me hubiese mantenido alerta… Esto no habría ocurrido. 
 
    Así permanecieron los dos abrazados durante unos minutos, llorando, mientras Carlos repetía una y otra vez: 
 
    ─Lo siento… Lo siento… 
 
    Cuando salieron del agujero, lo primero que hicieron fue dirigirse a comisaría, donde le tomaron declaración a Belén y les narró a sus compañeros todo lo ocurrido desde que Ángel la llamó por teléfono para citarse con ella. No olvidó ningún detalle, lo contó todo con pelos y señales. Tras declarar acudió al hospital donde le realizaron un examen médico y le suministraron unas pastillas de anticoncepción postcoital, la vulgarmente conocida como pastilla del día después, para evitar un posible embarazo a causa de la violación. En todo momento Carlos permaneció a su lado, no se separó de ella en ningún instante. 
 
    Eran más de las ocho cuando acudieron de nuevo al centro policial, querían ponerse al día de los posibles avances en la búsqueda de Ángel. Habían encontrado su teléfono móvil, gracias al localizador GPS, Ángel lo había dejado junto al borde de la pista forestal, en un punto cercano a la ciudad, cuando regresaba del zulo. Carlos dijo que debían revisar su agenda telefónica y el listado de las últimas llamadas, para conocer todos sus contactos. Por si acaso había borrado algún número tenían que analizar todas sus llamadas de los últimos 6 meses a ver que encontraban. Le pidió al comisario que convocase a los medios de comunicación, que diese una rueda de prensa, que comunicase los cambios en el caso, que Ángel era el asesino y que estaba fugado, en busca y captura, que cualquier persona que tuviese alguna noticia sobre su paradero se pusiese en contacto con ellos. Al menos había una cosa buena, tenían la ventaja de que había salido esos días en primera plana en todos los medios de comunicación, le conocía mucha gente, le sería muy difícil ocultarse. 
 
    Tras dar esas instrucciones, Carlos y Belén se dirigieron hacia el hotel en taxi para pasar la noche. Cenaron en el comedor y al terminar Subieron a la segunda planta donde los dos tenían sus respectivas habitaciones. Avanzaban juntos por el pasillo, el dormitorio de Carlos se situaba antes que el de Belén en el camino que recorrían, pero él la acompañó hasta su habitación. Cuando la inspectora abrió la puerta él se despidió, pero entonces ella dijo con cara de súplica: 
 
    ─No me dejes sola por favor, tengo miedo, pasa la noche aquí conmigo. 
 
    Carlos asintió con un gesto de su cabeza y cruzó el umbral de la puerta guiado por ella que le llevaba de la mano, sin oponer ninguna resistencia. Una vez dentro, ella se desvistió y se puso un camisón, él la miraba embobado, a pesar de que ya había yacido con ella en muchas ocasiones seguía quedándose maravillado con su cuerpo. Él se quitó los pantalones y se introdujo en la cama mientras su compañera estaba en el baño dándose una ducha y preparándose para dormir. 
 
    Pasaron la noche abrazados, sin practicar sexo, simplemente abrazados. Ella se quedó dormida enseguida, a él le costó un poco más conciliar el sueño, mientras pensaba en todo lo ocurrido en los últimos días, en lo que le había sucedido a la mujer que amaba, en que la había fallado, continuaba culpándose de lo que le había hecho ese malnacido, por no haber creído en ella, por no haber estado a su lado. 
 
      
 
      
 
      
 
                                                       IV 
 
      
 
    A las dos de la madrugada, cuando Carlos y Belén ya llevaban más de tres horas durmiendo, Ángel bajaba al vestíbulo del hotel con su equipaje y se dirigía en busca del recepcionista. No era el mismo que estaba por la tarde, así que de nuevo sintió miedo de que pudiera reconocerle, se había puesto unas gafas de sol, aunque pudiera resultar un poco extraño y sospechoso a esas horas.  
 
    ─Buenas noches ─dijo Ángel─. Prepáreme la cuenta que me marcho, aquí le dejo la llave. 
 
    ─¿Algún problema señor? ¿Algo no ha sido de su agrado? ─preguntó el recepcionista un poco sorprendido de que se fuese a esa hora. Le resultaba conocida su cara, pero no era capaz de recordar de que, le daba la impresión de haber visto a ese hombre en alguna parte en los últimos días, no sabía si en el hotel, por la ciudad, en la tele… En algún sitio le había visto. 
 
    ─No, no… Todo bien, es que debo irme urgentemente, pero todo va bien. Ya le dije a su compañero de la tarde que tendría que irme de madrugada… ¿Puedo dejar aquí mis cosas mientras voy a recoger mi coche? Es que lo tengo un poco lejos de aquí para ir cargado con todo esto. 
 
    ─Por supuesto señor, vaya tranquilo. 
 
    ─Muchas gracias, ahora vuelvo. 
 
    El recepcionista se quedó pensativo tratando de recordar de qué conocía a ese individuo, cada vez estaba más convencido de que le había visto y no hacía mucho tiempo, creía que era algún famoso de la televisión, le sonaba de eso. 
 
    Ángel salió al exterior, se alejó unos 200 metros y comenzó a buscar un coche adecuado. La calle estaba desierta, por lo que no le resultaría difícil pasar desapercibido, podría hacerlo sin que nadie le descubriese, lamentó no haber pensado cuando estaba en su casa en coger algo para que le resultase más fácil la tarea. Al no tener nada adecuado para forzar una cerradura del vehículo de una forma sencilla, decidió buscar un coche viejo y de tres o cinco puertas para intentar abrir el maletero y entrar a través de él, si no conseguía hacerlo así, buscaría un objeto con el que romper la luna de la puerta del conductor y entrar. Encontró un Seat Ibiza blanco de muchos años, sacó una navaja multiusos que portaba en el bolsillo derecho de sus pantalones. Se acercó al maletero, miró en todas direcciones para ver si había alguien observándole, miró hacia las ventanas de los edificios más próximos para comprobar si todas las luces estaban apagadas, parecía que todo el mundo dormía, así que comenzó a intentar abrirlo sin perder tiempo para hacerlo lo más rápido posible. 
 
    Introdujo la punta de su navaja en la cerradura y comenzó a girar. Él había adquirido ciertas habilidades a lo largo de su vida para cometer muchos tipos de delitos por si alguna vez lo necesitaba, una de esas habilidades que había practicado era la forma de robar coches, conocía diferentes técnicas, sabía que había otras formas más fáciles de hacerlo que la que él estaba empleando pero no tenía lo que necesitaba. Estuvo dos o tres minutos intentando abrir girando a un lado y a otro y golpeando el mango de la navaja como para intentar clavarla más, hasta que finalmente saltó la cerradura, la puerta se abrió. Sin perder un segundo abatió los asientos traseros, subió al maletero y cerró el portón tras él para que no pudiese verle nadie. Pasó al sitio del conductor por el hueco que separaba los dos asientos delanteros, sacó los cables de arranque e hizo el puente juntando los extremos pelados, al segundo intento el motor se puso en marcha. Se dirigió a la puerta del hotel y paró sin apagar el motor, recogió su equipaje, se despidió del recepcionista y se alejó en busca de la A-1 para dirigirse directo a Madrid. 
 
    Realmente necesitaba alrededor de dos horas o poco más para llegar a la capital, pero prefería parar en algún área de descanso y pasar el resto de la noche en el vehículo. Pensaba que era mejor llegar a la ciudad a la mañana siguiente, ya que no tenía donde dormir, así tendría todo el día por delante para poder organizarse. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                          CAPÍTULO DOS 
 
   
  
 

   
 
      
 
                                                        I 
 
      
 
    Carlos abrió los ojos, la luz del día que se filtraba por las ranuras de la persiana daban algo de claridad en la habitación, instintivamente miró a su derecha para ver si su compañera continuaba a su lado. Allí estaba, durmiendo de costado, girada hacia la parte contraria al que él estaba, al verla no pudo evitar esbozar una tierna sonrisa. Cogió su teléfono móvil que tenía colocado sobre una mesita de noche situada a su lado junto a la cabecera de la cama. Comprobó la hora, eran las 08:17. Permaneció unos minutos sin moverse ya que no quería despertar a Belén, pero finalmente tuvo que levantarse pues tenía muchas ganas de orinar, lo hizo cuidadosamente. Cuando ya estaba en pie, Belén se giró y quedó mirando hacia su lado, pero continuó durmiendo. 
 
    Poco antes de las nueve Belén se despertó, al abrir los ojos se asustó incorporándose inmediatamente al comprobar que Carlos no estaba, entonces, alarmada recorrió la habitación con la mirada, hasta que le encontró sentado en un pequeño sofá que había  en la pared de enfrente de la cama, eso la tranquilizó y dejó caer de nuevo su cabeza sobre la almohada. 
 
    Carlos se levantó de su asiento, se acercó hasta ella y le dio los buenos días al tiempo que la besaba suavemente en los labios. 
 
    ─Buenos días ─contestó ella─. Quiero seguir durmiendo un poco más. 
 
    ─Tienes que levantarte, es tarde, tenemos que ir a la comisaría. 
 
    ─¿Qué hora es? 
 
    ─Son las nueve… Venga vamos dormilona ─dijo Carlos sacudiéndola suavemente por un hombro─. Entre que desayunamos y todo se nos va a hacer tardísimo… Venga que te invito a un café. 
 
    ─Está bieeen… ─dijo Belén con desgana. 
 
    Carlos permaneció observándola mientras se desperezaba, sentado en el borde del colchón junto a ella, admirándola, pensando que estaba preciosa, echando de menos los tiempos en que estaban juntos y pasaba todas las noches a su lado. De repente regresó a su mente el pensamiento de lo que había ocurrido, de lo que Ángel le había hecho a su amada y su sentimiento de culpabilidad que permanecía latente volvió a resurgir, no podría perdonarse haber permitido que ocurriera, haberla abandonado, no haberla protegido. 
 
    Un rato después tras haber desayunado en el hotel estaban entrando a la comisaría. Mientras avanzaban por los pasillos del edificio, Belén se iba dando cuenta de que los agentes con los que se cruzaban la miraban de un modo distinto, como con pena, compadeciéndose de ella, algunos incluso bajaban su mirada al suelo a su paso, evidentemente todos sabían lo que le había ocurrido. No podía soportar esa situación esas miradas piadosas… Compasión, una palabra que no le gustaba, algo que nunca quiso que nadie sintiese por ella. 
 
    Llegaron a la puerta del despacho del comisario y Carlos pidió permiso para pasar, el inspector Castro se encontraba allí junto con Antúnez, estaba sentado en una butaca junto a la mesa del comisario. Belén sintió las mismas miradas que le habían dedicado los otros agentes, algo que le puso un poco nerviosa. Carlos le dijo a su compañera que se sentase en la otra silla que quedaba libre junto a la mesa y él se fue a coger otra que había pegada a la pared en el otro extremo de la sala, la acercó hasta donde estaban los demás y tomó asiento. 
 
    Carlos le preguntó al comisario si tenían ya el listado de llamadas del teléfono de Ángel. 
 
    ─Sí, ya lo hemos analizado todo ─contestó el comisario─. En total hay llamadas a ocho números diferentes, uno es el de su jefe, seis son de distintos almacenes de diferentes ciudades a los que ha ido a llevar o recoger mercancía. Tan solo hay un número que aún no hemos identificado. Es un número de móvil de tarjeta de prepago, del cual no tienen los datos de su dueño. Estamos trabajando en ello, estamos tratando de hablar con él, pero de momento el propietario no ha contestado, debe ser un aparato antiguo, no tiene localizador GPS. En cuanto sepamos algo se lo comunicaremos. 
 
    ─Sigan en ello por favor ─contestó Carlos─. Averigüen de quien se trata lo antes posible, puede ser muy importante, ese número podría ser la clave para encontrarle. 
 
    ─Lo sé ─repuso el comisario. 
 
    No sabían nada respecto del paradero de Ángel, seguramente había superado los controles, se habría marchado antes de que los organizasen. Podría haberse dirigido a cualquier lugar, incluso podría estar allí mismo, aunque no creían en esa posibilidad, por si acaso, aún continuaban vigilando su casa, aunque ahora procurando pasar desapercibidos con agentes vestidos de civiles sin uniformar. Estaban tratando de localizar su coche, sobre él pesaba una orden de busca y captura, que esperaban diese resultado y tarde o temprano encontrasen el vehículo. No habían recibido ninguna llamada de nadie que le hubiese visto. La situación no era fácil, sus esperanzas de encontrarlo en este momento se cifraban en localizar su coche, que alguien llamase diciendo que le había visto y en averiguar a quien pertenecía el número de teléfono que aparecía en su registro de llamadas. 
 
    El inspector Castro había acudido a la comisaría para tomar un último contacto con los avances de la investigación y para despedirse de sus compañeros y del comisario, ya que su participación en el caso por el momento había finalizado y regresaba a Madrid, a su casa, con su esposa y sus dos hijos, a los que tenía más ganas que nunca de ver y estrechar entre sus brazos. 
 
      
 
                                                       II 
 
      
 
    A las diez de la mañana Ángel estaba entrando en Madrid. Había pasado varias horas descansando en el coche en el área de servicio de la A-1 en la que se detuvo la noche anterior. Tan solo había conseguido dormir algo más de dos horas por la tensión y preocupación que le embargaba. Le había dado tiempo a pensar en lo que iba a hacer en los próximos días, a preparar sus planes más inmediatos. En primer lugar, para tratar de pasar desapercibido, había decidido dejarse crecer la barba, no sabía cuánto tiempo tardaría en tener una barba lo suficientemente poblada como para que no le reconociesen, ya que siempre había sido muy pulcro en ese aspecto al igual que en todos los relacionados con su imagen y se afeitaba a diario. Nunca había estado más de dos días sin rasurarse, pero calculaba que en poco más de una semana le habría crecido bastante. Evidentemente, mientras no la tuviese suficientemente crecida, debería permanecer oculto en el alojamiento que eligiese. También se dejaría crecer el pelo, siempre lo llevaba muy corto, no es que se fuese a dejar melena, pero se lo dejaría bastante más largo de lo habitual, y siempre llevaría gafas de sol. 
 
    Lo de la cojera podía ser otro gran problema y a eso no tenía forma de ponerle remedio, pero pensaba que el público en general no sería consciente de ese extremo ya que siempre se trató de ocultar en televisión, en la entrevista y las apariciones públicas, evitando aparecer en movimiento. Era la policía la que le preocupaba ya que ellos si lo sabían y sería uno de los detalles que buscarían, un hombre con cojera.  
 
    Había pensado que lo mejor sería, abandonar el coche en la ciudad, ya que al ser robado pesaría sobre él una denuncia y también estarían buscándolo. Tendría que alquilarse una habitación en alguna pensión de mala muerte y permanecer allí oculto hasta que su aspecto cambiase. Decidió que hablaría con el camello que le suministraba la droga que utilizaba para dormir a sus víctimas y le preguntaría con quien debía ponerse en contacto para conseguir documentación falsa. No obstante había algo que le preocupaba mucho, se podría decir que le atormentaba, era lo del alojamiento, le suponía un gran problema, en cualquier pensión a la que acudiese, tendría que identificarse. No sabía cómo solucionar ese tema, tampoco podía alquilar un apartamento, tal vez pudiese coger una habitación en un piso compartido, en ese caso seguramente no le pidiesen su documentación, pero corría el riesgo de que le reconociesen. Pensó que también podría comentárselo al traficante al que le compraba la droga, tal vez él pudiese encontrarle algún sitio donde dormir hasta que tuviese la documentación nueva, así podía matar dos pájaros de un tiro, aprovechar y hablar también lo de los papeles. 
 
    Aparcó el coche en el paseo de la Castellana, antes de llegar a plaza Castilla desde el exterior de Madrid. Permaneció dentro del vehículo, cogió el teléfono móvil que había dejado en la guantera al adueñarse del coche. Era el aparato antiguo que tenía de repuesto que había recordado coger antes de salir de su casa, había cargado la batería y había introducido una segunda tarjeta que tenía, era de prepago y sabía que tenía saldo, puesto que lo utilizaba de vez en cuando para hacer ciertas llamadas. Todos los meses efectuaba alguna llamada desde él. Buscó el número de su proveedor y le llamó, instantes después este contestó enfadado. 
 
    ─¿Cómo te atreves a llamarme? Me vas a meter en un lio. 
 
    ─Hola Javier, tranquilo, este teléfono no lo conoce nadie, necesito tu ayuda… 
 
    ─Tienes a toda la policía buscándote… Has salido en todos los canales de televisión… Lo siento, me meteré en problemas si hablo contigo ─le interrumpió Javier enfadado. 
 
    ─Tranquilo, nadie puede relacionarnos… solo necesito que me busques un lugar seguro donde dormir unos días… Te pagaré bien… 
 
    ─¿Cuánto? ─el pensar en el dinero, en una forma fácil de conseguirlo, apartó de su mente los miedos. 
 
    Tras unos instantes de duda, Ángel contestó: 
 
    ─No sé… ¿Te parecen bien trescientos Euros? 
 
    ─Quinientos ─contestó Javier. 
 
    ─Está bien, quinientos. Trato hecho ─Ángel no estaba en las condiciones más idóneas para regatear, por lo que decidió aceptar la propuesta de Javier sin demora─. También necesito conseguir documentación falsa, si me consiguieses eso te pagaría mucho más… Una vez tenga los papeles, desapareceré y no volverás a saber nada más de mí. 
 
    Tras unos instantes de silencio contestó Javier: 
 
    ─Bueno, ya trataremos ese asunto… Déjame hablar con unos amigos y dentro de un rato te llamo. 
 
    ─De acuerdo, llámame a este número, el otro no lo tengo y no tardes por favor, que estaré esperando en el coche, no quiero salir a la calle para evitar que alguien pueda reconocerme. 
 
    Se quedó en el interior del vehículo esperando la llamada, tratando de evitar que los peatones que pasaban a su lado le viesen. Pensó que no podía ir en metro a la zona que le dijese Javier, le pediría que fuese él a recogerle en coche allí mismo. Pasó casi media hora hasta que el traficante le llamó de nuevo. 
 
    ─Ya he encontrado un sitio donde puedes pasar unos días ─dijo Javier. 
 
    ─¿Estás seguro de que no correré peligro? 
 
    ─Tranquilo, es un tipo de fiar, un buen amigo mío, solo hay un problema… 
 
    ─Desembucha. 
 
    ─Quiere cuatrocientos euros por semana. 
 
    ─Está bien, no hay problema. 
 
    ─Es en la zona de Lavapiés, apunta la dirección… 
 
    ─Espera… No puedo ir yo hasta allí, quiero abandonar aquí el coche, es robado… Tienes que venir tú a recogerme. 
 
    ─No, no, no… Eso no formaba parte del trato ‒Dijo Javier. 
 
    ─Te lo pagaré aparte… Necesito que me hagas ese favor, no puedo ir hasta allí por la calle, seguro que alguien me reconocería. 
 
    ─Pero yo no tengo coche. 
 
    ─Pues que te traiga alguno de tus amigos. 
 
    Javier se quedó unos segundos en silencio, dudando, hasta que finalmente dijo: 
 
    ─Está bien ¿Cuánto nos pagaras? Ten en cuenta que él también querrá dinero… 
 
    ─Doscientos Euros… cien para cada uno ¿Te parece bien? 
 
    ─De acuerdo… Dime dónde estás. 
 
    ─En la Castellana, unos trescientos metros antes de llegar a Plaza Castilla, entrando desde el final de la calle, o sea, viniendo desde fuera de Madrid. Vamos que vosotros tendréis que pasar la plaza, viniendo desde el centro y dar la vuelta. 
 
    ─Vale, vale, tranquilo, entiendo. 
 
    ─Estaré esperando al borde de la acera con una maleta. Avísame cuando vayáis a llegar. 
 
    ─De acuerdo, te daré un toque cuando estemos llegando. No hace falta que contestes. 
 
    Preparó todas las cosas para estar listo cuando llegasen a recogerlo, asegurándose de no dejar nada en el coche que le pudiese delatar. Veinte minutos después de finalizar la conversación, volvió a sonar su teléfono, rápidamente salió del vehículo, cogió sus pertenencias y se situó en el borde de la acera. Instantes después, un Citroen Xsara color plata, se detuvo a su lado, se abrió la puerta delantera del lado derecho y bajó del vehículo Javier. Era un individuo de 37 años de edad, muy delgado, con el pelo rizado un poco largo y alborotado, su aspecto dejaba entrever una vida marcada por el consumo de las drogas, su piel prematuramente envejecida y arrugada, le hacía parecer mayor de lo que realmente era, a simple vista cualquiera diría que tendría más de 45 años. Vestía un viejo chándal raído y envejecido como él mismo. 
 
    Ya se conocían de antes, se habían visto varias veces. Ángel le había comprado en algunas ocasiones la droga que utilizaba para dormir a sus víctimas. Javier se acercó a él y le saludó amigablemente, como si tuviesen mucha confianza, cogió su equipaje y lo introdujo en el maletero del coche. Después regresó a su sitio y ángel se sentó en el asiento trasero. 
 
      
 
                                              III 
 
      
 
    El inspector Castro ya se había marchado, en la comisaría permanecían Carlos y Belén a la espera de recibir alguna noticia que les diese algo de esperanza, aunque tampoco ellos podrían prolongar por mucho tiempo su estancia allí. Poco antes del mediodía el comisario les mandó llamar para que acudieran a su despacho, cuando llegaron el inspector Torres estaba con él. 
 
    Antúnez les contó que ya conocían la identidad del titular del número de teléfono que les faltaba por identificar. Su nombre era Javier Espinosa López. Habían hablado con él y le habían preguntado de qué conocía a Ángel, les había dicho que no sabía quién era, que no le recordaba, que a él le llamaba mucha gente, muchos clientes. Según les contó, se dedicaba a hacer todo tipo de chapuzas para las que le llamasen y a todo tipo de negocios que le propusiesen. 
 
    ─La realidad es que es un camello de poca monta ─continuó explicando el comisario─. Un yonqui… Aquí está su ficha policial. Ha sido detenido en tres ocasiones por posesión de estupefacientes, una por el robo de un coche y otras dos por robo de bolsos. Ha pasado varias temporadas en prisión… Una buena pieza ─concluyó diciendo mientras le pasaba el informe a Carlos. Este abrió la carpeta y mientras ojeaba su interior dijo: 
 
    ─¿Qué relación puede tener Ángel con este individuo? ¿Qué podría necesitar de un tipo así? 
 
    Se hizo el silencio en el despacho, todos parecían pensar en la solución a esas cuestiones, hasta que Belén, al recordar la droga que le inyectó dijo: 
 
    ─Tal vez le comprase la droga que utilizaba para dormir a sus víctimas. 
 
    Carlos miró a su compañera con los ojos muy abiertos, pensando que ya habían dado con la solución al enigma. 
 
    ─¡Claro! ─exclamó el inspector Gallardo─ Seguro que es eso. 
 
      
 
    Mientras tanto Kevin, que era el recepcionista que tenía el turno de noche en el hotel en el que se había alojado la noche anterior Ángel, acababa de levantarse. Dormía hasta tarde ya que terminaba su turno a las seis y media de la mañana. Era un inmigrante colombiano que vivía en un piso de alquiler con su mujer y su hija de cuatro años, compartían el apartamento con otra pareja de compatriotas suyos. A las 13:15, tras haberse preparado algo para almorzar, encendió la televisión y observó que estaban hablando del hombre que había escapado del secuestro hacía unos días y ahora estaban diciendo que él era el asesino, que estaba huido y que pesaba sobre él una orden de busca y captura. De repente se quedó boquiabierto, el individuo que salía en la imagen era el mismo que estuvo la noche anterior en el hotel, sabía que le conocía de algo. En la parte de abajo de la pantalla, había una franja en la que salía un número de teléfono de colaboración ciudadana, para que cualquier persona que tuviese alguna pista llamase. 
 
      
 
    A las 13:30 un agente pedía permiso para entrar en el despacho del comisario en el que aún permanecían Torres, Carlos y Belén. Y les contó que el recepcionista de un hotel en Burgos había informado de que ayer había estado alojado allí Ángel y que dejó la habitación de madrugada, aproximadamente a las dos. 
 
    Inmediatamente se pusieron en contacto con la policía de aquella ciudad para informarles y que lo investigasen. Belén dijo que quería ir allí, que quería seguirle la pista al asesino en primera persona. En cuestión de minutos pusieron a su disposición un coche y partieron hacía Burgos ella y Carlos. Durante el camino, el inspector habló por teléfono con su superior para contarle las novedades y para que avisase a los agentes de la urbe castellana de que ellos iban para allá y que eran los encargados de la investigación. 
 
      
 
                                              IV 
 
      
 
    Ángel ya se había acomodado en una pequeña habitación que le había cedido el amigo de Javier, en un viejo y pequeño piso que estaba en un estado ruinoso. Con lo meticuloso que era él con la higiene y la limpieza, casi le entraron ganas de vomitar. Por un instante se le pasó por la cabeza salir corriendo de ese cuchitril, pero no tenía ningún otro sitio al que ir. Tuvo que hacer de tripas corazón y poner buena cara. Debía hacer mucho tiempo que aquel habitáculo no sabía lo que era una buena limpieza, era repugnante. El pequeño salón tenía envases de comida preparada amontonados en la mesita que había a los pies del sofá, que seguramente los habían ido acumulando allí durante varios días, había unos cuantos tenedores y cuchillos con restos de comida pegada, migas por la mesa, manchas de mahonesa, de salsa de color rojo que debía ser kétchup, incluso trozos de lechuga, que debían estar ya pegados a su superficie. 
 
    En la pequeña sala solo estaba el sillón de dos plazas, la mesita y un pequeño mueble con una televisión antigua. Al fondo del saloncito había un pequeño pasillo que llevaba a la cocina, el baño, que no quería ni imaginar cómo estaría… Quiso apartar de su mente la imagen del inodoro  porque a punto estuvo de darle arcadas. Al fondo del pasillo había dos dormitorios, si es que se le podía llamar así al que le habían cedido… Tan solo tenía un colchón en el suelo y un pequeño armario vacío donde podría guardar la ropa si es que se atrevía. La pintura de la pared se caía a trozos. El estado del piso era verdaderamente ruinoso. Solo esperaba no tener que pasar mucho tiempo allí, su cara de circunstancias lo decía todo. 
 
    El amigo de Javier que había aceptado alojar a Ángel vivía allí de alquiler él solo, se llamaba Manuel, había recibido instrucciones de que tenía que ser discreto y no debía decir nada a nadie de que tenía a alguien en casa, le dijeron que tenía que permanecer allí oculto sin que nadie lo supiese. 
 
    Hasta el momento estaba siendo discreto, no le había hecho preguntas incomodas. Ángel habló con él, le propuso que como no podía salir a la calle, le trajese las cosas que necesitase y le hiciese los recados que le pidiese, que se lo pagaría aparte de lo acordado por el alojamiento. Manuel aceptó el trato y esa misma tarde le preparó una lista de la compra con comida y productos de limpieza. No podía soportar vivir en esas condiciones y estaba dispuesto incluso a limpiarle la mugre a ese individuo que tanta repugnancia le provocaba. Era un fiel reflejo del estado de su casa, con el pelo bastante largo, casi media melena, grasiento y enredado, sin ver el champú seguramente en mucho tiempo. Su ropa sucia, llena de manchas de distintas salsas que aparentaba coleccionar como un gran tesoro y parecían formar parte de una pintura abstracta, con un olor rancio a sudor, que se hacía notar desde una buena distancia, aunque realmente ya debía estar impregnado en las paredes de la casa, en los muebles, en todas partes, porque al abrir la puerta de la entrada un soplo de ese desagradable hedor inundaba los pulmones y se sentía un ambiente cargado, pesado, por la mezcla del olor a sudor con el humo del tabaco y otras hierbas. Aquello le evocaba los días pasados de encierro en el zulo. Tenía que limpiar, desinfectar y airear el piso al completo, salvo la habitación de aquel cerdo o no podría soportar pasar allí ni un solo día. 
 
    A las seis de la tarde se presentó en el piso Javier, iba para contarle a Ángel que la policía le había llamado porque habían encontrado su número en el listado de llamadas de su móvil, le habían preguntado por él, de que le conocía, que relación tenía con él, si sabía dónde estaba… Ángel tenía gesto de preocupación mientras escuchaba todo lo que le contaba. 
 
    ─Pero tranquilo, no les he dicho nada ─aseguró Javier─. Les dije que no te conocía, que no recordaba quien eras, que a mí me llamaba mucha gente por asuntos de negocios, que seguramente serías un cliente. 
 
    Permanecieron unos minutos en silencio, Ángel pensaba abstraído, con la mirada perdida en el vacío, Javier le miraba atentamente, como esperando una reacción de este ante lo que le había contado. 
 
    ─Me imagino que estarás fichado ─soltó Ángel repentinamente─. Que tendrás una larga lista de delitos y detenciones a tus espaldas ¿No?  
 
    ─Pueees… La verdad es que sí. 
 
    ─Te investigarán ─continuó Ángel─. Y me relacionarán contigo por las drogas que te compraba, seguro que te buscarán, querrán hablar contigo. 
 
    ─¿Y qué puedo hacer? No tengo ningún sitio a donde ir para desaparecer una temporada. 
 
    ─No, además no es conveniente que lo hagas, debes continuar con tu vida normal. Lo único que tienes que hacer es mantener firmemente la versión que les has contado, no te dejes intimidar si te amenazan, no pueden hacerte nada. Seguramente te seguirán, por lo que debes dejar de venir por aquí y no debemos volver a vernos. A partir de ahora todo lo que tengamos que entregarnos tendrá que ser a través de un intermediario. Seguramente te pincharán el teléfono, así que, no se te ocurra llamarme, ni hablar nada por el móvil relacionado conmigo. También debes abandonar tus actividades delictivas durante el tiempo que dure esto, para no darles ningún motivo para detenerte, porque ten claro que te vigilarán… Hazlo todo bien y te prometo que te pagaré una importante suma de dinero… Solo hay que aguantar todo esto durante el tiempo que tardes en conseguirme la documentación falsa. Cuanto antes me la entregues antes se acabará todo, en ese momento desapareceré de aquí y ya podrás contar a la policía lo que quieras, menos lo de la documentación por supuesto. 
 
    ─Está bien, lo tendré todo en cuenta, no cometeré errores. 
 
    Ángel no confiaba demasiado en que ese hombre no cometiese algún fallo, en que fuese capaz de entenderlo todo perfectamente. No parecía tener su mente al cien por cien de su capacidad, el consumo de drogas debía haberle pasado factura. Pero no le quedaba otro remedio que confiar en que hubiese suerte, que todo se hiciese rápido y se fuese de allí antes de que Javier pudiese meter la pata, algo que por otro lado estaba seguro de que más tarde o más temprano si la cosa se demoraba, terminaría ocurriendo. 
 
    ─Una última cosa ─dijo Ángel─. Necesito que me prepares un buen cargamento del anestésico de siempre. 
 
      
 
                                              V 
 
      
 
    A las cuatro menos cuarto de la tarde Carlos y Belén estaban entrando en el edificio de la dirección general de la policía en Burgos, en la Avenida de Castilla y León. Se identificaron, ya les estaban esperando, estaban al corriente de su llegada. Les llevaron al despacho del inspector Moreno, que era el que había acudido al hotel, tomaron asiento y comenzó a contarles los pormenores: 
 
    ─Hemos comprobado que efectivamente Ángel Villanueva se registró ayer por la tarde en el hotel. El recepcionista del turno de noche dice que entregó la habitación aproximadamente a las dos de la madrugada, que le pareció un poco extraño y le preguntó que si ocurría algo, Ángel le contestó que no, que ya tenía pensado irse a esa hora. No sabe nada más, no le contó nada. Hemos encontrado su coche en los alrededores del hotel. Hay algo que podría ser importante, han denunciado el robo de un turismo esta noche muy cerca de allí, un… ─dudó unos instantes mientras miraba un papel que tenía delante─ Seat Ibiza blanco. Seguro que ha sido él, que ha cambiado de coche. 
 
    Le acercó el informe a Carlos, este lo cogió y echó un rápido vistazo por encima. 
 
    ─Buen trabajo inspector ─dijo Carlos─. Quiero ver el coche de Ángel. 
 
    ─Pero aún no lo ha registrado la policía científica. 
 
    ─No pasa nada, lo tenemos todo de él, sus huellas, su ADN… Todo, no van a descubrir nada nuevo. Lo único que quiero ver es si podemos encontrar algo que nos indique hacia donde se ha dirigido. 
 
    ─Pero, sabe que eso es algo irregular. 
 
    ─Bueno, pues que vengan los de la científica con nosotros y hagan su trabajo… Lo siento pero no podemos perder tiempo, ese individuo es un asesino muy peligroso, así que llévenos allí ya por favor. Nosotros somos los que estamos a cargo de la investigación, somos los que estamos siguiendo su pista y somos los que tenemos que encontrarle. 
 
    Les llevaron al vehículo de Ángel, estuvieron revisándolo a fondo pero intentando alterar lo menos posible las huellas, aunque eso en ese momento realmente no tenía ninguna importancia, ya sabían lo que iban a encontrar, huellas de Ángel y de Belén, lo único que importaba era intentar descubrir algo que les pudiese indicar hacia donde se había dirigido. No encontraron nada de interés en la parte delantera ni en los asientos traseros. Ordenaron a los agentes que les acompañaban que forzasen también la puerta del maletero. Miraron en su interior, pero tampoco hallaron nada que les pudiera servir de algo. 
 
    Prepararon un informe para la policía científica explicándoles lo que habían hecho y contándoles todo sobre lo que realmente importaba. Después fueron a la habitación del hotel en la que Ángel había estado alojado. La registraron por completo, pero una vez más no encontraron ninguna pista que les indicase su posible paradero. 
 
    Al finalizar regresaron de nuevo a la comisaría de policía, le dijeron al inspector Moreno que buscasen a Ángel en la ciudad y los alrededores, existía la posibilidad de que no se hubiese ido de allí. Más tarde les llevaron a un hotel para que pasasen la noche, al día siguiente regresarían a Madrid, por el momento no tenían nada más que hacer allí. Belén y Carlos pasaron la noche juntos, una vez más ella no quiso que la dejase sola, tenía miedo. Parecía que lo que le había ocurrido le había marcado, que la había traumatizado más de lo que pensaba en un principio, debía superar rápido sus miedos, dejarlo todo atrás. 
 
    Esa noche volvieron a dormir abrazados, a darse muestras constantes de cariño, suaves y tiernos besos… Pero de ahí no pasaron, Belén aún no estaba preparada y Carlos tampoco intentó forzar la situación. Él estaba feliz así, con ella entre sus brazos, parecía como si hubiesen vuelto al pasado, a la época en la que eran pareja y vivían juntos, cómo había deseado en estos últimos años volver a aquellos tiempos. Parecía que el acontecimiento tan terrible vivido por su compañera les había vuelto a unir, tal vez las cosas cambiasen a partir de ese momento. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                                      CAPÍTULO TRES 
 
      
 
      
 
                                               I 
 
      
 
    A la mañana siguiente Carlos volvió a despertarse antes que su compañera, esta vez era un poco más tarde, cerca de las nueve y media. Le había costado bastante quedarse dormido por la noche, sin poder apartar de su mente lo que le había ocurrido a Belén, permaneció nuevamente mucho tiempo pensando en todo aquello. 
 
    Al ver que era tan tarde decidió despertar a su compañera, después de desayunar, partieron en taxi hacia la comisaría para enterarse de si había alguna novedad y para organizar su viaje de regreso a Madrid. 
 
    A las cuatro de la tarde estaban en el despacho de su jefe en la capital, les estaba poniendo al día de las últimas informaciones que había recibido referentes a la investigación. 
 
    ─Estamos buscando por toda España el coche robado hace dos noches en Burgos ─dijo su superior─. Vamos a enviar a dos hombres a buscar al camello ese… Javier, para ver si quiere colaborar, si no es así, le vigilaremos hasta que le pillemos vendiendo droga, entonces le detendremos y podremos negociar con él a cambio de información… Es lo único a lo que podemos agarrarnos, que tengamos suerte y ese individuo sepa algo, que se haya puesto en contacto con él, pero sinceramente es muy probable que no sea así. 
 
    Carlos y Belén permanecían en silencio mientras escuchaban atentamente a Mario, su jefe. Un hombre entrado en años, superaba los 50, con pelo cano, una imagen impecable, pulcro, elegantemente vestido con traje de chaqueta y corbata, alto. Había sido un gran inspector de policía, su profesionalidad, astucia, las habilidades y conocimientos mostrados a lo largo de su carrera, habían hecho que fuese ascendiendo hasta llegar a ocupar el cargo que ostentaba. Mientras Carlos y Belén le escuchaban, mostraban el agotamiento reflejado en sus rostros, sobre todo ella que aún soportaba una carga muy pesada. 
 
    ─De todas formas vosotros ya habéis terminado vuestro trabajo en este caso ─continuó hablando Mario─. A partir de ahora es competencia de otros encontrarlo, vosotros ya os desentendéis aquí de este asunto. 
 
    Belén reaccionó con asombro, con los ojos abiertos como platos, rápidamente frunció el ceño y su rostro se tornó enfadado. Aunque sabía que su jefe tenía razón, en circunstancias normales ellos ya habrían terminado su misión, pero esto era mucho más que eso, era algo personal. 
 
    ─¡Usted sabe lo que ese hijo de puta me ha hecho! ─exclamó Belén airada al tiempo que se ponía bruscamente en pie y golpeaba la mesa con las palmas de sus manos─ ¡No puede hacerme esto!… ¡Quiero seguir buscando a ese tío, quiero encontrarle, quiero…! ─se quedó repentinamente en silencio, sin terminar la frase. 
 
    ─¿Quieres que? ¿Matarle? ¿Tomarte tu venganza?... ─preguntó el jefe sin perder la compostura─. Precisamente por eso no puedo dejarte seguir… Entiendo lo que sientes, es lícito, comprendo que quieras vengarte… Pero no puedo permitirlo, lo sabes. 
 
    Belén volvió a sentarse abatida y añadió más tranquila: 
 
    ─Está bien… Solo pido que me mantenga al tanto de todos los pormenores de la investigación… Y si es posible, que me avisen cuando le localicen, sería muy importante para mí estar presente en el momento de su detención. 
 
    ─Bueno, ya veremos. De momento tomate una semana de descanso, ya hablaremos de eso. 
 
    ─No necesito descansar, estoy bien. 
 
    ─Lo necesitas y lo sabes. Descansa, recupérate psicológicamente… Te necesitamos en plenitud, completamente recuperada… Sabes que no puedes llevar a cabo correctamente tu trabajo si no superas totalmente lo ocurrido. 
 
    Tras una pausa, Belén aceptó. Sabía que su jefe tenía razón en todo lo que había dicho, era consciente de que no estaba bien, no estaba en condiciones de seguir trabajando… Sobre todo sentía miedo, le sorprendía que lo que le había quedado con más fuerza después de todo aquello, por encima de todo lo demás era miedo, una sensación de inseguridad, de desconfianza en sí misma y en todo lo que le rodeaba… Miedo, pánico. No podía soportar quedarse sola, solo se sentía segura y tranquila cuando Carlos estaba junto a ella. 
 
    Cuando salieron del despacho de su superior fueron a una cafetería cercana, se sentaron a una mesa y mientras saboreaban sendos cafés Belén le preguntó a su compañero: 
 
    ─¿Puedo pedirte un favor? 
 
    ─Lo que sea, ya lo sabes ─contestó Carlos. 
 
    ─Me gustaría que te vinieses a vivir conmigo, al menos por el momento, durante unos días ─a Carlos se le iluminó el rostro─. Sé que es un poco egoísta por mi parte pedirte esto, porque no te pido que te vengas como pareja, al menos por ahora. Es porque tengo miedo de estar sola, necesito que estés a mi lado para sentirme segura. Yo te quiero, tú lo sabes, pero nuestra relación fracasó cuando lo intentamos. No puedo saber lo que podría ocurrir entre nosotros, pero es mejor ir poco a poco y ver cómo se desarrollan los acontecimientos. No puedo prometerte nada. 
 
    ─Lo entiendo… Por supuesto que puedes contar conmigo, ahora mismo me iré a mi casa a preparar el equipaje que necesito y me voy contigo desde hoy ─Carlos dudó unos segundos y añadió─. No aprovecharé la situación para utilizarla en mi favor, puedes estar tranquila, sabes que puedes confiar en mí. Lo único es que tendré que cumplir con mis obligaciones laborales, quiero decir que no podré estar todo el día a tu lado sin separarme de ti, yo no tengo vacaciones ‒sonrió‒. Pero hablaré con el jefe para que me dé el mayor tiempo libre posible. 
 
    Poco después se fueron los dos juntos a casa de Carlos para que preparase sus cosas, desde allí partieron al piso de Belén, que ya conocía el muy bien pues había vivido allí con ella durante más de ocho meses. Prepararon una frugal cena, que regaron con un poco de vino tinto, después de saborearla relajadamente se sentaron juntos en el sofá y vieron un rato la televisión. Pasados unos minutos la medianoche, se fueron a dormir los dos juntos, en la cama de Belén. Esta vez, los besos y caricias dieron paso a mucho más, la pasión se desbordó, Belén dio rienda suelta a sus sentimientos, a sus deseos, no obstante, no era algo raro entre ellos, ya que de vez en cuando tenían encuentros sexuales, pero esta vez era algo diferente para ella, tenía que remontarse mucho tiempo atrás para haber sentido lo que estaba sintiendo en ese momento. 
 
      
 
                                              II 
 
      
 
    A la mañana siguiente el día había amanecido exactamente igual que los anteriores, dando la sensación de que volvería a ser otra calurosa jornada. Desde hacía unos días el país atravesaba una ola de calor que parecía no tener fin, generando en la ciudad una atmosfera asfixiante y lo peor era que esa situación al menos se alargaría durante dos días más según las previsiones. A las 11:30, Javier estaba caminando por la calle, era martes, todavía estaban a mediados de agosto. Avanzaba empapado en sudor, sofocado, buscando las sombras como agua de mayo. Había salido de su casa y se dirigía a hacer unos trapicheos como hacía habitualmente, aunque también iba a realizar una gestión especial, iba a buscar a un conocido suyo que tenía muchos contactos, para que le dijese a quién podría recurrir para intentar hacer la documentación falsa de Ángel. De repente dos individuos le abordaron por la calle, se identificaron como policías mostrándole las placas. 
 
    ─¿Qué pasa agentes? ¡No he hecho nada! ─dijo Javier alterado y nervioso. 
 
    ─Tranquilo, no pasa nada. Solo queremos hacerte unas preguntas ─dijo uno de los policías intentando calmarle─ ¿Eres Javier Espinosa López? 
 
    El traficante dudó unos instantes, por un momento pensó decir que no era él, pero decidió que era una tontería, que le conocían y que además así sabrían que tenía algo que esconder. Supuso que venían para preguntarle por Ángel, si no ocultaba que era él y se mostraba tranquilo y sereno probablemente podrían creerle. 
 
    ─Sí, soy yo ¿Qué pasa? ¿Qué he hecho? ─preguntó Javier. 
 
    ─Ya te he dicho que no pasa nada, solo queremos hacerte unas preguntas. No estas detenido ni nada de eso, solo necesitamos tú colaboración ─le decía el mismo agente de antes mientras avanzaban llevándole sujeto de los brazos entre los dos policías, como tirando de él. Llegaron a la altura de un Volkswagen Golf aparcado en la calle─. Por favor ¿serías tan amable de subir al coche? 
 
    Javier dudó, se quedó en silencio, el otro agente al percibir sus dudas insistió: 
 
    ─No pasa nada, de verdad… No es nada que te afecte a ti, es sobre otra persona. Solo queremos ver si puedes ayudarnos a encontrar a alguien. 
 
    ─Está bien ─dijo Javier. Abrió una puerta trasera del coche y entró. Los dos policías se sentaron en los asientos delanteros. Estaban los dos girados hacia atrás mirándole, el que estaba situado en el lado del conductor comenzó a hablar: 
 
    ─Como ya sabes, tu teléfono estaba en la lista de llamadas de Ángel Villanueva, un peligroso asesino de mujeres. Un compañero nuestro se ha puesto en contacto telefónico contigo y te lo ha contado. Te preguntó que si sabías algo de él y le contestaste que no, que no le recordabas ni sabías nada de él ─Javier asintió con un gesto de la cabeza, permanecía en silencio escuchando atentamente lo que le decía aquel agente─. Solo queremos saber si has recordado algo de este individuo, pedirte por favor que intentes recordar. Cualquier cosa por muy insignificante que parezca podría servirnos de ayuda para atrapar a ese peligroso asesino, podría ayudar a evitar que hiciese daño a alguien más ─dijo el agente intentando conmoverle con ese último mensaje para tratar de conseguir que se decidiese a colaborar con ellos. 
 
    ─Ya le dije a su compañero que no sé nada de ese hombre ─contestó Javier─. Es mucha la gente que me llama y como comprenderá, alguien que me llamó por teléfono hace más de cuatro meses como me dijeron, no puedo recordarlo… No tengo ni idea de quien es… Bueno sí, lo he visto en la tele en estos últimos días, pero no me suena haberlo visto antes. 
 
    ─¿Estás seguro? ─preguntó el otro agente─ Intenta recordar, ya sabes lo que ha hecho ese hombre, sería muy importante si pudieses ayudarnos a atraparle. 
 
    Javier miró al techo y se llevó el dedo índice de su mano derecha a los labios, comenzando a golpearlos rítmicamente con él, haciendo irónicamente como que trataba de pensar. Pasaron unos segundos y contestó de forma contundente: 
 
    ─No recuerdo nada, lo siento. 
 
    ─¿Seguro que no se ha puesto en contacto contigo en estos últimos días? 
 
    ─Seguro. 
 
    ─Sabes que si estás ocultando información, estarías protegiendo a un peligrosísimo asesino, y que podrías meterte en un problema muy serio por encubrimiento y colaboración ─dijo el otro agente, el que estaba en el asiento del conductor─. Incluso se te podría acusar de cómplice, son delitos muy graves. 
 
    El gesto tranquilo de Javier, comenzaba a tornarse preocupado al escuchar esas palabras, pero lucho por mantener su semblante confiado para no dar muestras de flaqueza, de duda, que les permitiese atisbar algún tipo de fisura en la versión que les había dado. Lo cierto era que le horrorizaba lo que ese individuo había hecho, le asqueaba y realmente no le gustaba hacer lo que estaba haciendo, protegerle, colaborar con él, si por el fuera le mantendría encerrado en la cárcel el resto de su vida. Pero tenía que hacerlo así, eran negocios, tenía que subsistir… Todo se reducía a eso, negocios. 
 
    ─No sé nada, de verdad… ¿Puedo irme ya? ─preguntó Javier tratando de cerrar la conversación. 
 
    Los dos compañeros se miraron comprobando que no tenían nada más que añadir y el que estaba sentado en el lado derecho contestó de mala gana: 
 
    ─Puedes irte ─cuando Javier se disponía a abrir la puerta el agente volvió a hablar repentinamente─. Espera un momento ─Javier detuvo su intento de abandonar el vehículo y se quedó mirándole con cara de pocos amigos mientras el policía sacaba su cartera de un bolsillo trasero de sus pantalones. Buscaba algo en su interior y un instante después extrajo una tarjeta que le entregó a Javier al tiempo que decía─. Si recuerdas algo llámame a este número por favor. 
 
    Javier cogió la tarjeta, la miró y dijo: 
 
    ─Lo haré ─abrió la puerta del vehículo y cuando se disponía a abandonarlo continuó─. Que tengan un buen día agentes ─estos se miraron sin añadir nada más y Javier se alejó retomando su camino. 
 
    A partir de ese instante la policía comenzaría una vigilancia y seguimiento continuo del individuo para ver con quien hablaba y si se ponía en contacto de alguna manera con Ángel, para ver si le pillaban vendiendo droga para detenerle. Seguirían todos sus pasos y le pincharían el teléfono, aunque eso podía retrasarse un tiempo ya que era necesaria una orden judicial para poder hacerlo y no era fácil que en esas circunstancias, con lo poco que tenían un juez lo autorizase. 
 
      
 
                                              III 
 
      
 
    Tres días después del encontronazo que tuvo Javier con la policía, estaba este en una céntrica calle a media mañana, esperando a un cliente al que le iba a pasar una importante cantidad de cocaína, era viernes y pensaba que debía querer pasar un fin de semana de escándalo con muchos amigos. Estos días atrás se había mantenido al margen de su comercio con las drogas tal y como le había pedido Ángel. Le había dicho que durante el tiempo que él estuviese allí, no comprase ni vendiese nada, ni se metiese en ningún otro tipo de negocio sucio, que bastante ganaba con lo que le pagaba él, no necesitaba conseguir más dinero en ese tiempo. Debía pasar desapercibido, que probablemente le estaría siguiendo la policía. Le pidió que se dedicase exclusivamente al trabajo que tenía con él. 
 
    Había mantenido su palabra durante estos días, pero este era un buen negocio, era un importante cliente que tenía al que no podía dejar en la estacada o correría el riesgo de perderlo para siempre. Él suponía que efectivamente le estaban vigilando, aunque no había notado nada extraño en estos días, no había advertido presencia policial oculta desde el día que le abordaron. Únicamente el día anterior sospechó de un hombre al que observó junto a una farola ojeando un periódico, pero tras unos minutos desapareció, no sabía si fue algo casual, o alguien que le estaba siguiendo que al darse cuenta de que le había descubierto se había ido.  
 
    Por si acaso, ese día cuando acudió a la cita con su cliente, había hecho varios transbordos en el metro para intentar despistar a quien pudiera seguirle, fue todo el trayecto pendiente por si veía a alguien sospechoso. Cada vez que se bajaba de un convoy o subía a otro o cuando caminaba por los pasillos de cada estación para ir de un andén a otro, siempre observaba a la gente vigilante, alerta, por si veía algo raro. El caso es que ahora estaba allí, esperando sentado en un banco en el parque, con la casi absoluta seguridad de que nadie habría podido seguirle. 
 
    Estos días atrás ya había negociado la preparación de los documentos falsos de Ángel, habían llegado a un acuerdo por el cual debía pagarles 4.000 Euros, 2.000 por adelantado y el resto a la entrega. El día anterior ya les había realizado el pago del adelanto. Supuestamente ya debían estar preparándolo todo. Le habían pedido dos fotos, pero Ángel quería esperar a que le creciese un poco más la barba, por lo que habían acordado ir preparándolo todo a falta de las fotos, de esta forma, una vez entregadas estas solo tardarían dos días más en tener preparada la documentación. Javier había engañado a Ángel diciéndole que el precio de la documentación era de 5.000 Euros, por lo que él se quedaba con mil extras, además de los mil que le pagaría a él por hacer todos los trámites. 
 
      
 
    Ángel había permanecido todo este tiempo encerrado en el piso de Manuel, no había salido a la calle ni una sola vez, tampoco había vuelto a ver a Javier, todo lo que tenían que decirse lo hacían unas veces a través de su actual compañero de piso y otras por medio de algún otro amigo, para ir alternando, no quería que viesen a Javier hablando siempre con el mismo individuo para evitar que resultase sospechoso y comenzasen a seguirle también a él, y que no pudiesen deducir de esa forma que estaba en ese piso. Por lo que los otros amigos que utilizaban de mensajeros, no acudían directamente con los mensajes al apartamento, iban en otras direcciones, dejaban pasar el tiempo y horas más tarde iban a ver a Ángel o a su compañero de piso. Así fue como lo hicieron para entregarle las nuevas dosis de anestésico que le había pedido a Javier. Quería asegurarse de que si en un futuro volvía a las andadas tendría suficiente mercancía. 
 
    La vida en el piso era soporífera y tensa, los días se le hacían eternos, aun así era mucho mejor que cuando había estado encerrado en el zulo, no era comparable. El amigo de Javier le hacía todos los recados que le pedía, se portaba bien con él, aunque prácticamente evitaba relacionarse con él. Al día siguiente de llegar, había hecho una limpieza profunda de todo el piso excepto el dormitorio del otro individuo, a él le había parecido perfecto que le limpiasen toda la casa, parecía nueva, ahora podría pasarse otro año entero sin hacer nada. 
 
    Todos los días le compraba el periódico, Ángel quería estar al día de las novedades sobre su caso. Su compañero de piso sabía quién era, puesto que ya le había visto en la televisión y en los periódicos que le compraba, pero nunca le había preguntado nada ni hecho ningún comentario al respecto. No en vano, sentía mucho respeto y algo de miedo por ser quien era, un asesino tan sanguinario, así que trataba de tener el mínimo trato posible con ángel, no quería molestarle ni enfadarle, solo cuando este le requería para alguna cosa acudía. 
 
    Ángel ya sabía que su enemiga seguía con vida, lejos de molestarle, se alegró de que la encontrasen en el agujero antes de que muriese, así el juego podría continuar. Había visto varias veces la imagen de la psicóloga en televisión, se excitaba cuando la veía y sonreía maliciosamente recordando que había sido suya, entonces rememoraba en su mente aquellos momentos y disfrutaba, le hacía feliz. Trataba de ponerse en el lugar de la inspectora Peláez, de imaginar que estaría pasando por su cabeza, ¿Qué pensaría? ¿Qué estaría haciendo en ese momento? Etc… Lo cierto es que sentía obsesión por ella, tampoco le ayudaba mucho el no tener nada que hacer en todo el día y estar siempre allí encerrado, así que pensaba enfermizamente en ella. Recortaba las fotos que aparecían de Belén en los periódicos y las colgaba de la pared pegándolas con papel celo, junto a su cama, para observarla una y otra vez, otras las tenía sobre su maleta que había dejado colocada a modo de mesa de noche pegada a la cabecera de la cama. Quería hablar con ella, deseaba escuchar de nuevo su voz, ese sentimiento, ese deseo, crecía cada vez con más fuerza en su interior, se estaba convirtiendo en una necesidad y había decidido que cuando se fuese de ese piso con todo solucionado, la llamaría y después tiraría el teléfono para que no le encontrasen. Muchas veces sacaba de su cartera la tarjeta que ella le entregó aquel día que fue a su casa con su compañero el inspector Gallardo a hacerle unas preguntas, una tarjeta en la que aparecía su nombre y su número de teléfono. La miraba, jugueteaba con ella entre sus dedos, la paseaba por su cara, la olía, la besaba, era lo único material que poseía de ella, se había convertido en su posesión más preciada, cuando estaba en contacto con la tarjeta se sentía unido a ella. 
 
    Deseaba volver a ver las fotos que le hizo en el zulo, lástima que el teléfono que conservaba era demasiado antiguo y no podía descargarlas de la tarjeta de memoria, pensó que le encargaría a Manuel que le comprase uno nuevo para poder volver a disfrutar de su cuerpo desnudo. 
 
    Con el paso de los días esa obsesión enfermiza se hacía cada vez más intensa. Estaba deseando poder salir de ese antro en el que estaba escondido. Llevaba seis días sin afeitarse, pero la barba parecía no querer ocultar su rostro, a ese ritmo pensaba que tendrían que pasar otros 5 o 6 días para poder hacerse las fotos para los documentos falsos. Estaba empezando a impacientarse. 
 
      
 
    Javier caminaba por la calle de regreso de la venta de droga que había hecho, tranquilo, contento. Todo había salido a la perfección, no había surgido ningún imprevisto, la policía no se había inmiscuido y ambas partes habían cumplido con lo pactado. Al concluir el intercambio, había entrado a un bar, pidió una cerveza, entró a los servicios y sacó de un sobre el dinero que le habían entregado, una parte la metió en su cartera, otra parte del dinero la escondió en sus calzoncillos y el resto en el calcetín del pie derecho. 
 
    Estaba ya a poca distancia de su casa, cuando aparecieron repentinamente por detrás de él los dos agentes de policía que le abordaron la vez anterior. 
 
    ─Has dado un paseo muy largo hoy por el metro ¿No? ─dijo uno de los dos agentes, Javier al escucharle se sobresaltó─ ¿A dónde has ido? 
 
    ─Tenía unos asuntos que resolver. 
 
    ─Pon las manos en la pared y separa las piernas ─dijo el otro agente, Javier le miró desafiante e inmediatamente el policía gritó─ ¡Ponte contra la pared te he dicho! 
 
    Javier obedeció, estaba muy asustado porque le encontrarían el dinero y tendría que dar explicaciones de como lo había conseguido, tenía que pensar algo rápido. El agente que le gritó comenzó a cachearle mientras el otro observaba de cerca. Esperaban encontrar droga, pero su sorpresa fue mayúscula cuando le fueron encontrando todos los fajos de billetes durante el registro. Las personas que caminaban por la acera, al observar la escena se alejaban asustadas, o aceleraban el ritmo al pasar delante de ellos, algunos curiosos, se detenían a observar los acontecimientos desde unos metros de distancia, unos jóvenes grababan la escena con sus teléfonos móviles. 
 
    Los agentes se llevaron un chasco, habían llegado tarde, ya se había producido la venta, y además debió ser una cantidad importante de droga ya que tras contar el dinero, comprobaron que llevaba encima más de 3.000 Euros. Fue una pena no haberle pillado con la mercancía en sus manos. 
 
    ─¿De dónde has sacado todo este dinero? ─preguntó el que le había cacheado. 
 
    ─De unos trabajos que he hecho. 
 
    ─¿Qué trabajos? 
 
    ─Unas chapuzas de fontanería ─eso fue lo mejor que se le ocurrió a Javier. 
 
    El policía soltó una carcajada. 
 
    ─¡Vaya! Pues que bueno debes ser para ganar 3.000 en unas horas. Enséñame las facturas… Porque no lo estarás haciendo de forma ilegal ¿No? Sin declararlo ni estar dado de alta. 
 
    Javier se dio cuenta de que había cometido un error y no sabía cómo salir del embrollo. 
 
    ─Perdonen agentes… Les he mentido ─dijo Javier con gesto de arrepentimiento─. Me avergonzaba un poco decirles como lo he conseguido. Lo he ganado apostando. 
 
    ─¿Se te dan bien las apuestas? ─Preguntó el mismo agente─ ¿Y a qué has apostado? 
 
    ─Futbol… ─contestó Javier ante la cara de incredulidad con que le miraban─ Una apuesta con varios partidos, los he acertado todos. 
 
    Los policías se miraron, sabían que no tenían mucho que hacer al no encontrar la droga, solo estaban tratando de intimidarle. Finalmente, el que había realizado el cacheo dijo para cerrar la conversación: 
 
    ─Está bien, lárgate, pero ándate con ojo, te estaremos vigilando de cerca y como cometas un error iremos a por ti. 
 
    ─Gracias agente. Y tranquilos de verdad, no haré nada malo, se lo prometo. 
 
    Javier se dio la vuelta y siguió su camino a un ritmo rápido para alejarse de allí cuanto antes. Cuando entró en su casa, aún no se le había pasado el susto, llevaba el miedo metido en el cuerpo, habían estado cerca de cogerle. Aunque lo había hecho bien para despistarles cuando acudió para hacer el intercambio, podrían pillarle la próxima vez, podía cometer algún error. Había jugado con fuego, pero no volvería a ocurrir, hasta que finalizase todo el trabajo con Ángel no volvería a vender ni comprar mercancía, pasaría desapercibido, se dedicaría a estar en su casa, a ir al bar y pasar las horas por ahí sin hacer nada que pudiese resultar sospechoso. Solo se ocuparía de cumplir sus obligaciones con Ángel lo mejor posible, a realizar sus encargos, que por otro lado ya no eran muchos, de momento solo tenía que mantenerse a la espera hasta que él le entregase las fotos. 
 
      
 
                                              IV 
 
      
 
    Esa misma mañana del viernes Carlos había recibido una llamada de su jefe que le había dejado consternado. Le había comunicado que debía irse ese mismo día a Almería para investigar un caso de asesinato, tenía que estar en tres horas en el aeropuerto para volar hasta aquella ciudad. Durante el tiempo que mantuvo la conversación Belén estaba duchándose, aún no había salido del baño, por lo que no sabía nada, tendría que comunicárselo cuando saliese de la ducha, eso le tenía preocupado, ya que no sabía cómo se lo tomaría. 
 
    Esos últimos días habían permanecido casi todo el tiempo juntos, únicamente la mañana anterior, jueves, tuvo que dejarla sola tres horas para acudir a comisaría a completar unos informes pendientes… Trabajo atrasado que debía terminar ya que le habían pedido que los entregase. Pero, salvo esas pocas horas, el resto del tiempo no se habían separado, salían de compras, a pasear, a comer en algún restaurante etc… Eran días felices para Carlos, que le hacían rememorar los tiempos en los que compartió su vida con Belén, parecía que todo volvía a ser igual y deseaba que eso continuase, que no fuese solo por un tiempo mientras ella se recuperaba, únicamente mientras le necesitase a su lado. Él la veía contenta, a gusto cuando estaban juntos y debía esforzarse por conseguir que continuase así, para que eso nunca se acabase. 
 
    Belén se sentía mejor, parecía que empezaba a recobrar la tranquilidad y la confianza en sí misma. Carlos estaba siendo un gran apoyo y una gran ayuda, sin él, seguramente le habría costado mucho más levantar cabeza. Se sentía tan segura a su lado, tan protegida… Todo iba muy bien, no quería separarse de él, en muchas ocasiones pensaba en eso, en seguir a su lado, en retomar su relación y que se quedase a vivir con ella, pero entonces también recordaba todos los problemas que tuvieron cuando estaban juntos, temía que se volviesen a repetir. Ella le quería, pero tenía miedo de que aflorasen las mismas angustias. Realmente el principal problema venía por el trabajo que tenían, pasaban mucho tiempo separados, muchas veces cuando él terminaba su turno empezaba ella el suyo, otras veces al contrario, muchos días prácticamente no se veían. Luego estaban los viajes, en algunas ocasiones tenía que irse alguno de ellos a resolver un caso a otra ciudad y pasaba varios días fuera, si se alargaba mucho incluso semanas. Muchas veces trabajaban juntos en los casos, entonces todo estaba bien. Pero estas separaciones al final acarreaban consecuencias, graves problemas de celos, tanto por su parte como por la de él. Siempre aparecían las dudas, cuando alguno estaba cuatro o cinco días fuera, durmiendo en un hotel… No se trataba de amor, por mucho que se quisiesen, era fácil caer en la tentación… Una noche que se sintiese débil, unas buenas palabras, unas copas de más, una chica que le tirase los tejos… Lo uno podía llevar a lo otro y al final… Caer. Ella sabía que jamás lo haría estaba completamente segura de sí misma, pero no de él, al igual que él no lo estaba de ella. Llegó un momento en el que no hacía falta que alguno de ellos se fuese de viaje, simplemente que tuviese turno de noche, o que llegase más tarde de lo previsto, algo muy habitual en su trabajo, pero aun sabiéndolo llegaba a convertirse en un quebradero de cabeza… Siempre con sospechas, con dudas, con miedo… Todo esto comenzó a traer discusiones que cada vez eran más frecuentes y más graves. Hasta que finalmente ella decidió poner fin a todo eso. 
 
    Tal vez habían aprendido de los errores y tal vez no volviesen a ocurrir esas cosas, era posible que hubiesen ganado en confianza, al final todo se traducía en eso en confiar el uno en el otro. A lo que si parecía decidida era a dejar que fuese pasando el tiempo a ver como evolucionaban los acontecimientos y posiblemente llegase el momento en que le pidiese que se quedase a vivir con ella. 
 
    Belén salió del baño envuelta en una toalla, con su largo pelo mojado cayéndole por su espalda, enseguida se dio cuenta de que algo no iba bien, en cuanto vio a Carlos sentado en la cama cabizbajo esperándola y al levantar su cabeza para mirarla, vio esos ojos apagados denotando preocupación. Ella se asustó y no esperó a que él dijese nada, al instante preguntó: 
 
    ─¿Sucede algo? 
 
    Carlos permaneció dudando unos instantes, en silencio, mirándola fijamente, moviendo la boca titubeante, como si tratase de hablar pero no fuese capaz de emitir ningún sonido. No sabía cómo contárselo, por dónde empezar, era consciente de la situación tan delicada que todavía atravesaba su compañera. 
 
    ─Me ha llamado el jefe ─dijo Carlos finalmente. 
 
    Ella enseguida se temió lo peor, se dio cuenta por la cara de Carlos de que se tenía que ir de viaje. 
 
    ─¿Y qué te ha dicho? ─preguntó Belén mientras el miedo crecía en su interior. 
 
    ─Tengo que irme a Almería… Un homicidio. 
 
    Al escuchar esas palabras, el mundo se le vino abajo, sabía lo que eso podía suponer, podía resolverse en unas horas o su ausencia se podía alargar durante muchos días. Intentó recomponerse, mantener el tipo, no quería que se diese cuenta de lo afectada que estaba. Era su obligación, tenía que irse y sería muy egoísta por su parte permitir que se fuera con esa preocupación añadida, por lo que trató de quitarle importancia, mostrarse tranquila, quería que viese que iba a estar bien. Así que compuso su rostro sereno y queriendo mostrarle que no era un problema y que no pasaba nada dijo: 
 
    ─Una pena… Lo estábamos pasando bien estos días. 
 
    ─¿Eso es todo lo que tienes que decir? ─preguntó Carlos sorprendido por su actitud. 
 
    ─¿A qué te refieres? 
 
    Carlos no salía de su asombro. 
 
    ─Pues a tu estado… A que no deberías quedarte sola. 
 
    ─No te preocupes por eso ─dijo Belén dulcemente con una leve sonrisa─. Estoy mejor… Estos días me han devuelto mucha tranquilidad, me siento mucho más segura, estoy mucho mejor de verdad. 
 
    ─¿Estás segura? ─pregunto Carlos poniéndose en pie y apoyando sus manos sobre los hombros de Belén mientras la miraba fijamente a los ojos. 
 
    ─De verdad que sí, puedes irte tranquilo ─tras una leve pausa preguntó─ ¿Cuándo te marchas? 
 
    ─Tengo que estar en el aeropuerto dentro de tres horas ─una fuerte punzada atravesó el corazón de Belén, era tan inmediato, ni siquiera había tenido tiempo de mentalizarse, en cuestión de un rato se encontraría repentinamente sola. 
 
    ─Pues nada, empieza a prepararte ─dijo disimulando sus verdaderos sentimientos, sus miedos. 
 
    Belén se quitó la toalla y comenzó a vestirse, después entró al lavabo y se secó el pelo mientras él preparaba su equipaje. En la soledad del baño sus temores se hicieron presentes, ahora que no podía verla su compañero apareció en su rostro el desasosiego. Cuando llegó la hora de partir, Carlos se despidió de ella ya que no le acompañaría al aeropuerto, se quedaría en casa. Se disponía a marchar con una maleta de pequeño tamaño por equipaje, Belén le acompañó a la puerta, Carlos dejó la maleta apoyada en el suelo junto a esta. Se dieron un fuerte e interminable abrazo acompañado de un apasionado beso, con la esperanza de que no pasase mucho tiempo hasta que pudiesen volver a estar juntos de nuevo. 
 
    ─Te llamaré y te escribiré continuamente… Siempre que pueda ¿Vale? ─dijo Carlos, ella respondió con un gesto afirmativo de la cabeza─ Estaré pendiente de ti todo el tiempo. Y para cualquier cosa, llámame. Si te pasa algo, si tienes miedo, si estás preocupada, si estás aburrida y te apetece hablar… Lo que sea, en cualquier momento. Tú eres lo más importante para mí, por encima de todo… Lo demás que espere. 
 
    Ella sonrió y dijo: 
 
    ─Tranquilo, estaré bien, muchas gracias ─cuando Carlos se agachaba a coger su maleta, Belén le paró apoyándole una mano en el pecho, entonces él la miró y ella dijo─. Te quiero ─era la primera vez que se lo decía en mucho tiempo. 
 
    ─Y yo a ti ‒respondió Carlos. 
 
    Volvieron a fundirse en un abrazo mientras se besaban nuevamente. 
 
      
 
    Al quedarse sola, instantáneamente comenzó a sentir un vacío muy grande. Tuvo una extraña sensación, como si el miedo la atenazase. Se fue a su habitación, cerró la puerta, se introdujo en la cama y se tapó con la sábana hasta el cuello, como hacen los niños cuando tienen miedo de que venga el hombre del saco o un fantasma. Pensaba en eso, era algo que nunca había entendido, esa especie de instinto de protección que llevamos dentro desde pequeños y ya no nos abandona nunca, algo que realmente no sabía muy bien a que se debía, porque no tiene ningún sentido que nos sintamos protegidos por una sábana o una manta, como si fuese un escudo. Pero es algo que está ahí y es cierto que te da seguridad, ella en ese momento lo estaba sintiendo, no es que le quitase el miedo pero lo atenuaba bastante, Belén pensaba en todo eso mientras permanecía tapada con la sábana durante unos minutos, soltó una leve sonrisa al darse cuenta de lo absurdas que son algunas sensaciones en el comportamiento humano. 
 
    Encendió la televisión que tenía colocada sobre una mesita a los pies de la cama, a metro y medio aproximadamente de esta. Con el aparato en funcionamiento se le fue pasando el miedo poco a poco, el mantener su mente ocupada en seguir el programa que estaba viendo la distraía. A ratos su mente se alejaba de las voces que salían del televisor y aunque permaneciese mirando la pantalla su cerebro se encontraba enfrascado en otros pensamientos, en una lucha interna que mantenía consigo misma y contra el miedo. Trataba de auto convencerse de que no tenía nada que temer, que toda su vida había sido una mujer muy segura de sí misma, siempre se había enfrentado a todo. No podía dejar que ese cerdo le causase ese trauma y afectase de esa manera a su vida. Pensó Que no pasaba nada, que no tenía nada que temer, que había estado sola muchas veces y nunca había tenido miedo ni había pasado nada. Que el mundo seguía igual que antes… Que la gente actuaba igual que antes, que él que Ángel le hubiese hecho eso no significaba que todo lo demás hubiese cambiado, todo seguía igual y ese despreciable individuo ya no podía hacerle nada, no estaba allí. Que estaba en su casa, su fortaleza, allí debía encontrarse segura y además tenía un arma bajo la almohada. Instintivamente la buscó con su mano derecha y la palpó para quedarse tranquila. 
 
    Carlos la llamó por teléfono cuatro veces a lo largo del día, además le escribía algún mensaje de vez en cuando. Le contaba cómo iban las cosas por allí, pero principalmente se interesaba por cómo estaba ella e intentaba entretenerla y hacerle pasar un rato divertido. Debió conseguirlo, porque cuando acabaron de hablar por última vez esa noche a la 01:15 de la madrugada, tras llevar 40 minutos al teléfono, Belén se quedó dormida casi al instante. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                                   CAPÍTULO CUATRO 
 
      
 
      
 
                                               I 
 
      
 
    Era martes por la mañana, habían pasado cuatro días desde que el viernes Javier hiciese la venta de cocaína y tuviese después ese desagradable encuentro con los agentes de policía. Desde entonces no habían vuelto a molestarle ya que no había hecho nada sospechoso, se había limitado a estar  la mayor cantidad de tiempo posible en su casa, a bajar al bar más cercano a su piso, a hacer alguna pequeña compra y hablar con algún amigo.  
 
    Él sabía que estaban ahí, acechándole, deseando pillarle con las manos en la masa para poder llevárselo arrestado y ofrecerle un trueque, que les diese información a cambio de pasar por alto el acto delictivo. Así que después del susto de aquel día no había vuelto a intercambiar mercancía, no quería estropearlo todo. No es que sintiese ninguna simpatía por un tipo como Ángel, un asesino en serie de mujeres, pero era un gran negocio. Compartía que Ángel era mejor que no anduviese suelto por la calle, pero quería ganar ese dinero, tal vez después, una vez se hubiese ido, podría ir a contar todo lo que supiese a la policía, aunque debería meditarlo bien por dos razones, primero porque no le gustaba traicionar a nadie y segundo, porque le podrían acusar por no haber informado antes, por lo que debería asegurarse de que era lo mejor y si lo contaba tendría que estudiar de qué forma lo hacía, que les contaba, que excusa les ponía para que no le acusasen por encubridor, por haber ocultado información. 
 
    Esa mañana estaba en el bar de al lado de su casa, eran las once y cuarto. Había descubierto que ese era el lugar más seguro para hacer cualquier transacción, cualquier negocio. Allí dentro no le vigilaban, salvo que le observasen, le hiciesen fotos o le grabasen desde fuera, pero ya se cuidaba él de ponerse en algún lugar que permaneciese oculto del exterior y dar la espalda a la ventana y la puerta. 
 
    Estaba esperando a un amigo que le iba a traer al fin las fotos de Ángel, parecía que todo aquello por fin estaba tocando a su fin. Había quedado a las once y media por lo que ya no tardaría en llegar. Mientras esperaba apuraba tranquilamente una cerveza, luego tomaría otra con su amigo, así no levantarían sospechas, simplemente eran dos colegas compartiendo unos tragos. 
 
    Con un poco de retraso llegó su compañero con las fotos, mientras estaban sentados a la barra bebiendo, en un instante, disimuladamente se las entregó sin que nadie pudiese darse cuenta. Cuando terminaron las cervezas se despidieron y cada uno siguió su camino. Javier subió a su piso, e inmediatamente llamó al mafioso que le estaba haciendo la documentación falsa, para decirle que ya tenía las fotos y que mandase a alguien a algún lugar seguro para entregárselas. Le llamó desde un móvil nuevo que se había comprado con otra tarjeta, por si acaso la policía le había pinchado el suyo y escuchaban sus conversaciones. El jefe de la banda no era amigo suyo, era un hombre peligroso con el que era mejor mantener las distancias y tener el menor contacto posible. Muy pocas veces se había relacionado con él, solo lo estrictamente necesario. Ese individuo era el jefe de un grupo que se dedicaba a todo tipo de negocios ilegales, muy peligrosos. Era mejor llevarse bien con ellos. 
 
    Quería quedar en algún lugar donde no resultase sospechoso. Pensaba que era mejor no volver al bar, podría resultar ya demasiado llamativo para sus perseguidores, además prefería que los pertenecientes a la banda de mafiosos no conociesen los lugares que frecuentaba. Quedaron en que el individuo le esperaría en el exterior de la salida de metro de sol, justo al comienzo de la escalera, en el lado derecho según se sale. Con una camiseta de la selección brasileña de futbol y un periódico en la mano, para que fuese llamativo y fácilmente reconocible con ese deslumbrante color amarillo. Javier llegaría desde el interior, subiría las escaleras se detendría junto a él un instante y le daría disimuladamente el sobrecito con las fotos. Habían fijado como hora de la entrega  las dos de la tarde. 
 
     Javier acudió a la cita, iba con miedo de que le fuesen siguiendo, pero realmente todo fue muy rápido y salió a la perfección, una vez entregado el sobre se fueron en distintas direcciones. Javier callejeó un poco, haciendo como si estuviese paseando, para disimular por si acaso habían conseguido no perderle de vista. Resultaría muy extraño que saliese de la estación y volviese a entrar inmediatamente para regresar a su casa. Se dirigió a la plaza mayor, entró en uno de los bares y se comió un bocadillo de calamares que regó con abundante cerveza. 
 
      
 
                                               II 
 
      
 
    Estos últimos días se le estaba haciendo la situación insoportable a Ángel, se había cumplido más de una semana de encierro. El anhelo se había convertido en angustia, cada día lo llevaba peor. Además cada vez crecían más en su interior las ganas de hablar con Belén, de escuchar su voz. Ese día tenía un motivo de alegría, por fin había mandado que entregasen sus fotos para los documentos falsos, por lo que si todo iba bien, tal y como le prometieron en dos días podría estar fuera de allí. 
 
    Pensaba que al fin la barba se le había poblado lo suficiente para parecer otra persona, para pasar desapercibido. Aunque sabía que probablemente ya podría salir a la calle sin que le reconociesen, prefería no arriesgar y no salir al exterior si no era estrictamente necesario. 
 
    El día anterior le había dicho a su compañero de piso que quería comprar un coche, pero sin hacer la transferencia, no quería ponerlo a su nombre. Le pidió que se lo comunicase a Javier para que intentase que algún amigo suyo le vendiese su vehículo, pero que fuese alguien que no tuviese causas pendientes con la justicia. Un coche barato, no importaba que tuviese muchos años, pero que estuviese en buenas condiciones, que se asegurase de ello, le dijo que él sabía mucho de mecánica y que si al examinarlo descubría que tenía algún problema no lo compraría. 
 
    Eran las doce del mediodía, Ángel estaba solo en el piso. Manuel había salido. Estaba en el saloncito, sentado en el sofá viendo la televisión. Eran pocos los ratos que pasaba allí, habitualmente permanecía encerrado en su habitación para que nadie le molestase y tener intimidad. Casi todo el tiempo lo pasaba pensando en Belén, observando sus fotos y recordando el rato que pasaron juntos en el zulo. Únicamente cuando estaba solo en casa aprovechaba para salir un rato al salón y encender la televisión para ver las noticias. Ineludiblemente salía para prepararse la comida, asiduamente también comía su compañero, aunque nunca juntos, ya se encargaba él de comer antes o si no era así se cogía el plato y se iba a la habitación. Solía preparar suficiente cantidad para los dos. Algunas veces pasaba algún rato con él en la sala de estar si había algo que le interesase ver en el televisor. Pero normalmente trataba de mantener el mínimo contacto con ese individuo que le repugnaba. 
 
    A las 12:30 escuchó una llave entrando en la cerradura de la puerta, ya venía su compañero, así que en breve se levantaría del sofá y se encerraría de nuevo en su habitación. Cuando este entró, avanzó unos pasos, se quedó en pie a poca distancia de donde estaba Ángel y dijo: 
 
    ─Me han dado un recado para ti… Que te diga que te han encontrado un coche, que si te interesa uno por 2.500 Euros, que es de fiar. 
 
    ─¿Qué coche es? ─preguntó Ángel. 
 
    ─Era un… ─se quedó en silencio sin terminar la frase, dudando, tratando de recordar, hasta que por fin le vino a la mente─ Opel Corsa. 
 
    ─¿De qué año es? 
 
    ─Eso no lo sé… Pero me ha dicho el enviado de Javier que te dijese que es un chollo. 
 
    ─Bueno, tampoco tengo mucho donde elegir, necesito dejarlo solucionado cuanto antes, porque seguramente pasado mañana me iré. Así que dile que sí, que me interesa, acepto el trato. 
 
    ─Vale, está misma tarde me pondré en contacto con él y se lo diré. 
 
    Ángel se puso en pie para marcharse al dormitorio, pero antes de irse dijo: 
 
    ─Muchas gracias por todo lo que estás haciendo por mí, no sé qué habría hecho sin tu ayuda, me estás ayudando mucho. 
 
    ─Es un placer, lo hago encantado. 
 
    ─Bueno, y por la suma de dinero que te estás embolsando ─Ángel sonrió irónicamente al decir eso─. Te recompensaré bien por todo esto. 
 
    Ángel se fue a su habitación, mientras su compañero de piso tomó asiento en el sofá. Este se quedó pensando en las palabras del asesino, evidentemente no le ayudaría si no fuese por la cantidad de dinero que sacaría de todo eso, era un tipo peligroso, que además solo podía traerle problemas si la policía sospechase que tenía algo que ver con él. Era un ser despreciable, sabía por las noticias de todo lo que había hecho. En el fondo deseaba que le cogiesen y le hiciesen pagar todo el daño que había hecho a esas pobres chicas. Incluso a él mismo le encantaría darle una lección. Pero no podía hacer nada, al menos por el momento, estaba metido hasta el cuello en todo ese asunto y había mucha gente involucrada a la que no podía fallar. Cuando en un principio aceptó acogerle en su casa no sabía a qué tipo de individuo estaba protegiendo, cuando lo averiguó ya era demasiado tarde para dar marcha atrás. 
 
      
 
                                              III 
 
      
 
    Carlos había regresado hacía dos días, el domingo, lo que significaba que Belén únicamente había pasado sola dos noches. Esos días que Carlos estuvo fuera, se le hicieron muy llevaderos gracias a sus constantes atenciones, realmente, en ningún momento llegó a sentirse sola, por supuesto que no era lo mismo que si estuviese allí con ella, pero sentía su compañía y su cercanía a cada instante. Había superado las dos noches en soledad mejor de lo que imaginaba, poco a poco se había ido fortaleciendo, le había servido para ir sintiéndose cada vez más segura, para recuperar su confianza, sentía que volvía a ser la mujer de siempre. 
 
    Con la llegada de Carlos todo había sido aún más fácil. El lunes Él se fue a trabajar, estuvo varias horas fuera, ella se decidió a salir a hacer unas compras, era la primera vez que se atrevía a salir de casa sola desde que regresaron. Estuvo tomando un café en la terraza de un bar, después se fue al supermercado a comprar comida. Cuando regresó a casa se dio cuenta de que no había estado preocupada, ni con sus miedos habituales de los últimos días. Todo había transcurrido normalmente como antes, sin pensar en si estaba mejor o no, no había prestado atención a lo que sentía ni a lo que había a su alrededor. Eso le dio una gran alegría, todo había vuelto a la normalidad. Estaba deseando que llegase Carlos para contárselo. 
 
    Se puso a preparar la comida, no sabía a qué hora regresaría su compañero pero quería sorprenderle con una comida especial y que todo estuviese preparado a su vuelta. Se estaba dando cuenta de que no quería separarse de él, estaba segura de que los problemas del pasado no volverían a repetirse, le amaba, su amor se había fortalecido. Todo lo que le había demostrado estos días había influido mucho para que así fuese, le había demostrado que ella estaba por encima de todas las cosas, que era lo más importante para él. Ahora confiaba plenamente en él, en su amor, no tenía dudas, y quería mostrarle ella lo mismo, quería ganarse su confianza y dejarle ver cada día lo que sentía por él. 
 
    Empezaría con esa comida en agradecimiento, para celebrar su recuperación. Había comprado marisco; unos carabineros, gambas, centollos y unas almejas que prepararía a la marinera y pensaba acompañarlo con algo de carne preparando solomillo de ternera a la pimienta, todo regado con buen vino. Para empezar con el marisco había comprado una botella de vino blanco de rueda y con la carne abriría un buen tinto de la ribera del Duero. 
 
    Ya lo tenía todo preparado, con la mesa puesta, la botella de vino tinto, los platos con el marisco cubiertos para descubrirlos cuando él estuviese sentado. Solo faltaba el vino blanco que conservaba en la nevera para mantenerlo frío hasta el último momento y sacarlo cuando tomasen asiento para que Carlos la abriese y la sirviese. Estaba impaciente por que llegase, sentada en el sofá contando los minutos, sabía que no podía faltar mucho para escuchar la llave entrando en la cerradura de la puerta, ya que la había llamado hacía casi una hora diciéndole que llegaría para comer. Poco después por fin entró en casa, eran cerca de las tres de la tarde. Le recibió con un apasionado beso mientras se entrelazaba fuertemente entre sus brazos.  
 
    Ella le indicó que tomase asiento en la mesa, mientras tanto Belén se dirigió a la cocina y apareció al instante portando la botella de vino blanco que entregó a Carlos junto con el sacacorchos. Comenzó a descubrir los platos, sonriente, mirando ilusionada la cara de Carlos cada vez que destapaba uno, él abrió la botella, pero Belén no le dejó que sirviera las copas, quería hacerlo ella. Antes de empezar a degustar la comida, la inspectora propuso un brindis, después comenzaron a comer tranquilamente, disfrutando de cada minuto. Mientras saboreaban las diferentes viandas, le contó lo contenta que estaba por lo bien que se había sentido mientras estaba en la calle, que ya estaba recuperada. Continuaron comiendo y charlando distendidamente. Cuando terminaron con la carne para finalizar con la comida, mientras seguían apurando el vino, Belén cambió su tono jocoso y se puso seria para dar transcendencia a lo que iba a decir. 
 
    ─Quiero pedirte una cosa. 
 
    ─Adelante, pídeme lo que quieras ─dijo Carlos expectante. 
 
    ─Quiero pedirte que te quedes a vivir conmigo, me encantaría que te quedases… Para siempre… Es más, necesito que te quedes conmigo… Te amo. 
 
    Carlos se llevó una gran sorpresa, estaba feliz, esto era lo que llevaba deseando tanto tiempo. 
 
    ─Sí quiero ─bromeó él como si se estuviesen casando y los dos rieron─. Por supuesto que sí amor mío. 
 
    Se besaron, continuaron besándose mientras se levantaban de la mesa, caminaban hacia el sofá al tiempo que Belén le desabrochaba el cinturón a Carlos según avanzaba de espaldas, mientras continuaban acercándose al asiento, a la vez que se besaban él seguía quitándose la ropa. Cogió a Belén por la cintura y la tumbó en el sofá, levantándole el vestido y descubriendo que no llevaba nada debajo, se situó sobre ella entre sus piernas y dieron rienda suelta a la pasión que se desbordó. 
 
      
 
                                              IV 
 
      
 
    Al día siguiente Ángel se levantó con el ánimo cambiado, mucho más contento, al pensar que seguramente le quedaría poco tiempo de permanencia encerrado en ese antro, con ese drogadicto al que veía muchas veces pincharse, le repugnaba, no podía soportar a ese tipo de gente, era algo contrario a lo que él había sido siempre. Era cierto que se había portado muy bien con él, que le había ayudado mucho, pero pensaba que nadie echaría de menos a un tipo como ese si muriese, no se pararía el mundo por su pérdida. 
 
    A lo largo de los días que había permanecido allí, había crecido en él la idea de que Manuel podría ser un peligro una vez que se fuese de su casa. Aunque no le había contado nada sobre sus planes, a donde iba a ir ni lo que iba a hacer una vez que saliese de ese piso, por lo que no podría contar nada de su futuro a la policía. Pero si podría decirles que se había hecho documentación falsa, incluso podría llegar a verla y saber el nuevo nombre que le habrían puesto. Era algo que le preocupaba, no era conveniente ir dejando tantos cabos sueltos, porque también estaba Javier, incluso la gente que había estado haciendo de mensajeros entre ellos. Eran muchas las personas que estaban involucradas en todo ese asunto, era muy fácil que alguno se fuese de la lengua. Por lo que según iba pasando el tiempo, una idea planeaba cada vez con más fuerza por su mente, matarlo. Quitar un posible problema del medio. 
 
    Cuando estaba colocado, flotando en otros mundos, era muy fácil que se fuese de la lengua, con esa risa tonta, esos momentos en los que estaba más cerca de la inconsciencia que de la consciencia, que flotaba feliz inmerso en sus visiones, que todo le parecía maravilloso y nada tenía importancia, era muy fácil sacarle la información que se quisiera, respondía contento a cualquier pregunta sin darle importancia, o si la policía le encerrase y no le permitiesen inyectarse hasta que hablase… Lo contaría todo por meterse un pico. Además le resultaba tan despreciable ese ser… No le encontraba sentido a su vida… Probablemente le hiciese un favor a la humanidad quitándolo del medio. 
 
    Sabía que tampoco él es que fuese un angelito caído del cielo, pero al menos solo mataba putas, que consideraba que eran otra clase de escoria, pensaba que lo que él hacía realmente no estaba tan mal, eliminaba la inmundicia. Vivía en una continua contradicción, unas veces era consciente de que estaba mal lo que hacía, que estaba enfermo, intentaba controlarlo, luchar contra sus instintos y no volver a hacerlo, conseguir ser una persona normal, como los demás, llevar una vida normal, con mujer, hijos, etc… Pero enseguida aparecía su odio por el sexo contrario, por todo lo que su padre sufrió con su madre, por todo lo que le inculcó durante tantos años, desde que solo era un niño… Día tras día… Que todas las mujeres eran unas putas, que no se podía confiar en ninguna, solo había que utilizarlas para satisfacer tus necesidades y castigarlas por ser lo que eran… Pegarlas, torturarlas, matarlas lentamente… En definitiva, en esos otros momentos pensaba que lo que hacía estaba bien. 
 
    Esa mañana estaba solo en casa, veía que llegaba el momento de irse y debía tomar una decisión respecto de lo que hacía con ese individuo. Si le mataba, podía ser que Javier se lo tomase mal, ya que era su amigo y podría contarle a la policía todo lo que quisiera. Tampoco él sabía lo que iba a hacer, a donde iba a ir, pero si supiese el nombre que le habían puesto en el carnet falso y se lo contase a la policía, podrían cogerle rápido. Quizás sería mejor dejar las cosas como estaban, irse sin hacer nada, podría ser peor el remedio que la enfermedad. Aunque realmente deseaba matarlo, le repugnaba ese hombre y todo lo que representaba. 
 
    A las dos de la tarde entró en la casa Manuel, Ángel estaba comiendo, le dijo que había sobrado comida, que estaba preparada en la cocina. El individuo se fue y se sirvió tras darle las gracias. Cuando Ángel concluyo, recogió sus platos y sus cosas, las fregó y se fue a su habitación. Ya le había dejado claro a su compañero estos días atrás que siempre que terminase de comer fregase sus cacharros, que él no lo iba a hacer y que no estaba dispuesto a encontrarse la cocina llena de mierda cada vez que tuviese que hacer algo en ella. Él obedeció siempre desde el mismo día en el que se lo dijo, nunca lo olvidó, le tenía mucho respeto, más que respeto miedo, no quería hacerle enfadar, así que ni una sola vez se dejó los platos sin fregar. 
 
    Un rato después, Ángel salió de su dormitorio en busca de Manuel, que estaba en el sofá del salón con la televisión puesta a un volumen muy alto como siempre y le encargó un recado. Le pidió que se fuese a comprarle un teléfono móvil de última generación, Manuel obedeció al instante y poco después se presentó con el aparato. Aunque tuvo la idea de comprarlo mucho antes para poder ver las fotos de Belén desnuda, había ido dejando que pasara el tiempo, no quería correr el riesgo de que en algún momento que estuviese en el baño o despistado haciendo algo, Manuel pudiera coger el teléfono y verlas. Esas fotos solo podía verlas él, eran su tesoro más preciado. Ángel se metió en su habitación y una vez había aprendido las nociones básicas para el correcto manejo del teléfono, le insertó la tarjeta de memoria que guardaba como oro en paño y descargó las imágenes de Belén. 
 
    Tumbado sobre el colchón continuaba pensando en su gran obsesión, Belén. A veces llegaba a pensar que podía incluso estar enamorándose de ella sin quererlo, no sabía cómo era ese sentimiento ya que nunca lo había padecido, por lo que no sabía si era eso. Pensaba que el amor podría ser algo parecido a eso, tenerla todo el tiempo en mente, mirar sus fotos, anhelar tanto verla de nuevo y escuchar su voz, se estaba dando cuenta de que no podía vivir sin ella. Luchaba contra esos pensamientos, eso no podía ser, él no podía enamorarse de ninguna mujer. 
 
                                                             V 
 
      
 
    Esa misma tarde, un poco después de las seis, Javier recibió una llamada en su nuevo teléfono, por lo que sabía que era algo relacionado con el negocio de Ángel, ya que únicamente las personas que tenían algo que ver con ese asunto conocían ese número. Al contestar comprobó que era el jefe de la banda a la que le había encargado la documentación. Le dijo que al día siguiente por la tarde lo tendrían todo preparado para hacer la entrega. Quedaron en que por la mañana se pondría en contacto con él un mensajero para establecer la hora y el lugar. Que le entregaría el material y él debía pagarle el resto del dinero. Tenían que comprobar que todo estaba correcto, así que le pidió que pensase un lugar adecuado para hacer el intercambio, un sitio en el que no corriesen riesgos. 
 
    Al finalizar la conversación, Javier se acomodó en el sofá de su salón. Se encendió un cigarrillo y comenzó a pensar un poco nervioso, ya que el momento de la entrega era delicado, era el último paso para acabar definitivamente con esa historia. Si conseguía hacerlo sin que ocurriese nada ya se habría terminado todo y podría volver a su vida normal con un montón de dinero en el bolsillo. La gente que le iba a entregar la documentación era peligrosa, le preocupaba que intentasen algo, aunque en principio no creía que fuesen a tramar nada ya que ellos querrían conseguir su dinero. Pero no se fiaba de ellos, por lo que quería que se hiciese en un lugar concurrido, donde no estuviesen solos. 
 
    Tras evaluar diferentes opciones, alcanzó el convencimiento de que lo más adecuado era hacerlo de nuevo en el bar de al lado de su casa. Los policías que le seguían ya se habían habituado a verle allí a diario beber cerveza con amigos, sabían que era algo cotidiano, por lo que no deberían pensar que hubiese algo extraño, ni que fuese a hacer algo fuera de lo habitual, no sospecharían nada. Por otra parte, entre cerveza y cerveza era normal ir al aseo a orinar, por lo que podrían entrar a comprobar que todo estaba correcto, que la mercancía recibida estaba bien y que la cantidad de dinero era la acordada, primero entraría uno y después el otro. 
 
    Cuando había decidido la forma en que lo harían, se tranquilizó, se había quitado un problema de encima. Entonces llamó a Ángel y le contó que al día siguiente por la tarde se haría el intercambio, que tenía que preparar el dinero por la mañana y mandárselo a él. Ángel se llevó una gran alegría y le dijo que no había problema que todo estaría preparado. 
 
      
 
                                              VI 
 
      
 
    A lo largo de los días transcurridos, el grupo de la policía que llevaba el seguimiento de Javier, no había conseguido permiso del juez para pinchar su teléfono. Se había negado categóricamente una y otra vez a las diferentes solicitudes que habían presentado, alegando que no había motivos, no había suficientes indicios para pensar que ese hombre estuviese involucrado o supiese algo. Eso les estaba restando posibilidades de llegar a descubrir si realmente sabía algo de Ángel o no. Tampoco la vigilancia que estaban efectuando estaba dando resultados, parecía que Javier durante esos días, sobre todo a raíz del momento en el que le sorprendieron con el dinero, no estaba haciendo nada sospechoso, parecía que había abandonado sus actividades de tráfico de estupefacientes. Tal vez eso era lo realmente sospechoso y extraño, que se mantuviese tan pasivo en sus actividades, probablemente fuese porque tenía algo más importante entre manos que debía tratar de proteger, pero también podía deberse a que sabía que le estaban vigilando y por eso estuviera dejando pasar el tiempo hasta que las aguas volviesen a su cauce. Lo cierto era que se les estaba agotando el tiempo ya que no tenían nada a lo que agarrarse y en breve deberían abandonar la vigilancia. 
 
    El jefe mantenía informado a Carlos sobre todo esto, sobre los avances en el caso de Ángel que no eran ninguno, por lo que él prefería no contarle nada a Belén. Parecía que ella por fin había dejado atrás todo eso y había vuelto la normalidad a su vida, no quería recordarle el asunto y que volvieran a aflorar sus fantasmas, y menos sin motivo alguno, al no haber avances. Si llegase el día en el que ocurriese algo importante si se lo comunicaría. 
 
    Belén estaba muy contenta y animada ese día, a la mañana siguiente se reincorporaba al trabajo y estaba entusiasmada con esa idea. Estaba casi completamente recuperada, en el transcurso de la jornada prácticamente no había pasado por su cabeza nada relacionado con Ángel. Se encontraba sola en casa, ya que Carlos se había ido a trabajar y aún no había regresado. Había terminado sus quehaceres diarios y a eso de las doce del mediodía decidió salir a tomar el aire, estuvo paseando por el parque, dejando pasar los minutos, alegre, sonriente, observando a los niños jugar. Era a mediados de agosto, todos los pequeños estaban de vacaciones, aunque no hacía el tórrido e insoportable calor de esos días atrás, cuando la ola de aire sahariano invadió el país, hacía una temperatura típica de esa época del año, por lo que continuaba siendo muy elevada. Se dio cuenta que había bastante actividad, gente que pasaba corriendo, personas que paseaban a sus perros, algunos ancianos que caminaban o se sentaban en los bancos, sobre todo los niños, muchos niños que correteaban de un lado a otro, incansables, parecían no sentir los implacables rayos del astro Rey. Tras un rato, decidió ir a un bar cercano, estuvo bastante tiempo sentada en una mesa de la terraza, tomándose relajada dos cervezas y unas tapas que le pusieron de aperitivo, sin prisa. 
 
    Belén no tenía amistades en esa zona, en su barrio, llevaba cuatro años viviendo allí, pero lo cierto era que no se había relacionado con la gente del vecindario, únicamente sus compañeros del cuerpo eran los amigos con los que salía de vez en cuando. Sus padres no vivían en Madrid, eran de Badajoz, habitualmente los veía dos o tres veces al año. Tenía una hermana que sí vivía allí, pero en otra parte de la ciudad. Era dos años menor que ella, fue Belén quien la llevó a la capital, le consiguió un trabajo, al principio la acogió en su piso, cuando aún vivía en uno anterior a este, en el que estuvo de alquiler. Permaneció con ella unos nueve meses, luego se fue a vivir con un novio que se echó al poco de llegar y con el que ahora estaba felizmente casada, tenían un hijo de dos años y medio. En cierto modo la envidiaba, aunque profesionalmente su vida era perfecta, tenía el trabajo que siempre había soñado y sus avances y su cargo la llenaban plenamente, colmaban todas sus expectativas, pero en el terreno personal, su vida era un desastre. Estaba sola hasta hace unos días que había vuelto con Carlos, no tenía hijos, esa era una espinita que tenía clavada. Envidiaba a su hermana por la familia que había conseguido formar y quería mucho a su sobrino, le encantaba verle cuando tenía oportunidad, era como el hijo que le faltaba. Algunas veces pensaba en eso, en que le gustaría tener un hijo, que se estaba haciendo mayor y se le iba a pasar el arroz como solía decirse, pero con el trabajo que tenía no sería conveniente, tenía que pasar muchas noches fuera de casa, irse de viaje… Eso sin pensar en que cualquier día le ocurriese algo y su pequeño se quedase sin madre. No era compatible su oficio con ser madre, eso era lo único malo que tenía su cargo, si bien era cierto que otros policías si tenían hijos, pero a ella le daba miedo dar ese paso y que le repercutiese en su trabajo o en las atenciones que pudiese dedicarle sobre todo los primeros años de infancia. Con su hermana si se veía con cierta frecuencia y más desde que tenían al niño; iba de visita a su casa, salían alguna tarde, de vez en cuando iban a cenar y en algunas ocasiones, cuando podía se quedaba de canguro con su sobrino mientras su hermana salía con su marido, eso le encantaba. 
 
    Tras un rato de relax apuró su última cerveza y se fue a casa, ya no faltaba mucho para que llegase Carlos, esa era su gran alegría actualmente, con él era con quien compartía su vida ahora y esperaba que así continuase siendo para siempre. 
 
    Esa noche Carlos la invitó a cenar y después la llevó al cine para celebrar que al día siguiente se incorporaba al trabajo. Entraron a la última sesión por lo que llegaron tarde a casa, cerca de las dos y media de la madrugada. Se metieron en la cama, hicieron el amor y se quedaron rápidamente dormidos abrazados. “Todo es perfecto” pensaba Carlos antes de caer vencido por el sueño, deseando que nunca se acabasen esos días tan felices que estaba pasando. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                                   CAPÍTULO CINCO 
 
      
 
      
 
                                               I 
 
      
 
    El jueves era el día de la entrega, Ángel se había despertado más temprano de lo habitual, estaba nervioso, deseando que todo acabase ya de una vez por todas y poder quitarse ese peso de encima, esa preocupación que le atenazaba con la duda de si saldría todo bien o se estropearían las cosas en el último momento. Hasta que no estuviese todo resuelto no alcanzaría la tranquilidad. Aunque durante todo el tiempo que llevaba allí había sufrido esa tensión, pensando siempre en la posibilidad de que en cualquier momento algo saliese mal y se presentase repentinamente la policía a detenerle, ya que el hecho de que interviniese tanta gente en aquel asunto hacía posible que alguien pudiese cometer un desliz en algún momento, pero ese día estaba especialmente preocupado y nervioso, era el último, en cuestión de unas horas todo podría quedar resuelto. Era muy malo, muy peligroso depender de otras personas, que fácil era todo cuando uno dependía únicamente de sí mismo, la prueba estaba en la cantidad de años que había conseguido pasar desapercibido haciendo lo que hacía, que no le hubiesen cogido y nunca nadie hubiese sospechado nada raro de él. 
 
    A las diez de la mañana le entregó el dinero para efectuar el pago de los documentos a su compañero de piso, no confiaba plenamente en Manuel, pero sabía que le temía, eso sería motivo suficiente para que cumpliese con su misión sin tener la tentación de quedarse con el dinero. Además él también recibiría una suculenta suma por sus servicios ese mismo día. Manuel habló por teléfono con Javier y se citaron para entregarle él mismo el sobre. A las once y cuarto salió a la calle y se dirigió al bar de al lado de donde vivía Javier, donde estos días realizaba la mayor parte de los intercambios. Tampoco le quedaba muy lejos a él aquel lugar ya que vivía relativamente cerca de su amigo, a tres manzanas, a unos 700 metros de distancia. 
 
    Abrió la puerta del local y echó un vistazo al interior, enseguida descubrió a Javier sentado al final de la barra, pegado a la pared del fondo, en la que se situaba la puerta de los aseos. Se dirigió hacia él caminando pausadamente, Javier ya se había percatado de su presencia. Se saludaron entrelazando sus manos, pidió una cerveza y se sentó a su lado. Dos agentes de policía vigilaban sus movimientos desde el exterior, sentados en el interior de un coche aparcado a poca distancia como hacían siempre, pero no le dieron importancia, era un amigo más con el que tomaba unas cervezas como hacía todos los días. No podían estar registrándole cada vez que se reunía con algún colega, lo único que hacían siempre que le veían con alguien era vigilar con más atención sus movimientos, por si observaban en algún momento que se intercambiasen algo. Ya estaban un poco cansados de tanto seguimiento sin frutos, ya habían llegado a perder la esperanza de que realmente ese individuo supiese algo de Ángel o mantuviese algún contacto con él actualmente. De hecho sabían que estaban a punto de cancelar el seguimiento por ser totalmente infructuoso. 
 
    Aún no habían realizado el intercambio cuando Javier miró hacia la puerta al escucharla abrirse y descubrió que entraba uno de los agentes con los que había tenido un par de encontronazos en estos últimos días. Su gesto sonriente cambió bruscamente, algo que no sorprendió al policía, ya que no debía serle grato verle por allí y debía pensar que seguramente iban a hacerle algo, inmediatamente le dijo en voz baja a Manuel: 
 
    ─Viene uno de los polis que te comenté que llevan varios días siguiéndome. Ten cuidado. 
 
    El agente se acercó hasta ellos recorriendo lentamente los metros que les separaban de la puerta y exclamó: 
 
    ─¡Hombre Javier, que alegría verte!  ─al tiempo que le daba una sonora palmada en la espalda, le ofreció la mano y continuó─ Choca esos cinco hombre… No me mires con esa cara, no pasa nada… Buen rollito… ¿No me vas a presentar a tu amigo? 
 
    ─Sí, claro ─contestó Javier tras unos segundos de titubeo. Estaba nervioso, asustado─. Este es Manuel, un amigo del barrio, nos conocemos desde la infancia. 
 
    ─¿Otro camello? ─preguntó el agente y soltó una sonora carcajada. Manuel le había ofrecido su mano, pero este no se la estrechó, se limitó a darle otra palmada en la espalda como ya hiciera con Javier. Los dos amigos se quedaron en silencio, no sabían que decir, como reaccionar, no tenían ni la menor idea de que pretendía el policía, estaban a la expectativa─. Póngame una cerveza, invita mi amigo ─le dijo al camarero mientras pasaba su brazo izquierdo sobre los hombros a Javier y le daba una palmada en el pecho con la otra mano─. No te importará pagarme un trago después de todo el dinero que ganaste el otro día ¿Verdad? 
 
    ─Por supuesto que no ─contestó Javier con una sonrisa forzada, intentando mostrarse sereno. 
 
    El camarero le sirvió la bebida, el ambiente que se respiraba era tenso, el único que parecía estar tranquilo era el policía. 
 
    ─¿Se te da bien a ti eso de las apuestas? ─continuó el agente preguntando. 
 
    ─No, solo fue un golpe de suerte. 
 
    ─Sabes que hemos estado un poco detrás de ti estos días, molestándote, pero tranquilo, ya se va a acabar, muy pronto te dejaremos en paz, dejaremos de frecuentar la zona, así que es probable que no volvamos a vernos ─hizo una pausa que aprovechó para dar un trago─ ¿Has recordado algo de Ángel Villanueva? ¿Tienes algo nuevo que contarme? 
 
    Al escuchar la pregunta, se le abrieron los ojos como platos a Manuel, se puso muy nervioso, trató de disimularlo, que no se diese cuenta el policía. Por suerte, estaba centrado en su amigo, cogiéndole por los hombros y hablándole a pocos palmos de su cara. Eso le dio un tiempo precioso para que pudiese recuperarse sin que se diese cuenta el agente y mostrar su semblante sereno aparentando no entender nada de lo que estaban hablando: 
 
    ─No, no sé nada de ese hombre agente, lo siento ─contestó Javier. 
 
    El policía apuró de un trago la cerveza que le quedaba y dijo: 
 
    ─Bueno, pues nada, espero que si recuerdas algo nos avises… Muchas gracias por la birra… Hasta otra. 
 
    Salió a la calle y se introdujo en el coche de vigilancia donde aguardaba el otro agente. 
 
    ─Nada, no he visto nada raro, nada sospechoso ─le dijo a su compañero al entrar en el vehículo─. Simplemente parecían dos amigos tomando unas cervezas, no daba la sensación de que estuviesen realizando un intercambio… No he visto nada raro. 
 
    ─¿Y qué hacemos? ─preguntó el otro agente que estaba sentado al volante. 
 
    ─Pues nada, seguiremos perdiendo el tiempo vigilando hasta que nos avisen. 
 
    ─Esto no tiene ningún sentido, es una pérdida de tiempo… Estoy harto. 
 
    Mientras tanto en el interior del bar, Javier y Manuel parecían haberse recuperado del susto, bebían mientras charlaban animadamente, Javier pidió otra ronda. Llegó un momento en el que tras observar detenidamente a la gente que había en el interior del local y comprobar que nadie les miraba, le hizo una seña con la mano a su amigo para que le entregase el sobre. Este lo extrajo del bolsillo derecho de sus pantalones, en donde lo había guardado doblándolo por la mitad. Se puso en pie, se acercó a Javier poniéndole la mano izquierda sobre su hombro y disimuladamente le entregó el dinero con la mano derecha. Ya estaba hecho, había sido fácil, continuaron unos minutos más apurando sus vasos y poco después Manuel se fue. 
 
    Javier se pidió otra cerveza y permaneció allí un rato más para disimular. Pensaba que cuando llegase a su casa llamaría al jefe de la banda de los mafiosos para decirle que ya tenía el dinero, que estaba listo para hacer el intercambio y quedar en algún lugar y a una hora concreta para hacerlo. 
 
      
 
                                               II 
 
      
 
    Belén y Carlos se habían levantado muy temprano. Ella estaba muy contenta, por fin volvía a su vida normal, se reincorporaba al trabajo. Pasó toda la mañana en su despacho, poniendo al día todo el papeleo atrasado, revisando informes, etc… Un trabajo tedioso, que no le gustaba demasiado, pero que en ese momento acogió con gran satisfacción. Todos los compañeros la habían recibido con mucho cariño, no obstante siempre reinaba un ambiente de gran camaradería. 
 
    A las once se tomó un respiro y salió a desayunar con unos compañeros. Llamó por teléfono a Carlos para saber si estaba en el edificio por si podía salir con ellos, pero no se encontraba allí, había tenido que salir a una misión. De regreso a su despacho 40 minutos después, mientras caminaba por el pasillo, una oficinista sentada a una mesa, le dijo a Belén cuando pasaba a su altura que el jefe quería verla, que subiese a verle a su despacho, así que, ni siquiera llegó a entrar en su oficina, se dio media vuelta y se dirigió directamente a las escaleras para subir al piso de arriba. Al llegar a la puerta que estaba situada justo al fondo de un pequeño pasillo, dio unos golpes con los nudillos, abrió un poco y asomándose preguntó: 
 
    ─¿Da usted su permiso? 
 
    ─¡Hola Belén, que alegría verte de nuevo por aquí! ─exclamó el jefe, encontrándose con una sonrisa sincera de Belén, una sonrisa que denotaba satisfacción y felicidad por haber conseguido dejar atrás sus miedos y volver a la normalidad─. Adelante, siéntate ─dejó pasar unos segundos y continuó─. Bueno, cuéntame ¿Qué tal? ¿Cómo te encuentras?  
 
    ─Muy bien, completamente recuperada ─contestó ella irradiando confianza y seguridad─. He estado poniendo al día todo el trabajo atrasado. Todo lo malo quedó atrás. 
 
    ─Me alegra mucho oírte decir eso y verte así de bien. Pues nada, solo era eso, quería saber cómo te encontrabas y si estabas en condiciones de volver al trabajo. 
 
    ─Estoy completamente preparada, puede confiar en mí. 
 
    ─Lo sé, no hace falta que me lo digas, lo veo en tus ojos. Hace mucho tiempo que empezaste a trabajar para mí, te conozco bien, solo tengo que mirarte a la cara para saber si algo va mal. El otro día tu rostro era un poema, reflejaba tu estado de ánimo, era evidente que no estabas bien… Hoy vuelves a ser tú, la misma de siempre ─Belén sonrió─. Bueno, pues nada, vuelve al trabajo y ya sabes que para cualquier cosa puedes contar conmigo. 
 
    Belén se puso en pie y salió del despacho. El jefe se quedó pensativo, había estado muy preocupado por esa chica a la que apreciaba mucho, la quería casi como un padre. Tenía 56 años, estaba casado y tenía dos hijas, una de las cuales era tan solo dos años más joven que Belén. Había estado siguiendo muy de cerca toda la recuperación de la inspectora durante estos días aunque ella no lo supiese. Cada jornada le preguntaba a Carlos por la evolución de su estado. Había sufrido mucho por ella desde que el inspector Gallardo le llamara por teléfono pidiéndole que la apartara del caso. Le costó mucho tomar esa decisión, pero sabía que si Carlos pensaba que era lo mejor, sería lo más adecuado. Sabía cómo la quería, lo que sentía por ella, siempre pensaría en lo mejor para ella… Aunque finalmente todos estaban equivocados, nadie confió en Belén lo suficiente, en su profesionalidad y preparación. No debía haberla apartado del caso, no debió haber dudado de ella, pero ahora, a toro pasado resultaba muy fácil decirlo, es en los momentos difíciles donde se demuestra la confianza, la credibilidad que le das a una persona y ellos no confiaron en ella… No se había disculpado con la inspectora, era algo que tenía pendiente, que no podía olvidar. 
 
    Belén estaba de nuevo en su despacho, continuaba revisando documentos, abrió otra carpeta, era el informe del caso de Ángel Villanueva. De repente los fantasmas volvieron a aflorar en su mente, un escalofrío recorrió su cuerpo, volvió a revivir lo ocurrido en el zulo, parecía que sus miedos trataban de nuevo de apoderarse de ella, de tomar el control. Pero rápidamente reaccionó y los apartó recobrando el dominio de la situación. Ángel no volvería a ganarle ninguna batalla, no dejaría que volviese a hacerle daño. Si permitiese que lo ocurrido volviese a influir en su vida, estaría derrotándola de nuevo. 
 
    No cerró la carpeta, quiso leer el informe completo, para dar carpetazo definitivamente a aquello al pasar la última página. Incluso volvió a recordar los peores momentos, para demostrarse a sí misma que era capaz de vencerle definitivamente. Se sintió muy satisfecha al comprobar que logró hacerlo y superarlo sin ningún sufrimiento ni miedo. Únicamente en los primeros instantes hubo un momento en el que parecía que volvía a recaer en sus terrores, pero se repuso y pudo vencerlos sin ningún esfuerzo, eso le dio el convencimiento de que lo había superado definitivamente. 
 
    A las dos de la tarde estaba de regreso a su piso. Mientras se dirigía caminando hacia su coche llamó a Carlos, este le dijo que aún tardaría un rato en salir, que debía terminar una cosa y no sabía con exactitud cuánto le quedaba, ella decidió irse a casa para ir preparando la comida. Aunque por la mañana habían ido al trabajo los dos juntos en el coche, Carlos le dijo que se fuese, que no le esperase ya que no sabía cuánto tardaría, que él se iría en el metro. 
 
    Cuando concluyó de preparar la comida volvió a llamar a Carlos para ver si ya sabía cuánto le quedaba para llegar. Quería esperarle para comer con él y además tenía muchas ganas de verle para contarle lo bien que había ido el día y narrarle el detalle del informe de Ángel. Carlos le dijo que ya estaba en camino, que estaría en casa en 15 minutos. 
 
    Comieron, hicieron el amor y permanecieron un tiempo en la cama viendo la televisión, aunque Belén hubo un rato que cayó derrotada por el sueño. Tenían el resto del día libre, así que salieron de compras y a tomar algo, pasaron la tarde fuera. Regresaron a casa a las siete y media, con la intención de preparar la cena los dos juntos y pasar el resto de la noche tranquilos en el piso. A las ocho de la tarde, Carlos estaba duchándose, Belén ya lo había hecho y estaba sentada sobre la cama calzándose las zapatillas después de haberse puesto el pijama. Justo en ese instante sonó su teléfono que estaba sobre la mesita de noche, lo cogió para ver quién era, no era un número conocido, dudó unos instantes y contestó. 
 
      
 
                                              III 
 
      
 
    A las cinco y media de la tarde Javier llevaba ya unos minutos en el mismo bar de siempre consumiendo una cerveza, esperaba la llegada del mensajero que debía entregarle la documentación falsa de Ángel. Él tenía el sobre con el dinero preparado, por fin estaba a punto de terminar su trabajo. Por su mente planeaban muchas dudas respecto a lo que iba a hacer una vez que Ángel se fuese de allí. Realmente no debía permitir que ese individuo, sabiendo lo que hacía, continuase libre por la calle, no podía permitir que siguiese haciendo tranquilamente esas cosas a más chicas. Ciertamente, desde que supo quién era, lo que hacía, comenzó a crecer en su interior un odio inmenso hacia ese despreciable ser. Cierto que él era un delincuente, que traficaba con drogas, había perpetrado varios robos, estafas, etc… Pero aun así tenía su ética, nunca había asesinado a nadie, ni violado a ninguna mujer. Lo que él hacía no le parecía tan mal, pero ese individuo era un verdadero peligro, un enfermo que continuaría violando, torturando y matando a chicas inocentes, su conciencia no le permitía consentir que eso ocurriese. Era cierto que una vez que Ángel desapareciese de la casa de su amigo tampoco le serviría de mucho a la policía lo que él pudiese contarles, que debía haberlo hecho ya o incluso en ese mismo instante… Pero tampoco podía traicionar a un cliente, eso tiraría por tierra su reputación ganada durante tantos años de fidelidad hacia todos los que habían confiado en él, suministradores, confidentes, compradores… Además, no había que olvidar que esa operación había supuesto un gran negocio para él y su amigo. 
 
    Una vez que todo concluyese, aunque ciertamente ya no sirviese de mucho que lo contase, lo haría, tal vez supusiera alguna ayuda. Pero una gran duda se cernía en su mente, cómo se lo contaría a la policía sin que sospechasen que lo sabía de antes y que por lo tanto había colaborado con el asesino, la situación era muy complicada por lo que aún no sabía con certeza lo que haría. 
 
    A las 17:43 entró el mensajero en el local. Esta vez lo habían planeado de forma diferente, era un individuo con el que no había realizado ningún intercambio durante estos días, prefirieron que fuese alguien a quien los agentes que le vigilaban no hubiesen visto en el tiempo transcurrido relacionarse con él. Por lo que el mensajero se sentó a la barra a unos dos metros de distancia de Javier, fingiendo no conocerse, se pidió una cerveza. Tras unos minutos se pidió otra, cuando se la sirvieron, tal y como tenían planeado se dirigió él en primer lugar al aseo, se extrajo un sobre de un bolsillo del pantalón y lo dejó sobre el soporte del papel higiénico, esperó un par de minutos y salió dirigiéndose nuevamente a sentarse en su taburete. 
 
    Javier esperó a que pasasen tres minutos antes de acudir al lavabo, vigilando atentamente a la gente que había en el interior del local, por si alguien hacía intención de ir al servicio levantarse rápidamente para entrar él antes. Lo cierto es que no estaba muy concurrido el bar a esa hora, aparte de ellos dos solo había cinco personas más; tres estaban sentados a una mesa, un individuo ocupaba otra solitario tomando un café y el último estaba sentado al otro extremo de la barra tomando una copa de algún licor. Hubo suerte y nadie se levantó, así que pasados los tres minutos previstos decidió arriesgar y dejar pasar un minuto más. 
 
    Finalmente entró en el aseo, cogió el sobre, lo abrió y comprobó que todo estaba correcto; DNI, carnet de conducir y pasaporte. Lo observó todo detenidamente, para ver si era de buena calidad y que los nombres y las fotos fuesen iguales. Todo estaba bien, sacó de un bolsillo el sobre con el dinero y lo dejó en el mismo lugar en el que colocaron los documentos, se guardó el otro sobre y se fue a su sitio a continuar bebiendo. A continuación tras tres minutos, volvió a entrar el otro individuo, comprobó que estaba todo el dinero y tal y como habían quedado, se bebió el último trago, pidió la cuenta, pagó y se fue. 
 
    Podría haber resultado sospechoso tanto movimiento en los servicios a los ojos de un policía que hubiese estado acechando, pero en ese momento ya no había nadie siguiendo a Javier. Se había suspendido la operación de vigilancia, el día anterior fue el último que le siguieron. Unos minutos después salió del bar y subió a su casa. Llamó al amigo que alojaba a Ángel en su vivienda, le dijo que fuese a la boca de metro más próxima a su casa a las siete de la tarde, allí le entregaría los documentos. Cuando terminó la conversación, Manuel se dirigió a la puerta del dormitorio de Ángel y dio unos toques con los nudillos, Ángel, molesto, contestó con tono de desagrado: 
 
    ─¿Qué quieres? 
 
    ─Tengo una noticia que darte ─dijo Manuel desde el otro lado de la puerta. Al escuchar eso, ángel enseguida supo que era algo relacionado con su documentación falsa, entonces, impaciente, se levantó de la cama como una exhalación y abrió. 
 
    ─Cuéntame ─dijo expectante. 
 
    ─Ya han realizado el intercambio con éxito, Javier tiene el paquete y hemos quedado a las siete para que me lo entregue. 
 
    ─¡Bien! ─exclamó Ángel exultante─. Muchas gracias… Espera un momento ─se dirigió hacia su maleta, la abrió, sacó un sobre en el que estaba escrito “Javier” y se lo entregó a Manuel─. Este sobre es para tu amigo, es el pago por sus servicios, está cerrado como acordé con él. Si lo abres, sabrá que has sido tú, se lo entregas cuando te de la documentación. 
 
    ─De acuerdo. Tranquilo no lo abriré.  
 
    ─Voy a preparar mis cosas… Cuando me entregues los papeles y compruebe que todo está bien, te pagaré tu dinero y quedará zanjada nuestra colaboración. 
 
    ─Vale ─contestó Manuel sonriente. 
 
    Ángel comenzó a sacar del armario las pocas pertenencias que había colocado de su equipaje. Fue guardándolo todo en su maleta, descolgó de la pared las fotos de Belén y las dejó sobre la cama en un mismo montón con las otras que tenía anteriormente encima de su equipaje, todas las que había conseguido ir recopilando durante esos días y mientras les echaba un nuevo vistazo dijo en voz alta: 
 
    ─Muy pronto hablaré de nuevo contigo. 
 
    Las guardó en un bolsillo de la maleta. Poco después escuchó cerrarse la puerta de entrada al piso, Manuel acababa de salir para hacer el intercambio. Ángel estaba muy nervioso, había llegado el momento que tanto ansiaba desde que llegó a ese asqueroso piso. Tenía el coche esperándole en la calle a menos de 200 metros de distancia. El día anterior se había atrevido a salir a altas horas de la madrugada junto con su compañero de piso para que se lo enseñase, así que ya lo tenía localizado, le había echado un rápido vistazo al motor dándole el visto bueno y regresó corriendo a ocultarse de nuevo en su refugio. Solo tenía que recibir la documentación, subiría a su coche y se marcharía de allí para siempre. 
 
    Salió de la habitación con la maleta y la dejó en el salón junto al sofá, la abrió y sacó uno de los sobres en los que guardaba el dinero, extrajo unos cuantos billetes tras contarlos atentamente y los dejó sobre la mesa, era el dinero de Manuel. Ángel no podía sentarse, los nervios no se lo permitían, le atenazaban, el estado de tensión que padecía le hacía dar paseos de un lado a otro de la estancia, esperando impaciente a que regresase su compañero. Pensaba en Belén, en cuanto estuviese en la intimidad de su coche, presto para salir corriendo de allí, la llamaría. 
 
    A las siete y cuarto Manuel abrió la puerta del piso, se encontró a Ángel en pie en el salón esperándole impaciente. 
 
    ─¿Todo bien? ─preguntó Ángel nervioso. 
 
    ─Todo bien. Aquí tiene la documentación ─Manuel le entregó el sobre. Ángel lo abrió con prisas, deseando ver lo que había en el interior. Se quedó impresionado con lo que encontró, parecían auténticos, era imposible diferenciarlos de los verdaderos. Daniel Montesinos Herrero, ese sería su nuevo nombre a partir de ese instante… No sonaba mal, le gustaba, aunque sabía que le costaría acostumbrarse a esa nueva situación. 
 
    ─Un gran trabajo ─dijo Ángel─. Bueno, pues aquí termina nuestra colaboración. Ahí tienes tu dinero ─dijo señalando el fajo de billetes que había dejado sobre la mesa─. Cuéntalo para que compruebes si está correcto. 
 
    Manuel se dirigió a la mesa, cogió el montón y comenzó a contarlo. 
 
    ─Todo correcto. 
 
    Ángel cogió su maleta y se despidió con un frío estrechón de manos diciendo amablemente: 
 
    ─Ha sido un placer conocerte. Gracias por todo. Adiós. 
 
    ─Adiós. 
 
    Cuando Ángel salió por la puerta, Manuel la cerró y riéndose comenzó a besar los billetes, dirigiéndose al sofá haciendo una especie de baile mientras caminaba feliz. Se tumbó de un salto, contento y relajado porque al fin se había acabado todo y se había ido ese hombre que le infundía tanto miedo. En ocasiones se le había pasado por la mente que quisiera matarle antes de irse, siempre había tenido esa preocupación en lo más profundo de su ser durante esos días. Ahora, finalmente, se había liberado del todo, otra vez era libre. No dejaba de ser un incordio aquel individuo, con sus manías y sus normas. Desde ese momento podía otra vez hacer lo que quisiera y recuperar la intimidad que tanto anhelaba. Era cierto que ese hombre cocinaba bien y que durante el tiempo que había estado allí, había comido como no lo hacía desde que se fue de casa de sus padres, pero por fin volvía a recuperar su vida tranquila y además tenía un montón de dinero para gastar y disfrutar en las próximas semanas. 
 
    Ángel llegó a su nuevo coche, introdujo el equipaje en el maletero y se sentó al volante. Había caminado con miedo por la calle, con inseguridad, temiendo que alguien pudiese reconocerle, pero comprobó que la barba que ya tenía muy crecida y las gafas de sol, le hacían prácticamente irreconocible para la gente que se cruzaba con él. Tal vez si alguien estuviese pensando en él, buscándole, podría reconocerle si se fijaba bien, pero las personas que iban y venían por la calle, ocupados en sus quehaceres, haciendo su vida cotidiana, no le tenían presente en sus pensamientos. Además poco a poco, con el paso de los días, los medios de comunicación se habían ido olvidando de él y como no había noticias nuevas sobre su caso, pues hacía tiempo que no se hablaba de su persona en la televisión ni en los periódicos. Su fama se había esfumado, le sería más fácil pasar inadvertido de esa forma, eso le infundía una mayor tranquilidad. 
 
    Sentado en el interior del coche, extrajo una tarjeta de su cartera, la miraba con deseo, leía el nombre una y otra vez “Belén Peláez”… Por fin había llegado el momento de volver a escuchar su voz, el momento de reiniciar el juego. Miró su reloj, eran casi las ocho de la tarde. Unos minutos después, tras tranquilizar un poco sus nervios y relajar su estado de tensión, tal y como había aprendido a hacer en el zulo, sintió que estaba preparado. Practicó un poco mentalmente lo que iba a decir, aunque esa conversación la había realizado y visualizado en su mente tantas veces a lo largo de estos días que casi la tenía memorizada, en las diferentes variantes que pudiese tomar según lo que ella fuese diciendo, pero nunca se podía tener atado al cien por cien por los derroteros que discurriría. Las reacciones de la otra persona podrían ser distintas a las que él había pensado y en algún momento de la conversación desviarse de las diferentes versiones que había imaginado. Seguro que a partir de algún momento tendría que improvisar, por eso debía estar relajado y atento, tenía que ser él quien llevase el control de la conversación en todo momento. 
 
    Hacía algunos minutos que había introducido el número de teléfono en su móvil, en el antiguo que tenía, así se desharía de él y podría quedarse con el nuevo. Lo observaba en la pantalla, finalmente, respiró hondo y pulsó el botón de llamada. Tras unos largos segundos de agónica espera dejando sonar los tonos, escuchó la dulce voz de Belén al otro lado: 
 
    ─Sí, dígame ─por unos segundos se hizo el silencio, Ángel no contestó─ ¿Quién es? 
 
    ─Hola Belén ¿Me recuerdas? ─dijo Ángel con una voz susurrante. Ella al reconocer la voz se quedó petrificada, con los ojos abiertos como platos, la mirada perdida en el vacío, el terror la dejó paralizada, sin capacidad de reacción. No era capaz de articular palabra. Tras unos instantes de espera, al ver que no decía nada, Ángel continuó─ Por tu silencio veo que si me recuerdas ─se rio maliciosamente─. Yo no te he olvidado ni un minuto desde que tuve que alejarme de ti y dejarte en el zulo, cada día desde entonces, a cada segundo pienso en ti. Te dije que no te mataría y como ves cumplí mi palabra. No imaginas como me alegré cuando supe que te habías salvado, que te encontraron con vida, así el juego puede continuar, puede empezar otra partida. 
 
    Belén continuaba inerte, sin capacidad de reacción, sin poder apartar el teléfono del oído, escuchando atentamente cada palabra de Ángel. Parecía como si no estuviese allí, era como una efigie de piedra, una imagen petrificada de la mujer que fue, la mujer que todos conocían tan segura de sí misma, se había convertido en una burda representación de la inspectora Peláez. Carlos estaba en el baño, ajeno a todo lo que estaba ocurriendo, a tan solo unos metros de distancia, solo una puerta los separaba. Pero en ese momento la distancia real que había entre ellos era de años luz, como si una gran barrera infranqueable los separase en dos mundos diferentes, una distancia infinita que la mantenía aislada en el peor de los infiernos. Carlos disfrutaba de un relajante baño, con todo su cuerpo sumergido bajo el agua excepto la cabeza, mientras su compañera revivía nuevamente sus más terribles pesadillas. 
 
    Solo tenía que hacer un movimiento y apartar el aparato de su oreja, solo tenía que ser capaz de alzar un poco la voz y avisar a su compañero… Pero no podía, nunca había sufrido un shock así. Era como si la hubiesen dejado aprisionada en un bloque de cemento, como si le hubiesen cosido los labios y no pudiese separarlos. 
 
    ─Veo que no dices nada ─continuó hablando Ángel─ ¿Acaso no te alegras de oírme? Yo he pasado todo este tiempo deseando escuchar tu voz. No imaginas como te he echado de menos, como desearía repetir lo que te hice en aquel agujero ─se quedó de nuevo unos segundos en silencio esperando alguna reacción de la psicóloga, alguna respuesta, pero no decía nada. Entonces se empezó a dar cuenta de que estaba paralizada por el miedo, que no había conseguido superar lo que le hizo, que la había derrotado completamente─. Vamos, dime algo… Quiero oírte ─esperó unos segundos más pero continuó sin ninguna reacción─ ¿Dónde está esa mujer que tanto me gustaba? ¿Esa mujer tan segura de sí misma?... Parece que esa mujer ya no existe, que murió en el zulo… Esperaba comenzar otra partida, pero el juego se acabó, te he derrotado… Al menos por el momento ─la sonrisa de Ángel se fue apagando por momentos, sus ojos se entristecían, pero poco a poco comenzaron a brillar de nuevo y empezó a brotar nuevamente una sonrisa ilusionada─. Pero no me rendiré, volveré a ponerme en contacto contigo, seguramente acabaras recuperándote y entonces ahí estaré yo, esperando ese momento. No quiero que esto sea una despedida… Y… ¿Quién sabe? Tal vez hasta nos veamos de nuevo. Sabes que no te olvidaré… Esto ha sido un poco decepcionante para mí, esperaba otra cosa… Ya hablaremos en otro momento… Por cierto, antes de despedirme quiero decirte que ahora mismo te mandaré un regalito. Hasta más adelante. Un beso muy fuerte. 
 
    Cuando Ángel colgó el teléfono, cogió el nuevo aparato y buscó las fotos que le había hecho en el zulo cuando estaba dormida desnuda, en ese momento seleccionó una para enviarle en la que aparecía desnuda con las piernas abiertas, escribió Al pie de la foto un mensaje diciendo: “Todos los días te veo”. Una vez terminado la miró y satisfecho con el resultado se la envió. En ese momento se dio cuenta del grave error cometido, se enfadó consigo mismo por lo estúpido que había sido, al enviarle la foto con el teléfono nuevo, podrían localizarle, tendría que deshacerse también de él. Simplemente tenía que haber extraído la tarjeta y cambiarla por la otra, así podría haber conservado el aparato. Como tenía las fotos guardadas en la tarjeta de memoria, bajó la ventanilla y lanzó los dos teléfonos contra el asfalto con todas sus fuerzas por el enfado que tenía. Puso el motor del vehículo en marcha y abandonó el lugar a toda velocidad. 
 
      
 
    Después de que Ángel cerrase la comunicación, Belén continuó durante unos segundos más con el móvil pegado a su oreja, finalmente dejó caer la mano con el aparato, como desplomada, hasta el colchón, continuaba sin reaccionar, permaneciendo sentada con las dos manos a los lados de su cuerpo apoyadas en la cama. Entonces, Carlos salió del cuarto de baño envuelto en una toalla, se quedó impactado al verla, perplejo. Inmediatamente supo que algo había ocurrido, corrió a su lado dejando caer la toalla, se sentó junto a ella y cogiéndole su mano izquierda dulcemente le preguntó: 
 
    ─¿Qué ha pasado cariño? 
 
    Belén no contestaba, seguía inmóvil con la mirada perdida en la pared de enfrente, Carlos insistió: 
 
    ─Dime que te pasa… Contesta por favor ─suplicó cada vez más preocupado, mientras le mantenía sujeta la mano con una suya, con la otra comenzó a acariciarle suavemente el pómulo, acercó su boca, la besó en la sien y después le susurró al oído─ ¿Qué ha pasado? 
 
    Ella permaneció en silencio sin moverse unos instantes más, hasta que finalmente dijo inexpresiva: 
 
    ─Me ha llamado ─su voz parecía tan perdida como su mirada, ausente, mecánica, como una voz robótica. 
 
    ─¿Quién? ─preguntó Carlos que ya se había percatado antes de que tenía su móvil sujeto con la otra mano contra el colchón, entonces supo quien la había llamado, adivinó a quien se refería, se dio cuenta de que había sido Ángel. 
 
    ─Él ─contestó Belén. 
 
    ─¿Ángel? 
 
    Ella hizo un gesto afirmativo moviendo lentamente la cabeza arriba y abajo repetidamente, como si le supusiese un gran esfuerzo, no obstante era el primer movimiento que realizaba desde hacía un buen rato. Carlos se puso muy nervioso y enfadado, pero se controló, quiso disimular para que no se pusiese ella peor. Manteniendo la calma, lenta y pausadamente, soltó su mano y cogió el teléfono que mantenía ella sujeto, no opuso ninguna resistencia, echó un vistazo y vio el número desde el que le había hecho la llamada. Quería avisar rápidamente a la comisaría para dárselo y que probasen si podían localizarlo, pero no quería dejarla en ese estado, antes de apartarse de su lado quería intentar que se recuperase. La abrazó con delicadeza, y la besó varias veces al tiempo que le decía: 
 
    ─Tranquila, ya pasó todo… Ya está, se acabó… No puede hacerte nada… Yo estoy aquí contigo… Además tú sabes que eres más fuerte que él… Ya está cariño, nunca dejaré que te pase nada. 
 
    Entonces, finalmente apartó los ojos vacíos de la pared, repentinamente parecieron cobrar vida de nuevo, miró fijamente a Carlos, le besó en sus labios y se echó en sus brazos llorando mientras repetía entre sollozos: 
 
    ─Me ha ganado… Me ha ganado… 
 
    ─No te ha ganado… Él no podrá contigo si tu no le dejas… Sabes que puedes salir adelante, eres la mujer más fuerte que conozco… Tú puedes con él, puedes vencerle… No puedes dejar que vuelva a afectarte ─Belén comenzó a tranquilizarse un poco con las palabras de su compañero, permanecieron unos segundos más abrazados, besándose… poco a poco parecía recomponerse, entonces Carlos dijo tratando de calmar las cosas─ ¡Por cierto! Cambiando de tema… Tienes un mensaje en el móvil, podrías mirar de quien es. 
 
    Belén cogió el aparato y comprobó que el mensaje era de otro número desconocido. 
 
    ─No conozco el número, no sé quién será. 
 
     Una extraña sensación invadió el ánimo de Carlos, repentinamente le vino a su mente con una fuerza inusitada la idea de que el mensaje era de Ángel enviado con otro número. Rápidamente, aunque no tenía la certeza de que fuese él, intentó quitarle el teléfono a Belén para que no lo mirase exclamando: 
 
    ─¡No lo leas! ─Pero ella reaccionó con presteza apartándolo del alcance de su compañero antes de que pudiese arrebatárselo y dijo mirándole con seriedad a los ojos: 
 
    ─¿Qué pasa? ¿Por qué no quieres que lo lea? ─preguntó Belén extrañada por el comportamiento de su compañero. 
 
    ─¡Es Ángel! ¡Tengo el presentimiento de que ese mensaje te lo ha enviado él! ─exclamó Carlos. 
 
    Belén se quedó sorprendida por las palabras de Carlos y dijo: 
 
    ─Si es así, mejor me lo pones. Quiero leerlo… Tengo que hacerlo. 
 
    ─Está bien… Adelante ─dijo Carlos afirmando con la cabeza, convencido de que realmente su compañera tenía razón y debía mirarlo. 
 
    Observó el mensaje y al instante gritó llena de ira: 
 
    ─¡Hijo de puta! 
 
    Carlos asustado por su reacción le preguntó qué decía en el mensaje, ella le entregó el aparato, entonces vio la foto y terriblemente enfadado gritó: 
 
    ─¡Maldito cabrón! 
 
    Entonces la actitud de Belén tras ver la foto cambió por completo, salió de ese estado de dolor, de miedo, de parálisis y repentinamente esos sentimientos se fueron transformando en odio, en sed de venganza. Su comportamiento cambió radicalmente, dejó el pánico atrás, se convenció de que quería acabar con él, de que podía hacerlo, que ella era más astuta, más inteligente y estaba más preparada que él… ¿Por qué debía temerle? Era él quien debía tener miedo de ella. Ahora si tomaría las riendas, ese cerdo ya no manejaría su vida. 
 
    Le entraron unas tremendas ganas de llamarle, de volver a hablar con él, para que se diese cuenta de que todo había cambiado, que no la había derrotado y ser ella la que le asustase, deseaba aterrorizarle, decirle que iría a por él. Le arrebató el teléfono a Carlos y llamó al número desde el que le había hecho la llamada Ángel… Pero no le daba línea, había reaccionado demasiado tarde, pensó que seguramente ya se habría desecho del aparato. Entonces lanzó el móvil con furia contra el colchón, tendría que quedarse con las ganas de desquitarse de la imagen tan ridícula que había mostrado ante el asesino. Seguro que se estaría riendo de ella, se tendría que quedar con toda su ira dentro, sin poder descargarla. 
 
    Carlos recogió el teléfono de Belén de encima de la cama, se levantó y se dirigió al salón. Abrió el primer cajón del mueble donde se situaba la televisión, justo el que estaba debajo de esta. Sacó una libreta y un bolígrafo, apuntó el número de teléfono desde el que había llamado Ángel y el otro del que había enviado el mensaje. Cogió el suyo y llamó a comisaría para solicitar que intentasen localizarlos. Después pidió que le pasasen con el jefe y le contó todo lo ocurrido. 
 
    ─Te prometo que utilizaremos todos los medios de que disponemos para intentar encontrarlo y os mantendré informados sobre cualquier novedad ─dijo Mario muy afectado. 
 
    ─Y si lo encuentran, avíseme… Queremos estar presentes y cogerle. 
 
    ─Bueno, eso ya lo veremos, de momento vamos a intentar encontrarle. 
 
    Esa noche le costó conciliar el sueño a Belén, pero por razones muy diferentes a las de esos días atrás, antes no podía dormir por miedo, ahora, estaba nerviosa, ansiosa, deseando atraparle, pensaba en que le capturaba e imaginaba las cosas que le hacía… Hasta que finalmente se quedó profundamente dormida. 
 
      
 
    Ángel estaba parado en un área de servicio de la A3, cenando, eran las 22:30, decidió pasar la noche en un hostal que había justo en frente de donde estaba llenando su estómago, al otro lado de la autovía, en dirección contraria. Solo tenía que avanzar unos centenares de metros y hacer el cambio de sentido pasando por encima de un puente. Aunque podría llegar a Valencia que era a donde se dirigía a una hora razonable, pero no quería tener que ponerse a buscar un hotel en la ciudad tan tarde, pensó que era mejor pasar la noche en aquel lugar. Durante el camino había ido pensando en sus planes más inmediatos, había decidido que se establecería allí, en Valencia, al principio se alojaría en un hotel no demasiado caro, mientras encontraba una casa para alquilarse, un chalecito adosado o similar, algo parecido a su hogar, la casa que tuvo que abandonar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                                       CAPÍTULO SEIS 
 
      
 
      
 
                                               I 
 
      
 
    El viernes Ángel se despertó un poco más tarde de las ocho. La noche anterior se había dormido pensando en el estado de shock en el que se había quedado la inspectora Peláez, no sabía cómo tomárselo, por supuesto que era una clara victoria. Por un lado le gustaba, disfrutaba viéndola tan mal, sufrir, viéndola sentir ese miedo, tan derrotada, pero por otra parte le gustaría que se recuperase, que volviese a ser esa mujer fuerte a la que se enfrentó, para poder volver a tenerla como rival, poder tener la oportunidad de enfrentarse a ella una vez más para jugar la partida definitiva. Le encantaría verla de nuevo, pero de momento se contentaría con volver a llamarla dentro de unos días y comprobar si se había recuperado. 
 
    No había pasado una buena noche en ese hostal, la cama le resultó un poco incomoda, se levantó con la espalda algo dolorida en la zona lumbar. Bajó a la cafetería a desayunar, la cojera que le había quedado, aunque finalmente no era tan evidente como pensaba en un principio, ya que los días que había permanecido de reposo en el piso de Manuel le habían venido muy bien para recuperarse, pero aun así era una señal que le podía delatar. Cuando caminaba en público trataba de disimularla todo lo posible, pero a pesar de todo, aunque no era muy ostensible, se notaba a primera vista. Él tenía confianza en que esa especie de disfraz con la barba, las gafas de sol y el pelo que debía crecer un poco más, le sirviesen de camuflaje, le hiciese pasar inadvertido, le hiciese invisible. 
 
    Había ganado en confianza, ya no tenía tanto miedo de andar por la calle, mostrarse ante la gente, se sentía más seguro. Pensó en adquirir una gorra, eso le daría todavía un toque más para su disfraz, le haría aún un poco más irreconocible, durante esa jornada o al día siguiente a más tardar, se la compraría. 
 
    Estaba sentado a una mesa en la terraza de la cafetería del hostal, tomando un café con leche mientras engullía una tostada con mantequilla y mermelada de arándanos. Cuando se la terminó, se levantó y se dirigió al interior, hacia la barra, a coger un periódico. Se sentó de nuevo en su sitio, encendió un pitillo y comenzó a ojear las noticias tranquilamente mientras apuraba con calma su taza, relajado. Las prisas, los nervios, las tensiones, habían quedado atrás, ahora tenía una nueva identidad, una nueva vida que por el momento quería vivir con calma. Daniel Montesinos Herrero, tenía que repetir su nuevo nombre con asiduidad, debía aprendérselo bien, acostumbrarse a él. 
 
    Tras subir a la habitación a recoger el equipaje y entregar la llave, se encontraba en su vehículo abandonando el lugar e incorporándose a la autovía en dirección a Valencia. Eran las nueve y veinte de la mañana, calculaba que en aproximadamente hora y media llegaría a su destino, puesto que ya llevaba consumida una buena parte del recorrido realizada la noche anterior. El viaje transcurrió apaciblemente, el vehículo parecía estar en muy buenas condiciones para los años que tenía. Ángel sabía mucho de mecánica, siempre le había gustado y ciertas averías tanto de su camión como de su anterior coche las arreglaba él, y por supuesto los cambios de aceite, filtros, pastillas y discos de freno, etc… También los hacía él. Por lo tanto, con su experiencia era capaz de distinguir si un coche estaba en buen estado. Había echado un vistazo al motor esa misma mañana antes de ponerse en marcha, más a fondo que el que efectuó la noche que salió del piso de Manuel a verlo para dar el visto bueno a su adquisición. Había hecho una buena compra, aunque la tapicería estaba un poco destrozada y con quemaduras de cigarrillos, a saber la clase de guarradas que habrían hecho en ese coche esa pandilla de drogadictos, pero el estado del interior no le importaba tanto, lo que verdaderamente le interesaba era el motor. 
 
      
 
      
 
      
 
                                               II 
 
      
 
    Poco antes de las 11:30 Javier y Manuel entraban en la comisaría de distrito Madrid Latina. La noche anterior Javier había acudido a casa de su amigo y mantuvieron una larga conversación sobre la posibilidad de delatar a Ángel. Javier dijo que sentía cargo de conciencia por haber colaborado con ese despreciable psicópata, haberle ayudado a que escapase de la policía, que si alguna vez hacía daño a otra chica no podría perdonárselo, había estado haciendo examen de conciencia y se sentía muy mal. Su amigo estaba completamente de acuerdo, ese hombre no le gustaba, les había venido muy bien ganar ese dinero pero ahora tenían que poner todo de su parte para que le capturasen. 
 
    Tenían que preparar una historia creíble para que no les acusasen de encubrimiento y colaboración. Debían ponerse de acuerdo y prepararlo bien para contar la misma versión y no caer en contradicciones. Estuvieron hablando hasta las once de la noche memorizando lo que debían decir. Quedaron para ir al día siguiente a la comisaría y contar todo lo que sabían. 
 
    Una vez allí les hicieron pasar por separado a sendos despachos y comenzaron a tomarles declaración después de haber avisado a la jefatura central. 
 
      
 
    A las 11:45 el teléfono de Belén comenzó a sonar, esta observó la pantalla y vio que era su jefe. 
 
    ─Dígame señor ─contestó 
 
    ─Tengo noticias que darte… El camello que pensamos que le vendía la droga a Ángel Villanueva, está en la comisaría de la Latina junto con un amigo, parece ser que han estado ayudándole estos días. Avisa a Carlos y marchaos para allá inmediatamente a interrogarles, sácales todo lo que puedas… ¡Ah! Un detalle, han ido ellos voluntariamente, no están detenidos ni nada de eso, así que trátalos con delicadeza. 
 
    Terminaron la conversación y Belén desprendía satisfacción en su rostro, estaba esperanzada, cualquier cosa que pudiese ayudarles a acercarse a Ángel era importantísima para ella. Avisó a su compañero llamándole al móvil, en ese momento no estaban juntos, ella estaba en su casa esa mañana y Carlos estaba en el centro de Madrid en una investigación de un caso de homicidio, relativamente cerca de la Latina, por lo que quedaron directamente en la comisaría donde estaban los dos individuos declarando. Ella se dirigió hasta allí en el metro, así llegaría más rápido que con su coche. Estaba tensa, suspirando por que pudiese conseguir información importante para poder encontrar pronto a Ángel. Ahora se había convertido en una obsesión, había pasado del pánico a obsesionarse con él tanto como lo estaba él con ella. Pasaba el tiempo pensando en Ángel, en capturarle y tomarse su revancha, tenerle cara a cara y vencerle. 
 
    Veinte minutos después, entró en la comisaría. Carlos esperaba sentado en una de las sillas que había en la sala de espera cerca de la entrada, al verla llegar, se puso en pie y se dirigió hacia ella. Sin perder tiempo él la guio hasta uno de los despachos en donde estaban tomando declaración a uno de ellos, concretamente a Javier. Carlos dio unos toques en la puerta con los nudillos, la entreabrió y pidió con un gesto al agente que estaba sentado interrogándole que saliese. Él se levantó presto y salió de la sala reuniéndose con los inspectores en el exterior. Les puso al día contándoles un poco por encima lo que estaba pasando. 
 
    ─Quiero que lo lleve a la sala de interrogatorios y nos dejen a mí y a mi compañero solos con él ─dijo Belén. 
 
    ─Pero inspectora eso… ─comenzó a decir el agente, pero Belén le interrumpió con severidad alzando la voz sin dejarle concluir. 
 
    ─Estos hombres han colaborado con un asesino, además este caso es nuestro. 
 
    ─Está bien ─dijo el agente─. Ahora mismo le llevaré. 
 
    ─Y cuando terminemos con él nos envían al otro, así que reténganle aquí mientras tanto. 
 
    ─De acuerdo. 
 
    Los inspectores se retiraron y esperaron a que les avisasen de que ya tenían a Javier en la sala. Dos minutos después salió el agente acompañando a Javier. Cuando le dejó allí, se dirigió en busca de Belén y Carlos y les guio hasta el lugar. Esperó a que entrasen y les dejó solos tal y como habían solicitado. 
 
    Javier tenía cara de pocos amigos, a esa sala llevaban a los sospechosos de algo para interrogarles. Él lo sabía bien, había estado bastantes veces a lo largo de su vida en lugares como ese. Había ido a ayudarles y daba la impresión de que tenían sospechas de algo, si no conseguía engañarles y que creyesen su historia podría meterse en un buen lio. 
 
    ─¿Por qué me han traído aquí? ─preguntó Javier enfadado al verles entrar. 
 
    ─Aquí las preguntas las hacemos nosotros ─contestó tajante Belén queriendo imponer su autoridad desde el principio. 
 
    ─Oiga yo no he hecho nada malo, yo solo he venido a ayudarles, si van a ponerse en ese plan y a tratarme así, cojo ahora mismo y me voy. 
 
    ─Usted y su amigo han colaborado con un asesino y tendrán que explicarnos muy bien todo para que no dudemos de que lo que nos cuentan es verdad, para que creamos su historia, si no podrían tener graves problemas ─dijo Belén. Carlos había decidido dejarla llevar la iniciativa, ella estaba mejor preparada que él en esas lides y debía analizar el comportamiento, los gestos, la forma de hablar de aquel individuo. Tenía que dejarla llevar la conversación por donde ella quisiese. 
 
    Javier se quedó en silencio, preocupado, pensando en que tal vez habría sido mejor no acudir a la policía, que podía tener un problema muy serio. Carlos y Belén tomaron asiento en dos sillas frente a Javier. Les separaba una mesa grande, de unos dos metros de larga con tres sillas a cada lado y una en cada extremo. Belén dejó sobre esta una carpeta que llevaba y un bolígrafo. 
 
    ─Soy la inspectora Peláez y mi compañero el inspector Gallardo ─no quiso decir que era psicóloga, porque eso podría hacer que el testigo cambiase su comportamiento y se adulterasen sus observaciones─. Bien, quiero que empiece a contarme todo desde el principio. 
 
    ─Ese tal Ángel me llamó hace… ─Javier dudó unos instantes cuando empezó a contar la historia─ No sé exactamente, un par de semanas o algo así ─Carlos iba a decir algo, pero Belén puso una mano sobre su brazo al tiempo que giró su cabeza hacia él haciendo un gesto de negación para que no le interrumpiese, así que desistió y continuó escuchando en silencio─. Verá, yo a ese hombre solo le conozco de haberle visto dos o tres veces anteriormente… 
 
    ─Y ¿Por qué se veían? ─interrumpió Belén. 
 
    Javier dudó unos segundos. 
 
    ─No sé, pues para tomar unas cervezas y cosas así… 
 
    ─Mire, conocemos su historial, sabemos que le vendía algún tipo de droga… Eso ahora no me importa, no estamos aquí para juzgar eso, estamos por algo mucho más importante ─dijo Belén impaciente, en un tono severo─. Así que le pido que no se ande por las ramas y nos diga la verdad, sin tapujos… Sus ventas de drogas nosotros las pasaremos por alto, eso no nos interesa. 
 
    Tras un tenso silencio, Javier contestó: 
 
    ─Le vendía un potente anestésico, que se suele utilizar para sedar animales grandes. Le conozco desde hace bastantes años, contactó conmigo y empecé a suministrarle esa sustancia, pero es cierto que le he visto pocas veces, cuatro o cinco, porque cada vez que me hacía un pedido me encargaba importantes cantidades, así que pasaba mucho tiempo hasta que volvía a por más… ─cambió su tono sereno y continuó suplicante, nervioso─ Pero yo no sabía para que era, se lo prometo. No sabía quién era ese hombre, a que se dedicaba… 
 
    ─Está bien, tranquilo… ─dijo Belén convencida de que estaba siendo sincero─ continúe por donde iba, le llamó hace un par de semanas ¿Y? 
 
    Belén sabía que el individuo que tenía en frente estaba muy asustado, pero aún no tenía claro si era por el tema de la droga o por algo más, aunque enseguida lo sabría, una vez zanjado ese asunto si continuaba con sus temores significaba que todavía le preocupaba alguna otra cosa. Tras unos segundos Javier siguió con su historia: 
 
    ─Me llamó diciéndome que estaba en Madrid, que le buscase un lugar donde quedarse a pasar unos días, un sitio discreto, la casa de algún amigo o familiar. Yo le conseguí que se quedase en casa de mi amigo Manuel, el que me ha acompañado hasta aquí. 
 
    ─¿Le ofreció dinero? ─preguntó Belén. 
 
    ─Sí. 
 
    ─¿Mucho? 
 
    ─No, poco ─dijo titubeando nervioso Javier, al tiempo que se llevaba una mano a la cara para rascarse y apartaba la mirada de la inspectora. Belén enseguida supo que mentía, pero no quiso hacer hincapié, sus gestos le delataban, su nerviosismo, sus ojos. 
 
    ─Continúa ─dijo ella. 
 
    ─Le recogí con un amigo y le llevamos a casa de Manuel, pero yo no sabía nada de lo que había hecho, ninguno lo sabíamos, sino no le habríamos ayudado, de verdad, se lo prometo ─volvió a hablar suplicante. La inspectora, impasible sin mostrar ninguna señal de conmoverse, hizo un gesto con la cabeza para que continuase─. Al día siguiente me llamó mi amigo diciéndome que le había amenazado con que le mataría si no hacíamos todo lo que dijera. 
 
    Belén se rio negando con la cabeza. 
 
    ─¿De verdad piensas que me voy a tragar ese bulo? Eso es una patraña ─dijo Belén sonriente, que al instante tornó al gesto serio que mantuvo anteriormente─. Y si es así ¿Por qué no se lo dijiste a la policía? Tengo entendido que te preguntaron en más de una ocasión, y que te estuvieron vigilando bastantes días. 
 
    ─Para que no le hiciese nada a mi amigo, porque si se enteraba de que hablaba con la poli le mataría. 
 
    En ese instante Belén se puso en pie golpeando enfurecida la mesa con las palmas de las manos. 
 
    ─¿Acaso crees que soy estúpida? ‒gritó la inspectora airada‒ ¿Y Cómo se supone que se iba a enterar si hablabas con la policía? ¿Acaso te puso micrófono o cámara o algo así? 
 
    ─Bueno… Yo… si… ‒Javier nervioso no daba con la respuesta adecuada, no era capaz de articular una frase con sentido, estaba asustado, sabía que estaba cazado. 
 
    Belén no le dejó continuar, miró hacia el inspector Gallardo y le dijo alterada: 
 
    ─Este hombre miente… Él y su amigo han estado colaborando con Ángel por dinero sabiendo quien era… ─entonces se volvió hacía Javier y continuó hablando dirigiéndose a él─ ¿Cuánto os ha pagado? Seguro que os habéis llevado un buen pellizco. Cuando os ha pagado, se ha marchado y ya no necesitabais más de él, os ha entrado repentinamente cargo de conciencia y habéis venido a hablar con nosotros ─entonces miró de nuevo a su compañero─. Toda esta historia es una farsa, es todo mentira. 
 
    ─Lo sé ─dijo Carlos. Entonces miró a Javier que permanecía atento a lo que decían los inspectores, preocupado, con cara de pánico y le dijo pausadamente intentando serenar los ánimos tan desbocados que reinaban en la sala‒. Nosotros solo queremos que nos cuentes todo lo que sepas de Ángel. De todo lo que hayáis hecho de colaboración, ocultamiento, cobijo y todas esas cosas ya se encargará el juez de decidir lo que hay de cierto… Todo eso ya está hecho y pagarás lo que tengas que pagar por ello. El que nos cuentes lo que sepas no te va a poner las cosas más difíciles, al contrario, se te podrían suavizar por ayudarnos, aparte de eso creo que te ayudaría a sentirte mejor. A nosotros quien nos interesa es Ángel, lo que tú has hecho no nos importa. Piensa que ese asesino en serie anda suelto y matará… Ten claro que si no lo cogemos volverá a hacerlo y si no has hecho todo lo que has podido por ayudarnos te sentirás culpable… Serás culpable. Cuando nos cuentes todo lo que sabes te dejaremos en paz, desapareceremos y seguro que si le cogemos antes de que vuelva a matar, será una liberación para ti. 
 
    Javier escuchaba cabizbajo, pensativo. Le habían descubierto, su historia no había resultado creíble, ya no tenía escapatoria. Era cierto que colaborar con ellos no le perjudicaría más y podía ayudar a que quitasen de circulación a ese despreciable individuo. 
 
    ─Está bien, les diré todo lo que sé ─dijo Javier convencido de que debía colaborar, hizo una pausa y comenzó a hablar─. La intención que tenía era permanecer oculto mientras le crecía la barba, le preocupaba que le reconociesen por la calle. La verdad es que nunca entendí por qué no se compró una postiza, pero tampoco me interesó, no se lo pregunté. Quería hacerse documentación falsa, trabajo que me encargó a mí ─Belén y Carlos, cruzaron una mirada al escuchar eso y continuaron atentos a la narración─. Esperó unos cuantos días más para hacerse la foto cuando considerase que tenía la barba lo suficientemente larga. Finalmente ayer por la tarde le entregamos los carnets falsos y se fue. 
 
    ─¿Qué nombre le han puesto en los documentos? ─preguntó Carlos. 
 
    Javier dudó unos instantes intentando recordar y contestó: 
 
    ─No lo recuerdo, no lo sé… Es cierto que lo miré para comprobar que le habían puesto correctamente el mismo en todos los documentos. Examiné la documentación en el aseo del bar en el que hicimos el intercambio para ver si estaba bien hecha y parecía real, pero le juro que no recuerdo el nombre… ─hizo una pausa y torció el gesto, parecía que el esfuerzo por recordar daba resultado─ Un momento… Me parece que el nombre era Daniel… Estoy casi seguro… Pero los apellidos no tengo ni idea. Me imagino que por las prisas para que no me viese nadie, los nervios por la tensión de la situación en el intercambio… El caso es que no lo sé, le juro que es verdad, yo deseo que cojan a ese tipo, si lo supiese se lo diría. 
 
    ─Entonces ahora tiene barba ─dijo Belén mientras tomaba notas─ ¿Hay algún detalle más que haya cambiado en su aspecto? 
 
    ─Creo que no ─contestó Javier tras dudar unos segundos. 
 
    ─¿Sabes dónde está? 
 
    ─Si lo supiese ya se lo habría dicho, se lo prometo. 
 
    ─Perdón no he formulado bien la pregunta, me refiero a que si sabes si sigue en Madrid o se ha ido a otra ciudad. 
 
    ─No, yo creo que se ha ido a otra parte, no creo que siga en Madrid, pero no lo sé con certeza. La verdad es que nunca habló de sus planes sobre lo que haría una vez que se fuese de casa de mi amigo ─entonces cayó en la cuenta de un detalle, tensó su cuerpo que hasta ese momento había mantenido encorvado sobre la mesa y llevó su mirada hacia los ojos de Belén─ ¡Un momento!... Se compró un coche… ─Carlos y Belén volvieron a cruzar una fugaz mirada cómplice, Belén lanzó una leve sonrisa, pensó que ya le tenían, si sabían el coche que era y la matricula le encontrarían. Al final iba a resultar que Javier a pesar de haber colaborado con él les iba a dar la clave para localizarle, la mañana iba a ser más productiva de lo que pensaba en un principio─ Así que creo que eso confirma la idea que yo tenía de que se iba de Madrid, si pensase quedarse aquí no necesitaría comprarse un coche, se puede mover en metro o autobús… Vamos pienso yo, ustedes son los expertos, yo no soy policía… Simplemente es lo que pienso. 
 
    ─¿Y Qué coche se compró? ‒preguntó Carlos sin hacer mucho caso al último comentario que hizo. 
 
    Javier se quedó unos segundos en silencio, desviando la mirada al techo, pensando, tratando de recordar. 
 
    ─No lo sé. Hablé con varios amigos míos para que me consiguiesen un coche barato que estuviese en buen estado y ellos a su vez lo consultaron con conocidos suyos, así que no sé muy bien de donde apareció finalmente el coche ─en Belén se dibujó un gesto de decepción─ ¡Espere! Manuel es probable que lo sepa, a él fue a quien le entregaron las llaves y seguramente vería el coche o le dirían cual era… ¡Sí! él fue el que se lo dijo a Ángel y creo que incluso fue quien se lo enseñó. 
 
    ─Bien… ¿Hay algo más que quiera contarnos? ─preguntó Belén impaciente por hablar con Manuel─ ¿Algo más que crea que puede sernos de utilidad? 
 
    ─Creo que no. 
 
    ─¿Está seguro? ─insistió Carlos. 
 
    ─Sí, seguro. Les he dicho todo lo que sé. 
 
    ─Gracias por su colaboración ─dijo Belén para cerrar la conversación─. Si recuerda alguna cosa, acuda aquí y le dice a un agente que se pongan en contacto con nosotros. Ahora hablaremos con su amigo. Puede salir, nuestros compañeros verán lo que tienen que hacer con usted por haber colaborado, encubierto y ser cómplice de un asesino en serie. Nosotros ya hemos terminado. 
 
    Javier se levantó de su silla con cara de preocupación, por un instante hizo un gesto con la boca con la intención de añadir algo, pero finalmente prefirió mantenerse en silencio. Se dirigió hacia la puerta bajo la atenta mirada de Carlos, mientras Belén permanecía sumida en sus pensamientos al tiempo que colocaba los papeles en el interior de la carpeta. Cuando se disponía a abrir la puerta, Javier se detuvo y tras haber dudado mucho se atrevió a preguntar: 
 
    ─¿Intercederán por mí? ¿Intentarán suavizar los cargos y la pena? Por favor, ayúdenme. 
 
    ─Lo que usted ha hecho es muy grave ─contestó en tono severo Belén girándose hacia él y mirándole fijamente inquisidora─. Ha impedido que podamos capturarle protegiéndole en vez de decirnos donde estaba, hace días que le habríamos cogido y sin embargo campa a sus anchas en libertad. Ha puesto en peligro con su comportamiento a otras chicas inocentes, porque ese hombre no parará. Nosotros haremos un informe con todo lo que ha ocurrido aquí, con todo lo que nos ha contado. Ellos decidirán lo que hacen con usted. Deseo con todas mis fuerzas que le cojamos antes de que pueda hacer daño a alguien, pero que tengas claro que si no es así, si vuelve a matar a alguien, será por tu culpa, espero que te sientas culpable y tu conciencia no te deje descansar nunca en paz. 
 
    Javier abrió la puerta abatido, afectado por las últimas palabras de la inspectora, descubrió que en el exterior le esperaba un agente que se lo llevó hacia el mismo despacho en el que estaba anteriormente, aún no podría marcharse de allí. Belén y Carlos esperaban en la sala de interrogatorios a que llevasen a Manuel como habían dejado dicho anteriormente. 
 
    ─Si el otro individuo nos dice el coche que ha comprado Ángel y sabe la matricula, es posible que le encontremos muy pronto ─dijo sonriente Belén, esperanzada. Carlos hizo un gesto afirmativo y le devolvió la sonrisa. 
 
    A los pocos minutos entraba un agente acompañando a Manuel, le dijo que entrase y el policía salió y cerró la puerta. Una vez los tres solos en la sala, Belén le dijo que tomase asiento indicándole una silla situada justo frente a ella. Él así lo hizo y cuando se hubo acomodado Belén comenzó a hablar: 
 
    ─Soy la inspectora Peláez y mi compañero es el inspector Gallardo ─hizo una breve pausa para iniciar la conversación. En ese instante Manuel la miró y reconoció su rostro al momento, la había visto en las fotos de Ángel─. Mire, voy a ser clara con usted para que no perdamos el tiempo y vayamos directamente al grano. Ya hemos hablado antes con su amigo… ¿Cómo se llamaba?... 
 
    ─Javier ─interrumpió Manuel. 
 
    ─Eso es, Javier… Bueno, pues su amigo Javier nos ha contado toda la historia, pero no la que habían preparado sino la auténtica ─al escuchar eso Manuel se vio un poco sorprendido y dudó, no sabía si era cierto o era una estratagema para sacarle la información a él, así que permaneció en silencio para escuchar lo que la inspectora tenía que decirle─. Por lo tanto, no pierda el tiempo en intentar engañarnos… Lo sabemos todo, que han colaborado con el asesino a cambio de dinero, que usted le alquiló su casa sabiendo quien era, que le consiguieron documentación falsa, un coche, etc… etc… Pero bueno, todo eso a nosotros no nos interesa, ya responderá por eso a quien corresponda. Nosotros estamos aquí por Ángel y solo queremos que nos conteste a unas preguntas ─Manuel permanecía en silencio boquiabierto, escuchando atentamente a la inspectora─. Usted ha venido aquí con la intención de darnos información sobre él, pues eso es lo que queremos, pero le digo esto para que sepa que puede hablar claro con nosotros, sin intentar ocultar nada. Su amigo ya nos ha contado muchas cosas, pero hay algunos detalles que él no sabía, pero que tal vez podría conocer usted ─Manuel continuaba mirándola con cara de estupor, sin tiempo de aclarar las ideas ante la avalancha de palabras que se agolpaban en su mente. No sabía a qué atenerse, si todo era cierto o no, por lo que no sabía cómo reaccionar─. Bien, dicho esto… Empecemos ─cogió el primer folio que tenía en la carpeta, lo acercó un poco a su cara y lo miró fijamente─. Dígame ¿Qué nombre le han puesto a Ángel en la documentación falsa? 
 
    Manuel dudó un instante y enseguida respondió: 
 
    ─No lo sé, yo no lo vi, yo solo recogí el sobre, comprobé que estaban los tres carnets y no miré nada más, el que tuvo que verlo para asegurarse de que estaban bien hechos era Javier ─Belén miró un instante a su compañero con gesto de preocupación puesto que una de las posibilidades de capturar fácilmente a Ángel se esfumaba, parecía que no iban a conseguir saber su nuevo nombre. 
 
    ─Su amigo nos ha dicho que el nombre es Daniel, pero no recordaba los apellidos ¿Es así? 
 
    ─Le digo que no vi el nombre, no lo sé, de verdad. 
 
    ─¿Qué tres documentos eran? 
 
    ─El DNI, el carnet de conducir y el pasaporte. 
 
    ─¿Seguro que no me está mintiendo? ¿Seguro que no vio el nombre? 
 
    ─Seguro señorita. 
 
    ─Inspectora Peláez ─interrumpió Belén para corregirle. 
 
    ─Perdone… Inspectora Peláez… Seguro que no lo sé, le juro que no le miento. Yo he venido aquí a contarles todo lo que pueda… Quiero que cojan a ese cabrón. 
 
    ─Ya podías haberlo querido antes ─dijo Carlos. 
 
    ─Está bien ─continuó Belén─. Dígame que coche se ha comprado, eso sí lo recordará… 
 
    ─Sí. Era un Opel Corsa 
 
    ─¿De qué color? ─Preguntó Belén mientras iba anotando los datos. 
 
    ─Negro. 
 
    ─Y la matricula ¿La sabe? 
 
    ─No, en eso no me fijé. 
 
    ─¡Vaya! ─exclamó Belén decepcionada─ ¿Conoce a su antiguo dueño? 
 
    ─No, pero creo que Javier podrá averiguarlo. A mí solo me entregaron las llaves y me lo enseñaron, no sé ni de quien es ni nada. 
 
    ─Está bien, por el momento es suficiente, si le necesitamos ya nos pondremos en contacto con usted ¿Desea contarnos algo más? ¿Alguna cosa que sepa que crea que puede ser importante? ¿Algo que se nos haya pasado? 
 
    ─Pueees… ─Manuel dudó unos instantes mientras pensaba─ Hay algo que… Cuando la he visto la he reconocido, pero no me he atrevido a decir nada ─Belén miró a Carlos con el ceño fruncido, extrañada─. Ese individuo tenía fotos suyas. Verá él estaba siempre en casa, nunca salió a la calle en todo el tiempo que estuvo allí, salvo el día antes de irse para conocer el coche. Tenía miedo de que le reconociese alguien si salía, por lo que yo prácticamente no tenía posibilidad de curiosear… Ya me entiende, no podía entrar en su habitación, no lo permitía. Desde el momento que llegó siempre mantuvo las distancias, dejó las cosas muy claras desde el principio. Era un hombre muy extraño, nunca quiso mantener una relación muy cordial conmigo, tengo que reconocer que le tenía miedo. Pasaba casi todo el tiempo encerrado en su dormitorio, no sabía qué hacía tantas horas tumbado en la cama sin televisión, ni música, ni nada, únicamente el periódico que yo le compraba todos los días. Una mañana que se metió en el baño a ducharse, aproveché para entrar en su habitación y echar un vistazo rápido, desconfiaba de él y quería saber si estaba haciendo algo raro en mi casa. Solo estuve un par de minutos, tenía miedo de que me sorprendiese allí, pero alcancé a ver varias fotos que tenía colgadas en la pared y otras esparcidas sobre la cama, me acerqué para verlas con detalle, tanto unas como las otras. Eran fotos en las que aparecía usted, fotos recortadas de los periódicos ‒Belén volvió a mirar a Carlos pero esta vez en su cara se reflejaba que estaba realizando un gran esfuerzo por no mostrar su ira‒. Estoy convencido de que ese hombre está obsesionado con usted y debía pasar todo el día ahí dentro encerrado alimentando esa obsesión, mirando todo el día sus imágenes, horas y horas… No tenía otra cosa que hacer que ver sus fotos y pensar en usted. Pienso que debería tener cuidado, creo que irá a por usted, parece como si la hubiese elegido para que sea su próxima víctima. 
 
    ─¿Alguna vez le habló de mí? 
 
    ─No, nunca. Ya le he dicho que casi no se relacionaba conmigo y yo prefería no inmiscuirme, no quería molestarle, me daba miedo, tenía la sensación de que si le incordiaba con algo no le costaría nada matarme. 
 
    Durante unos instantes se hizo el silencio, Belén esperaba por si aún no había terminado de hablar. Finalmente dijo la inspectora: 
 
    ─Bien ¿Tiene algo más que contarnos? 
 
    ─No, ya no se me ocurre nada. 
 
    ─Muy bien, puede salir. Gracias por su colaboración. 
 
    Cuando Manuel abandonó la sala, Belén le dijo a Carlos que tenían que notificar el modelo de coche para que estuviesen alerta y que debían intentar encontrar al anterior dueño del vehículo para que les dijese la matricula. 
 
    ─Tengo que hablar con el jefe, quiero llevar yo esta investigación ─dijo Belén─. Quiero averiguar la matrícula del coche. 
 
    ─No sé, creo que de eso deberían encargarse otros. 
 
    ─Bueno, ya veremos. 
 
      
 
                                              III 
 
      
 
    Ángel ya llevaba unas horas en Valencia. Se había alojado en un hotel en la Avenida de Les Corts Valencianes. El coche lo había dejado en el parking privado y se movía por la ciudad en metro y a pie, quería mantener su vehículo el mayor tiempo posible oculto sin moverlo. No se fiaba de Manuel ni de Javier, alguno de los dos podía haberse ido de la lengua y haber contado a la policía cosas sobre él, les podían haber dicho el coche que había comprado, por lo que lo utilizaría lo estrictamente necesario. Comió en el centro de la ciudad y se compró una gorra de visera. Después regresó al hotel y pasó en su habitación el resto del día, solo saldría a cenar en alguno de los restaurantes aledaños. 
 
    Se sentía a gusto en su dormitorio, era una amplia habitación, que después del cuchitril en el que había estado viviendo le parecía llena de lujos y con una comodísima cama en la que podría disfrutar apaciblemente del sueño. A partir del día siguiente se dedicaría a buscar una casa para alquilar. Estaba tumbado sobre el colchón, reposando, de repente cayó en la cuenta de que no sabía cuánto dinero le quedaba, había estado gastando alegremente estos días atrás, pagándoles a esos individuos, comprando el coche, haciéndose los documentos falsos… Había quemado mucho y no tenía ni idea de lo que le quedaba. Se levantó como un resorte y abrió su maleta, buscó los sobres con el dinero y sacó todo lo que tenía en la cartera, comenzó a contarlo nervioso, preocupado porque le quedase muy poco. Al terminar se quedó un poco más tranquilo, le quedaban más de 17.500 Euros. No es que eso le fuese a durar eternamente, evidentemente tendría que pensar algo para conseguir ganar más dinero, tal vez podría hacer chapuzas, pero de momento le daba tiempo, margen de maniobra. Como sabía hacer todo tipo de manualidades o podría sacar provecho de sus conocimientos de mecánica, no le importaba dedicarse a cualquier tipo de empleo, era un hombre trabajador, siempre dispuesto a ello, además le gustaba mantenerse ocupado y no dejar pasar las horas muertas. 
 
    Podía permitirse alquilar un chalet en las afueras, con garaje para esconder el coche, no tendría problema para pagar la fianza. Y sabía que no le faltaría trabajo para poder salir adelante, eso no le suponía ningún quebradero de cabeza. Sus preocupaciones realmente eran otras, que no le encontrase la policía, que nadie le reconociese y ser capaz de controlar sus impulsos con las mujeres para poder hacer una vida normal, aunque eso era algo que todavía estaba en un segundo plano, porque su obsesión por Belén, por continuar la partida hasta el final, podría desencadenar que no tuviese que preocuparse por cambiar su vida en lo referente a las mujeres ya que, podría suponer un rápido y drástico desenlace. Tendría que sopesarlo todo y ver hacia qué lado se inclinaba la balanza; Hacia una nueva vida o hacia la continuación de la partida con Belén, lo que supondría en el mejor de los casos, si todo saliese bien y ganase, tener que volver a huir a otro lugar. 
 
    Cerró la maleta tal y como estaba, una vez que se había tranquilizado, la introdujo en un amplísimo armario empotrado situado en un pequeño pasillo que llevaba desde la puerta hasta el dormitorio. Justo en frente del armario estaba el cuarto de baño, que era muy grande, con un apartado donde estaba el váter y el bidet, tenía una puerta corredera que podía separarlo de la zona del lavabo y el baño que era de hidromasaje. Todo le parecía un lujo. No sabía cuantos días estaría allí, pero se sentiría muy a gusto. 
 
    Volvió a tumbarse en la cama, tenía la televisión puesta y poco a poco se fue quedando plácidamente dormido. Por primera vez en muchos días pudo hacerlo con tranquilidad total, sin nada que le alterase ni preocupase y con la intimidad que tanto echaba en falta, que tanto anhelaba. 
 
    Dos horas más tarde se despertó, comenzó a deshacer el equipaje, a colgar las camisas en las perchas y colocar el resto de la ropa. Dejó la pistola guardada en un bolsillo del interior de la maleta, pensaba que era el sitio más seguro, que nadie miraría allí, aunque era de manera provisional, más adelante pensaría cual era el lugar más adecuado. Tras colocar todas las cosas, se dio una ducha y salió a la calle a buscar un lugar para cenar. 
 
      
 
                                              IV 
 
      
 
    Después del interrogatorio, Carlos y Belén acudieron a la central para hablar con el jefe, estaban los tres en su despacho, le habían puesto al día de las novedades producidas durante la charla con los dos individuos. Mario recogió el informe con los datos del vehículo para intentar localizarlo, evidentemente, les faltaba saber la matrícula para poder lanzar una orden de búsqueda efectiva. A partir del día siguiente pondría a dos agentes a trabajar en eso, en intentar averiguarla. 
 
    El jefe le dijo a Carlos que a la mañana siguiente debía partir a Badajoz a intentar resolver un caso de homicidio. Eso no le gustó a Belén. 
 
    ─Pero señor ¿No podría enviar a otro? Puede que estemos muy cerca de encontrar a Ángel Villanueva ─dijo la inspectora. 
 
    ─Para eso no hace falta el inspector Gallardo, su trabajo es investigar los casos y resolverlos, no capturar a los delincuentes ─respondió el jefe─. Mira Belén, bastante estoy haciendo dejando que sigáis las pistas por lo que a ti te atañe, porque te afecta directamente, pero no puedo dejar que eso interfiera en vuestro trabajo… Además seguramente será algo rápido, de pocos días, seguro que estará aquí a tiempo de seguir a Ángel contigo ─dijo finalmente para tranquilizarla. Belén se quedó en silencio, resignada‒. Por cierto, acudirá contigo el inspector Castro. 
 
    Esa noche Belén se sentía mal, triste, pero no preocupada porque tuviese miedo como días atrás, sino porque le daba pena separarse de Carlos, sabía que le echaría de menos. Las cosas funcionaban como nunca entre ellos, a la perfección, estaba muy feliz a su lado y estaba convencida de que no volverían a cometer los mismos errores del pasado. Sentiría mucho su falta, esperaba que regresase pronto, pero aun así, el pensar que no podría compartir las noches con él, las cenas, disfrutar de ver una película juntos, acurrucarse con él en la cama… Se le hacía tan difícil… Cuanto le iba a echar de menos.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                                     CAPÍTULO SIETE 
 
      
 
      
 
                                               I 
 
    En los siguientes días Ángel estuvo buscando por las mañanas un chalet para alquilar, para eso si tenía que usar el coche, recorría las zonas residenciales y urbanizaciones de los alrededores de Valencia, tratando de encontrar lo que él deseaba. Anotaba números de teléfono, llamaba y quedaba con los dueños para ver la vivienda. Siempre con miedo, siempre en tensión, suspirando aliviado cada vez que llegaba al parking del hotel sin que hubiese ocurrido nada. Cuando llevaba cuatro días en la ciudad encontró la casa ideal y llegó a un acuerdo con los dueños, el precio era 800 euros mensuales y al entrar debería pagar el mes en curso y tres más de fianza, lo que le suponía un desembolso de 3.200. Era un chalet que reunía todos sus requisitos, estaba en una urbanización situada a unos 14 kilómetros de Valencia, la casa estaba completamente amueblada, algo imprescindible para él ya que solo llevaba consigo la ropa. Tenía que esperar dos días para poder mudarse, hasta que se acabase el mes, el día uno de septiembre podría entrar en su nuevo hogar. 
 
    Esa noche sería la penúltima que pasaría en el hotel, estaba contento de poder establecerse de nuevo. Parecía que su obsesión con la inspectora Peláez se había ido disipando un poco en los últimos días, desde que habló por teléfono con ella y la vio tan derrotada. En este tiempo había pensado que cuando estuviese acomodado en su nueva casa se compraría un nuevo móvil con una tarjeta de prepago y volvería a llamarla para ver si estaba más recuperada y podía continuar jugando con ella. Pero de momento quería seguir dejando pasar esos días para darle tiempo y encontrar cambios en su estado de ánimo cuando hablase con Belén. 
 
    Desde que tiró el teléfono no había podido ver las fotos ya que tampoco tenía ordenador, hasta que no se comprase el nuevo móvil y cargase las fotos, no podría volver a verla. Tal vez ese era el motivo de que su obsesión hubiese quedado un poco atrás, el no poder verla, así que pensaba que era buena idea continuar así por el momento. Para llamar a los dueños de las casas en alquiler había estado utilizando habitualmente el teléfono de su habitación. Algunas veces, cuando tenía una lista de varios números, acudía a un locutorio que no estaba demasiado lejos y efectuaba desde allí las llamadas. 
 
    Estaba contento, parecía que ya había resuelto las cosas más importantes. Todo había salido bien hasta ese momento, sus planes habían funcionado a la perfección. Aún tenía la preocupación de que cuando preparasen el contrato de alquiler descubriesen que el DNI era falso, o que Javier o su amigo hubiesen dicho el nombre que figuraba en su nueva documentación y apareciese la policía en cualquier momento, pero pensaba que si lo hubiesen dicho lo habrían hecho al día siguiente de irse del piso de Manuel, por lo que al coger la habitación del hotel le hubiesen descubierto. Aun así, pensaba que debía haberlos matado a los dos para estar tranquilo, de esta forma siempre tendría la preocupación, nunca podría alcanzar la tranquilidad total. 
 
    Estaba con ganas de celebrar el éxito alcanzado, que ya tenía casa. Cuando esa noche terminó de cenar, decidió tomar una copa en un pub que ya conocía de verlo durante estas noches, aunque nunca había entrado, pero cuando lo miraba desde el exterior a través de sus grandes cristaleras parecía un lugar tranquilo. A él no le gustaban esos sitios atestados de gente, con la música a todo volumen que había que gritarse al oído para poder entenderse. La verdad es que nunca había sido de salir por la noche a tomar copas, a bailar a la discoteca ni nada de eso, era un hombre tranquilo, de hecho muy pocas veces en su vida lo había hecho, además pensaba que a esos lugares la gente iba únicamente a exhibirse, a ligar, de caza, y para eso él tenía sus preferencias, los polígonos industriales. Cuando era más joven había asistido en algunas ocasiones a discotecas, pero ahora hacía mucho tiempo que no salía por la noche de copas. 
 
    Entró en el local que ya desde el exterior se adivinaba que tenía una luz muy tenue, muy íntima, había algunas mesas con asientos que parecían de mimbre o algún material que lo simulaba. No había mucha gente, algunas personas repartidas por varias mesas y dos chicos jóvenes que departían en la barra hacia donde se dirigía él. Se sentó en un taburete y avisó al barman con un gesto, este enseguida se acercó a él y le preguntó: 
 
    ─¿Qué desea tomar? 
 
    ─Un whisky con cola ─contestó Ángel. 
 
    Permaneció un rato sentado deleitándose sorbo a sorbo con la bebida. Habían pasado unos veinte minutos cuando se sentó en otro taburete al lado de donde estaba él una mujer, Ángel la miró un instante. Debía rondar los 40 años, lucía media melena, morena, vestía con una falda corta que cubría hasta un poco por encima de las rodillas, exhibía un generoso escote que dejaba ver gran parte de sus voluminosos pechos. Le parecía una mujer atractiva, pero no era su tipo, a él le gustaban más jovencitas, por lo que no le prestó demasiada atención. Dirigió su mirada a la pared del fondo de la barra en la que había gran cantidad de botellas de distintos tipos de bebidas, expuestas en varios estantes colocados a diferentes alturas, pero realmente no es que estuviese observando detalladamente las botellas, estaba perdido en sus pensamientos, recordando todo lo que le había llevado hasta allí y pensando en lo que haría a partir de ese momento. Dio otro trago de su vaso y comprobó que le quedaba menos de la mitad, decidió que cuando la terminase pediría una más antes de irse al hotel. 
 
    Hacía unos minutos que a la mujer que estaba sentada junto a Ángel le habían servido la copa, le miraba de vez en cuando, parecía que tenía ganas de entablar una conversación con él, pero daba la sensación de no saber cómo hacerlo, finalmente se lanzó: 
 
    ─Parece que estamos solos los dos ─dijo acercando un poco su cara a Ángel para que la escuchara por encima de la suave música de fondo que sonaba en el local. Este se giró hacia ella y dijo escuetamente sin mostrar interés: 
 
   
  
 

 ─Sí, eso parece ─Y volvió a mirar al frente, a la pared de detrás de la barra. 
 
    Ella ante la pasividad del hombre insistió: 
 
    ─Es triste estar solo, es mejor estar en compañía ¿No? 
 
    ─No sé qué decirte, depende ─contestó Ángel con desgana. 
 
    ─Es que vengo de fuera, por trabajo, pasaré aquí dos noches y… La verdad es que es triste, estoy sola, no conozco la ciudad… En fin, es una pena no poder aprovechar para pasarlo bien… ¿Tú eres de aquí? 
 
    ─No, yo también vengo de fuera ─Ángel se estaba cansando un poco de la mujer que se le había acoplado y parecía que no iba a dejarle tranquilo. Era un hombre parco en palabras, le costaba mantener una conversación con desconocidos y si al menos la chica le produjese algún interés… Pero no era el caso, además tampoco quería complicaciones, relacionarse con esa mujer solo le podría traer problemas, volver a despertar la violencia que tenía latente, dormida pero latente, esperando el momento para saltar como una jauría de lobos hambrientos─. Llevo aquí unos días, puede que me quede un tiempo. 
 
    ─¿Y de dónde vienes? ─preguntó ella que había acercado un poco más su taburete a Ángel, ahora estaba junto a él, este veía que no se iba a deshacer de ella fácilmente, probablemente tuviese que abandonar la idea de pedir otra copa, porque esa mujer no le iba a dejar tomársela con tranquilidad. 
 
    ─De Madrid ─dijo Ángel sin dar más explicaciones. 
 
    ─¡Ah! Entonces vivimos cerca. Yo vengo de un pueblo de Toledo, pero trabajo en Madrid. 
 
    Ángel no la miraba, seguía con su vista al frente, mostrándole a la chica que no tenía ningún interés en hablar con ella, a ver si se daba cuenta de que estaba molestando y le dejaba tranquilo. La mujer estaba extrañada, le sorprendía que aquel hombre no quisiese flirtear con ella, que la tratase con ese desdén. Por más que intentaba conversar con él, llamar su atención, no lo conseguía. Seguro que si se acercaba a algún otro hombre que estuviese solo le haría más caso e intentaría ligar con ella. Tras una tensa pausa, la chica volvió a insistir: 
 
    ─Por cierto, no nos hemos presentado. Me llamo Elvira ¿Y tú? 
 
    ─Ángel ─ella se incorporó un poco sobre el taburete con intención de darle dos besos y él los aceptó besándola también. A partir de ese momento cambió la actitud de Ángel, el contacto de sus labios le había empezado a despertar su deseo. 
 
    ─¿Estás aquí por trabajo? 
 
    ─No, estoy de vacaciones. 
 
    ─¡Que suerte! ‒exclamó ella con una sonrisa que esta vez no pasó desapercibida para Ángel, su cambio de actitud era evidente, se había girado en su asiento hacia ella, ahora la miraba mientras hablaban. 
 
    ─¿Quieres otra copa? ─preguntó Ángel que se iba animando. Finalmente ella había conseguido captar todo su interés─ ¿Qué estas tomando? 
 
    ─Ron con coca cola. 
 
    Ángel avisó al camarero alzando la mano, este se acercó inmediatamente. Decidió pedir lo mismo que Elvira, poco después les estaba sirviendo. 
 
    ─Muchas gracias por la invitación ─dijo ella y se hizo el silencio nuevamente, un largo y tenso silencio. Ángel mostraba una extraordinaria torpeza a la hora de intentar avanzar en el flirteo, prácticamente era algo nuevo para él, únicamente estaba acostumbrado a preguntarles Cuánto cobraban. Elvira estaba desesperada, pensaba que tenía muy mala suerte, el chico era guapo, alto, fuerte… Pero parecía que su experiencia con las mujeres era nula, al menos ahora se le veía receptivo, algo que ni siquiera notaba al principio. Hasta ese momento todos los pasos los había tenido que dar ella y estaba claro que si quería conseguir algo con ese hombre tendría que continuar siendo así. Elvira se había fijado en que Ángel no llevaba alianza, por lo que supuso que no debía estar casado, aunque eso no significaba que no tuviese pareja. Ella si tenía alianza, pero a diferencia de Elvira, él no se había fijado en ese detalle, tampoco era algo que le interesase─ ¿Estás casado? 
 
    ─No. 
 
    ─Pero ¿Tienes pareja? 
 
    ─No ─Ángel continuaba parco en palabras, aunque estaba muy interesado en llevarse a esa mujer a su hotel, ya que finalmente su deseo había aumentado mucho. Cada vez la miraba con más lujuria, perdía su vista en el escote de la chica sin tratar de disimularlo, con total descaro. A ella eso le gustaba porque ya sabía que le tenía en sus redes, pero realmente le incomodaba esa falta de delicadeza, esa excesiva muestra de interés en sus pechos. Era tan extraño el comportamiento de ese individuo desde el primer instante en que comenzó a hablar con él, había cambiado tanto con el transcurso de los minutos, se preguntaba si sería el hombre más adecuado con el que pasar la noche. Había otros con los que intentarlo, que probablemente fuesen más normales y divertidos, también más fáciles, pero se acercó a él porque era el único solitario y porque era el que más le atrajo físicamente de los que había allí─ ¿Y tú? 
 
    ─Sí, estoy casada ─dijo mostrándole la alianza─. Pero eso no importa ─continuó mostrando una pícara sonrisa─. Veras mi matrimonio está atravesando un mal momento, la monotonía se ha adueñado de todo, estoy aburrida, cansada de todo… Y aquí, tan lejos de casa… Sola… Libre por dos noches, con la habitación sola para mí y sin que nadie pueda enterarse… Me gustaría pasar la noche en compañía. 
 
    Según iba escuchándola hablar, a Ángel le cambiaba el gesto, comenzó a pensar en su madre, en que era como ella, que le hacía a su marido lo mismo que ella a su padre. Empezó a ponerse nervioso, volvió a aflorar en él ese odio a las mujeres mamado desde niño, inculcado en su interior a base de los continuos sermones con los que le machacaba su padre, a fuerza de ver torturas y violaciones y de practicarlas él mismo. Luchó por tranquilizarse, no quería estropearlo todo, aunque sintió un gran rechazo por esa mujer al escucharla decir todo eso y sintió la tentación de levantarse de allí corriendo para no hacerle nada, finalmente consiguió calmarse. Se convenció de que debía seguir adelante con sus planes, era su gran oportunidad de comprobar por última vez si era capaz de reprimir sus impulsos cuando mantenía relaciones sexuales con una mujer. Si esta vez volvía a fallar como ocurrió con la última prostituta con la que lo intentó, aquella que subió a su camión en su último viaje, se daría por vencido y se habría demostrado a si mismo que no podía luchar contra aquello. Tras conseguir serenarse dijo: 
 
    ─Pues a mí me encantaría ser tu compañía esta noche ─Elvira sonrió, acercó su boca a la oreja de Ángel y le susurró al oído: 
 
    ─Seguro que será un placer. 
 
    ─Pues terminemos de disfrutar de estas copas tranquilamente, que se está a gusto en este sitio y después te vienes conmigo a mi hotel que está aquí al lado… Sin prisa ¿No? Tenemos toda la noche por delante ─sonrió Ángel al decir esto último, con los ojos que empezaban a estar un poco enrojecidos por los efectos del alcohol, parecía que empezaba a afectarle a pesar de no haber consumido mucha cantidad, pero la falta de costumbre, ya que él no bebía prácticamente nunca salvo alguna cerveza en casos excepcionales, estaba favoreciendo que le afectase más. 
 
    ─Por supuesto, solo pasarlo bien y disfrutar… Me gusta este Pub, se está muy bien aquí ─contestó ella sonriente. 
 
    Se sentaron en una mesa para tener más intimidad, pero no permanecieron mucho más tiempo, veinte minutos después se dirigieron al hotel de Ángel. Estaba nervioso, preocupado porque cuando estuviese con ella en la cama acabasen saliendo sus instintos violentos, que finalmente no consiguiese controlarlos. Luchaba por convencerse de que tenía que aguantar, que no podía acabar como siempre. Podía hacerlo, lo consiguió con Belén, es cierto que la violó, pero no le hizo daño, no la pegó. En este caso no tendría que violarla porque ella quería, solo debía ser capaz de no pegarla. 
 
    Mientras caminaban por la calle hacia el hotel, Elvira no salía de su asombro, estaba cada vez más sorprendida con la actitud de ese hombre. Incluso sabiendo que iba a su habitación para acostarse con él, no había hecho intención de besarla, ni le había cogido de la mano, ni de la cintura… Nada… Paseaban uno al lado del otro sin tocarse. Le parecía tan extraño ese tipo que estaba empezando a preocuparse y a tener serias dudas de que fuese adecuado irse con él. Pero no quería desperdiciar la noche, era tarde, no quería volver al local para intentar comenzar a tontear con otro. Ella le cogió la mano, Ángel la mantuvo sin mucha destreza unos segundos, hasta que finalmente la retiró con disimulo introduciéndola en el bolsillo de los pantalones. 
 
    Entraron en la habitación, al cerrar la puerta Elvira se echó a sus brazos y comenzó a besarle en la boca con pasión desaforada. Eso le pareció muy peligroso a Ángel, si lo hacían pasionalmente, muy fogosos, le resultaría mucho más difícil controlarse. Pensaba que sería más fácil si lo hacían dulcemente, con cariño más que con pasión, algo que él nunca había hecho, tan solo lo había visto en las películas. Intentó frenar el ímpetu de la chica, cogió su cara con las dos manos y la apartó con firmeza pero delicadamente. Nunca había sido dulce ni cariñoso con una mujer, porque no sentía eso cuando estaba con alguna, solo sentía odio y furia. Pero debía probarlo, tenía que intentarlo. Tal vez de esa forma consiguiese controlarse, quizás así conociese otra forma de tratar a una mujer y pudiera ser que le satisficiera. 
 
    ─Tranquila… ─dijo Ángel─ Así no… Despacio, con calma, con dulzura… Créeme, es mejor así. 
 
    ─Mmmm… Está bien, como tú quieras… Me controlaré… Es que estoy a cien… Seré una niña buena ─dijo Elvira insinuante, sensualmente. 
 
    Él le cogió una mano y la guio hasta la cama. Se sentó sobre el colchón y la acomodó a ella sobre sus piernas, pasándole el brazo izquierdo por su espalda para sujetarla. Ella le pasó los brazos por sus hombros abrazándole y dejando su boca a muy pocos centímetros de la de él e instantes después se besaron. Ángel con la mano que tenía libre comenzó a acariciarle un muslo, la introdujo por debajo de la falda y continuó suavemente durante unos segundos, después dirigió su mano al escote de Elvira y empezó a tocarle un pecho por encima de la ropa, enseguida la introdujo bajo la blusa y por debajo del sostén. Comenzó a acariciarlo bajo la camisa que tenía los tres botones de arriba desabrochados, poco después le sacó el seno y apartó la mano para verlo bien, volvió a cogerlo y empezó a tocarlo de nuevo, cada vez con más fuerza, empezó a besarlo, a mordisquearle el pezón, se excedió un poco, le hizo daño y ella dio un pequeño respingo, el paró, sentía que empezaba a descontrolarse y quiso calmarse unos instantes. 
 
    ─Tranquilo… Puedes seguir ─dijo ella─. No ha sido nada, me gusta así. 
 
    Ángel continuó y Elvira comenzó a tocarle el pene frotándolo con fuerza por encima del pantalón. 
 
    ─¿Qué pasa aquí?... ¡Esto no funciona! ─dijo Elvira en tono un poco jocoso, mientras acariciaba su miembro al comprobar que no entraba en erección. Él tenía su mente ocupada en no descontrolarse. Pensando continuamente en no perder la calma, en mantenerse sosegado y eso hacía que no disfrutase de lo que estaba ocurriendo. Al escucharla hacer ese comentario, avergonzado saltó como un resorte y dándole un fuerte bofetón gritó: 
 
    ─¿Qué no funciona? ¿Quieres ver cómo funciona? ─gritó enfurecido Ángel, la lanzó sobre la cama y en un rápido movimiento cogió la almohada colocándosela sobre su cara, apretando con fuerza con sus manos para amortiguar sus gritos, mientras Elvira se convulsionaba luchando por liberarse. 
 
    Ángel furioso, apretaba la almohada para asfixiarla hasta la muerte, pero de repente tuvo un instante de lucidez, su deseo era matarla por reírse de él y por el odio que había crecido desde que se enteró de que estaba casada, pero se dio cuenta de que no podía matarla allí, en el hotel, en su habitación, había dado su nuevo nombre, su nueva documentación, por lo que mancharía su nueva identidad, tiraría por tierra el dinero y el tiempo invertidos. Le gustaría acabar con ella en ese instante, pero no podía hacerlo. Aflojó un poco su presión sobre la almohada, ahuecándola un instante para que la chica pudiese coger una bocanada de aire, entonces volvió a presionar con fuerza para que no pudiese gritar y exclamó nervioso: 
 
    ─¡Perdóname! ¡No quería hacerte daño! No voy a hacerte nada te lo prometo… No grites y te soltaré… Prométeme que no chillarás ─ella masculló algo ininteligible bajo la almohada al tiempo que afirmaba con fuertes movimientos de la cabeza arriba y abajo. Sentía que estaba al borde de la asfixia que no le quedaba mucho más, cuando al fin desapareció repentinamente la almohada que la aprisionaba y pudo aspirar una profunda y agónica bocanada, que inundó sus pulmones de aire fresco. Tardó un tiempo en recuperar el ritmo respiratorio y la calma, su corazón estaba acelerado, el miedo se reflejaba en su rostro que miraba fijamente al de Ángel, que colocado a horcajadas sobre ella, lo tenía a pocos palmos de distancia. Mientras Elvira se iba recuperando escuchaba atentamente aterrada al individuo que tenía encima de ella─. Lo siento de verdad, no pretendía hacerte daño… No sé qué me ha pasado ─Decía Ángel con cara de consternación, simulando estar muy arrepentido, aunque en lo más profundo de su ser deseaba matarla, le gustaría violarla y torturarla antes de acabar con ella, hizo una breve pausa y continuó─. Hace pocos días me ha dejado mi mujer, no quise contártelo antes, por eso me he venido aquí un tiempo, para olvidarla… Supongo que sigo muy afectado y por eso no funcionaba ─dijo señalando su miembro─. Entonces, cuando encima te has reído de mí, he perdido el control. 
 
    Ángel la liberó, se levantó apartándose de ella que permanecía en silencio sin haberse recuperado aún del susto, finalmente Elvira le dedicó unas palabras: 
 
    ─Lo lamento si te ofendí, perdóname, no era mi intención, estaba bromeando. 
 
    ─Perdóname tú a mí por lo que te hice, puedes irte tranquila ─dijo Ángel, deseando perderla de vista para no sucumbir a sus deseos─. No pienses mal de mí por favor, no pretendía hacerte daño… Es una pena que lo haya estropeado todo, podíamos haberlo pasado bien. 
 
    Elvira finalmente se levantó, comenzó a colocarse bien la ropa velozmente, aunque de repente, cuando escuchó esto último se frenó mientras estaba colocándose los zapatos. 
 
    ─Aún podemos pasarlo bien… Si me prometes que no vas a hacerme daño ─dijo inesperadamente Elvira. 
 
    ─No, vete ─contestó Ángel con un tono severo muy diferente del que estuvo empleando hasta ese instante─. Es lo mejor… Después de lo ocurrido no creo que pueda satisfacerte. 
 
    ─Podría hacerte unas cositas que seguro te animarían ─dijo ella sensual. Parecía decidida a no perder la noche. 
 
    ─No sigas ─dijo Ángel que empezaba a alterarse de nuevo─. Créeme, es mejor para los dos que te vayas. Si tantas ganas tienes de echar un polvo no te costará mucho encontrar a otro en el pub ¡Ahora lárgate inmediatamente! ‒exclamó muy enfadado mientras caminaba raudo hacia la puerta, la abrió invitándola a salir. Ella terminó de arreglarse durante unos segundos y salió ofendida sin despedirse. 
 
    Ángel cerró de un fuerte golpe y se dirigió hacia la cama dejándose caer sobre esta. Estaba enfadadísimo, había tenido que soportar que se fuese sin hacerle nada, entonces empezó a darse cuenta de que nunca vencería, no podía frenar sus instintos, sus deseos, que pasaría el resto de su vida haciendo daño a las mujeres, era de la única manera que disfrutaba. Ya se había dado cuenta antes, cuando intentó controlarse con la última prostituta que recogió en su camión, pero el hecho de que lo hubiese logrado con la inspectora le hizo creer que tal vez podría, en ese momento acababa de comprobar que no. Lo de Belén era algo diferente, esa mujer era especial, le hacía sentir cosas distintas, tal vez esa partida que tenía con ella, el que fuese policía, psicóloga, todo se unía. Pensaba que por todo eso pudo conseguir satisfacer su deseo sexual sin tener que llegar a hacerle daño ¿O había algo más? ¿Podría haber algún sentimiento mayor que todo eso? 
 
      
 
                                               II 
 
      
 
    Carlos había regresado a casa dos días después de marcharse a Badajoz, por lo que solo había pasado dos noches fuera. Belén había estado muy tranquila, había acudido a trabajar y había hecho su vida normal, sin sentir ningún temor, ya estaba todo superado, lo único que le traía el recuerdo de Ángel a su mente, eran unas ganas tremendas de atraparle y tomarse su revancha, hacerle pagar todo lo que le había hecho a ella y a todas esas pobres chicas. De lo que sí se dio cuenta Belén en esos días fue de lo muchísimo que echaba de menos a Carlos, de las ganas que tenía de que volviese, de lo mucho que le necesitaba, pero no por miedo, para sentirse protegida como antes, sino porque le amaba, porque anhelaba estar de nuevo en su compañía, sentir su cariño, sus atenciones, sus caricias, simplemente su presencia. A pesar de que se habían mantenido en contacto telefónico casi permanente, hablando tres o cuatro veces cada día, había sido muy difícil soportar su ausencia, eso no era suficiente, necesitaba tenerle a su lado, le echaba de menos. 
 
    Durante esos días las investigaciones de los dos agentes que se habían dedicado a tirar del hilo para encontrar al dueño del coche que había comprado Ángel, habían dado su fruto y la mañana del día que regresó Carlos ya sabían la matrícula. Cuando llegó a casa pasadas las siete de la tarde, Belén le recibió lanzándose a sus brazos, dichosa por tenerle de nuevo a su lado. Le contó los avances producidos con el coche de Ángel y que ya se había dado una orden de búsqueda del vehículo. Ella estaba satisfecha, ilusionada con la posibilidad de que en los próximos días pudiesen encontrarle, aunque sabía que era un individuo inteligente, que solía atar bien los cabos y pensar en todas las posibilidades. Seguro que habría pensado en la opción de que sus amigos pudiesen hablar, probablemente en algún momento se le pasaría por su mente el haberles quitado del medio, pero decidió no hacerlo, vería complicada esa opción. Pero seguro que habría tomado medidas para que no encontrasen el coche por si hablaban. 
 
    Los días siguientes pasaron sin ninguna novedad en lo referente a la localización de Ángel, cada día que pasaba sin recibir noticias nuevas se iba esfumando su ilusión, sus expectativas de poder tenerle pronto cara a cara. Belén seguía con su vida cotidiana, su trabajo, su vida junto a Carlos, después de terminar su jornada laboral, por las tardes solían salir con frecuencia para mantenerse entretenidos. Pero en muchos momentos del día pensaba en Ángel, llamaba por teléfono a la oficina varias veces al día para preguntar si había alguna novedad… Se había convertido en una obsesión, no conseguía entregarse al cien por cien al resto de las cosas porque en su interior siempre estaba presente Ángel. Eso Carlos lo notaba, pero no permitiría que afectase a su relación, le había costado mucho recuperarla y no iba a arriesgarse a perderla de nuevo. Era algo circunstancial, solo era cuestión de tiempo que aquello por fin acabase, además él la entendía perfectamente, lo único que haría sería apoyarla. 
 
      
 
      
 
                                              III 
 
      
 
    Por fin llegó el día en el que Ángel tomaba posesión de su nueva vivienda. Había quedado con el dueño a las once de la mañana para que le hiciese entrega de las llaves y firmar los contratos, había pagado anteriormente una parte a modo de señal y ahora tenía que pagarle el resto que le adeudaba. Preparó su equipaje, comprobando todo bien para no dejarse nada olvidado, entregó las llaves de la habitación y pago la cuenta de los días que llevaba alojado allí. 
 
    Sacó el coche del parking, con miedo, como cada vez que lo había hecho desde que llegó a Valencia, por la insistente preocupación que tenía de que Javier y su amigo se hubiesen ido de la lengua. En lo referente a la duda que tenía porque pudiesen haber detectado alguna anomalía en su DNI al elaborar el contrato ya estaba tranquilo, ya que de ser así ya se lo habrían comunicado. Aparcó su coche junto a la valla de la que iba a ser su nueva casa, cuando llegó ya estaba allí el vehículo del dueño, lo cual le alegró porque eso significaba que no tendría que esperarle, era un Audi A6, permaneció unos segundos admirándolo boquiabierto, era uno de los coches que más le gustaban. 
 
    En pocos minutos dejaron todo resuelto y el dueño se marchó sin perder más tiempo. Una vez solo en la casa, el rostro de Ángel irradiaba felicidad, en pie en el centro del salón dio una vuelta completa en torno suyo, observando todo lo que había a su alrededor con una gran sonrisa y pensando “al fin solo”. Abrió la puerta de la vivienda, cruzó el trozo de parcela que se extendía entre esta y el muro exterior, que serían unos 15 metros. Caminaba por un pasillo solado con losetas de un color marrón claro, a cuyos lados se extendían sendas praderas de césped, mientras avanzaba pausadamente, observaba detenidamente lo que le rodeaba, iba pensando que ese jardín tendría bastante trabajo, cosa que no le importaba porque disfrutaba ocupándose de ese tipo de cosas. El problema era que no tenía maquinaria ni herramientas, todo se había quedado en su casa, entonces echó de menos todo aquello. Tal vez algún día podría pasarse un rato por su casa, recoger algunas cosas y salir corriendo. 
 
    El muro de piedra estaba coronado por una valla metálica que estaba completamente cubierta por un tupido seto de arizónicas, que se veía bastante descuidado, debía llevar mucho tiempo sin cortarse, tendría que arreglarlo lo antes posible, no podía soportar verlo así. En esa parte delantera del jardín, había dos árboles colocados cada uno en el centro de cada zona de césped, en un primer momento no fue capaz de reconocer que árboles eran, pero tampoco prestó mucha atención. Se dirigía a su coche para bajar su equipaje y a continuación lo que quería hacer era introducir el vehículo en el garaje para quitarlo de la vista de los transeúntes y quedarse tranquilo. 
 
    Un rato después, estaba sentado en el salón, en el cómodo sofá grande. Era una estancia espaciosa, mayor que la de su casa. Tenía dos zonas diferenciadas, una más ancha y otra más estrecha que hacían qué la sala tuviese forma de ele. En la parte más estrecha había una gran mesa de comedor con ocho sillas y en la otra parte  era donde estaban los sofás, uno grande de tres plazas y dos pequeños individuales, colocados a ambos lados de este y rodeando una pequeña mesa baja de cristal, justo en frente, pegado a la pared, se situaba un pequeño mueble estantería en la parte superior del cual estaba la gran televisión de 42 pulgadas. 
 
    Ángel permanecía cómodamente sentado, tenía entre sus manos el teléfono nuevo que se había comprado esa misma mañana antes de acudir a la cita con el dueño de la vivienda. Al estar ya relajado con todo resuelto, se le vino enseguida a la mente Belén, al instante cayó en la cuenta de que por fin podía volver a ver sus fotos, se fue inmediatamente en busca de la tarjeta de memoria y las cargó en el nuevo aparato. Una vez más conseguía ver las imágenes que conservaba de ella desnuda, como las había echado de menos, las fotos que capturó en el zulo. Mientras las observaba rememoró aquellos maravillosos momentos y continuó admirándolas durante largo rato. Deseaba llamarla de nuevo, saber si se había recuperado del estado en que la encontró cuando la llamó por última vez, ansiaba escuchar su voz, saber de ella, si volvía a ser rival. Pero no iba a hacerlo todavía, esperaría algunos días más, quería darle más tiempo, para que hubiese más posibilidades de que se hubiera recuperado. 
 
    Al día siguiente salió de compras a un hipermercado cercano, compró comida, enseres para la casa, objetos decorativos, e incluso un pequeño mueble que tendría que montar. Se gastó más de 500 euros en total, no tenía sitio para meter todas las cosas en el maletero, tuvo que colocarlas en los asientos traseros para poder llevarse todo. Cuando llegó a su casa, introdujo el coche en el garaje y comenzó a descargar la compra y a colocarla, lo que supuso que pasase toda la mañana entretenido y parte de la tarde, ya que después de comer montó el mueble. Ya se iba pareciendo más a la casa que él quería, aún le faltaba comprar algunas cosas más que ya había estado mirando y algunas herramientas. 
 
    Dos días después se había adaptado completamente a su nueva vida, había comprado algunas cosas más, una de ellas era una televisión nueva, más pequeña que la que había en el salón, por lo que la colocó en su habitación en sustitución de la vieja que la sacó a la calle y la dejó junto a los contenedores de basura, lo tenía todo más o menos como él quería. Se había hecho con algunas herramientas que tenía bien colocadas en el garaje, lo único malo que encontraba a la vivienda elegida era que tenía que utilizar el coche casi para todo, eso era lo que había de malo en el hecho de vivir en una urbanización tan grande, además su casa estaba bastante lejos de la zona comercial que había en su interior, donde estaba el club social con la piscina, restaurante, y algunas tiendas. Por las mañanas se daba un largo paseo a comprar el pan y la prensa, algunas veces tomaba un café y se compraba tabaco.  
 
    Eran aproximadamente las seis y media de la tarde. Estaba tumbado en el sofá con la televisión encendida, pero no le hacía mucho caso, en su mano derecha el teléfono móvil con una foto de Belén en la pantalla, de vez en cuando la miraba, en estos últimos días había vuelto a crecer su obsesión por ella. El haber solucionado todas las cosas, haberse quitado las preocupaciones de encima, hacía que tuviese mucho tiempo libre al día, el estar desocupado, no tener nada que hacer, hacía que pensase mucho en ella, igual que los días que permaneció encerrado en casa de Manuel. No obstante, buscaba cosas que hacer para no mantenerse ocioso, esa mañana había empezado a recortar el seto de la valla, había terminado un lateral completo y el día anterior había cortado todo el césped de la parcela. 
 
    Ya no podía esperar más, deseaba hablar con ella, llamarla significaba tener que deshacerse nuevamente del teléfono, llevaba tanto dinero gastado en móviles en las últimas semanas… Pero no le importaba, necesitaba volver a llamarla y ese era el momento, no podía esperar más, así que comprobó que tenía las fotos de Belén en la tarjeta de memoria, todo estaba correcto. Debía irse de la casa para efectuar la llamada, había planeado acudir a una pequeña laguna que había descubierto a unos 20 kilómetros de distancia y hacerlo desde allí para después deshacerse del teléfono lanzándolo al agua. Pensaba que de esa forma seguro que no podrían localizarlo. Durante estos últimos días había dudado, pensando en la posibilidad de meterlo en la bañera o en un cubo lleno de agua y así poder llamar desde su casa, pero no sabía si una vez que lo sacase del agua podrían otra vez localizarlo o no, por lo que para no correr riesgos decidió irse al lago, de allí nadie lo sacaría. 
 
    Media hora después estaba conduciendo su coche de camino a la laguna, ya no había marcha atrás, era un lugar aislado al que se llegaba por un buen camino de tierra de unos tres kilómetros de longitud, estaba llegando, tras subir una pequeña loma lo divisó al fondo, a unos 600 metros, no era un lugar muy arbolado, más bien al contrario, escaseaban los árboles, era una zona de hierbas altas salpicadas frecuentemente por pequeños arbustos. Aún no eran las 19:30, por lo que en esos primeros días de septiembre el sol todavía golpeaba con fuerza, por suerte no había nadie, con ese calor ¿Quién iba a acercarse allí? No era un lugar adecuado para el baño, podría ser que cuando cayese la noche acudiese algún pescador, pero en ese momento no había nadie. 
 
    Intentó llegar con el coche a alguno de los escasos árboles que había por la zona pero no había ninguno cerca del camino. No podía quedarse dentro del vehículo a pleno sol, por lo que decidió bajarse y acercarse a la sombra del árbol más cercano que estaba a unos 50 metros de distancia. Apartó el coche de la pista y se bajó con el teléfono en la mano buscando la sombra. 
 
      
 
                                              IV 
 
      
 
    Estos últimos días, con el paso del tiempo, Belén había ido apartando un poco a Ángel de su mente, al ver que no se producían avances, no encontraban su coche, ni tenían pistas nuevas, poco a poco había ido dejando de preguntar tan insistentemente por él en la oficina. Había conseguido centrarse en su trabajo y en su relación con Carlos. No descartaban que Ángel continuase en Madrid, pero realmente todo indicaba que se había ido, nadie pensaba que estuviese allí, pero era una opción que existía y había que seguir teniéndola en cuenta. 
 
    No sabía nada de que habría sido de Javier y Manuel, ni tampoco le interesaba, en ningún momento intentó informarse sobre cómo iba el asunto, pero estaba convencida de que terminarían en la cárcel una temporada. Estos últimos días ni Carlos ni ella habían tenido que salir de viaje para resolver ningún caso en algún lugar lejano, así que llevaban juntos todo este tiempo, es cierto que cada uno se iba a cumplir con sus obligaciones durante el día, pero habían pasado todas las noches juntos, ni tan siquiera había tenido ninguno turno nocturno por el momento. 
 
    Una nueva preocupación había ido ganando espacio estos últimos días en su mente, algo que era más importante que Ángel para su vida. Hacía casi dos semanas que debía haber tenido la menstruación, pero esta no llegaba. Al principio, cuando pensó que pudiera estar en cinta, una terrible sombra se cernió en su mente, una horrible duda que le hizo pensar que pudiera ser de Ángel, que se hubiese quedado en estado en el zulo. Pero enseguida descartó esa idea, se había tomado la pastilla del día después cuando fue rescatada y además no coincidían las fechas, no existía duda de que en el caso de que estuviese embarazada era de Carlos. Su preocupación por la posibilidad de estar en estado aumentaba, en algunas ocasiones le hacía ilusión esa posibilidad, pero rápidamente la desterraba de su mente. Sabía que su trabajo no era compatible con ser madre, sus vidas no estaban preparadas para ello, decidió que al día siguiente se compraría un test de embarazo, no esperaría más para salir de dudas. 
 
    No le había contado nada a Carlos, prefería mantener el secreto hasta que supiese con certeza si estaba embarazada. No sabía cómo se lo tomaría si se enterase de que iba a ser padre. En alguna ocasión habían hablado sobre el tema de pasada, sin hacer hincapié en ello, ella siempre se encargaba de desviar la conversación a otros asuntos. Por lo poco que sabía, pensaba que él se alegraría, que le gustaría tener un hijo. Era Belén la que siempre había dejado claro que no podían ser padres, que era incompatible su trabajo con tener un niño. Desde el primer momento se encargó de convencerle de eso, pero recordaba que en un principio a él le hacía ilusión tener descendencia. 
 
    Habitualmente salían por las tardes o alguna noche, de compras, a dar un paseo, a tomar algo, al cine, a cenar, etc… Pero aquella tarde estaban en casa, a Belén no le apetecía salir, estaba cansada, así que se quedaron en el piso. Belén se encontraba tumbada en el sofá reposando la cabeza sobre las piernas de Carlos, él la acariciaba dulcemente mientras veían la televisión relajados. De repente algo rompió la armonía, el teléfono de Belén comenzó a sonar, estaba sobre la mesita junto al sofá, así que lo cogió estirando el brazo sin levantarse, era un número que no conocía. 
 
    ─Sí ¿Dígame? ─contestó Belén. 
 
    ─Hola Belén cuanto tiempo ─reconoció la voz que sonaba al otro lado al instante, rápidamente, como un resorte se incorporó quedando sentada sobre el sofá─. Cuantas ganas tenía de volver a escucharte, te he echado de menos. 
 
    Carlos sorprendido por la reacción de su pareja, comenzó a preguntarle insistentemente quién era en voz baja y con muecas, hasta que por fin ella le dijo apartando un poco el teléfono y susurrando: 
 
    ─Ángel ─Carlos se puso nervioso, no sabía con seguridad como iba a tomárselo esta vez Belén, aún recordaba cómo se quedó la anterior ocasión en que le llamó. Las cosas en este tiempo habían cambiado y no creía que reaccionase de la misma manera pero no tenía absoluta certeza. Ella se puso en pie y comenzó a caminar nerviosa de un lado a otro mientras hablaba. 
 
    ─Yo también tenía ganas de escucharte ─dijo Belén segura de sí misma─. Y más ganas aún de encontrarte, no imaginas cuanto he pensado en ti estos días, cuanto te he buscado. 
 
    Ángel estaba gratamente sorprendido, la actitud de la inspectora era completamente distinta a la de la vez anterior, parecía que estaba totalmente restablecida. 
 
    ─¡Vaya, me alegro! Veo que estas mejor que la última vez ─hizo una breve pausa─. Me quedé muy preocupado… Así que tienes ganas de verme… Eso me alegra, significa que te dejé satisfecha la última vez ¿Te gustó? A mí me encantó ─Belén se estaba poniendo nerviosa, otra vez las respuestas de Ángel le sorprendían y le golpeaban donde más le dolía. Era difícil vencerle, siempre conseguía tomar la iniciativa y llevar la conversación a su favor, pero esta vez no tenía que soportarle, no era un interrogatorio para descubrirle. En una de sus idas y venidas por la sala, se dio cuenta de que Carlos estaba en pie a su lado, con un bolígrafo y una libreta y le hacía indicaciones para que le dejase ver el número de teléfono. Su intención era llamar a comisaría para darles los dígitos y que intentasen localizarlo mientras hablaba con Belén. Ella se dio cuenta, se separó un poco el aparato del oído para mostrárselo. Carlos tomó nota, cogió su móvil y salió del salón para llamar a la oficina─. No imaginas como me gustaría repetirlo, estar de nuevo entre tus piernas. 
 
    Belén estaba perdiendo el control, cada frase que decía Ángel era como una estocada directa al corazón, no podía permitir que la conversación continuase por esos derroteros, otra vez estaba ganando él la batalla, tenía que conseguir que la situación diera un giro completo. 
 
    ─Realmente no sé si me gustó o no, me lo hiciste dormida ¿No te acuerdas? No tuviste valor para hacérmelo despierta ─dijo Belén, que parecía reponerse, recuperar la iniciativa, tenía que sobreponerse y demostrar que a ella se le daban mejor esos juegos, no obstante era su profesión, entrar en la mente de los demás, tenía que ser capaz de ser ella la que se impusiese─. No sé si es que te da vergüenza porque la tienes pequeña, o ¿Es que no se te levanta? Ni siquiera sé si es verdad que pudiste hacerlo. 
 
    Ángel se quedó sin palabras, no sabía que decir, se estaba alterando. 
 
    ─¡Pues claro que lo hice! ¡Y no la tengo pequeña! ─gritó Ángel enfurecido que parecía haberse quedado sin argumentos, su respuesta era como la de un niño de 10 años. En un instante perdió todo el control y la iniciativa que llevaba. Eso fue lo único que dio de sí, todo lo que fue capaz de decir. 
 
    ─En realidad no te buscaba para eso, no creo me dejases satisfecha ─continuó Belén─. Te buscaba para tomarme la revancha. No imaginas las ganas que tengo de encontrarte y hacerte pagar todo lo que les has hecho a todas esas chicas inocentes y a mí. 
 
    ─¿Inocentes? ¡Eran putas, como todas! ─gritó Ángel lleno de ira. 
 
    ─Tú pegas a las mujeres y las matas porque eres impotente, porque no se te levanta de otra forma ─dijo Belén serena, le tenía a su merced, sabía que le estaba humillando─. Que ya nos vamos conociendo, pagas con ellas tus frustraciones. 
 
    ─¡Te arrepentirás de esto! ¡Me las pagarás! ¡Vas a ver lo que es bueno! ─gritó encolerizado Ángel que no podía soportar más lo que estaba escuchando y colgó bruscamente. 
 
    Lleno de furia lanzó el teléfono a la laguna con todas sus fuerzas, observó cómo caía al agua  y se dirigió al coche caminando a gran velocidad, parecía que volaba, en su mente una única frase se repetía una y otra vez; “Me las pagará”. 
 
    Belén estaba aún con su móvil pegado a la oreja, sonriente, satisfecha por cómo había resuelto la situación, dejó el aparato sobre la mesa y se dirigió al dormitorio en Busca de Carlos. Allí le encontró caminando de un extremo a otro de la habitación, en espera de respuesta, les había dado el número y estaban intentando encontrarlo por el localizador GPS. 
 
    ─Ya está ─dijo Belén─ ¿Lo han encontrado? 
 
    ─Estoy esperando respuesta, lo están intentando ─al mirarla se dio cuenta de que estaba muy sonriente─ ¿Por qué estás tan contenta? 
 
    ─Porque todo ha salido muy bien, le he hecho enfurecer, le he humillado, le he vencido. Es muy probable que venga él a nosotros, que no tengamos que encontrarle, creo que vendrá a por mí. 
 
    ─Pues ten cuidado con esas cosas, esto no es un juego, ese tipo es peligroso y más ahora que tiene tu arma. 
 
    ─Sé mejor que tú lo peligroso que es, pero estaré alerta. 
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                                               I 
 
      
 
    El día siguiente a la conversación telefónica con Belén, Ángel estaba enfadadísimo, con un nerviosismo que no le permitía hacer nada. Continuaba obsesionado con ella como siempre, pero ahora sus sentimientos eran muy distintos, sentía desprecio, odio, deseaba darle una lección, tenía las mismas ganas de verla que antes, pero ahora era para terminar la partida para siempre. 
 
    Pensaba en la forma de conseguir verla, tenerla cara a cara y poder vengar sus afrentas, tal vez podía ir a Madrid a buscarla, así podría sorprenderla, pero no sabía dónde vivía y seguramente le resultaría muy difícil y arriesgado encontrarla, además tener que exhibir tanto el coche para ir hasta allí, tener que alojarse en algún lugar y moverse por la ciudad… Eran muchos movimientos que podrían dejarle al descubierto. Y después tendría que buscarla, eran varias las comisarías en Madrid, aunque probablemente trabajase en la jefatura superior de la policía, pero tendría que acercarse allí y vigilar hasta verla aparecer… Tenía que correr demasiados riesgos. Pensaba que tal vez hubiese una solución mejor, hacerla venir a ella hasta él, atraerla hasta allí. Eso supondría tener que tomar riesgos igualmente, pero al menos se aseguraría poder tenerla ante él y garantizaría un final de partida apoteósico. 
 
    Evidentemente no podía decirle abiertamente donde estaba, eso resultaría demasiado obvio, no le creería y aunque lo hiciese vendría con un ejército y no tendría ninguna posibilidad. Debía ser más sutil, ir dejando alguna pista que la fuese acercando hasta allí, pero que fuese él quien finalmente la encontrase donde hubiese previsto, que no le encontrase ella. 
 
    La mejor forma sería matar a otra chica y dejar alguna pista para que supiesen que era él, de esa manera seguro que acudiría a Valencia a buscarle. Una vez estuviese allí, localizarla y tenerla controlada, guiarla hacia donde él quisiese pero tratando de conseguir que no sospechase que la estaba llevando por donde él quería, que no intuyese que la estaba gobernando, para que no se diese cuenta de que era una trampa, sino que pensase que ella le estaba cercando. Era algo muy difícil conseguir todo aquello, tendría que elaborar muy bien el plan y aun así no sabía si sería capaz de encontrar una maniobra perfecta. Tenía una ardua tarea por delante, además se enfrentaba a una dificultad añadida, seguro que no vendría sola y menos después de lo que ocurrió la última vez. Tendría que quitar del medio a su compañía, o bien con alguna estratagema o eliminándola. 
 
    En los días posteriores dedicaba casi todo su tiempo a preparar su plan y a pensar en Belén. Desde que salió del zulo, nunca había podido liberar su mente, hacer una vida normal. Siempre había tenido algo que le acuciaba, algún problema que resolver, alguna obsesión, nunca había logrado recuperar la tranquilidad. Ahora estaba en un lugar nuevo, donde nadie le conocía y donde podría iniciar una nueva vida, una vida normal aunque con ciertas limitaciones ya que no dejaba de ser un fugitivo perseguido por la justicia, pero manteniendo ciertos cuidados, sin salir a la luz y con un poco de prudencia, podría llevar una vida tranquila. Pero sus obsesiones no se lo permitían, si se olvidase de Belén y de hacer planes que realmente no le llevarían a nada bueno, todo iría mucho mejor, pero no lo podía dejar pasar, tenía que hacerlo, costase lo que costase. 
 
    Una mañana decidió arriesgarse a salir en su coche a recorrer varios polígonos industriales para saber cuál era el más adecuado para encontrar una presa. Quería localizar el mejor sitio ese mismo día para no tener que volver a salir a buscar con el coche y correr más riesgos. No pensaba hacer nada ese día, simplemente elegir el lugar, además no sería adecuado hacerlo a plena luz del sol. Al final de la mañana había recorrido cinco zonas industriales, ya tenía decidido a donde iría a cazar a su víctima. Regresó a su casa con la satisfacción del deber cumplido. 
 
    Había pensado mucho en su plan durante los últimos días, pero lo cierto era que no conseguía cerrarlo, la primera parte si la tenía clara, los primeros pasos, pero la continuación y finalización del mismo se le resistía, no encontraba la forma de llevarlo a buen puerto, era una tarea complicada. Seguramente tendría que dar esos pasos iniciales y según como fuesen desarrollándose los acontecimientos actuar sobre la marcha, pero la improvisación nunca llevaba a nada bueno. No le gustaba lanzarse a este tipo de arriesgadas aventuras sin tener las cosas bien atadas, en circunstancias normales abortaría la misión, pero estas no eran circunstancias normales, esto no podía quedarse sin hacerlo, costase lo que costase debía tener de nuevo en sus manos a la inspectora y terminar la partida. 
 
      
 
                                               II 
 
      
 
    La mañana siguiente al día que habló por teléfono con Ángel, Belén se compró el test de embarazo en una farmacia al salir de comisaría, quería llegar a casa pronto, para que le diese tiempo a hacerse la prueba antes de que Carlos llegase. Mientras conducía su coche le llamó por teléfono para saber cuánto tardaría en regresar al hogar, se tranquilizó puesto que aún le quedaba un rato para salir, por lo que pudo relajarse un poco y tomárselo con más calma, llegaría con tiempo de sobra para hacerlo. 
 
    Al fin entró en su piso, se dirigió al dormitorio, se cambió de ropa, poniéndose cómoda, después se sentó en la cama y rebuscó en el bolso que había dejado sobre esta la caja que contenía el Predictor, colgó el bolso en la percha donde lo hacía siempre y se fue al baño. 
 
    Minutos después estaba sentada sobre la tapadera del váter mirando detenidamente el resultado de la prueba. Su rostro se convulsionó y comenzó a llorar desesperada… Estaba embarazada, la angustia dominó su mente, la desesperación le ahogaba, tenía una insoportable sensación de asfixia, su corazón se aceleró. Pasaron algunos minutos y poco a poco consiguió serenarse, recuperar la respiración, su corazón se fue ralentizando lentamente intentando recuperar su ritmo de funcionamiento habitual. De repente algo cambió, colocó su mano derecha sobre su vientre y mientras lo observaba esbozó una leve sonrisa. En su fuero interno le hacía ilusión, se alegraba, pero la realidad de su vida le decía que no podía ser, era una lucha entre su cerebro y su corazón. Su mente fría, realista y práctica le decía que no podía tener un hijo, pero su corazón decía que lo quería, que deseaba aquel pequeño ser que se estaba gestando en el interior de su vientre, que era el fruto del amor que se tenían Carlos y ella… Entonces por primera vez en todos estos años tuvo dudas, ella que siempre había creído tenerlo tan claro. Bastó saber que su pequeño vástago crecía en su interior para empezar a ver las cosas de una forma distinta, además por otra parte estaba Carlos, ella estaba casi convencida de que se alegraría, de que lo deseaba… Cada vez parecía tener más dudas. 
 
    Decidió que se lo contaría a su pareja en cuanto llegase a casa, quería ver cuál era su reacción y cuál sería su parecer. Se dirigió nerviosa a la cocina para preparar la comida, la mente estaba aplicada en la noticia recibida, pensando en los pros y los contras, aunque casi todo lo que encontraba eran contras. A pesar de ello, de vez en cuando se llevaba la mano a la barriga y sonreía ilusionada, era una sensación tan maravillosa, el pensar que ahí dentro se estaba desarrollando una vida, la de su bebé. 
 
    Cuando Carlos llegó aún estaba cocinando, la comida no estaba preparada. Al escuchar la puerta lo dejó todo e intentando mantener serenidad salió a recibirle al salón con un beso como hacía siempre, intentando aparentar normalidad. 
 
    ─Hola cariño ¿Cómo ha ido el día? ─preguntó Carlos mientras la mantenía entre sus brazos. 
 
    ─Tengo que darte una noticia ─contestó ella seria al tiempo que se soltaba de los brazos de su amado y le miraba fijamente a los ojos. 
 
    Carlos adivinó en su rostro que algo le preocupaba, había ocurrido algún suceso importante, inmediatamente pensó que se trataba de algo relacionado con Ángel e impaciente le dijo: 
 
    ─Adelante, cuéntame ─ahora se le veía gesto tenso a Carlos, se mantenía impaciente, con la angustia marcada en su rostro temiéndose lo peor. Belén sin apartar la mirada de sus ojos, permanecía en silencio, era como si quisiese hablar pero no pudiese, no le salían las palabras. Carlos empezaba a ponerse nervioso─ ¿Qué pasa? Me estás preocupando. 
 
    Finalmente Belén se decidió a hablar y sin más preámbulos dijo: 
 
    ─Estoy embarazada. 
 
    Carlos se quedó petrificado, no sabía cómo reaccionar, por un instante pensó que podía ser una broma o una trampa para ver como se lo tomaba, pero enseguida lo descartó viendo la cara desencajada que tenía, la conocía bien y sabía que lo que le había dicho era cierto. En ese momento tomó conciencia realmente de las palabras que acababa de decirle Belén y no pudo controlar sus verdaderos sentimientos ante la noticia. Su rostro comenzó a iluminarse reflejando una inmensa felicidad. Se acercó a ella que había tomado una distancia de un metro y la cogió en brazos alzándola del suelo y gritando a los cuatro vientos: 
 
    ─¡Voy a ser padre! ─estaba pletórico, no cabía en sí de gozo, Belén todavía suspendida de sus brazos, sonreía contenta al verle tan ilusionado, tan feliz. Pareció olvidarse por un instante de todos los problemas que suponía eso. Carlos le había mostrado claramente lo que sentía y lo que quería, haciéndole partícipe a ella de esa alegría. Pero cuando la depositó de nuevo en el suelo quiso recobrar la cordura, regresar a la cruda realidad y poniéndose seria dijo: 
 
    ─Veo que te alegras mucho, pero sabes que no puede ser ─en parte quería ponerle a prueba, ver como reaccionaba. 
 
    ─¡Pues claro que me alegro! ─exclamó Carlos. 
 
    ─Sabes que no podemos tenerlo, en nuestra vida no hay sitio para eso, sabes que no es compatible ser padres con nuestro trabajo… A mí también me hace ilusión y me gustaría pero no puede ser ─dijo ella compungida. 
 
    ─Sé que será difícil, que podemos tener problemas, pero los dos juntos podremos hacerlo. 
 
    ─¿Y qué pasará cuando tengamos los dos el mismo turno? ¿Cuándo tengamos que trabajar los dos por la noche? Y peor aún ¿Qué haremos cuándo tengamos que irnos los dos de viaje a resolver un caso durante varios días? 
 
    ─Para todo podremos encontrar solución, ya lo veras… De entrada las primeras semanas te darán baja por maternidad, y no sé si a mí también me corresponderán unos días. Por otro lado están mis padres, estarán encantados de quedarse con el niño cuando sea necesario, no imaginas como desean ser abuelos, nos ayudarán en todo lo que necesitemos, no te preocupes. Y si alguna noche es necesario pues buscaremos una chica de confianza para que se quede de canguro ─Belén miraba al suelo preocupada, no acababa de verlo claro. Él le puso una mano en la barbilla y fue levantándole lentamente la cara hasta encontrarse con sus ojos─. Ya verás como todo sale bien… Seremos unos padres maravillosos. 
 
    Ella sonrió y se fundieron en un abrazo, se besaron, segundos después ella retiró su boca y dijo ilusionada: 
 
    ─Está bien, lo tendremos ─Y volvieron a unir sus labios. 
 
      
 
                                              III 
 
      
 
    Tres días después de haber realizado la elección del polígono industrial al que iría en busca de la chica, Ángel lo tenía todo más o menos preparado, aunque realmente el plan no había conseguido hilvanarlo a la perfección y lo llevaba un poco cogido con alfileres, tenía decidido que había llegado la hora de llevarlo a la práctica. Esa misma noche lo haría, no podría ir demasiado tarde, porque suponía que en esas zonas industriales a altas horas de la madrugada no abundaban las chicas, pero tampoco podía ir demasiado pronto porque se encontraría con mucho movimiento y ajetreo. Había llegado a la convicción de que una buena hora para empezar a merodear por la zona a la espera del momento propicio, era a partir de las ocho y media o nueve, ya que a partir de las seis de la tarde la mayoría de las naves cerraban hasta el día siguiente concluyendo su jornada laboral, por lo que esos momentos en los que se aproximaba la caída del sol podrían ser los más propicios. Por la noche Solo permanecían unas pocas naves en funcionamiento y la mayoría de ellas con la plantilla reducida a unos pocos de guardia. Solo una de las empresas afincadas en esa zona mantenía un turno nocturno de producción y funcionaba a pleno rendimiento como por el día.  
 
    Pasó tranquilo la jornada, como si fuese un día más, relajado. No estaba especialmente nervioso, para él lo que iba a hacer no era algo fuera de lo normal, era algo que estaba muy acostumbrado a llevar a cabo, era casi rutina. Tenía mucha práctica adquirida por las innumerables veces que lo había hecho, no le preocupaba que pudiese salir mal, estaba convencido de que eso no sucedería. Estaba algo más preocupado que otras veces, pero no por lo que iba a hacer esa noche con la chica, sino por lo que pudiese ocurrir después, a partir de ese momento. Esta vez todo era distinto, la motivación por lo que iba a hacerlo, ya que no lo hacía por la chica en sí, sino por atraer a Belén hasta allí. Por lo que actuaría de una forma diferente a como lo había hecho siempre, esta vez debía dejar evidencias de que había sido él. Tampoco tenía su zulo, aunque quisiera no podría hacer los cosas como antes, todo había cambiado. 
 
    No sabía cómo saldrían las cosas, era lo más difícil que había llevado a cabo nunca, la vez que más riesgos asumiría. No sabía si conseguiría ganar la partida y salir de esta con vida o no, lo único que tenía claro era que no pensaba ir a la cárcel. No estaba dispuesto a pasar el resto de su vida en una celda, prefería morir, él necesitaba su libertad. Además sabía que los hombres como él lo pasaban mal en prisión. A los violadores y torturadores de jovencitas, solían pagarles con la misma moneda y no estaba dispuesto a pasar por todo eso, incluso podría aparecer muerto cualquier día. 
 
    Eran las ocho de la tarde, comenzó a prepararse para salir de caza, “así era como le gustaba decirlo a su padre”. Cogió un par de botecitos de anestésico y una jeringuilla, aunque en principio no pensaba utilizarlos, pero por si acaso las cosas se torcían. Cogió la pistola de Belén, un cuchillo, un rollo de esparadrapo, dos bridas de plástico y un cojín. Bajó al garaje, subió al coche y fue colocando las cosas en diferentes lugares del interior del vehículo. Echó el cojín al asiento trasero, uno de los botecitos de anestésico lo utilizó para dejar la jeringa preparada, llena con el líquido. Dejó el bote vacío en el asiento de al lado, e introdujo el otro junto con la jeringuilla en el bolsillo lateral de la puerta del conductor. La pistola la situó debajo de su asiento, colocándola de tal manera que no le costase trabajo alcanzarla. El cuchillo, las bridas y él esparadrapo lo introdujo todo en la guantera, no era el lugar que más le gustaba para colocar el puñal, preferiría dejarlo también bajo el asiento pero no quería tener allí las dos armas, porque si quisiese echar mano de una de ellas tendría que ponerse a distinguir por el tacto cual era y eso le supondría una pérdida de tiempo que podría ser importante. 
 
    Una vez lo tenía todo colocado en su sitio, cogió el bote vacío, salió del coche, lo arrojó a un cubo de basura que tenía junto a la puerta y a continuación comenzó a abrir esta para poder sacar su vehículo. Era de esas que se abrían tirando de ellas hacia arriba. Sacó el coche, cerró bien todas las puertas de la casa y se fue. 
 
    A las ocho estaba patrullando por el polígono, recorriendo la zona completa para ver a todas las chicas que había y hacerse una idea inicial del movimiento que había por allí, de cuáles eran los lugares más tranquilos, etc… En definitiva estudiando todo a fondo. Descubrió que en uno de los finales del polígono había un camino de tierra que continuaba donde acababa la calle asfaltada, justo en el lugar en el que se situaban las últimas naves y se extendía hasta perderse de la vista tras una pequeña cuesta. Dedujo que sería una nueva zona que estarían preparando para construir más locales, más carretera y ampliar el polígono. 
 
    Abandonó la calzada y continuó por el camino, quería ver cómo era aquello ya que parecía el lugar idóneo para acudir con la chica. Había recorrido más de 200 metros y la pista continuaba, no necesitaba ver más, sabía que ese sitio era ideal. Probablemente muchos clientes de las prostitutas acudirían allí con ellas, por lo que, aunque ahora aparecía solitario no significaba que cuando regresase allí con la chica, no pudiese haber alguien, pero lo cierto es que daba la impresión de que allí había sitio para todos, si tenía que internarse más metros por el camino, lo haría. 
 
    En su recorrido por la zona había visto seis chicas, de las cuales dos le gustaban, lo que significaba que podía dejar pasar un poco más de tiempo e intentar esperar a que anocheciese. Probablemente habría alguna prostituta más que él no hubiese visto porque estuviese realizando algún servicio cuando pasó. Pensaba que podía esperar un poco más, así que decidió parar en una calle que parecía tranquila para permitir que pasasen unos cuantos minutos más antes de iniciar la cacería. Desde el lugar en el que había decidido estacionar el Vehículo tenía a la vista a dos chicas que estaban a unos 150 metros de distancia, imaginaba que mientras ellas siguiesen allí significaría que tenía tiempo, ya que pensaba que más o menos la mayoría se irían aproximadamente a la misma hora, seguirían unas pautas parecidas porque ya tendrían bien estudiado hasta que hora merecía la pena permanecer a la intemperie a la espera de clientes. 
 
    Había caído la noche, eran más de las nueve y media, una de las chicas se alejaba del sitio en el que había estado desde que él llegó allí. En todo ese tiempo, habían parado un camión y dos furgonetas, pero solo uno de ellos se llevó a una de las chicas, los otros continuaron su camino, tal vez a buscar otra que les gustase más. Decidió ponerse en marcha, había llegado el momento. Su idea no era coger a ninguna de esas dos jóvenes, quería ir a buscar a otra que había visto anteriormente en otra parte, si la encontraba la cogería a ella, sino volvería a por la que permanecía aquí. 
 
    Entró en la calle donde supuestamente debía estar la que él quería, allí estaba, se llevó una alegría al verla. Era como a él le gustaban, jovencita, rubia, delgada y muy guapa, esta vez le daba igual que fuese extrajera indocumentada o no. Llevaba una faldita muy corta que prácticamente solo le cubría las nalgas y por arriba una blusa roja abierta que dejaba al descubierto un top que llevaba por debajo. Se dirigió hasta ella y paró, bajó la ventanilla del lado derecho, la chica se acercó y se asomó a través de ella. 
 
    ─Hola guapo ¿Quieres pasar un buen rato? ─dijo la joven. 
 
    ─Sube ─dijo Ángel directamente, sin preguntar el precio. 
 
    Ella subió al coche sonriente, Ángel se puso en marcha y se dirigió al camino que había encontrado, mientras avanzaban la chica comenzó a decirle: 
 
    ─Gira por aquí a la derecha yo te guiaré a un buen sitio. 
 
    ─Tranquila, yo conozco bien esto, ya he elegido donde vamos a ir. 
 
    ─¡Ah vale! Como quieras ─permaneció en silencio unos segundos─. Cobro 20 por chupártela y 40 completo ¿Qué vas a querer? 
 
    ─Ya veremos. 
 
    Aunque el comportamiento de él era un poco cortante y seco, ella a esas alturas ya no se sorprendía de nada, se había encontrado de todo, estaba acostumbrada a todo tipo de comportamientos, así que no le dio la menor importancia. Ángel llegó al comienzo del camino y empezó a recorrerlo, se había internado ya una buena distancia. 
 
    ─No hace falta que sigas más lejos ─dijo la chica─. No creo que haya nadie por aquí a esta hora, aquí solo vienen por el día para que no les vea la gente, pero a partir de que empiezan a cerrar la mayoría de las naves, el polígono se queda casi vacío y solo llegan a esta zona los hombres que nos buscan a nosotras y poco más, por lo que a partir de entonces ya casi nadie entra por este camino, pueden quedarse tranquilamente en cualquier sitio más cercano. 
 
    A Ángel le gustó escuchar eso, le dio tranquilidad saber que prácticamente no había nadie en el polígono que pudiese estropear sus planes. Llegó exactamente al lugar donde antes se dio la vuelta y allí se detuvo. Esta vez no iba a actuar como las demás veces, rápidamente, sin preámbulos, antes de que le diese tiempo a la joven a decir nada, sacó la pistola de debajo del asiento y la encañonó con ella, la chica se quedó pálida, un terror inmenso se reflejó en su cara, su sonrisa angelical se tornó en una angustiosa mueca de terror, permanecía inmóvil, paralizada por el pánico, sin poder articular palabra. 
 
    ─Haz lo que yo te diga y no te ocurrirá nada ─dijo Ángel fríamente con un tono sereno. Bloqueó los cierres de las puertas para que no pudiese huir. Finalmente la chica reaccionó y salió de su parálisis. Intentó abrir para escapar de allí al tiempo que chillaba pidiendo auxilio. Ángel la cogió del pelo dándole un fuerte tirón con su mano derecha mientras con la otra le acercaba la boca del cañón de la pistola a la sien─ ¡Deja de gritar o te vuelo la cabeza! ─aulló Ángel furioso. Ella se quedó en silencio, temblando y llorando aterrada. Al ver que la chica dejaba de gritar se serenó un poco─. Así está mejor, estate quieta y callada, ya verás como si haces lo que te digo todo irá bien ─ella asintió con la cabeza, temblorosa, mientras continuaba llorando─ ¿Cómo te llamas? 
 
    ─Sara. 
 
    ─Muy bien Sara, tranquila, sigue portándote bien ¿Cuántos años tienes? 
 
    ─Diecinueve. 
 
    ─Que jovencita, eres una niña… Como a mí me gusta… Bien, ahora haz lo que yo te ordene ─hizo una breve pausa─. Abre la guantera ─ella obedeciendo, estiró su brazo y la abrió─. Ni se te ocurra tocar el cuchillo o estarás muerta antes de que lo saques de ahí. Coge una brida y dámela ─la chica hacía paso a paso todo lo que le decía─. Bien, ahora junta tus manos en tu espalda ─Sara continuaba llorando, su cuerpo no dejaba de estremecerse rítmicamente, sabía que nada bueno podía esperar de todo aquello, hubo un momento en el que no pudo resistir y se le escapó una súplica: 
 
    ─Por favor no me haga daño. 
 
    Entonces él le dio un fuerte puñetazo en la mandíbula y dijo mientras la joven acrecentaba su llanto: 
 
    ─No digas nada si yo no te lo ordeno. Te he dicho que juntes las manos a la espalda y gírate mirando a la puerta. 
 
    Ella lo hizo, entonces Ángel dejó la pistola sobre sus piernas, colocó bien unidas las manos de Sara, rodeó sus muñecas con la brida y la apretó fuerte, para que no pudiese soltarse. Como ahora estaba atada ya no necesitaba apuntarla con el arma, no representaba un peligro. Estiró su brazo para alcanzar el rollo de esparadrapo y lo cogió de la guantera. Le dijo a la chica que se girase hacia él, cortó un trozo de la cinta y se lo pegó cuidadosamente en la boca. Desbloqueó las puertas del vehículo, cogió la pistola, se bajó y se dirigió a la puerta del lado donde estaba la chica, la abrió y le dijo que saliese del coche. Ella obedeció llorosa, se puso en pie tambaleante. Ángel se acercó a Sara apuntándola con el arma, se colocó por detrás, con su mano izquierda la cogió por uno de sus brazos atados y la empujó con un poco de brusquedad hacía adelante al tiempo que decía: 
 
    ─Camina ─la chica comenzó a andar guiada por él, unos pasos más adelante la soltó y dijo─. Quieta ahí. Date la vuelta ─ella se giró y se encontró de frente con él que había retrocedido un metro de distancia y permanecía mirándola impasible, mientras sollozaba sin parar─. De rodillas ─Sara titubeante se fue agachando lentamente hasta quedar en la posición que le había ordenado─. Voy un momento al coche, ni se te ocurra moverte o te dispararé. 
 
    Ángel se dirigió al vehículo girándose frecuentemente para vigilar que no huyera, la distancia a recorrer era corta, tan solo siete u ocho metros. Abrió la puerta trasera, echó un vistazo al interior y a continuación se giró de nuevo hacia la chica y dijo: 
 
    ─No te muevas. 
 
    Se introdujo en el vehículo, cogió el cojín que había dejado allí y salió de nuevo, cerró la puerta y se fue en dirección a la joven con la pistola en su mano derecha y el almohadón en la izquierda. Cuando llegó a su altura, se agachó y dejó el arma en el suelo, con la mano libre, despegó una esquina del esparadrapo que le había puesto tapándole la boca y dio un fuerte tirón arrancándolo bruscamente. Sara dio un pequeño aullido de dolor, él le ordenó que se callara, volvió a coger la pistola y se puso en pie, echó un vistazo alrededor para asegurarse de que no había nadie. Se desabrochó los pantalones y deslizó la cremallera, dejándolos caer hasta sus pies, bajó un poco los calzoncillos dejando su pene al descubierto y dijo: 
 
    ─Chupa. Y cuidadito con morderme o hacerme daño, hazlo bien o te pegaré un tiro. 
 
    La chica obedeció y comenzó a hacérselo. Ángel cada vez estaba más excitado, pasado un tiempo, con la mano en la que tenía el cojín le sujetó con fuerza la cabeza y comenzó a hacer movimientos adelante y atrás cada vez más violentos y más rápidos hasta que terminó eyaculándole dentro de la boca, pero antes de vaciarse por completo sacó su miembro y le echó el resto por la cara. Quería que la policía no tuviese problemas en encontrar su esperma, aunque no era necesario, lo encontrarían igualmente, además no se había puesto guantes, sus huellas estaban presentes en el cuerpo de la chica. Pero era otra muestra de posesión, otra humillación más. Cuando terminó dijo: 
 
    ─Trágatelo todo ─la chica hizo movimientos de deglución, para que viese qué le estaba obedeciendo. 
 
    Ángel se colocó bien los calzoncillos y sin pensárselo dos veces, puso el cojín en la cara de la chica, colocó la boca del cañón del arma sobre él, ejerció un poco de presión para hundirlo en el mullido almohadón y apretó el gatillo fríamente. La chica cayó inerte hacia atrás, quedando en el suelo sin vida, con las piernas dobladas por las rodillas. Un pequeño reguero de sangre comenzó a salir por el orificio de la frente, a la vez que en la tierra, bajo su cabeza, se iba formando un charco rojo con el fluido que le salía por otro orificio que tenía en la parte trasera del cráneo, que era más abundante, la bala le había atravesado la cabeza. 
 
    Había colocado el cojín en la boca del cañón para amortiguar el sonido del disparo, aunque realmente la zona se presentaba muy solitaria y probablemente no habría sido necesario. Tras mirar a la chica durante unos segundos, sin el más mínimo destello de emociones ni de remordimientos, se dirigió a su coche y salió en dirección a su casa circulando a toda velocidad mientras recorría las calles de dentro del polígono. Existía una mínima posibilidad de que alguien le hubiese visto y allí dentro sería presa fácil si llegase la policía. Una vez salió del lugar se quedó más tranquilo y bajó el ritmo de la conducción. 
 
    Ahora vendría Belén en su busca, solo tenía que esperar, la última partida acababa de comenzar. 
 
      
 
                                              IV 
 
      
 
    La siguiente jornada Ángel permaneció atento a las noticias, al mediodía ya empezó a aparecer en todas partes el hallazgo del cadáver de una joven prostituta gracias a una llamada anónima. Evidentemente el descubridor no quería identificarse para no tener que dar a conocer públicamente las circunstancias en las que había hecho el hallazgo. Tendría que reconocer que estaba allí con una prostituta y probablemente no sería conveniente para él que se enterase su posible pareja o su círculo más cercano. 
 
    Dijeron que los de la policía científica habían estado tomando muestras, que se había procedido al levantamiento del cadáver y que había sido trasladado al instituto anatómico forense donde se le estaba realizando la autopsia. Ángel sonreía, pronto sabrían que había sido él y poco después llegaría la inspectora Peláez. De momento el plan iba saliendo a la perfección, tal y como él lo había planeado, claro que solo había hecho lo más fácil, matar a la chica y dejar pistas, lo más complejo estaba por llegar y era donde las cosas podían torcerse. 
 
      
 
    Al día siguiente a las tres y cuarto de la tarde, Belén y Carlos estaban en su casa, tumbados juntos en el sofá relajándose tras haber terminado de comer hacia un rato, con la televisión encendida, cuando sonó el teléfono de él recibiendo una llamada, miró la pantalla del aparato y comprobó que era su jefe. 
 
    ─Hola Carlos ¿Está Belén contigo? ─preguntó acelerado, impaciente. A Carlos le sorprendió esa celeridad, inmediatamente se dio cuenta de que pasaba algo, se levantó del sofá nervioso, apartando con delicadeza la cabeza de Belén que reposaba sobre sus piernas y contestó: 
 
    ─Sí, está aquí conmigo. 
 
    ─Tenéis que venir los dos urgentemente a comisaría, hay novedades muy importantes en el caso de Ángel Villanueva. Venid a verme, aquí os espero. 
 
    Belén que estaba pendiente del rostro de Carlos, en cuanto concluyó la conversación le preguntó impaciente: 
 
    ─¿Qué ocurre? 
 
    ─Tenemos que irnos ahora mismo a la comisaría, algo pasa con Ángel. 
 
    ─¿El qué? ─preguntó Belén con los ojos abiertos de par en par. 
 
    ─No lo sé ─Contestó Carlos mientras se cambiaba de ropa─. No me ha dado explicaciones, solo me ha dicho que hay novedades muy importantes. 
 
    Belén estaba nerviosa, no podía soportar la larga espera hasta llegar a la comisaría. 
 
    ─¿Cómo estaba el jefe? ¿Se le notaba contento, preocupado, enfadado…? ─preguntó Belén tratando de hacerse una idea sobre si era una buena noticia o mala. 
 
    ─No lo sé… ─Carlos dudó unos instantes tratando de recordar mientras se colocaba los zapatos─ Yo diría que estaba serio… Si, preocupado, nervioso… No parecía contento. 
 
    Se pusieron en marcha hacia la comisaría en el coche de Carlos, él conducía, Belén iba tensa, ansiosa por saber de qué se trataba lo que tenía que decirles el jefe. Debía ser algo importante si no podía haber esperado hasta el día siguiente, tal vez le hubiesen capturado, eso no le gustaría mucho, ya que deseaba hacerlo ella. Podría ser que le hubiesen localizado y quería avisarles para que fuesen al lugar a detenerle. Los minutos se le hacían interminables, iba en silencio, elucubrando continuamente. Carlos la miraba de vez en cuando y la observaba, con la vista al frente, sabía que estaba angustiada, deseando saber que pasaba. No se atrevió a decir nada, prefería dejarla tranquila con sus cosas, decidió mantenerse en silencio si no hablaba ella, imaginaba lo que suponían esos minutos para su compañera. Como él tampoco sabía lo que era, si se trataba de una buena noticia o no, no quería animarla para que luego se llevase un chasco, así transcurrió todo el trayecto en silenció. Cuando se apearon del vehículo, Belén lo hizo rápidamente, comenzó a avanzar a un ritmo que a Carlos le costaba mantener, mientras quitaba la llave del contacto y cerraba la puerta perdió unos metros de distancia con ella. Belén caminaba por los pasillos a gran velocidad, los compañeros se apartaban a su paso sorprendidos para no ser atropellados, Carlos caminaba tras ella, a pesar de que su zancada era más larga, no conseguía ponerse a su altura, no pudo recuperar la distancia que le sacó en los primeros instantes al bajarse del coche más rápido que él. 
 
    Al fin llegó al despacho del jefe, pidió permiso para pasar y entraron los dos, su sorpresa fue mayúscula cuando descubrió que le acompañaba el inspector Castro. 
 
    ─Tomad asiento ─dijo el comisario. Se sentaron en dos sillas que tenían preparadas al lado de Castro, el jefe se sentaba frente a ellos al otro lado de la mesa. Belén se colocó entre Carlos y su otro compañero─. Bien… Os he hecho venir porque ha ocurrido algo importante que creo que debéis saber ─hizo una breve pausa─. Me imagino que estaréis al tanto de la noticia que ha trascendido del hallazgo del cadáver de una joven prostituta asesinada encontrado en un polígono industrial de Valencia ─Belén abrió los ojos al máximo mientras escuchaba atentamente al tiempo que los dos afirmaban con la cabeza─. Pues ha sido vuestro hombre, Ángel. 
 
    ─¿Qué? ─preguntó Belén sorprendida y continuó titubeando, con dudas, como si no comprendiese bien─ No… No puede ser… 
 
    ─Espera, no me interrumpas ─dijo el jefe comprensivo─. Deja que os explique ─se quedó en silencio unos instantes mientras ojeaba unos papeles que tenía sobre la mesa─. Tenemos los resultados de las pruebas de ADN, han encontrado semen en la cara de la chica, es de él, hay huellas dactilares de ese individuo por todo su cuerpo… Todo lo que hay es suyo. 
 
    ─Pero no puede ser ─le interrumpió Belén nuevamente sin comprender nada─. Ángel no actúa así, jamás haría eso. 
 
    ─Las pruebas son irrefutables ─dijo el jefe mostrándole los papeles del informe de los resultados, ella alargó el brazo, cogió los folios grapados y comenzó a ojearlos. Mientras tanto el jefe continuó hablando─. La mató de un tiro en la frente, seguramente con tu pistola, aunque aún estamos esperando los resultados de balística. Tenía las manos atadas a la espalda… 
 
    Belén escuchaba negando con la cabeza, perpleja, hasta que no pudo contenerse más e interrumpió nuevamente a Mario: 
 
    ─Él no actúa así. 
 
    Entonces intervino Carlos: 
 
    ─Ten en cuenta que le han cambiado las condiciones, ha tenido que huir de su casa, ya no puede llevar a las chicas a su zulo… 
 
    ─Aun así… No puede ser él ─continuó Belén dejando los papeles sobre la mesa mientras los demás escuchaban─. Es lógico que modifique su comportamiento, pero no hasta ese extremo… Es un hombre muy metódico, nunca dejaría tantas huellas. Aunque haya tenido que cambiar sus formas de actuar, eso no significa que deje de hacer las cosas con cuidado y deje huellas dactilares y restos biológicos… Se ha tomado muchas molestias en ocultarse para que no le encontremos, haciéndose documentación falsa, gastándose mucho dinero, ocultándose hasta que le creció la barba… ¿Y todas esas cosas para hacer ahora esto? No me cuadra… Parece claro que ha sido él viendo este informe, nadie que quisiese inculparle podría conseguir tantas muestras suyas… Pero no lo entiendo ─se quedó en silencio unos instantes─. Algo se me escapa ─permaneció callada nuevamente, pensativa. 
 
    ─Me imagino que querréis ir allí, así que he pensado que salgáis esta misma tarde, iros a casa a preparar las cosas, aquí tenéis los billetes de avión y la reserva del hotel ─dijo el jefe. Carlos estiró el brazo y se los arrebató de la mano─. El inspector Castro os acompañará. Daos prisa o no llegareis a tiempo. 
 
    Entonces, repentinamente Belén que permanecía ajena a lo que decía el jefe, envuelta en sus pensamientos dijo sorprendiendo a todos: 
 
    ─Hay algo que… ─dudó un instante y después siguió hablando con firmeza─. Solo puede haber una razón por la que haya actuado así, que lo haya hecho adrede… ─los otros se miraron sorprendidos─. Solo se me ocurre un motivo. Hace unos días me llamó por teléfono como ya sabe Carlos y… 
 
    ─¿Cómo es que no me dijiste nada? ─preguntó el comisario interrumpiéndola bruscamente con cara de pocos amigos, ofendido porque no se le contaran, se lo tomaba como una muestra de desconfianza hacia él. 
 
     ─Lo siento, creí que era mejor así, no quería preocuparle ─respondió Belén─. El caso es que le humille, herí sus sentimientos, me amenazó diciendo que vendría a por mí y sinceramente lo creí, le conozco, sé que no lo decía por decir. Este tiempo he estado más alerta, más vigilante para que no me sorprendiese. Pensaba que me buscaría, pero debe ser complicado y arriesgado para él encontrarme y más si no estaba aquí… El único motivo que se me ocurre para que haya actuado así es que lo ha hecho para atraerme... ¿No lo veis? Quería que le encontrásemos, él sabe que si descubrimos que es él iré para allá… Es una trampa, tiene preparado algún plan… Para él esto es un juego, una partida que juega contra mí… Por eso sigo con vida… No me mató cuando tuvo la oportunidad porque quería que el juego continuase. Me está esperando. Y tenemos que actuar como si no sospechásemos nada… Claro que iremos allí ─terminó diciendo Belén sonriente con unas ganas inmensas de llegar a Valencia. 
 
    Todos se miraban asombrados, pero realmente estaban convencidos de que tenía razón en lo que decía, ya no dudarían en los análisis que hiciese sobre Ángel después de lo ocurrido. 
 
    ─Tiene sentido ─dijo el jefe─. Pues venga poneos en marcha y tener mucho cuidado, sabiendo que tendrá algo preparado, ser precavidos, estar alerta y ser más inteligentes que él. 
 
      
 
                                                                         V 
 
      
 
    Poco más tarde de las ocho estaban en el aeropuerto de Valencia, un agente de policía les esperaba para trasladarles a comisaría. Subieron al vehículo policial y en pocos minutos estaban entrando en el despacho del comisario. Este les preguntó si querían ir al escenario del crimen en ese momento o preferían que les llevasen al hotel y acudir al lugar al día siguiente, rápidamente, Belén dijo que quería ir en ese instante. El comisario Díaz avisó al inspector Sánchez que estaba a cargo de la investigación para que les acompañase durante el camino, subieron en dos coches; en el primero iban el comisario, Carlos y Belén y en el segundo el inspector Sánchez y castro. 
 
      
 
    Unas horas después de que el día anterior saliese la noticia en los medios de comunicación del hallazgo del cadáver, Ángel se dirigió en autobús al centro de la ciudad y se alquiló un coche, quería dejar el suyo oculto en el garaje. Se dirigió al polígono donde asesinó a la chica y busco un lugar donde pudiese apostarse desde el que tuviese una buena visibilidad del área del crimen, pero que estuviera a cierta distancia para no estar junto a la policía. No consiguió encontrar una zona desde la que pudiese verlo al estar al otro lado de una pequeña loma, fue un error que cometió, no pensar en ese detalle, no tenía que haber penetrado tan profundamente en el camino, tenía que haberse detenido 50 metros antes. Ahora lo único que podía ver era la entrada de la pista, donde había un coche patrulla con dos agentes montando guardia para no permitir el paso al camino de las personas ajenas a la investigación. Tenía al alcance de su vista el tramo inicial de la senda, desde allí hasta donde se iniciaba el descenso al otro lado de la loma, en ese punto desaparecía de su campo de visión el camino. Lo único que podía hacer era vigilar el punto de entrada a la espera de ver llegar a la inspectora Peláez. 
 
    Ese lugar si podía observarlo desde varios puntos distintos del polígono, lo cual era bueno, porque tantas horas el vehículo en el mismo sitio podría resultar sospechoso. Sobre todo con tanta policía pasando por la zona, al disponer de unos buenos prismáticos que se había comprado, podía observar desde cierta distancia. Esa primera tarde permaneció allí vigilando hasta la una de la madrugada, pensó que a esa hora ya no iría Belén para allá y se fue a su casa decepcionado a preparar algo de comida para llevarse al día siguiente y dormir unas horas, ya que pensaba levantarse muy temprano para acudir antes del amanecer. 
 
    A las 06:30 de la mañana estaba ya colocado en su puesto de observación, estaba convencido de que más tarde o más temprano acudiría allí Belén. Podría no ser ese día, que tuviese que dedicar muchísimas horas, pero no eran horas perdidas, estaba convencido de que la vería. 
 
    Pasó atento toda la mañana, movió el coche tres veces, cada vez lo dejó en un sitio distinto. Únicamente faltó de su vigilancia media hora que fue a un restaurante que había en el polígono a tomar un café y comprar una botella de agua mineral. Por la tarde el aburrimiento y la desesperación eran totales, ya no se mantenía tan optimista como por la mañana. Eran las siete de la tarde y ya no aguantaba más, le dolía todo el cuerpo, aunque en algunas ocasiones salía unos pocos minutos fuera para estirar un poco las piernas, no era suficiente, estaba entumecido. No podía estar mucho tiempo fuera del coche porque no quería llamar la atención, que nadie le viese merodeando por allí, resultaría un poco extraño. Pensaba que ese día no estaría hasta tan tarde como el anterior, no podría soportar tanto tiempo, decidió que como muy tarde estaría hasta las once de la noche. Si Belén no había aparecido antes de esa hora, seguramente ya no lo haría, aún tenía fe en que fuese ese día y poder dar fin a esas interminables esperas, se le hacía muy duro pensar en la posibilidad de tener que repetir una jornada más. 
 
    Parecía que ese día ya no había policía vigilando el lugar, al menos, los que el día anterior vigilaban la entrada al camino no estaban, a lo largo de toda la jornada había permanecido libre la entrada. Es cierto que en tres ocasiones un vehículo policial se había internado por la pista patrullando. No sabía si en la parte que no veía, que era justo la escena del crimen habría alguien vigilando, eso lo desconocía. 
 
    Casi a las nueve de la noche vio aparecer dos coches patrulla que iban hacia el camino, pero no entraron, se detuvieron al final de la calzada, sus ocupantes comenzaron a apearse de los vehículos. Se quedó boquiabierto al comprobar que uno de los visitantes era Belén, casi se le cayeron los prismáticos de los nervios, por fin su espera había dado fruto. Volvió a enfocar las lentes en ella, vestía unos pantalones vaqueros y una blusa blanca de manga larga, “tan hermosa como siempre” pensó, continuó observándola hasta que la perdió de vista al comenzar el descenso de la cuesta. Su intención si todo salía bien, era esperar a su regreso y seguirlos con su coche, era muy peligroso, pero ese era su único plan, seguirlos hasta su hotel, el primer paso era saber dónde se alojaba. 
 
      
 
    El inspector Castro comenzó a inspeccionar la zona del crimen para comprobar si se habían pasado por alto algún detalle, lo mismo hacía Carlos. El inspector Sánchez les iba explicando detalladamente como lo habían hallado todo: la posición en la que habían encontrado el cadáver, el lugar exacto donde encontraron el casquillo, etc… También iba respondiendo a las preguntas que le iban haciendo. 
 
    Mientras tanto Belén comenzó a pensar en el plan que tendría previsto Ángel, no terminaba de comprenderlo. Había conseguido que fuese allí ¿y Ahora qué? ¿Cuál sería su siguiente paso? ¿Qué haría para encontrarla? Porque evidentemente no le iba a decir donde estaba para que fuese a buscarle ¿Qué sorpresa le tendría preparada? Elucubraba tratando de adelantarse a sus planes. Por más que lo pensaba no era capaz de adivinar lo que haría a partir de ese momento. Lo lógico era que averiguase donde estaba, en que hotel se hospedaba, un lugar al que acudiría en algún momento concreto, no tenía otra manera de descubrir todo eso más que seguirla. De repente le vino una idea clara a su mente, el único lugar al que él sabía que iría con toda seguridad era allí, a la escena del crimen. En ese instante exclamó alarmada: 
 
    ─¡Está aquí! ─todos la miraron sorprendidos al escucharla, ella comenzó a mirar a su alrededor con su mano derecha en la funda de su arma que llevaba bajo la chaqueta. 
 
    ─¿Quién está aquí? ─preguntó el comisario sorprendido por su actitud. 
 
    ─Ángel Villanueva, el asesino ─contestó ella. Todos dejaron lo que estaban haciendo y se quedaron pendientes de Belén. 
 
    ─¿Dónde? ─preguntó el comisario nuevamente. 
 
    ─No lo sé. Por aquí, vigilándonos. 
 
    ─¿Y por qué está tan segura? ¿Cómo ha llegado a esa conclusión? 
 
    ─Verá… No es fácil de explicar, llevaría su tiempo, ya se lo contaré en otro momento, pero le resumiré. Él ha hecho esto para atraerme hacia aquí, quiere encontrarme, es algo personal, tiene un asunto pendiente conmigo. La única forma que tiene de poder seguir mis pasos es esperándome aquí y después seguirme, este es el único lugar al que sabe que voy a venir con certeza. 
 
    ─Créalo, es así ─intervino Carlos dirigiéndose al comisario─. Este asunto viene de lejos. 
 
    Tras inspeccionar los alrededores y comprobar que no podía estar oculto en ninguna parte, Belén comenzó a retroceder hacia la salida del camino. Desenfundó su arma, caminaba sujetándola entre sus manos, llevándola por delante suya apuntando hacia el suelo. Carlos la siguió, pendiente de todo lo que les rodeaba, en ningún momento puso en duda lo que decía, sabía que casi con total seguridad tenía razón, Castro también se dirigió tras ellos y finalmente lo mismo hicieron el comisario y el inspector Sánchez sin entender muy bien lo que estaba sucediendo. 
 
    ─Aquí no puede estar, le habríamos visto ─dijo Belén─. Si le descubriésemos aquí no tendría escapatoria, además no podría seguirnos cuando nos fuésemos en los coches… Tiene que estar en su vehículo preparado para salir detrás nuestra. Desde donde esté no puede vernos ahora, así que tiene que estar vigilando la entrada al camino, no puede estar a mucha distancia de allí. 
 
    Ángel en ese momento no estaba atento, no miraba por los prismáticos, no los necesitaba para verlos cuando apareciesen tras subir la cuesta, sí le hacían falta para distinguirlos, para verla bien a ella, por lo que cuando los tuviese en su campo de visión los utilizaría. Estaba despistado mirando la foto de Belén en el nuevo teléfono que se había comprado, ya había perdido la cuenta de cuantos llevaba en las últimas semanas. Poco después levantó la vista y le dio un vuelco el corazón al comprobar que estaban de regreso y que se acercaban a la salida, colocó rápidamente los prismáticos en sus ojos y comprobó que caminaban con sus armas en las manos mirando a todas partes. Pensó que podría ser que le estuviesen buscando, que Belén hubiese deducido que estaba allí. Puso en marcha el motor del vehículo por si tenía que huir y continuó observando a través de los anteojos. Llegaron a la altura de los coches, pero no se detuvieron, continuaron avanzando. Belén iba señalando a distintos lugares y parecía que empezaban a separarse, que cada uno iba a ir hacia una parte. Ya no tuvo dudas de que le buscaban, habían averiguado que estaba allí, estaban tan solo a 100 metros, rápidamente se puso en marcha. 
 
    La calle en la que estaba era amplia, lo que le permitía dar la vuelta directamente sin tener que hacer maniobra alguna, hizo el giro y aceleró huyendo a toda velocidad. Belén escuchó el sonido del motor, al instante miró hacia el lugar y vio como el coche giraba, instintivamente comenzó a correr hacia allí seguida de Carlos. Iba a disparar pero en el último momento dudó, no tenía la certeza de que fuese él, ya que por la distancia a la que estaba no pudo distinguir al conductor, no podía arriesgarse a que fuese otra persona, así que rápidamente tomó una decisión, realizó un disparo al aire y gritó con todas sus fuerzas: 
 
    ─¡Alto policía! ¡Alto o disparo! ─el coche no se detuvo, aceleró más y se dio a la fuga, al comprobar que en lugar de detenerse huía a más velocidad alcanzó la convicción de que era Ángel. Efectuó dos disparos acertándole al vehículo, uno en la chapa y el otro en la luna trasera, pero no pudo evitar que se alejase, le habían perdido, le habían tenido allí mismo y le habían dejado escapar. Belén se lamentaba furiosa y daba fuertes pisotones en el suelo acompañados de aullidos de impotencia para descargar su ira. 
 
    ─¡Era él! ─gritó Belén. 
 
    Corrieron a sus vehículos para iniciar la persecución, durante la carrera el comisario preguntó: 
 
    ─¿Alguien ha podido distinguir que coche era? Todos dudaron y negaron con la cabeza, tan solo el inspector Sánchez hizo un comentario: 
 
    ─Lo siento, no podría asegurarlo, no he podido distinguirlo.  
 
    Subieron a los coches e intentaron seguirle. El comisario iba a avisar por radio para que lo buscasen, pero no tenía datos que ofrecer; ni modelo, ni matricula… Nada, solo el color pero no podía avisar de que perseguían un coche rojo, eso no era suficiente, así que decidió abandonar esa idea por el momento, intentarían alcanzarle ellos mismos. Al llegar a la carretera en la que desembocaba la salida del polígono no pudieron verle, les llevaba demasiada ventaja, por lo que no consiguieron saber en qué dirección la había tomado. Le habían perdido. No obstante decidieron ir en dirección a la ciudad por si había suerte y había ido hacia allí. 
 
    Ángel conducía velozmente, golpeando furioso el volante, todo había salido mal, su plan se había ido al garete ¿Cómo habrían descubierto que estaba allí? Ahora se había dado cuenta de que había subestimado a la inspectora, era mucho mejor de lo que pensaba, un rival demasiado difícil ¿Qué haría a partir de ese momento? ¿Cómo podría ganar su partida? Ahora todo se le había puesto en contra, en ese instante no era capaz de pensar en nada, no sabía qué hacer. 
 
    Se dirigía al centro de Valencia, tendría que abandonar el coche en cualquier lugar, lo estarían buscando, pensaba que al menos no habrían podido distinguir la matrícula por la distancia a la que estaban, pero llevaba un impacto de bala en la luna trasera y también en la delantera, por donde había salido el proyectil. Le había pasado cerca, Belén había disparado a matarle. Tenía que librarse del vehículo lo antes posible y marcharse a su casa en autobús, había una línea que iba a su urbanización y tenía parada no demasiado lejos de su chalet. A partir de ese instante tendría que preparar un nuevo plan, tendría que pensar muy bien en todo lo que vendría a continuación, en las nuevas decisiones que tendría que tomar. 
 
    Belén se lamentaba de que le hubiesen dejado escapar, le tenían allí, justo al lado de ellos, observándoles. Ahora tendrían que remover cielo y tierra para encontrarle y tal vez al haberle salido mal su plan, se fuese de allí y otra vez tuviesen que empezar de cero. Tendrían que seguir las nuevas pistas que tenían, lo primero era encontrar el coche, que no era el que compró en Madrid, lo había cambiado, pero aunque lo encontrasen no sabía si sería tarde porque hubiese huido a otro lugar. Habían perdido su gran oportunidad.        
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                                    CAPÍTULO NUEVE 
 
      
 
      
 
                                               I 
 
      
 
    El día había amanecido un poco más fresco que todo este tiempo atrás, empezaba a notarse que el verano tocaba a su fin. Belén se puso una chaqueta fina sobre la blusa para salir del hotel, era aún muy temprano y resultaría una osadía salir en manga corta. Eran las 07:42, acababa de terminar de desayunar en la cafetería del hotel junto con Carlos y el inspector Castro, se dirigían a la comisaría para comenzar la jornada de trabajo. 
 
    Belén no podía quitarse de la cabeza lo que había ocurrido el día anterior, como se les había escapado Ángel, le habían tenido tan cerca… Entraron al despacho del comisario antes de las ocho y este les dijo que esperasen en la sala de reuniones que enseguida acudiría él acompañado del inspector Sánchez. Poco más tarde estaban los cinco sentados en la estancia alrededor de una gran mesa ovalada, el comisario comenzó la reunión: 
 
    ─He dado la orden a todos mis hombres de que busquen un turismo rojo con un impacto de bala en la luna trasera y probablemente otro en la delantera. Sabemos que encontrarlo podría llevar tiempo porque puede estar en cualquier lugar de la ciudad o en el extrarradio, en un pueblo, una urbanización… En fin, en cualquier parte. Incluso podría ser que no lo encontrásemos, puede ser que lo tenga escondido en un garaje o que lo lleve a un taller a cambiarle las lunas, pero también he ordenado a mis hombres que se pongan en contacto con todos los talleres de la zona. 
 
    ─Sabemos que encontrar el vehículo puede ser muy complicado ─intervino Carlos─. Por lo que debemos abrir otras vías de investigación. Lo que tenemos hasta ahora es que está por esta zona… Bueno puede que se haya ido huyendo al fracasar su plan, pero nosotros debemos contar con que sigue aquí. No tenemos mucho tiempo para dar con él, ya que cuanto más tardemos en encontrarlo, más probabilidades hay de que se vaya. Seguramente se haya alquilado una casa, no creo que esté en un hotel, no podemos pensar que sus planes fuesen quedarse a vivir en un hotel. Podemos equivocarnos, pero hay que ir descartando cosas para poder estrechar el círculo. 
 
    ─Sí, se ha alquilado un chalet ─dijo Belén─. Seguro que se habrá buscado una casa lo más parecida posible a la que tenía y con garaje. Este tipo de personas son de ideas fijas, no les gusta cambiar nada, cuando se acostumbran a algo quieren siempre lo mismo. Además al tener que cambiar su modus operandi por las circunstancias, ya que no dispone de su zulo, necesita de la intimidad suficiente para poder tener alguna chica y seguir maquinando sus tropelías, esa intimidad se la da un chalet, es imposible que esté en un piso ni en un hotel. Y por supuesto necesita garaje para ocultar el coche y para poder entrar y salir con chicas sin que nadie pueda verlo… Incluso afinaría un poco más… Él antes vivía en un adosado, pero tenía el zulo para encerrar a las chicas, ahora al no disponer de él, casi podría asegurar que esta vez es un chalet independiente, para gozar de mucha más intimidad y para poder hacer ruido… Tener en cuenta que tiene que impedir que los vecinos puedan escuchar los gritos de sus víctimas y no creo que las vaya a amordazar, a él le encanta oírlas gritar. 
 
    ─Bien ¿Qué día se fue Ángel de la casa de Manuel? ─preguntó Carlos. 
 
    ─El día 25 de agosto ─contestó Belén. 
 
    ─hoy es 12 de septiembre ─dijo Carlos─. Así que han pasado… ─calculó mentalmente unos instantes─ 18 días… Si contamos con que el mismo día que dejó la casa de Manuel se vino a Valencia, tendremos que pensar que estuvo en un hotel mientras buscaba su nuevo hogar, no puedo creer que se viniese con el alquiler de la casa concertado desde allí, además tendría que buscar y verlas para elegir la más adecuada. Por lo tanto, como muy pronto empezaría a buscar el día 26, aunque la encontrase ese mismo día, no podría entrar hasta el día siguiente. Que conste que estoy dando mucho margen de seguridad porque no creo que encontrase la casa el primer día, ni que pudiese entrar a vivir al día siguiente, pero de momento vamos a ver los márgenes que tenemos… Eso nos pondría en el día 27 por un lado, y por el otro tenemos que mató a la chica el día nueve de septiembre, pero evidentemente ese mismo día no habría entrado en su nueva casa, como mínimo tendría que ser el día antes. Así que tenemos un espacio entre el día 27 de agosto y el 8 de septiembre, en ese periodo es en el que se alquiló la casa. Bien ─dijo dirigiéndose al comisario─. Tienen que buscar todos los chalets que se alquilasen por la zona entre esos días, pongamos en un radio de 50 kilómetros alrededor de Valencia, incluyendo la ciudad por supuesto. 
 
    ─Está bien, de la orden ─le dijo el comisario al inspector Sánchez que inmediatamente se levantó de su asiento y salió al exterior. 
 
    Los demás permanecieron en la sala. 
 
    ─Evidentemente hemos dado un margen muy amplio que podemos disminuir si nos da una lista demasiado amplia ─dijo Carlos─. Vamos a comprobar primero cuantos resultados aparecen y luego iremos aplicando nuevos filtros, es la única forma que tenemos. 
 
    ─Mientras tanto quiero ir a ver el cadáver de la chica asesinada ─intervino Belén. 
 
    ─Está bien, ahora mismo le ordeno a un agente que les lleve ─contestó el comisario. 
 
    Abandonaron la sala, Belén, Carlos y el inspector Castro se dirigieron a la salida tal y como les indicó el comisario. Tres minutos después un agente les pidió amablemente que le siguiesen y subieron a un vehículo que les transportó al instituto anatómico forense, situado en la ciudad de la justicia, junto al instituto de medicina legal. 
 
    Tuvieron suerte, el médico forense que había realizado la autopsia al cadáver estaba allí y fue él mismo quien acudió con ellos a mostrárselo para al mismo tiempo poder explicarles todos los detalles que necesitasen, aunque ya constaban en el informe que había redactado. 
 
     Cuando el doctor bajó la cremallera del saco que envolvía el cadáver para que pudiesen verlo bien, Belén se quedó impactada al observar el rostro de la chica. Estaba acostumbrada a ver cadáveres, no fue el verla lo que la impresiono, fue un sentimiento de culpa que creció en su interior al observarla. Se estremeció, no pudo controlar que las lágrimas comenzasen a rodar por sus mejillas. Tuvo que salir de allí precipitadamente dejando la puerta cerrarse lentamente tras de sí, no quería que los demás la viesen así, se quedó junto a esta, apoyada en la pared en el exterior llorando. 
 
    ─¿No está acostumbrada? ─preguntó el médico. 
 
    ─Sí lo está… No es eso ─contestó con dudas Carlos, sin saber muy bien lo que estaba pasando─. Discúlpeme un momento por favor. 
 
    Carlos salió en busca de su compañera, al abrir la puerta la encontró llorando, no entendía que le pasaba, había pasado por estos trances en muchas ocasiones a lo largo de su carrera. 
 
    ─¿Qué te ocurre? ─preguntó preocupado. 
 
    Ella elevó su rostro que tenía apuntando al suelo cubierto con sus manos y le miró con los ojos inundados en lágrimas. 
 
    ─Esa chica a muerto por mi culpa ─dijo ella entre sollozos. 
 
    ─¿Qué estás diciendo? No puedes culparte por eso ─dijo Carlos sorprendido. 
 
    ─Ángel la mató para cogerme a mí, la mató para hacer que yo viniese ─Carlos se quedó sin palabras, no sabía que decir, realmente eso era cierto─. Si yo no le hubiese dicho las cosas que le dije cuando hablé con él no habría pasado esto, la chica seguiría viva ─arreció su llanto, Carlos la abrazó y ella apoyó la frente en su pecho, estaba desconsolada por la idea de que era culpa suya. 
 
    ─No es así, de todas formas habría querido atraerte hasta aquí para seguir con su juego, si no la hubiese matado a ella habría matado a otra. El único culpable es Ángel, él es quien la ha matado, no tú ─Carlos trataba de calmarla, de convencerla con sus palabras de que no era culpa suya, pero Belén seguía llorando desconsolada─. Y aunque así fuese tampoco te podrías culpar por ello. Siempre podemos hacer algo más o algo diferente a lo que hicimos en su momento, siempre podemos culparnos de haber hecho una cosa en vez de otra, de no haber hecho lo suficiente por salvar la vida de alguien, así es nuestro trabajo. Pero tenemos que tomar decisiones en cada momento, siempre creemos que hacemos lo mejor, lo más adecuado, pero no somos perfectos, no somos Dioses, algunas veces cometemos errores, como todo el mundo, solo que en nuestro trabajo los errores pueden costar vidas… No podemos llevar en nuestra conciencia todas las vidas que no hemos podido salvar… No podemos sentirnos responsables, no podríamos vivir con esa carga... Venga por favor, tranquilízate y volvamos dentro. 
 
    Poco a poco se fue recuperando, se limpió con unas servilletas de papel que llevaba en el bolso y tras unos minutos, volvieron a entrar en la sala. Cuando concluyeron la inspección del cadáver y el médico les dio todas las explicaciones que le pidieron, se fueron de regreso a la comisaría. 
 
    Una vez allí, les hicieron pasar al despacho del comisario, este les pidió que tomasen asiento y esperasen que estaban terminando de recabar la información que habían solicitado sobre los alquileres de los chalets. Mientras tanto les contó que no había ninguna novedad en lo referente a la localización del vehículo, por el momento no habían encontrado nada. Belén empezaba a impacientarse, estaba transcurriendo mucho tiempo y era posible que Ángel hubiese huido de allí… Lo habían tenido tan cerca. Si escapaba, otra vez lo perderían todo, tendrían que empezar nuevamente de cero, sería la segunda vez que les daba esquinazo. Ya estuvieron muy cerca la primera vez, pero en aquella ocasión nadie la creyó y estuvo a punto de costarle la vida. 
 
    El inspector Castro que se encontraba estudiando el informe con los resultados de laboratorio, pidió permiso para retirarse, quería aclarar con el inspector Sánchez unas dudas al respecto, algo que aceptó el comisario sin ninguna traba, entonces el inspector se puso en pie, se despidió y salió en busca de Sánchez.    
 
    Veinte minutos más tarde pidió permiso para entrar un agente que portaba un folio entre sus manos, era el que se estaba dedicando a comprobar los alquileres. Tras él, enseguida se incorporaron a la reunión los inspectores Sánchez y Castro que le habían visto dirigirse hacia allí y querían estar al tanto de las novedades. 
 
    ─Este es el agente encargado de buscar la información de los chalets alquilados ─dijo Sánchez presentándolo─. Adelante, cuéntanos. 
 
    ─Aquí tengo el listado de los contratos dados de alta en las fechas que me indicaron. He tenido que estudiarlos para descartar los adosados, por eso he tardado un poco más. Tras descontarlos la lista queda reducida a 27. 
 
    Se miraron todos y Carlos dijo: 
 
    ─No está mal, pero no es suficiente, no podemos ir a buscarle en 27 casas, perderíamos demasiado tiempo. 
 
    ─Podría enviar a varios agentes por zonas y no tardaríamos demasiado ─dijo el comisario. 
 
    ─Sí, pero en algunas de las viviendas cuando lleguen a preguntar probablemente no haya nadie y tengan que volver en otra ocasión, lo que retrasaría mucho las cosas ─dijo Carlos, que además intentaba que fuesen ellos, Belén y él quienes le encontrasen por lo que prefería que no fuese necesaria la participación de más personal─. No hay problema, aún hay más filtros que podemos aplicar para reducir más la lista ─dirigiéndose al agente encargado de elaborar la lista continuó─. De los que quedan, descarta los contratos que estén a nombre de una mujer. 
 
    Observó la lista y fue comprobándolos uno a uno, haciendo algún tachón de vez en cuando, al concluir, lo repasó todo otra vez para asegurarse de que no había cometido ningún error y dijo: 
 
    ─Ahora quedan 16. Hay ocho contratos a nombre de mujeres. Pero podría conseguir eliminar alguno más si lo hiciese en mi ordenador, porque hay más datos que no tengo aquí, por ejemplo, en algunos figura el número de inquilinos. 
 
    ─Pues sí ─dijo Carlos─. Buena idea, eso podría descartar alguno más ¿podemos acompañarle? 
 
    ─Por supuesto ─respondió el comisario. 
 
    El agente abandonó el despacho seguido de Carlos y Belén, se dirigió a su mesa y se sentó ante la pantalla. Los dos inspectores se quedaron en pie cada uno a un lado de este ya que no había más sillas colocadas, observando nerviosos el monitor mientras él tecleaba. Fue comprobando toda la información disponible de cada alquiler, pero como los datos sobre el número de inquilinos solo aparecían en cuatro de ellos, solamente pudieron descartar dos en los que había más de un residente. Por lo que ya quedaban 14 chalets. 
 
    ─Continúan siendo muchos ─dijo Carlos─. Hay que intentar eliminar algunos más. Bien, tenemos las fechas límite con mucho margen, Evidentemente no alquilaría la casa el segundo día de estar aquí ni tampoco el día antes del asesinato, así que descontemos un día más de cada lado, así que contamos del 28 de agosto al 7 de septiembre, a ver cuántos quedan ahora. 
 
    Tras comprobar en su ordenador unos segundos, el agente dijo: 
 
    ─Quedan los mismos, no se elimina ninguno. En casi todos los que quedan, la fecha de ocupación de la casa es el día 1 de septiembre, lo que si puede variar es la fecha de la firma del contrato, que se puede realizar con días de antelación, si quiere podemos guiarnos por la fecha de firma, seguro que eliminamos algunos. 
 
    ─Sí, por supuesto, guiémonos por la firma, hay que reducir el número aunque siempre existe el riesgo de que nos equivoquemos en nuestras estimaciones y lo dejemos fuera. 
 
    El agente continuó trabajando en el ordenador, cambiando los parámetros y tras comprobar la nueva lista exclamó: 
 
    ─¡Eureka! Ahora si desaparecen muchos… La mayoría de los contratos están firmados antes del día 28. Ahora quedan… ─contó unos instantes marcando con su dedo índice en la pantalla─ Seis. 
 
    Un gesto de satisfacción iluminó la cara de Carlos que al instante miró a Belén encontrándose con sus ojos que reflejaban el mismo sentimiento, al tiempo que esbozaba una sonrisa esperanzada. 
 
    ─Suficiente ─dijo Carlos─. Imprima la lista y démela ─poco después le entregaba un folio con las direcciones de los seis chalets─. Muchas gracias, buen trabajo ─dijo Carlos dándole una palmada en la espalda, observó la lista y después desvió la mirada hacia Belén mostrándole el papel ─esperemos que la vivienda de Ángel esté aquí. 
 
    Belén hizo un gesto afirmativo con la cabeza, le indicó con la mano que la siguiese, se alejaron unos metros de la mesa donde continuaba el agente y acercándose a su compañero le dijo en voz baja: 
 
    ─Tenemos que hablar con el comisario, quiero que le cojamos nosotros, que no envíe a nadie, esto tenemos que hacerlo solos tú y yo. 
 
    ─De acuerdo ─dijo Carlos con convicción─. Déjame a mí, yo me encargaré… Vamos a buscarle a su despacho. 
 
    Se dirigieron por el pasillo hasta la puerta, Carlos dio unos golpecitos, abrió un poco y enseguida comprobó que Castro y Sánchez habían abandonado el despacho, por lo que el comisario se encontraba solo, seguidamente Carlos preguntó: 
 
    ─¿Da usted su permiso? 
 
    ─Por supuesto, adelante. Tomen asiento. 
 
    El comisario estaba sentado a su mesa, al haberse ido los compañeros tenían la gran oportunidad de hablar tranquilamente con él. Entraron, Carlos se sentó, pero Belén se quedó en pie, mostrando que quería que fuese rápido, para que se diesen prisa en terminar. 
 
    ─Ustedes dirán ─dijo el comisario mientras pasaba su mirada de uno a otro, esperando que alguien comenzase. 
 
    ─Hemos conseguido reducir la lista a seis posibles viviendas ─comenzó a hablar Carlos─. Queremos ser nosotros los que nos dediquemos a ello, los que vayamos a visitarlas para comprobar si en alguna de ellas está nuestro hombre. 
 
    ─¿Y eso? ─preguntó extrañado el comisario. 
 
    ─Porque ese individuo tiene una especial obsesión por la inspectora, siente una extraordinaria atracción por ella, como ya le hemos contado. Eso significa que no es lo mismo que llame a su puerta ella que el que llame cualquier otro agente. Si observa a otra persona vestida de uniforme o que le resulte extraña o sospechosa, no abrirá la puerta, pero si la ve a ella sola, le aseguro que la hará pasar. 
 
    ─Está bien ─dijo el inspector convencido por los motivos expuestos. 
 
    ─Necesitamos un coche y GPS. 
 
    ─No hay problema, pero ¿De verdad no prefieren que les lleve uno de mis hombres? Así les resultará más fácil, con alguien que conoce la zona y que además les puede dar apoyo en caso de que le encuentren. 
 
    ─Muchas gracias, pero preferimos hacer esto solos ─contestó Carlos─. Es nuestro caso, ya sabe que llevamos mucho tiempo persiguiéndole, si viniese otro agente podría hacer que las cosas no saliesen bien. 
 
    El comisario se quedó mirándole unos instantes con cara de pocos amigos, le parecía extraño que tuviesen tanto interés en ir solos, daba la sensación de que había algo más, algún motivo aparte de lo que le había contado. Era como si no quisiesen testigos. A pesar de ello contestó: 
 
    ─Está bien… Que sepan que no me convence demasiado y que no es la forma más adecuada de proceder, pero me ordenaron de altas estancias que colaborase con ustedes en todo lo que me pidiesen y que les dejase el mando… Así que lo haré. Ordenaré que les preparen un coche.  
 
    ─Muchas gracias ─dijo Carlos poniéndose en pie para abandonar la sala, pero el comisario volvió a llamar su atención con un último comentario: 
 
    ─Solo espero que no aparezca muerto. 
 
    Ni Carlos ni Belén respondieron a esa última puntilla que dejó caer el comisario irónicamente dejando entrever que pensaba que tal vez preferían matarlo a capturarle con vida. Salieron del despacho y permanecieron en la sala de espera junto al vestíbulo hasta que pocos minutos después un agente se acercó a ellos, le entregó a Carlos las llaves de un coche y les dijo que le siguiesen para mostrarles el vehículo. 
 
    Poco después Carlos que se había situado al volante, introdujo la dirección de una de las viviendas de la lista en el GPS, era una de las tres que estaban situadas al norte de la ciudad, habían decidido empezar cubriendo esa parte. Durante el trayecto, Belén que iba pensando en el modo de actuar, dijo: 
 
    ─Cuando lleguemos a la zona podríamos parar a comer algo rápido antes de empezar a visitar los chalets, van a ser pronto las cuatro, no sabemos cuánto tardaremos en ver las tres casa y no he comido nada en todo el día, tengo mucha hambre. 
 
    ─Perfecto, yo también estoy hambriento, podemos comer una hamburguesa o algo así. A ver lo que encontramos de camino. 
 
    Poco después, estaban sentados en una mesa devorando unas hamburguesas, mientras tanto Belén le expuso a Carlos la manera de actuar que había pensado, para que estuviese al tanto y saber que le parecía su idea: 
 
    ─Como son chalets, seguramente tendrán una valla exterior. Yo llamaré al timbre, tú te ocultarás tras el muro por si es donde vive Ángel que no te vea. Entraré yo sola, tú te quedas fuera de la parcela escondido procurando que sea un sitio desde el que puedas ver la puerta de dentro, la de la entrada a la vivienda. Si no es Ángel, no entraré a la casa, únicamente entraré si es él... Bueno, un momento, puede ser que tenga que asomarme al interior o algo, por si acaso, por lo que lo dejamos en que si entro y cierro la puerta será él, si la dejo abierta es que no es Ángel. Así que ya sabes si ves que cierro es él, tendrás que venir a por mí, recuerda que tiene mi antigua pistola… ─tras unos instantes dijo sonriente─ No había caído en ese detalle, también recuperaré mi pistola. 
 
    ─Me parece buena idea, así lo haremos. Lo que hace falta es que le encontremos en alguna de las casas, que no nos hayamos equivocado. 
 
      
 
                                               II 
 
      
 
    Ángel llevaba toda la mañana en su casa pensando. No sabía qué hacer, si quedarse o huir, tenía una gran preocupación por si encontraban el coche, porque podrían averiguar donde lo había alquilado, entonces perdería su identidad oculta, pensó en ir a recogerlo y ocultarlo, pero ¿Dónde? En su garaje solo había sitio para uno y tampoco quería dejar el suyo a la vista. Pensó que podría dejar uno dentro de la parcela en la rampa de acceso al garaje, aunque no estuviese a cubierto al menos estaría fuera de la vista. Solo alguien que pasase caminando y se fijase bien entre el seto de la valla podría distinguirlo, pero una patrulla de policía que pasase por la calle no lo vería. 
 
    Decidió no perder más tiempo, salió de su casa y se dirigió a la parada de autobús. Eran las 11:15 cuando subió al transporte y salió hacia Valencia, recordaba perfectamente donde había dejado el vehículo, solo esperaba encontrarlo tal y como lo abandonó, sería señal de que no lo habían localizado. Bajó en la parada más cercana, Caminaba por la calle con su cojera que parecía haber llegado al punto máximo de recuperación, ya que no se habían producido progresos en los últimos días. Avanzaba despacio, tratando de disimularla lo máximo posible, pero aun así era visible, al caminar lentamente podía hacer que fuese menos evidente, por lo que se lo tomó con calma. Mientras se acercaba a su destino aumentaba su miedo por si le habían preparado una emboscada y de repente aparecían policías por todas partes, ya divisaba el vehículo a unos 60 metros, caminaba disimulando por si lo vigilaban, aunque todo parecía tranquilo. 
 
    Al fin llegó al coche, se detuvo junto a él sin abrir la puerta, mirando alrededor, esperó unos segundos, no pasaba nada, parecía que sus temores eran infundados. Se decidió a abrir, se sentó al volante, puso en marcha el motor rápidamente y salió en dirección a su casa. Un rato más tarde llegó a la vivienda y lo dejó en la rampa del garaje, pensó que incluso podría comprar una lona para cubrirlo, esto no era una solución definitiva, solo una medida provisional, ya que si no devolvía el vehículo, le denunciarían y como el contrato del alquiler estaba a su nombre, le encontrarían, por lo que esto solo le daba unos días de plazo. Decidió que más adelante llamaría por teléfono a la agencia para decir que se lo quedaría unos días más para disponer de algo más de tiempo. 
 
    Por la tarde, después de comer, llevaba un rato sentado en el sofá, aunque ahora estaba un poco más tranquilo que por la mañana al tener el coche oculto, seguía sin tener las cosas claras. Deseaba quedarse para terminar su partida, pero no era capaz de pensar un plan para encontrar a Belén sin correr grandes riesgos. Podría llamarla para atraerla, pero ¿Qué podría decirle? Ella ahora estaba allí y no creía que se fuese a ir por el momento, ya que había acudido a Valencia para encontrarle, por lo tanto seguro que continuaría intentándolo. Si no se le ocurría alguna buena idea, tal vez la solución fuese atraerla hasta su casa. 
 
      
 
                                             III 
 
      
 
    Carlos y Belén habían llegado al primero de los chalets que iban a visitar. El inspector se quedó oculto tras el muro mientras su compañera llamaba al timbre del portero electrónico. Una voz femenina contestó: 
 
    ─¿Quién es? 
 
    ─Policía. Abra por favor ─Belén miró a Carlos desanimada─. Aquí no es. Pero bueno, tenía que contestarla. Ya que estamos aquí pasaré a asegurarme. 
 
    La inspectora entró y se dirigió a la puerta de la casa mientras sacaba su placa para mostrársela a la inquilina, antes de llegar esta se abrió un poco dejando tan solo una rendija por la que asomó el rostro de una mujer de unos 35 años que preguntó: 
 
    ─¿Qué desea? 
 
    Belén le mostró la placa al llegar a su altura y contestó: 
 
    ─Disculpe, creo que ha habido un error, nos hemos equivocado de casa ─hizo una pausa dudando─ ¿Vive aquí sola? 
 
    ─No, vivo con mi marido y mi hijo, pero ahora no están ¿Por qué? 
 
    Belén se acercó más a ella y le preguntó en voz baja, casi susurrando: 
 
    ─¿Va todo bien? 
 
    ─¿A qué se refiere?... Claro que va todo bien ─contestó la mujer sorprendida. 
 
    ─¿Seguro que no hay nadie amenazándola? ─preguntó Belén bajando aún más el tono de voz. 
 
    ─Claro que no, puede echar un vistazo si lo desea. 
 
    La inspectora se asomó al interior y se disponía a entrar cuando dijo: 
 
    ─Deje la puerta abierta por favor, no cierre ─. La mujer se retiró un poco para dejarle paso, Belén anduvo unos metros, hasta que tuvo a la vista el salón al completo y todas las zonas en las que pudiera haber alguien oculto amenazando a la mujer. Al comprobar que no había nadie se acercó de nuevo a la chica e insistió─ ¿Seguro que no hay nadie? Ahora nadie puede hacerle nada, es libre de salir, no corre ningún peligro, estoy yo aquí y tengo compañeros fuera esperando, solo tiene que dar un paso hacia afuera. 
 
    La mujer no entendía nada, sabía que la agente sospechaba que pudiera haber alguien que la estuviese amenazando, pero ese no era el caso y tampoco entendía por qué tenía esa sospecha. Fuera Carlos esperaba mirando atento desde la calle, no sabía cuál era la causa de que su compañera entrase al interior de la casa, le acució la duda de si estaba ocurriendo algo, pero la puerta no la habían cerrado, por lo que decidió seguir esperando. 
 
    ─Entiendo lo que está haciendo agente, puede estar tranquila, de verdad que no ocurre nada ─dijo la mujer. 
 
    ─Bueno, pues disculpe las molestias, muchas gracias por todo. 
 
    ─Gracias a usted agente. 
 
    Belén se reunió con su compañero y dijo: 
 
    ─Vámonos, no es aquí. 
 
    ─¿Por qué has entrado? ¿Qué has hecho dentro? 
 
    ─Quería asegurarme, por un instante se me pasó por la cabeza la idea de que fuese una chica que Ángel tuviese secuestrada y la hubiese hecho salir para alejarnos de aquí mientras la amenazaba con matarla si decía algo. Es una tontería, porque además ni siquiera es el tipo de chica que le gusta a Ángel, pero no perdíamos nada, así me quedo más tranquila. 
 
     Una vez los dos acomodados en el vehículo se pusieron en marcha. Casi veinte minutos después llegaron a otra casa, procedieron de la misma forma, pero en esta ocasión cuando Belén llamó al timbre no contestó nadie, insistió una vez más pero no obtuvo respuesta. Comprobó que si hubiese alguien no podría verles desde dentro, por lo que pensó que lo más seguro era que la vivienda estuviese vacía. 
 
    ─No hay nadie ─dijo Belén─. Vamos a la otra que nos queda por esta zona y luego volvemos. 
 
    ─Vale ─dijo Carlos─. Vamos rápido… Esto nos va a hacer perder el tiempo, nos retrasará, no podremos ir hoy a todas las casas, el resto están muy lejos de aquí, tendremos que dejar algunas para mañana. 
 
    Tardaron más de 15 minutos en llegar a la siguiente casa, eran más de las seis de la tarde. Pararon el coche cerca de la puerta, de manera que quedase oculto a la vista de los ocupantes de la vivienda por el seto del muro. Bajaron del vehículo, Carlos se quedó escondido mientras Belén llamaba al timbre, unos segundos después contestó una voz masculina, no le pareció reconocer en ella a Ángel, pero aun así, por si acaso Belén dijo: 
 
    ─Policía ¿Puede abrirme por favor? 
 
    ─¿Qué desea? 
 
    ─Es solo para hacerle una pregunta. 
 
    El hombre se quedó en silencio unos instantes, parecía dudar, pero finalmente se escuchó el sonido del mecanismo que abría la puerta, Belén la empujó con fuerza y se abrió. Carlos siguió con la mirada los pasos de su compañera dirigiéndose a una pequeña escalinata que subía hasta el porche donde estaba la entrada de la casa. Permanecía oculto tras el muro, asomado por una pequeña rendija que quedaba entre el pilar de la puerta y el comienzo de la valla que estaba también cubierta de un tupido seto. 
 
    Mientras Belén ascendía los últimos escalones con la placa en la mano para mostrársela al hombre, la puerta se abrió de par en par, saliendo un individuo de unos 40 años a recibirla. No era Ángel, su rostro bien afeitado no dejaba lugar a la duda. 
 
    ─Disculpe las molestias señor, debe haber un error, estoy buscando a un hombre pero no es usted, han debido equivocarse al darme la dirección ─dijo Belén─. Lo lamento mucho, disculpe las molestias ─repitió. 
 
    ─No se preocupe, no es ninguna molestia ─dijo el hombre mientras admiraba su belleza─. Tal vez pueda ayudarla, si me dice la dirección que busca. 
 
    ─No, es que la dirección que tengo es esta, me la han dado mal. 
 
    ─Si quiere decirme el nombre de la persona que busca… 
 
    ─No puedo, forma parte de una investigación policial… De todas formas no puede ayudarme, pero muchas gracias por su amabilidad ─dijo Belén dándose la vuelta para marcharse. 
 
    ─No hay de qué preciosa, vuelve cuando quieras, será todo un placer atenderte ─dijo sonriente el individuo. Al escuchar esas palabras que le resultaron machistas y ofensivas la inspectora se detuvo, estuvo a punto de girarse y decirle algo, pero finalmente se lo pensó dos veces y continuó caminando, decidió que no merecía la pena. 
 
    Al salir a la calle, cerró la puerta y le dijo a Carlos que allí tampoco era. Subieron al coche y se dirigieron de nuevo a la casa anterior en la que no había nadie para intentarlo una vez más y así al menos poder terminar con la zona norte ese día, no tener que volver la jornada siguiente. 
 
    Al llegar procedieron de la misma forma que siempre, Belén llamó al timbre y esta vez sí obtuvo respuesta, una mujer. Le abrió la puerta, pasó al interior de la parcela y se dirigió a la entrada de la casa. Esta vez salieron dos personas, ya que la chica que le contestó salió acompañada por un hombre. Belén habló con ellos cortésmente y les pidió disculpas por las molestias. Durante la pequeña conversación que mantuvo con ellos descubrió que era un matrimonio, se les veía jóvenes. Él era un hombre alto y corpulento, casi como Ángel, observó que la mujer estaba embarazada y debía estar ya en un avanzado estado de gestación, Belén se llevó la mano a su vientre emocionada, pensando que en pocos meses estaría como esa mujer y sintió un agradable cosquilleo que le hizo estremecerse. 
 
    ─¿De cuánto tiempo estas? ─preguntó Belén a la joven señalando su abultado vientre. 
 
    ─De más de siete meses ─contestó ella sonriente irradiando felicidad. 
 
    ─Yo también estoy embarazada ─dijo Belén orgullosa con una sonrisa de oreja a oreja─. Pero estoy en mi segundo mes. 
 
    Charlaron unos minutos más, mientras la joven inquilina de la casa le contaba algunos pormenores de su embarazo, le relataba un poco su experiencia. Carlos esperaba fuera, escuchaba parte de la conversación que mantenían. No le parecía bien que le tuviese allí esperando para hablar de esas cosas en ese momento, pero la entendía y no le puso ningún impedimento, al contrario, le gustó mucho verla tan ilusionada con su embarazo, así que permaneció atento a la conversación esforzándose por conseguir escuchar lo máximo posible. 
 
    Cuando Belén regresó y subieron al coche eran más de las siete de la tarde. La siguiente casa que tenían en su ruta, estaba ya en la zona oeste, probablemente tardarían más de media hora en encontrarla, por lo que llegarían casi a las ocho. Pensaron que tal vez no era una hora muy adecuada para ir molestando por las casas, además estaban agotados después de una dura y larga jornada de trabajo. Por otro lado el comisario les había llamado hacía un rato para preguntarles cómo iba la cosa y les dijo que se iría a casa sobre las ocho. Ellos querían llegar a la comisaría antes de que se fuese para ver si había alguna novedad, así que decidieron irse y dejar las otras tres casas que les quedaban para el día siguiente, seguramente durante la mañana pudiesen verlas todas. 
 
    Se acababan las opciones, solo quedaban tres oportunidades, ya habían consumido la mitad, en teoría en alguna de ellas debería estar Ángel así que, tendrían que extremar las precauciones, si no estaba en ninguna habrían errado en sus pesquisas y tendrían que pensar en otra forma de encontrarle o ampliar el margen marcado de las fechas de los contratos. Lo que más aterraba a Belén era que se hubiese ido, que hubiese huido a otro lugar, que finalmente consiguiesen dar con su casa pero él ya se hubiese marchado de allí.   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                                      CAPÍTULO DIEZ 
 
      
 
      
 
                                               I 
 
      
 
    A la mañana siguiente una vez más Carlos y Belén se habían levantado muy temprano para desayunar y estar antes de las ocho en la comisaría. El inspector Castro ya no estaba con ellos en el hotel, había regresado a Madrid la tarde anterior mientras ellos estaban visitando Chalets, él realmente ya no tenía que hacer nada allí. Viajaban en taxi al recinto policial, Belén estaba muy nerviosa, sabía que ese día había muchas posibilidades de que se encontrase cara a cara con Ángel, si no era así significaría que probablemente ya no le encontrarían. Minutos después un agente les entregaba las llaves de un coche patrulla y se ponían en marcha dispuestos a continuar con su ruta. 
 
      
 
    Ángel estaba en su casa, se había despertado a las 08:15, estaba sentado en la mesa de la cocina tomando un café y unas tostadas. Había pasado una mala noche, solo había conseguido dormir a ratos por la preocupación que ocupaba su mente. Aunque había ganado algo de tranquilidad al recuperar el coche de alquiler antes de que la policía lo encontrase, no era suficiente, todavía tenía muchos problemas que resolver. Aún no había tomado una decisión definitiva sobre si huir o permanecer allí para intentar poner fin a su partida, en principio su idea era seguir adelante, pero siempre y cuando consiguiese trazar un buen plan para encontrarse con Belén, si no era así no tenía sentido quedarse allí y correr el riesgo de que le encontrasen. 
 
    A las nueve llamó a la agencia a la que le había alquilado el coche para avisarles de que tardaría tres o cuatro días más en devolverlo, que se había producido un cambio en sus planes y lo necesitaba por más tiempo, no le pusieron muchas pegas, el asunto quedó resuelto. Por lo tanto, el principal problema que le ocupaba ahora era que no conseguía encontrar una forma de dar con la inspectora, salvo que se fuese a las cercanías de la comisaría y pasara allí el día vigilando para ver si tenía la suerte de que en algún momento la viese entrar o salir, pero no sabía en qué comisaría de la ciudad estaban llevando el caso por lo que esa opción quedaba descartada. 
 
    Estaba casi convencido de que ella seguía allí, estaría buscándole. Otra opción sería dejar que le encontrase, pero entonces no acudiría en su busca ella sola. Incluso pensaba en la posibilidad de llamarla, pero ocurriría lo mismo, en el lugar en el que se citase con ella o si localizasen el sitio desde donde llamase, aparecería acompañada de otros agentes. Eso a él no le servía de nada, le detendrían o le matarían y habría perdido la partida. 
 
    Decidió que si ese día no era capaz de encontrar una buena idea a la mañana siguiente recogería sus cosas y se marcharía a otro lugar, pero eso suponía otra disyuntiva, denunciarían la desaparición del coche que alquiló y entonces conocerían su nueva identidad. Tenía que devolver el vehículo para evitar problemas, pero no podía entregarlo así con los orificios de bala, antes debería llevarlo a un taller y arreglarlo. Tendría que hacerlo en uno alejado de Valencia, por si la policía había dado aviso a los talleres de la zona para que denunciasen si les llevaban un coche con impactos de bala en la luna trasera y delantera, claro que podría quebrar más las lunas con una piedra y así no se podría saber que se había producido la rotura con disparos, pero le delataría el impacto que había en la chapa en el lado izquierdo, en la parte trasera. 
 
    Era arriesgado, pero era la mejor opción. Así que si no se le ocurría la forma de encontrar a la inspectora, al día siguiente llevaría el coche a un taller, cuando estuviese listo lo devolvería y después huiría de allí en su vehículo. 
 
      
 
      
 
      
 
                                               II 
 
      
 
    Acababan de llegar al primer chalet que visitarían ese día. Belén llamó al timbre, contestó una mujer, entró para asegurarse como hacía siempre. Charló unos instantes con ella, esta le dijo que estaba sola en casa que su marido estaba trabajando, se despidió y subió al coche de nuevo con Carlos, enseguida se pusieron en marcha hacia su nuevo destino. Empezaba a cundir el desánimo, ya solo quedaban dos opciones, los nervios en ella se acrecentaban, por un lado por la posibilidad cada vez más real de que no le encontrasen y por otro por el miedo que crecía en su interior porque cada vez existían más posibilidades de que se diese de bruces con Ángel en la siguiente casa a la que acudiesen. 
 
    A las 09:20 llegaron al siguiente chalet de su ruta, era su penúltima posibilidad. Dejaron el coche como siempre aparcado de manera que no pudiesen verlo desde el interior de la vivienda. Carlos comenzó a buscar una rendija en el seto que estaba muy tupido y hacía difícil hallar un lugar idóneo desde el que poder ver bien la puerta de entrada a la casa. Belén llamó al timbre de la puerta exterior. 
 
    Ángel estaba sentado en un sofá del salón, con la mente perdida en sus pensamientos, tratando de trazar un plan, de repente se sobresaltó al escuchar el timbre de la puerta de la calle. Se levantó, se dirigió a una de las dos ventanas que daban a la parte delantera de la casa, corrió levemente la cortina y miró al exterior, no podía distinguir a nadie. Estaba extrañado, no esperaba ninguna visita y habitualmente no solían llamar. Se dirigió a la puerta para contestar ya que junto a ella estaba el interfono: 
 
    ─¿Quién es? ─preguntó. 
 
    Al otro lado, en el exterior, Belén se quedó petrificada al escuchar esa voz, miró a Carlos que al observar su rostro enseguida adivinó lo que ocurría, le habían encontrado. En voz baja Belén dijo: 
 
    ─Es él, aunque no estoy completamente segura ─entonces contestó por el interfono─. Policía ¿Puede abrirme por favor? 
 
    Una reacción similar a la de Belén tuvo Ángel al escucharla contestar. Al instante supo que era ella ¿Cómo era posible que le hubiesen encontrado? Fue a pulsar el botón de apertura pero dudó, se detuvo, corrió de nuevo a la ventana del salón, quería ver si estaba sola o venía acompañada, pero no conseguía atisbar nada. Regresó y se la jugó, en definitiva, eso era lo que estaba esperando, encontrarla, tenerla cara a cara. 
 
    En el exterior se escuchó el sonido que abría la puerta, Belén empujó y esta cedió, antes de entrar miró a su compañero y dijo: 
 
    ─Estate atento, si cierro la puerta ya sabes… Dejaré ésta abierta para que puedas pasar. 
 
    ─Entraré contigo, no quiero dejarte sola. 
 
    ─¡No! ─exclamó ella─. Si te ve la cosa se complicará, tiene que creer que estoy sola… Ya sabes lo que tienes que hacer ─Carlos sacó su arma de la funda y se apostó en el observatorio que había encontrado, presto para intervenir en caso necesario. Belén no quiso desenfundar su pistola por si acaso no era él y se había equivocado en su apreciación y para que no viese que sabía que estaba allí y que iba a capturarle, eso haría que no abriese la puerta. 
 
    Mientras tanto Ángel corrió a su dormitorio y de un cajón del mueblecito que tenía en el lado derecho de la cabecera de la cama, cogió la pistola que le había quitado a la inspectora y regresó a toda velocidad de nuevo a la puerta que aún mantenía cerrada. Posó su ojo derecho sobre la mirilla observando a Belén acercarse hasta él. Miró hacia la puerta exterior en busca de alguien más y comprobó que la inspectora la había dejado abierta, algo que no le gustó, era otra de sus manías, le gustaba que las puertas estuviesen siempre cerradas, pero en esta ocasión le vino bien para observar que no había nadie más ¿Cómo era posible que estuviese sola? Le pareció muy extraño que si sabían que él estaba allí, no fuese nadie con ella, ni siquiera su compañero ¿Cuál sería la causa? 
 
    Belén avanzaba por las losetas del camino que llevaba hasta los cuatro escalones que daban acceso a la puerta. Intentaba disimular la terrible sensación de ahogo que padecía, la enorme tensión que emanaba de cada poro de su piel, trataba de aparentar normalidad para que no se diese cuenta Ángel de que sabía que estaba allí. Seguro que estaría observándola por la mirilla babeando, pensando que ya la tenía a su alcance y que se acercaba el final de la partida. Si todo había salido bien, no sospecharía que venía acompañada y le abriría la puerta cuando llamase. Por un instante, instintivamente comenzó a llevar su mano derecha hacia el arma, tuvo que hacer un gran esfuerzo para rectificar y frenar, ya que si lo hiciese le indicaría que sospechaba que estaba allí. Evidentemente sabía que no tener la pistola en sus manos una vez más le daría ventaja a él, pero era inevitable, ella tenía en su manga un as mejor que ese, su compañero. Belén tenía que correr el riesgo de hacer de cebo, pero sabía que no la mataría en el primer momento, antes querría jugar, lo cual le daría tiempo a Carlos para intervenir del modo que creyese más conveniente. 
 
    Ya casi estaba en la puerta, Ángel seguía observando por el orificio. Veía a su objeto de deseo con la placa de policía en la mano para mostrársela, a punto de llamar al timbre, echó un nuevo vistazo detrás de ella y al exterior, no veía a nadie. No daba crédito ¿Cómo era posible que viniese la inspectora sola? Además daba la sensación de que no sabía que estaba él allí, no había desenfundado su arma, llevaba la placa para enseñarla, lo que indicaba que pensaba que quien vivía en aquel lugar no la conocía. Si supiese que él estaba en esa casa habría venido con muchos más agentes a detenerle. Debía ser otro el motivo que la había llevado hasta allí. Tanto tiempo pensando en la forma de conseguir encontrarla y era ella la que le había encontrado a él, había acudido ella a él, era como un sueño hecho realidad, se la habían servido en bandeja, un milagro. Escuchó el timbre sonar, dejó que pasaran unos segundos antes de abrir, para que no se notase que estaba pegado a la mirilla observando. Tenía la pistola cogida fuertemente con su mano derecha, nervioso, preparado para apuntar a Belén con ella en cuanto abriese la puerta. 
 
    Belén esperaba angustiada al otro lado, tan solo unos centímetros se interponían entre ellos, sabía que la observaba, le costaba resistir la tentación de coger su arma. Al fin la puerta comenzó a abrirse lentamente y enseguida el cañón de una pistola asomó por la rendija que iba aumentando su tamaño poco a poco, fue lo primero que vio, no tardó en reconocer el arma, la había acompañado durante mucho tiempo. 
 
    ─¡Las manos quietas o te vuelo la cabeza! ─exclamó Ángel que según iba abriéndose más la puerta iba emergiendo su figura hasta dejarse ver por completo. Con su rostro cubierto de una poblada barba, estaba casi irreconocible, pero esa voz que tenía metida en lo más profundo de sus entrañas no le dejaba lugar a dudas. 
 
    Carlos que contemplaba la escena bien oculto tras el seto, observó como aquel hombre encañonaba a su amada con el arma, instintivamente le apuntó con su pistola, fijando en el puto de mira la cabeza de Ángel. Estuvo a punto de abrir fuego pero decidió esperar para ver lo que acontecía. Belén se interponía en el recorrido que debería hacer el proyectil, aunque tenía el rostro del asesino nítidamente fijado en su mirilla, pero aun así podría ser peligroso. Tenía que cumplir con su parte y esperar a que cerrasen la puerta, aunque le costó mucho resistir la tentación de salir corriendo hacia allí pegando tiros, realmente estaría poniendo en peligro la vida de Belén. 
 
    ─Las manos donde yo pueda verlas ─dijo Ángel. Ella comenzó a pausadamente─. Y ve entrando lentamente, cualquier movimiento brusco que hagas te costará la vida. 
 
    Ángel se retiró un poco hacia atrás para dejar paso a Belén y mantener una mínima distancia de seguridad, para que no pudiese sorprenderle con un golpe. Ella obedeciendo, caminó lentamente hasta superar el pequeño tabique de aproximadamente metro y medio de largo, que formaba un estrecho pasillo de entrada a la vivienda separándola del salón. Entonces Ángel sin dejar de mirarla un instante se dirigió a la puerta y la cerró, sacó su llave de un bolsillo de sus pantalones y echó el cerrojo, volviendo a guardarla después donde estaba. 
 
    ─¡Vaya, Vaya! Que agradable sorpresa… Ha venido a verme señora inspectora… Tanto tiempo intentando encontrarte y al final has venido tú a mí ─dijo Ángel mientras una gran sonrisa cruzaba su rostro─. Muchas gracias por facilitarme las cosas… La verdad es que estaba un poco desesperado, estaba a punto de tirar la toalla, no sabía qué hacer para encontrarte, después de que el otro día me estropeaseis los planes al descubrirme y hacerme huir precipitadamente. 
 
    ─Mis compañeros están fuera, enseguida entrarán, deberías entregarte ─dijo Belén asustada pero sin perder la compostura. 
 
    ─¡Ah! ¿Sí?... Pues yo no veo a nadie ─dijo Ángel haciendo como que miraba hacia fuera burlonamente─. Entrégame tu arma, cógela con mucho cuidado, con la punta de los dedos y muy lentamente la dejas en el suelo con delicadeza y le das un pequeño golpe con el pie para que venga hacia mí ─ella fue obedeciendo al tiempo que él le iba diciendo como tenía que hacerlo. 
 
    Mientras tanto Carlos había visto como se cerraba la puerta, estaba preparado para empezar a moverse, pero pensó que era mejor esperar unos instantes. Le preocupaba que pudiesen verle desde la ventana, porque aunque cruzase corriendo el trozo de parcela que había hasta el porche tendría que permanecer unos segundos al descubierto. Se acercó a la puerta que estaba abierta y se quedó unos instantes escondido tras el pilar en el que estaba encajada. No quería dejar pasar mucho tiempo, Belén podría estar en peligro, no sabía que estaría ocurriendo dentro. Contó hasta tres mentalmente y salió disparado, corriendo agachado hasta los escalones del porche, allí ya no podían verle. Ascendió la pequeña escalinata y sigilosamente se dispuso a abrir la puerta con mucho cuidado. 
 
      
 
    Ángel se agachó siempre pendiente de los movimientos de Belén y cogió la pistola del suelo, ahora tenía una en cada mano. 
 
    ─Muy bien ─dijo Ángel─. Ahora camina lentamente hacia allá ─ordenó indicándole la dirección con el arma de la mano derecha. Ella comenzó a andar por un pequeño pasillo─. Entra en aquella habitación ─dijo señalando una puerta que estaba abierta. Ángel se colocó a su espalda y apoyó el cañón de la pistola en la cintura de Belén dándole un suave empujón para que se diera más prisa ─. Vamos… Siéntate en la cama, tengo que inmovilizarte con algo provisionalmente hasta que baje al garaje a coger unas cosas para atarte bien. 
 
    Aunque Belén estaba relativamente tranquila porque confiaba en su compañero y sabía que no tardaría mucho en llegar, su preocupación había ido aumentando desde que Ángel cerró la puerta de la entrada con llave, porque eso retrasaría a Carlos y le obligaría a buscar otra alternativa que probablemente pasaría por romper algún cristal, lo que seguramente escucharía Ángel, eso suponía que la situación se había complicado un poco. 
 
    ─Te lo repito una vez más, mis compañeros están a punto de entrar, aún estás a tiempo de entregarte, todavía no has hecho nada irreparable ─dijo Belén. 
 
    ─Jajaja… ─Ángel soltó una sonora carcajada─ ¿Qué aún no he hecho nada? ─volvió a reírse─ ¿Matar a un montón de chicas no es nada? 
 
    Belén se dio cuenta de la estupidez que había dicho. 
 
    ─Pues que entren, te tengo a ti de rehén… ─continuó hablando Ángel─ Te mataré y me llevaré a alguno de ellos por delante hasta que me acribillen… Moriré con las botas puestas… Moriremos los dos juntos… Como dos enamorados ─volvió a reírse a carcajadas, entonces cayó en la cuenta de un detalle─. Dame tu teléfono móvil, no sea que des aviso… Y con mucho cuidado, sin tocar nada. 
 
    Belén sacó el aparato de uno de sus bolsillos y se lo entregó. Ángel comprobó que no hubiera hecho ninguna llamada ni enviado ningún mensaje y lo lanzó fuera de la habitación escuchándose segundos después el impacto contra el suelo y como resbalaba por este unos metros. Entonces Ángel volvió a pensar en buscar algo con lo que poder atarla provisionalmente para poder bajar al garaje a por las bridas. Echó un vistazo nervioso por toda la habitación, ya que seguramente no encontraría nada. Abrió el armario mirando con mucha frecuencia a Belén para no perderla de vista por mucho tiempo, entonces pensó que la solución sería quitarles los cordones a unos zapatos, cuando iba a agacharse a coger uno se iluminó su mente, había algo mucho mejor y no había caído en ello. 
 
    ─Dame tus esposas ─dijo Ángel─. Despacito, que yo te vea bien, no sea que tengas otra pistola escondida ─Belén las cogió con cuidado y se las entregó. 
 
      
 
    Carlos cogió la manecilla del picaporte de la puerta y comenzó a moverla hacia abajo lentamente, pero no consiguió abrir, probó hacia arriba y tampoco, volvió a intentarlo dos veces más pero tuvo el mismo resultado. Empezó a ponerse nervioso y a preocuparse, estaba trascurriendo demasiado tiempo con Belén sola dentro y había sido testigo de cómo Ángel la desarmaba antes de que cerrase la puerta. No sabía que podía estar pasando, tenía que buscar rápidamente un modo de entrar, pero debía hacerlo con cabeza. Este contratiempo era muy preocupante, rápidamente bajó del porche y comenzó a rodear la casa por el lado derecho en busca de un sitio por el que entrar sigilosamente sin que pudieran escucharle. No sabía en qué parte de la vivienda estarían por lo que tendría que estar atento y agacharse para que no le viesen desde ninguna ventana. Pensó que lo más seguro era que se la hubiese llevado al sótano, así que no rompería los ventanucos del garaje. Continuó avanzando y llegó a una puerta que daba al jardín en la parte trasera, una salida directa desde la cocina. Era de cristal cubierta con unos listones de madera blancos que la cruzaban horizontalmente y otros en vertical formando cuadrados. Le resultaría fácil romper el vidrio, introducir la mano por el cuadrado más cercano al mango del picaporte y abrir la puerta por dentro. 
 
    Se quitó la camisa que llevaba puesta dejando su torso desnudo, envolvió en ella su pistola para intentar amortiguar el sonido del impacto en el cristal. Agarró el arma por el cañón y asestó un golpe con el que no consiguió nada, tenía que hacerlo con más fuerza. Al segundo intento lo fracturó formándose un gran agujero en el lugar donde había golpeado. El impacto no produjo un sonido muy intenso, pero la lluvia de cristales al caer al suelo seguramente le habría delatado, algunos trozos grandes se hicieron añicos al estrellarse con un gran estruendo. Temió que le hubiesen escuchado, así que no podía perder tiempo, introdujo la mano por el orificio y consiguió abrir sin problemas. 
 
      
 
    Las esposas que le entregó Belén al asesino estaban cerradas. 
 
    ─Dame la llave, no te hagas la lista conmigo ─dijo Ángel. 
 
    Ella la extrajo de un bolsillo y la dejó sobre la cama. Tras cogerla cuidadosamente sin perder de vista a Belén, la introdujo en la pequeña cerradura y se abrieron, dejó la llave sobre el colchón. Ángel rodeó la cama sin dejar de mirarla y enganchó una de las anillas en la barra exterior del somier cerca de la cabecera. Una vez se aseguró de que estaba bien puesta le dijo a Belén que se acercara allí, él retrocedió un poco, pegando la espalda a la pared y le pidió que se sentara y se colocase la otra anilla en la mano derecha. Una vez que se la había puesto Ángel dijo: 
 
    ‒Está bien, voy a acercarme a comprobar que está bien puesta, como se te ocurra intentar algo te pego un tiro. 
 
    Era peligroso agacharse a apretarla y cerrar todo bien por delante de ella, no se fiaba, necesitaba dejar de apuntarla con el arma y en esa posición podría golpearle con los pies o con la mano libre. Decidió hacerlo por detrás de ella. Rodeó la cama y subió al colchón, acercándose hacia ella avanzando con las rodillas y con la mano izquierda mientras mantenía la pistola en la mano derecha apuntándola. Le dio un pequeño toque con la boca del cañón en la espalda para que no olvidase que la estaba encañonando y dijo: 
 
    ─Túmbate en la cama boca abajo ─ella lentamente se fue tumbando. Al no poder despegar el brazo derecho del extremo del somier, tuvo que acomodar su cuerpo en una posición forzada, terminando colocada a lo ancho de la cama y quedándole las piernas suspendidas en el aire desde las rodillas. 
 
    Entonces Ángel se puso a horcajadas sobre ella y retorció su brazo libre hasta colocarlo de manera que quedase aprisionado bajo su rodilla. Una vez parecía que tenía la situación controlada, dejó la pistola sobre el colchón y apretó más fuerte el anillo que aprisionaba la muñeca de Belén. Se aseguró de que todo estaba bien puesto y cerrado. Sentado sobre ella comenzó a excitarse, iba a acariciarla cuando escuchó en otra parte de la casa un fuerte sonido de cristales quebrándose. Ante la sorpresa mayúscula, Enseguida supo lo que estaba ocurriendo. Era verdad lo que le había dicho Belén de que no estaba sola, reaccionó al instante, cogiendo la pistola y saltando de la cama. Se dirigió corriendo a la puerta de la habitación y se asomó apuntando al frente con su arma sujeta entre las dos manos. Inmediatamente Belén comenzó a gritar: 
 
    ─¡Cuidado Carlos va para allá! ¡Va en tu busca ten cuidado! 
 
    Carlos que acababa de abrir la puerta y estaba bajo el umbral escuchó los desgarradores gritos de su compañera y se puso alerta. Estaba en la cocina, desenvolvió su arma de la camisa dejando caer esta al suelo, se agachó y sujetando su pistola con las dos manos a la altura de su cara comenzó a avanzar lentamente atento a cualquier movimiento o sonido que pudiese venir del otro lado de la habitación. 
 
    Belén estaba aterrorizada, temía que pudiese ocurrirle algo a su amado, recordó que la llave de las esposas la tenía sobre la cama a su lado, con la urgencia en salir por el sobresalto, Ángel no se había dado cuenta y se había quedado allí a su alcance. La cogió y en un instante se había liberado. Agarró una lámpara que había sobre una de las mesitas de noche, la desenchufó dando un fuerte tirón del cable y salió sigilosamente en busca de su enemigo. 
 
    Ángel sabía que el inspector estaba en la cocina, el sonido de los cristales no dejaba lugar a dudas, suponía que venía él solo por los gritos de aviso de Belén nombrándole. Había salido del dormitorio y se había ocultado en el cuarto de baño que estaba situado frente a este, desde allí tenía un mejor ángulo de visión de la entrada de la cocina. Se encontraba escondido tras el marco de la puerta asomando por este únicamente el cañón del arma y la parte de la cabeza estrictamente necesaria para poder apuntar y observar el instante en el que Carlos asomase, decidió que lo mejor era esperarle en esa posición. 
 
    Carlos había llegado a la puerta de la cocina, desde ahí divisaba el salón casi en su totalidad y parecía estar tranquilo, no intuía que hubiese nadie. Se quedó un instante con la espalda apoyada en el pequeño trozo de pared que había junto al hueco de la entrada, preparado para salir con un rápido movimiento apuntando con la pistola. 
 
    Belén descubrió a Ángel apostado en la puerta del baño, preparado para abrir fuego en cuanto Carlos asomase, aterrada miró al frente fugazmente y no vio a su compañero, sabía que debía actuar rápido. Tan solo estaba a poco más de dos metros de distancia de Ángel, que como miraba en dirección opuesta a la suya no se había apercibido de su presencia. Avanzó muy despacio, con mucho sigilo, en absoluto silencio, con la lámpara suspendida sobre su cabeza presta para atacar. 
 
    Ángel estaba atento a la puerta de la cocina, sin sospechar lo que se le avecinaba por detrás, estar tan inmerso en su objetivo hizo que no intuyese nada. Tampoco podía imaginarse que Belén se hubiera liberado, no se acordaba del detalle de la llave así que se había desentendido de ella por completo. Vio aparecer a Carlos repentinamente con un rápido movimiento y justo en el instante en el que abría fuego recibió un fuerte impacto en la cabeza que le hizo caer al suelo inconsciente al instante sin darle tiempo a percatarse de nada. 
 
    Belén observó a Ángel desplomarse a sus pies, pero enseguida miró a su compañero aterrada, justo en el momento que le había golpeado ángel tuvo tiempo de efectuar un disparo y aunque con el impacto asestado se habría desviado el tiro, no sabía si había llegado a acertarle. Vio a Carlos con la espalda recostada contra la pared del pasillo con una mano en el hombro, haciendo ostensibles muecas de dolor. Dejó caer la lámpara que mantenía en su mano derecha y se acercó corriendo a él. 
 
    ─¿Cómo estás cariño? ¿Te ha alcanzado? ─preguntó Belén preocupada. 
 
    ─No es nada, tranquila, me ha dado en el hombro ─dijo Carlos haciendo un esfuerzo por no preocuparla. 
 
    ─Déjame ver ─insistió ella apartando la mano con la que se cubría la herida. 
 
    ─Es una herida limpia, tiene orificio de salida… He tenido suerte. Solo tengo que vendarme y ya está. 
 
    ─Seguro que tendrá un botiquín, hay que desinfectarla antes ─Belén miró un instante a Ángel inerte en el suelo y dudó─. Espera un momento, voy a esposarle no sea que despierte y luego busco lo necesario para curarte la herida. 
 
    Carlos hizo un gesto afirmativo con la cabeza mientras ambos se miraban fijamente a los ojos y dijo: 
 
    ─Tranquila, estoy bien. 
 
    Belén le dio un cálido beso en los labios y salió corriendo al dormitorio en busca de las esposas que aún estaban enganchadas en el somier, las soltó y se dirigió hacía Ángel que yacía tumbado boca arriba. Tuvo que hacer un esfuerzo para darle la vuelta y ponerle con la cara en el suelo ya que quería colocarle las manos a la espalda. 
 
    ─Espera que te ayudo ─dijo Carlos que seguía con su mano en el hombro cubriendo la herida, haciendo ademan de dirigirse hacia ella. El orificio que le había producido la bala continuaba sangrando, aunque no excesivamente, mantenía la herida presionada con su mano para intentar evitarlo. Lo que le preocupaba era que por detrás también estaría fluyendo pero no podía verlo y no sabía a qué ritmo. 
 
    ─¡Quieto ahí! ─exclamó Belén tajantemente─ No te muevas hasta que te vende el hombro, el esfuerzo puede hacer que se haga mayor la hemorragia ─Carlos obedeció y permaneció con la espalda apoyada en la pared. 
 
     Una vez tenía a Ángel tumbado boca abajo, le juntó los brazos por detrás y le esposó. Se quedó dudando, quería engrilletarle también las piernas, aunque Carlos tenía otras esposas, no creía que pudiesen cerrar en los tobillos de Ángel. Le subió un poco los pantalones y comprobó que estaba en lo cierto. Era un hombre muy alto y corpulento, tenía unos tobillos muy voluminosos. Era imposible que cerrasen las esposas, así que decidió que tenía que buscar algo para atarle, pero antes atendería a su compañero, por el momento Ángel tenía complicado poder levantarse desde la posición en la que estaba y con los brazos inutilizados en su espalda. 
 
    ─Voy a buscar algo para curarte la herida y vendarte ─dijo Belén─. Tú vigila a ese monstruo. 
 
    Entró en el dormitorio principal que antes había observado que tenía un cuarto de baño, seguramente tuviese allí un botiquín con las cosas de primeros auxilios. Abrió todas las portezuelas del armarito hasta que dio con lo que buscaba en una de las repisas. Comenzó a removerlo todo, mirando entre los medicamentos, encontró un bote de desinfectante Betadine, cajas de tiritas de distintos tamaños, algodón, un rollo de venda y esparadrapo, ya tenía todo lo que necesitaba. Lo cogió entre sus manos apoyándolas contra su pecho para ayudarse y se fue corriendo en busca de su compañero. Por el camino miró a Ángel y comprobó que continuaba inconsciente. 
 
    Comenzó a curar las heridas de Carlos, le echó un chorro del antiséptico en la de la parte delantera que fue limpiando con el algodón mientras este emitía pequeños gemidos de dolor, le dijo a su compañero que mantuviese apretada una gasa que le puso sobre la herida para tratar de frenar la hemorragia. Luego repitió la misma operación con el orificio trasero, al finalizar colocó otra gasa y permanecieron unos minutos presionando las dos heridas, comprobando de vez en cuando si habían dejado de sangrar. Finalmente como veía que la operación podía llevar más tiempo del esperado, ya que no se frenaba por completo la hemorragia, decidió poner dos gasas limpias y sujetarlas con esparadrapo para que no permitiesen salir más sangre. Luego comenzó a vendarle bien y tras varias vueltas, cortó la venda y pegó el extremo con otro trozo de la cinta adhesiva.  
 
    ─¿Dónde está tu camisa? ─preguntó Belén. 
 
    ─En la cocina. 
 
    La inspectora desapareció en busca de la blusa, al poco tiempo regresó con ella y se la puso cuidadosamente. Iba a brochársela pero Carlos dijo que no, que podía hacerlo él, que estaba bien, con la herida vendada se encontraba mucho mejor y sentía mucho menos el dolor. Entonces sacó su teléfono móvil de un bolsillo de los pantalones y dijo: 
 
    ─Voy a avisar de que le hemos detenido para que vengan a llevárselo. 
 
    Belén que estaba junto al cuerpo de Ángel, se volvió hacia Carlos al escuchar lo que dijo y exclamó: 
 
    ─¡No, no lo hagas! ¡Quieto! 
 
    Carlos se detuvo, la miró fijamente y dijo: 
 
    ─Ya me temía que esto ocurriría cuando llegase el momento… No quieres entregarle ¿Verdad? 
 
    ─Exacto… No podemos entregarle. 
 
    ─No puedes hacer esto, por favor recapacita. Somos agentes de policía, no podemos actuar como vulgares delincuentes… Tenemos que cumplir con nuestro deber. 
 
    ─Tiene que pagar todo el daño que ha hecho a todas esas chicas y a mí misma ─dijo Belén enfadada. 
 
    ─Y lo pagará… En la cárcel. 
 
    ─Eso no es pagarlo… Ahí vivirá como un rey, con su televisión, su patio, sus actividades… Y dentro de 30 años o menos volverá a ser libre. Él no les dio esas cosas ni esa oportunidad a tantísimas chicas con las que acabó en la flor de sus vidas. No solo eso, las torturó, las violo repetidamente, las humilló, las hizo vivir en un estado continuo de Pánico… ─Belén comenzó a emocionarse mientras hablaba y las lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas, sintiendo verdadero dolor por todas esas jóvenes, imaginando todo lo que debían haber sufrido─. Así que no me digas que lo pagará en la cárcel… Yo se lo haré pagar y aun así solo padecerá una pequeña parte de todo el dolor que ha infligido ─hizo una pausa limpiándose los ojos con las manos, Carlos guardaba silencio, escuchando compungido a su compañera─. Yo no soy así, tú lo sabes, pero esto excede todo lo imaginable, este monstruo merece sufrir… Tengo que vengar a todas esas chicas y también a mí misma. Voy a matarle, por supuesto que voy a matarle, pero le voy a dar una muerte horrible… Tiene que sufrir. 
 
    Carlos tras escuchar las desgarradoras palabras de su compañera, a pesar de que sentía una gran preocupación por verla en ese estado, con ese odio y esa necesidad de venganza, ese estado al que nunca debería haber llegado, estaba más convencido, la entendía, en el fondo el sentía lo mismo, por supuesto que sabía que si no lograba convencerla no debía impedírselo. Tal vez fuese bueno para ella hacer lo que quería, tal vez la liberaría de esos escalofriantes sentimientos. 
 
    ─Por favor piénsatelo antes de hacer nada ¿Crees que yo no deseo también vengarme? ¿Qué no me gustaría quitarle del medio?... Pero no es lo correcto… Te estarías convirtiendo en alguien como él. 
 
    ─No, no, no… No me manipules, no quieras hacerme sentir culpable… No me compares con él. Yo no he matado ni torturado ni vejado a nadie en mi vida, el lleva haciéndolo toda la suya. Yo solo quiero darle a probar un poco de su propia medicina ─se quedaron en silencio los dos durante unos segundos, asimilando la situación─. Vete, déjame sola con esto, no debes mancharte tú también. Pero quiero que estés tranquilo, esto no me cambiará, cuando termine volveré a ser la misma de siempre. Tengo que hacerlo por esas chicas. 
 
    ─No me iré, estoy contigo, te ayudaré, no te dejaré sola con esto… Lo zanjaremos y lo olvidaremos. 
 
    ─Pero… 
 
    ─Calla, no digas nada ─la interrumpió Carlos─ ¿Y qué tienes pensado hacer? Porque te recuerdo que ya sospecha el comisario que queremos hacer algo así, recuerda que nos avisó de que no quería que apareciese muerto. 
 
    ─Lo sé. Aún no he pensado nada ¿Por qué no me haces un favor? Vete a buscar algo para atarle las piernas y yo mientras pienso en lo que vamos a hacer ─dijo Belén más tranquila al saber que contaba con el apoyo de su compañero. 
 
    Carlos buscó la bajada al garaje, al final del salón encontró una puerta cerrada, la abrió y descubrió una pronunciada escalinata de la que no se veía el final pues había un recodo unos metros más abajo. Encendió la luz ya que reinaba la oscuridad durante el descenso. Cuando llegó al último peldaño abrió otra puerta y se topó con el famoso coche que llevaban tantos días buscando, el que Ángel compró en Madrid. En el amplio garaje se abrían dos ventanucos alargados que permitían el paso de una buena cantidad de luz, que hacía que se pudiese ver lo suficiente sin que fuese necesario encender los fluorescentes que había suspendidos en el techo. Se acercó a una mesa que había pegada a la pared del fondo sobre la que se veían herramientas, rebuscó sobre ella y en dos cajones que tenía. Encontró la bolsa con las bridas, la cogió, pero por si acaso no le servían por la medida, continuó buscando para ver si encontraba algo más que pudiese serle de utilidad. Descubrió un rollo de cuerda no muy gruesa, que sería adecuada para poder atarle, con eso ya consideró que tenía todo lo que necesitaba, pero antes de subir cogió un cúter que había visto sobre la mesa para poder cortarla. 
 
    Cuando llegó arriba Belén se acercó a él para ver lo que traía. 
 
    ─Esto servirá ─dijo ella satisfecha. 
 
    Carlos se sorprendió al ver que Ángel aún no había vuelto en sí, estaba transcurriendo mucho tiempo, pero Belén había comprobado que estaba vivo, al menos eso le dijo. Dejó las cosas en el suelo y se acercó al cuerpo para asegurarse, efectivamente comprobó que tenía pulso y respiraba. 
 
    ─¿Qué pasa no te fías de mí? ─preguntó Belén un poco molesta mientras cogía la bolsa de las bridas. 
 
    ─No es eso, es que me parece extraño que esté tanto tiempo sin recobrar la consciencia, pensaba que podía haberle ocurrido algo después. 
 
    ─Bueno ─dijo Belén─. Ya tengo un plan, he pensado lo que podemos hacer, a ver qué te parece. 
 
    La inspectora le contó lo que había perpetrado, Carlos escuchaba atentamente la explicación. En ciertos momentos se le veían gestos de duda, entonces le hacía alguna pregunta y entre los dos trataban de buscar la respuesta más adecuada, hasta que finalmente trazaron todo el plan. 
 
    ─¿Te parece bien? ─concluyó preguntando Belén. 
 
    ─Lo haremos como tú quieras, si lo quieres así se hará así. 
 
    ─Pero te he preguntado si te parece bien. 
 
    ─Sí, me parece bien ─contestó serio, sin mostrar mucha convicción, algo de lo que ella se dio cuenta, pero no era porque el plan no le pareciese bueno, sino porque no estaba muy convencido de lo que estaban haciendo. No estaban actuando de forma correcta, el gesto serio y preocupado de su rostro le delataba, indicándole a Belén que no estaba muy conforme con lo que iban a hacer. 
 
    En ese momento escucharon la voz de Ángel: 
 
    ─Pero ¿Qué diablos pasa? ─se había despertado unos segundos antes, aunque ni Belén ni Carlos que se encontraban a unos cuatro metros de distancia de él se percatasen de ello. Había estado moviéndose sin entender que le pasaba que no podía separar los brazos de su espalda, aún no había recuperado por completo sus sentidos, todavía estaba un poco aturdido, perdido, mareado, con un fuerte dolor en la cabeza. Los inspectores al escucharle se dirigieron hacia él. 
 
    ─¡Vaya, vaya! ¿Qué tenemos aquí? ─dijo Carlos con sorna. 
 
    Ángel al escucharle intentó girarse para ver de donde procedía la voz, tras hacer un esfuerzo consiguió quedar tumbado de lado y pudo verles. Entonces fue consciente de lo que estaba ocurriendo, recordó todo lo que había sucedido y comprendió que le tenían esposado, le habían detenido, había perdido la partida. Lo que no tenía muy claro era como habían llegado a esa situación, ya que lo último que recordaba era que estaba en la puerta del cuarto de baño apuntando con la pistola hacia la cocina y que cuando vio aparecer al inspector Gallardo abrió fuego contra él. En ese momento todo se nubló y no recordaba nada más de lo ocurrido hasta que despertó ¿Qué habría sucedido? ¿Cuál habría sido la causa de que perdiera el conocimiento? Recordaba que había dejado a Belén esposada al somier de la cama, por lo que ella no pudo ser, lo cierto es que tenía un dolor insoportable en la cabeza, así que debieron golpearle ¿Habría conseguido la inspectora soltarse? 
 
    Al saberse detenido, su gesto de derrota se hizo evidente, su tristeza palpable, estaba abatido por la humillación, además sabía que le encerrarían, algo que no quería de ninguna de las maneras, preferiría que le hubiesen matado. Belén cogió el rollo de cuerda y cortó con la cuchilla el trozo que consideraba adecuado para poder inmovilizarle sus extremidades inferiores. 
 
    ─Ahora estate quietecito que voy a atarte las piernas, no te resistas ─le dijo Belén a Ángel. 
 
    ─¿O qué?... ¿Me pegarás un tiro? ─Preguntó él─. Anda hazlo, prefiero que me mates a que me entreguéis y me encierren en la cárcel. Has ganado, acabemos con esto. 
 
    ─Tranquilo, no te vamos a entregar ─respondió Belén─. Ese sería un final demasiado bueno para ti. Espero hacértelo pasar mucho peor. Aún no ha terminado la partida. 
 
    Al escuchar eso, a Ángel se le abrieron los ojos como platos, el terror le invadió, no sabía que sería capaz de hacerle pero lo cierto era que estaba a su merced, podría hacer con él todo lo que quisiera. Entonces, asustado exclamó suplicante: 
 
    ─¡No puedes hacerme nada! ¡Eres policía! ¡Tengo mis derechos! 
 
    ─¿Los mismos derechos que tenían las chicas? Hoy no soy policía… Hoy estoy de vacaciones. 
 
    Entonces miró a Carlos aterrorizado y le suplicó: 
 
    ─No puede permitir que lo haga… Tiene que impedírselo. 
 
    El inspector no dijo nada, apartó su mirada de él, haciendo como si no le escuchase. Cogió el rollo de esparadrapo, cortó un trozo y le selló la boca, después continuó con otras dos tiras más para asegurarse de que quedaba bien amordazado. 
 
    ─Pórtate bien, deja que te ate las piernas sin oponer resistencia y puede que sea benévola contigo ─dijo Belén. 
 
    Ángel separó sus piernas, Belén forcejeaba con él intentando unirlas para atarlas, pero no conseguía dominar la situación. Tras unos segundos de lucha, Carlos que observaba la escena decidió intervenir, se arrodilló junto a las extremidades de Ángel y ayudó a su compañera a sujetarlas, finalmente entre los dos consiguieron inmovilizarle. Belén se aseguró de que estaba bien atado y no podría soltarse, para poder empezar a poner en marcha su plan. 
 
    ─No me has obedecido, no me has dejado atarte, así que no tendré piedad ─dijo Belén cuando se puso en pie un poco acalorada y sofocada por el esfuerzo realizado durante la lucha. 
 
    Belén se había puesto unos guantes después de golpear y dejar inconsciente a Ángel. Carlos se los había puesto mientras entraba a la parcela, por lo que no había dejado ninguna huella en el interior de la vivienda. Belén comenzó a limpiar todas las cosas que había tocado sin guantes, que ciertamente eran pocas, la lámpara con la que le atacó y poco más, pero para asegurarse repasó por todos los lugares por los que había estado. No creía que sus compañeros fuesen a registrar a fondo la casa, en busca de huellas ni restos biológicos, por lo que iban a contarles que había pasado, no sería necesario, pero aun así procurarían no dejar ningún rastro. Limpiarían la sangre, recogerían el casquillo de la bala, ésta por suerte no se había incrustado en la pared en la que impactó, al salir del hombro de Carlos perdió mucha fuerza, y al tocar en el tabique tan debilitada simplemente cayó al suelo… Intentarían no dejarse ningún detalle por seguridad, pero no pensaban que fuesen a hacer un análisis muy completo.  
 
    Mientras tanto Carlos había guardado en una bolsa las cosas que había cogido del garaje y todo lo que llevó Belén para curarle las heridas producidas por el disparo, la cogió con todo dentro y bajó de nuevo al sótano para registrarlo a fondo por si encontraba algo que pudiese resultarles de utilidad para llevar a cabo sus planes. 
 
    Belén rebuscó en la nevera, quería encontrar los frascos del anestésico que utilizaba Ángel para dormir a sus víctimas. Los descubrió fácilmente en una de las pequeñas repisas de la puerta, no los tenía escondidos. Cogió tres y se fue al cuarto de baño del dormitorio de este, para hacerse también con unas jeringuillas que había visto cuando buscaba las cosas necesarias para curar las heridas de su compañero. 
 
    Ángel observaba lo mejor que podía dada su posición los movimientos de sus captores, en silencio, temeroso, no sabía que pensaban hacerle y eso le tenía aterrado, parecía que Belén tenía ganas de venganza. No tenía forma de escapar de la situación en que se encontraba, solo le quedaba esperar. 
 
    Poco después, Carlos regresó del garaje y preguntó: 
 
    ─¿Estás lista? Yo ya he terminado. 
 
    Belén que se encontraba en el dormitorio concluyendo de limpiarlo contestó elevando la voz para que la escuchase: 
 
    ─¡Un momento! Enseguida acabo. 
 
    Pasaron tres minutos hasta que Belén salió de la habitación. Carlos permanecía en pie apoyado contra la pared frente a Ángel mirándole fijamente en silencio. Observando su cara de pánico y como el sudor cubría su rostro. Seguía teniendo dudas sobre lo que estaban haciendo, sabía que no era correcto, no estaba muy de acuerdo con todo eso. El verle indefenso, atado, sin capacidad de defensa, con el terror dibujado en su pálida faz, aún se lo hacía más difícil. 
 
    ─Ya estoy ─dijo Belén mostrándole una jeringuilla y uno de los botecitos de anestésico que llevaba en las manos─ ¿Estás preparado? ─Carlos contestó con un gesto afirmativo de la cabeza. 
 
    Belén clavó la aguja de la jeringa en la capsula y succionó con esta el líquido de su interior. Ángel que la había observado prepararse para inyectárselo, comenzó a moverse en el suelo convulsivamente, nervioso, luchando con todas sus fuerzas por liberarse al tiempo que emitía constantes gemidos que sonaban suaves amortiguados por la mordaza. Empezaba a sentir ese miedo que padecieron sus víctimas. 
 
    ─Ahora vas a dormir un ratito, queremos prepararte una sorpresa y no quiero que la veas y se estropee ─dijo Belén sonriente mientras se agachaba poniéndose en cuclillas para inyectarle la droga. Ángel continuaba con sus bruscos movimientos dificultándole la operación─. Tú mejor que nadie sabes que deberías quedarte quieto y relajar los músculos para que no haya ningún problema. 
 
    Finalmente desistió de pincharle en el cuello ante las dificultades que le estaba poniendo y le clavó la aguja en un muslo inyectándole lentamente todo el líquido. 
 
    ─Aquí servirá igual, lo único que a lo mejor tarda algún tiempo más en hacer efecto ─dijo Belén al concluir. 
 
    Carlos decidió ir ganando tiempo y no esperar a que se durmiera, le colocó boca arriba, le cogió por las axilas y comenzó a arrastrarle por el suelo. Cruzó todo el salón tirando de él hasta llegar a la puerta que daba acceso al garaje, tratando de evitar hacer muecas por el dolor que sentía en las heridas al realizar ese esfuerzo, no quería que Belén se apercibiese de su sufrimiento. Ángel que seguía despierto se retorcía como un gusano haciéndole más costoso su transporte, hasta que finalmente le sacó de sus casillas, le soltó y le asestó un fuerte puñetazo en la nariz, partiéndole el tabique, lo que hizo que en unos segundos comenzase a sangrar copiosamente. El gemido de dolor que dejó escapar Ángel al recibir el impacto fue desgarrador a pesar de tener su boca sellada. 
 
    ─¡Estate quieto si no quieres que te siga golpeando! ─gritó Carlos enfurecido. 
 
    A partir de ese momento Ángel dejó de resistirse. No sabía que pretendían hacerle, su mente estaba empezando a nublarse y estaba perdiendo la capacidad de pensar, empezaba a verlo todo borroso. Continuaban arrastrándole por el suelo, tenía la sensación de que todo corría a su alrededor, sintió que le agarraban las piernas, hizo un esfuerzo para incorporar su cabeza y pudo observar a Belén que le sujetaba sus extremidades, eso fue lo último que alcanzó a ver antes de caer vencido por la droga. 
 
    Belén había cogido las piernas de Ángel para ayudar a Carlos a bajar las escaleras. Les estaba suponiendo un gran esfuerzo, pero ya casi lo habían logrado, tan solo les quedaban tres escalones. Al llegar al suelo del garaje Belén lo soltó agotada y Carlos le arrastró el último tramo hasta dejarlo junto a la puerta del maletero del coche que Ángel compró en Madrid. 
 
    Carlos que se había guardado las llaves del vehículo en un bolsillo de sus pantalones, las extrajo, abrió la puerta del portaequipajes y cogió a Ángel con la ayuda de Belén, para introducirlo en su interior. Haciendo un gran esfuerzo consiguieron levantarlo del suelo y elevarlo lo suficiente para dejarlo en el maletero. Ángel llevaba dormido unos instantes, no sabían cuánto tiempo tardaría en despertar, imaginaban que al menos pasarían unas horas, pero por si acaso Belén llevaba otras dos capsulas del anestésico y jeringuillas. 
 
     Carlos abrió las dos puertas del garaje, la del interior y la del muro exterior. Su intención era sacar el coche de alquiler de la rampa y dejarlo aparcado en la calle. Mientras tanto Belén terminaba de preparar todo en el interior de la vivienda. Se aseguraba de no dejarse nada sin limpiar. Cuando consideró que ya era suficiente se fue a la habitación de Ángel, sacó una maleta del armario y comenzó a llenarla de ropa. Carlos regresó para ayudarla a terminar, ya estaba todo listo, solo quedaba asegurarse de que no se olvidaban nada, tenían que coger todo lo que se hubiese llevado consigo si hubiera huido. Habían cogido todo lo importante; la cartera con la documentación, el dinero, todas las llaves excepto las del coche de alquiler, etc… 
 
    Carlos cogió la maleta con su mano izquierda, ya que después del esfuerzo realizado, se había resentido su hombro herido y había vuelto a sangrar. Tras introducir a Ángel en el maletero se había mirado bajo la camisa y comprobó que había aparecido una mancha rojiza en el vendaje, prefirió no decir nada y ocultárselo a su compañera para no alarmarla. Bajó al garaje con la maleta, acompañado de Belén que llevaba una bolsa con todas las otras cosas. Lo colocaron todo en el maletero, en un espacio libre que quedaba tras las piernas de Ángel que dormía plácidamente, comprobaron que ya se le había frenado la hemorragia nasal. 
 
    Belén le dijo a Carlos que sacase el coche para así ir cerrando ella las puertas y evitarle de esa manera el esfuerzo. Así lo hizo, una vez que estaba el vehículo en la calle, lo aparcó y esperó a que llegase Belén. Cuando esta le alcanzó, se acomodó en el asiento de al lado del conductor, sacó su teléfono de un bolsillo y tal como habían planeado, llamó a su jefe: 
 
    ─Hola Belén ¿Cómo va todo? ¿Alguna novedad? ─preguntó Mario al responder a la llamada. 
 
    ─Pues sí… ─contestó ella dudando, sin saber muy bien como decirle las cosas─ Hemos encontrado la casa de Ángel, pero ha huido. 
 
    ─¿Pero se os ha escapado o ya se había marchado cuando llegasteis? ─preguntó el jefe apesadumbrado por la noticia. 
 
    ─Ya no estaba cuando llegamos ─hizo un pausa─. Pero no debe preocuparse más por él. 
 
    ─¿Qué quieres decir? ─preguntó el jefe alarmado que empezaba a entender lo que estaba ocurriendo. 
 
    ─Que ya nunca más supondrá un problema. Ya no volverá a hacer daño a nadie jamás. 
 
    El jefe preocupado se llevó la mano izquierda a la cabeza con un sonoro golpe y preguntó: 
 
    ─Pero ¿Qué habéis hecho Belén? No me digas que… 
 
    ─No hemos hecho nada ─le interrumpió Belén sin dejarle terminar─. Y en cualquier caso si alguien ha hecho algo soy yo, no involucre en esto a Carlos. 
 
    ─Entonces ¿Por qué no debemos preocuparnos más por Ángel? ¿No vas a contármelo? 
 
    ─Verá, la versión oficial es que cuando llegamos nosotros Ángel ya se había marchado… Eso es lo único que debe saber por el momento, porque mientras hagan la investigación seguramente le harán preguntas también a usted. Mejor que solo sepa eso, para no ponerle en un compromiso y que tenga que… Faltar a la verdad ¿Entiende? Ya se lo contaremos con detalle cuando todo esto pase. 
 
    ─¿Estáis bien? ─preguntó resignado. Belén instintivamente miró el hombro de su compañero, pero no quiso decir nada. 
 
    ─Sí, estamos bien. 
 
    ─Entonces, si ya habéis terminado allí, regresareis ya para acá ¿No? 
 
    ─Aún tardaremos algún tiempo, tenemos que hacer un viaje… Debemos entregar un paquete. 
 
    ─¡Dios mío! ─exclamó el jefe llevándose de nuevo la mano a la cabeza─. Pero ¿Qué vais a hacer? 
 
    ─Acabar con el problema. Ya se lo contaremos a su debido tiempo… Quédese tranquilo 
 
    ─¿Estáis seguros de lo que estáis haciendo? 
 
    ─Completamente. 
 
    ─Bien… Yo no apruebo esto ─dijo el jefe titubeando─. Pero sí te apoyo a ti y hasta cierto punto puedo llegar a entenderte. Sabes que puedes confiar en mí, que os cubriré, aunque no apruebe esta decisión… Tienes razón, es mejor que no sepa nada. Pero la verdad es que ese malnacido se merece lo peor… El mundo no le echará en falta. En cierto modo ya me imaginaba que este momento podría llegar, no me pilla por sorpresa. Lo único que te pido, es que si finalmente lo hacéis, que os aseguréis de que no os dejáis ningún cabo suelto, que lo hagáis bien, sin errores, para que no pueda descubrirse algo. Confío plenamente en vosotros, en que todo lo resolveréis de manera perfecta. 
 
    ─Tranquilo jefe, pronto nos veremos. 
 
    Belén colgó el teléfono, miró a su compañero, sonrió y dijo satisfecha: 
 
    ─Ya está… Está con nosotros, todo resuelto. Ahora te toca a ti. 
 
    Carlos cogió su móvil y llamó al comisario Díaz, cuando este contestó dijo: 
 
    ─Comisario hemos encontrado la casa donde vivía Ángel, pero no estaba, Ha huido, ha recogido sus cosas y se ha marchado de aquí. 
 
    ─¿Y cómo sabe que esa era su casa? 
 
    ─Porque está aparcado en la puerta el coche al que perseguimos el otro día, al que disparamos. Además hemos visto algunas cosas suyas, como por ejemplo algunos frascos del anestésico que utilizaba para dormir a sus víctimas, están en la nevera. 
 
    ─Un momento ¿Me está diciendo que han entrado en su vivienda? ¿Sin avisarnos ni pedir permiso? ─preguntó el comisario enfadado. 
 
    ─Tuvimos que hacerlo, al ver el coche fuera decidimos que teníamos que entrar sin perder tiempo, por si estaba aún dentro que no nos descubriese. 
 
    ─¡Tendrán que dar explicaciones por esto! ─exclamó el comisario ofendido porque actuasen solos, sin contar con ellos. 
 
    ─No se preocupe, todo lo explicaremos. 
 
    ─¿Y cómo sabe que ha huido? ─preguntó el comisario un poco más tranquilo. 
 
    ─Porque se ha llevado todas sus cosas, tal y como ya le he dicho. Mire, nosotros estamos de camino hacia allí, le contaremos todo, le entregaremos el coche que nos han dejado y nos iremos. Ya ha terminado nuestro trabajo aquí. Tendremos que seguir buscándole allá donde esté. 
 
    Al finalizar la conversación Belén se bajó del coche y se dirigió al vehículo policial, iban a ir cada uno en un coche tal y como habían planeado. Hasta ese momento todo estaba saliendo a la perfección. Rápidamente se pusieron en marcha, Avanzaban los dos vehículos juntos, en fila, Belén detrás de Carlos. Una vez en la ciudad buscaron aparcamiento en una calle cercana a la comisaría. Ahora venía una de las partes más arriesgadas del plan, tenían que dejar el coche con Ángel en el interior del maletero aparcado en la calle y acudir los dos juntos a comisaría, con el consiguiente peligro que eso conllevaba, ya que podía despertarse y ponerse a dar golpes y gritos, o podría descubrir el coche alguna patrulla de policía, ya que aún recaía una orden de busca sobre él. Belén le cambió las gasas de las heridas a su compañero, dejándolo todo limpio y bien puesto para que no se notase que estaba herido. Decidieron que si se demoraban, saldría Carlos a los 15 minutos a echar un vistazo con el pretexto de fumarse un cigarrillo. 
 
    Cuando dejó el vehículo de Ángel bien aparcado, Carlos subió al coche patrulla con Belén que le esperaba a pocos metros de distancia y se dirigieron a comisaría. Estaban a muy poca distancia por lo que no tardaron ni dos minutos en entrar en el parking. Se dirigieron al despacho del inspector, le entregaron el papel donde tenían apuntadas las direcciones de los chalets que visitaron esos días, estaban todas tachadas menos dos, la de Ángel y la última que les quedaba por visitar. Carlos le mostró cual era la del asesino indicándosela con el dedo índice y le narraron la versión de los hechos que habían decidido contar mientras cumplimentaban un informe, la cual era muy sencilla, simplemente cuando llegaron Ángel ya no estaba, había huido. Trataban de aparentar enfado y preocupación por no haber llegado a tiempo y que una vez más se les hubiese escapado, para no levantar sospechas. 
 
    ─¿Y Cómo entraron en la casa? ─preguntó el comisario. 
 
    ─Saltamos la valla y estuvimos dando una vuelta alrededor de la vivienda, hasta que decidimos que el mejor sitio por el que entrar era la puerta que la cocina tiene al jardín, rompí el cristal con la pistola y la abrí, verán los cristales rotos cuando lleguen. 
 
    Transcurridos 15 minutos, Carlos preocupado salió al exterior como habían previsto para vigilar el coche, mientras Belén se quedó terminando de cumplimentar los trámites, ya no les quedaba mucho para acabar. Se acercó al vehículo y comprobó que todo estaba bien. No se oía movimiento en el maletero por lo que Ángel debía seguir dormido, era lo normal, aún debería permanecer inconsciente algunas horas, era simplemente por seguridad, estaba intranquilo porque no sabía con exactitud cuánto tiempo podría durar el efecto de la droga. 
 
    Cuando siete minutos después regresó al despacho, Belén estaba prácticamente concluyendo, se despidieron del comisario, le dieron las gracias por toda su colaboración, él les deseó suerte y se fueron sin perder más tiempo. 
 
     Subieron al coche de Ángel y se pusieron en marcha, se dirigieron al hotel en el que estaban alojados para recoger sus pertenencias y se dispusieron a salir de la ciudad. Antes de alejarse de Valencia pararon en unos grandes almacenes de materiales de construcción, para comprar todas las cosas que pudiesen necesitar para ejecutar su plan. Entraron en la gran tienda y un buen rato después salieron empujando un carrito cargado con varias bolsas. Habían comprado muchas cosas, incluso aunque algunas finalmente no les hiciese falta, pero por si acaso: varios metros de cadenas de diferentes grosores, candados, una cizalla grande para cortar hierros, herramientas de diversos tipos, linternas, etc… 
 
    Lo introdujeron todo en los asientos traseros, no querían abrir el maletero allí por si acaso había cámaras de vigilancia. Decidieron que pararían más adelante en algún lugar discreto y lo colocarían en el portaequipajes y ya de paso, comprobarían como iba Ángel. Se pusieron en marcha, unos kilómetros más adelante, tomaron un desvío, pararon un instante, metieron todo en el maletero y se aseguraron de que ángel continuaba dormido. Le midieron las pulsaciones y comprobaron que respiraba correctamente, se encontraba en perfecto estado. Cada vez que Belén le miraba un inmenso sentimiento de odio se apoderaba de ella, le entraban unas ganas irrefrenables de hacerle daño, su ira incontrolable, acompañada de una repulsión atroz le hacían muy difícil resistirse… Estaba deseando acabar con todo aquello y no tener que volver a verle más, que dejase de existir definitivamente, tanto en el mundo como en su mente. 
 
    Se habían puesto en marcha hacía poco rato, eran más de las cuatro de la tarde, decidieron parar a comer en la siguiente área de servicio que encontrasen. Unos minutos después Llenaron el depósito de combustible y saciaron su apetito, compraron dos botellas de agua de un litro y retomaron nuevamente el camino. 
 
    Mientras comían habían decidido que pararían en algún lugar para inyectarle de nuevo otra dosis de anestésico a Ángel, habían transcurrido cerca de cuatro horas desde que le durmieron y pensaban que debía estar a punto de despertar, así ya podrían hacer el resto del viaje con tranquilidad, sin tener que detenerse más hasta que llegasen a su destino. 
 
                                                                        III 
 
      
 
    Habían transcurrido más de cuatro horas desde que iniciaron el viaje, avanzaban por una pista de tierra, Un camino que ya conocían, un camino por el que ya habían transitado en más de una ocasión en las últimas semanas, que evocaba en la mente de Belén terribles recuerdos, acontecimientos que jamás podría borrar de su vida. Un gran nerviosismo se adueñaba de ella mientras avanzaban por el frondoso bosque, la inquietud se agudizaba en su interior, le invadía según se iban aproximando al lugar donde había vivido el momento más traumático de su vida. 
 
    Dejaron el coche en el mismo lugar que las veces anteriores, ya conocían bien el recorrido que les quedaba desde ese punto hasta el lugar de destino. Bajaron del vehículo. Todo estaba solitario como era de esperar. Eran poco más de las ocho de la tarde, el sol comenzaba a declinar acercándose a su ocaso. Carlos abrió el maletero y comprobó que Ángel todavía dormía. 
 
    ─Voy a ir llevando las cosas, a ver si mientras tanto se despierta, sino tendremos que llevarle nosotros ─dijo Carlos─. Tú quédate aquí vigilándole. No puedo llevarme todo de una sola vez, así que si cuando regrese sigue dormido me llevaré el resto de las cosas, espero que así en ese tiempo se despierte. 
 
    Carlos caminaba por la senda a buen ritmo, quería terminar rápido con todo aquello, iba cargado con tres bolsas, no es que fuesen llenas, era para repartir el peso de las cadenas. Por fin encontró la trampilla, si la senda no desembocase justo allí le resultaría imposible encontrarla por lo bien disimulada que estaba, bien oculta junto a un arbusto cuyas hojas la cubrían en parte. Dejó todo lo que llevaba sobre la tierra. Comprobó que la puerta no tenía candado, solo una cadena que habían dejado enrollada dando dos vueltas. Cuando ellos se fueron de allí la última vez tras rescatar a Belén, no regresaron más, así que no sabía cómo se la iban a encontrar, como la habrían dejado sus compañeros tras concluir con los trabajos que realizasen. 
 
    Desenrolló la cadena y abrió la trampilla haciendo un esfuerzo con su brazo izquierdo para vencer su peso, no quería castigar las heridas del otro hombro. La dejó caer hacia atrás con suavidad hasta que hizo tope tras superar el ángulo de los noventa grados. Se dirigió a las bolsas, rebuscó una linterna y un paquete de pilas, se las colocó y encendió la luz, se acercó al agujero e iluminó su interior para hacer una inspección visual. No había cambiado nada, todo estaba igual que la última vez, cogió las bolsas y bajó con cierta dificultad al llevar las bolsas colgadas de los brazos. Sentía fuertes punzadas en las heridas, habían recibido mucho castigo en las últimas horas con tanto esfuerzo, pero no le preocupaba, sabía que no era nada grave, ya tendría tiempo de reposar para que sanasen una vez acabase todo eso. Dejó las bolsas en el suelo del zulo, subió de nuevo y emprendió la marcha hacia el coche a gran velocidad. 
 
    Cuando llegó al lugar donde le esperaba Belén, la encontró sentada en el interior del vehículo, permanecía dentro para escapar del frio que hacía en el bosque que se había ido intensificando al empezar a oscurecer. Había rebuscado en su equipaje, pero lo único que había llevado de abrigo para el viaje era una fina chaqueta de verano que no era suficiente para mitigar las bajas temperaturas, sobre todo estando quieta mientras esperaba. Estaba ansiosa porque Carlos regresase, se respiraba una extraña sensación de quietud en el ambiente que le ponía nerviosa, temerosa de saberse sola en lo más profundo del bosque, con la noche que comenzaba a envolverlo todo y teniendo en el maletero a ese monstruoso asesino, eran muchas las imágenes que evocaba su mente de películas de terror con situaciones similares. 
 
    Al descubrir a Carlos acercándose respiró aliviada, abrió la puerta y salió al exterior. 
 
    ─¿Ya estás aquí? ¡Que rápido! ─dijo Belén sonriente. 
 
    ─Es que no quiero que estés aquí sola mucho tiempo y menos con ese degenerado… Además quiero acabar con esto cuanto antes. 
 
    Carlos abrió de nuevo la puerta del maletero y observó contrariado que Ángel continuaba sin despertar. 
 
    ─Este cabrón sigue durmiendo como un angelito, así que voy a llevarme el resto de las cosas y cuando regrese si sigue así, ya sabes lo que nos toca… ─dijo Carlos, que en su situación, tal y como tenía el hombro, no quería ni pensar en que tuviesen que transportar a Ángel hasta el zulo. 
 
    ─Vale ─contestó Belén al tiempo que hacía un gesto afirmativo con la cabeza, tratando de que su semblante no reflejara la angustia que sentía al tener que volver a quedarse sola. Carlos ya había cargado todo lo que le quedaba por llevar y se disponía a reiniciar el camino─. Espera ─le paró Belén que se acercó a él y le dio un beso en los labios. 
 
    Cuando Carlos regresó ya era noche cerrada. Belén estaba en medio de la lúgubre oscuridad, en el interior del coche, luchando contra esas sensaciones que la invadieron anteriormente y que también ahora intentaban aflorar. Había puesto la radio pero no se podía sintonizar ninguna emisora. Finalmente puso un C.D. pirata que encontró, con canciones de distintos grupos de los ochenta. Pretendía distraerse con la música para alejar esos temibles pensamientos que se empeñaban en hacerle compañía, pero unos minutos después apagó la música porque aún se sentía más insegura con ella, al no escuchar ningún sonido que pudiera producirse en el exterior, eso le hacía sentirse más insegura. Poco después se sobresaltó al escuchar golpes en el maletero, Ángel se había despertado, al principio la soliviantaron aún más, pero luego se fue acostumbrando a ellos. Por fin, tras unos minutos más comenzó a ver un haz de luz que se acercaba por la senda hacia allí, supuso que era Carlos y bajó del vehículo a esperarle. Pocos segundos después llegó hasta ella, que le esperaba al comienzo del camino y se dieron un beso. Cuando se acercaban al coche Carlos empezó a escuchar gemidos y golpes provenientes de su interior lo cual le produjo un gran alivio al pensar que no tendrían que transportar a Ángel a cuestas. 
 
    Carlos abrió el maletero, le dijo a Ángel que iba a vendarle los ojos y le iba a desatar las piernas para que caminase. El objeto de anularle la visión era por un lado para que no supiese donde estaban, ya que si descubría que le llevaban al zulo podría negarse a caminar y ponerles las cosas muy difíciles, porque se imaginaría lo que le esperaba allí y por otro lado para que no pudiese intentar huir al tener las piernas libres, no podría correr a ciegas. 
 
    Le cubrió con un pañuelo los ojos, atándoselo en la nuca, se aseguró de que no pudiera ver y le ayudó a salir del coche. Comenzaron a caminar lentamente, Carlos guiaba a Ángel avanzando tras él sujetándole de las esposas. Belén cerraba el grupo a muy poca distancia para ir iluminándoles el camino con la linterna. La marcha se hacía tediosa y lenta ya que Ángel no podía ver e iba tropezando con frecuencia con obstáculos del terreno. En más de una ocasión estuvo a punto de irse de bruces contra el suelo, pero Carlos siempre estaba atento para evitarlo sujetándole. 
 
    A duras penas llegaron a la boca del pozo. Carlos estaba agotado, era la tercera vez que llegaba hasta allí de forma consecutiva sin descansar y acusaba los estragos del esfuerzo. Belén se asomó al agujero, sin la luz de la linterna parecía un tenebroso abismo sin fin. Iluminó con el haz de luz y al ver el lugar un estremecimiento recorrió su cuerpo. Instantáneamente revivió los acontecimientos ocurridos allí y miró a Ángel con unos ojos que irradiaban un odio atroz, su deseo de venganza creció, pensó que eso era lo único que podría calmar ese sentimiento tan dañino y destructivo para sí misma. 
 
    Para que Ángel pudiera descender tendrían que liberarle las manos. 
 
    ─Baja tú primero ─le dijo Carlos a Belén─. Yo me encargaré de que no pueda huir. Cuando estés abajo apuntale con tu arma y si ves algo raro dispara. 
 
    Belén inició el descenso, cuando estaba lista avisó a Carlos y este liberó las manos del prisionero quitándole las esposas. La primera reacción de Ángel fue acariciarse las muñecas doloridas, poco después comenzó a llevarse las manos al rostro con la intención de quitarse la venda de los ojos, pero inmediatamente exclamó Carlos: 
 
    ─¡Ni se te ocurra quitarte la venda o te lanzo al vacío! 
 
    Ángel que aún no sabía dónde se encontraba, se quedó paralizado al escuchar eso. Sabía que Belén había descendido a algún lugar, pero ni se imaginaba que estuviesen en la boca de su zulo. Temió moverse al pensar que tal vez le hubiesen situado justo al borde del precipicio, por lo que no dudó en obedecer todas las indicaciones del inspector. 
 
    ─Te voy a colocar en el sitio por el que tendrás que descender por una escalera ─le dijo Carlos que agarrándole por la pechera de la camisa le situó justo al borde de donde comenzaba esta─. Ahora agáchate, apoya las manos sobre la tierra y baja un pie por detrás de ti hasta que encuentres el primer escalón, a partir de ahí ve bajando con cuidado. 
 
    Ángel hizo exactamente lo que le dijo Carlos, una vez encontró la barra con el pie, fue palpando con las manos hasta encontrar las barandillas y comenzó a descender. Instantáneamente supo dónde estaban, el frio tacto de las barras de hierro que tantas veces a lo largo de su vida había sentido, las distancias, las medidas, los olores… Lo tenía todo tan memorizado, que podía reconocerlo a ciegas. Estaba en su refugio, parecía que le habían llevado a morir allí, ahora aquel lugar que antaño le produjo tan maravillosos momentos, se había convertido en un lugar infernal desde que pasase dieciséis días encerrado entre la vida y la muerte rodeado de putrefacción, con hambre, dolor y sufrimiento. No podía soportar la perspectiva de pasar unas últimas horas de horror y agonía en aquel sitio, por lo que decidió hacer que todo acabase rápidamente. 
 
    Al llegar abajo se quitó en un fulgurante movimiento el pañuelo que cubría sus ojos a pesar de las advertencias de Belén: 
 
    ─¡Quieto o disparo! ─gritó esta amenazante. Carlos que escuchaba desde arriba lo que acontecía desenfundó su pistola asomado al agujero, aunque no podía distinguir casi nada, únicamente veía el haz de luz de la linterna y la silueta de Ángel del cual se reflejaba su sombra agigantada en la pared que tenía detrás. No podía distinguir a Belén, solo veía el punto donde nacía la luz junto a la pared contraria y la pistola que sujetaba con la otra mano apuntando en dirección al asesino. 
 
    Ángel se quedó deslumbrado al descubrir sus ojos y ser enfocado directamente por el rayo luminoso, eso le hizo dudar unos instantes, pero enseguida reaccionó cubriéndose con las manos y se abalanzó sin dudarlo hacia la luz esperando un rápido final. En ese instante se escuchó un disparo y Ángel cayó al suelo. Carlos aterrado, sin poder discernir bien lo que estaba ocurriendo preguntó alzando la voz desesperado: 
 
    ─¿Qué ha ocurrido? ¿Estás bien? 
 
    ─¡Estoy bien! Tranquilo, le he dado ─contestó Belén. 
 
    Ella se acercó a Ángel que gemía en el suelo, enfocándole con la linterna, a un metro de distancia y sin dejar de apuntarle con su arma, distinguió rápidamente donde le había herido, ya que su enemigo tenía sus dos manos tapando el orificio. Por el lugar del impacto, en el costado derecho, pensó que no debía estar herido de muerte. Poco después llegó Carlos que había descendido rápidamente, se acercó a Ángel y agachándose junto a él colocó el cañón de la pistola en su cabeza amenazándole para que no hiciese nada. Le apartó las manos de la herida para examinarle mientras Belén le alumbraba. 
 
    ─No es nada, es solo un rasguño ─dijo Carlos. 
 
    ─No me hagáis nada por favor, matarme ─suplicó Ángel desde el suelo, haciendo un esfuerzo por contener el llanto. 
 
    ─¿Tuviste piedad de las chicas que te suplicaron lo mismo? ─preguntó Belén llena de ira─ Solo vas a sufrir una pequeña parte de lo que sufrieron ellas. 
 
    Belén se dirigió hacia las bolsas que había llevado Carlos y rebuscó en su interior, finalmente encontró lo que buscaba, la última dosis de anestésico y una jeringuilla. Mientras llenaba esta con el líquido le dijo a Carlos: 
 
    ─Acabemos ya con esto… No soy capaz de torturarle como él hacía, por mucho deseo de venganza que tenga, no soy como él, no soy capaz de hacerlo, nos saltaremos esa parte… Es suficiente para mí verle suplicar muerto de miedo y llevar a cabo el final previsto. 
 
    Una vez dicho eso, se acercó Hasta Ángel y sin pensárselo dos veces le inyectó el contenido de la jeringuilla, ya solo tendrían que esperar unos minutos a que se durmiese. Carlos le encadenó el brazo derecho a la pared mientras Belén comenzó a hablar: 
 
    ─¿Recuerdas que hace unas semanas me tenías tú en una situación parecida? Ahora se han cambiado las tornas. 
 
    ─Sí, pero yo no te maté, te dejé una oportunidad para escapar y no te hice daño, no te pegué ni te torturé ─contestó Ángel aterrado ante la perspectiva de que le dejasen allí encadenado. 
 
    ─¡Me violaste! ─gritó Belén enfurecida─ Además esto no lo hago solo por mí, lo hago por todas las jóvenes a las que torturaste y quitaste la vida y por todas a las que se lo harías en el futuro si continuases con vida. Aun así tú tienes más suerte que ellas, yo tendré piedad de ti, no vas a sufrir tanto como ellas, pero sufrirás hasta que exhales tu último hálito de vida. 
 
    ─Por favor mátame, acaba con esto ─suplicó nuevamente Ángel mirando fijamente con sus ojos llorosos a Belén mientras permanecía encadenado a la pared por un trozo de una longitud de un metro─. No me dejéis aquí… Otra vez no por favor. 
 
    Carlos estaba junto al pie de la escala buscando cosas en las bolsas, Ángel apartó su vista momentáneamente de Belén para intentar descubrir lo que estaba preparando el inspector, preocupado por lo que fuesen a hacerle. 
 
    ─Tranquilo, ya te he dicho que no vas a sufrir un destino peor que el de las chicas, así que si ellas fueron capaces de soportarlo, tú también podrás. Solo quiero darte una pequeña sorpresa como hiciste tú conmigo ¿Recuerdas? 
 
    Ángel empezaba a sucumbir a los efectos de la droga, ya no percibía con claridad lo que ocurría a su alrededor, ni distinguía lo que le decía Belén. Su vista comenzó a nublarse, los parpados le pesaban tanto… Se esforzaba por mantenerlos abiertos, no quería cerrarlos porque sabía lo que le esperaba, estaba aterrorizado… 
 
     Poco más tarde Belén comprobó que se había dormido y le dijo a su compañero: 
 
    ─Acabemos. 
 
    Unos minutos más tarde estaban saliendo al exterior del zulo cargados con todas las bolsas que habían llevado, pero ahora eran más livianas, pues gran parte del peso que habían transportado antes se había quedado allí dentro. Carlos cerró la trampilla y colocó en el cerrojo un trozo de una de las cadenas que habían comprado, preparó la medida que quería y la cortó con un golpe de tijera. La enrolló con dos vueltas y colocó un candado que se aseguró que estuviera bien cerrado, se guardó la llave en un bolsillo y dijo dando unas palmadas sobre este: 
 
    ─Nos desharemos de ella durante el viaje de vuelta. 
 
    Belén hizo un gesto afirmativo sonriendo dulcemente a su compañero. Emprendieron el camino hacia el coche alumbrándose con la linterna. No tardaron mucho en llegar, subieron al vehículo y salieron de allí. Belén iba en silencio, mirando por la ventanilla, pero no estaba viendo lo que pasaba ante sus ojos, estaba ausente, con la mirada perdida, pensando en todo lo sucedido. Se sentía aliviada, había recobrado la tranquilidad que hacía tiempo que perdió, puesto que sabía que Ángel no volvería a hacer daño a nadie más, que ese capítulo se había cerrado, pero estaba un poco preocupada por lo que había hecho, porque ese hombre había conseguido sacarle sentimientos que hubiese deseado que nunca apareciesen, primero miedo, luego odio, sed de venganza… Algo que ella no podía permitirse, precisamente su trabajo era conseguir apartar ese tipo de sentimientos de la gente. En cierto modo Ángel también la había derrotado en parte, le había ganado una batalla, pero ella había ganado la guerra, y sabía que esa herida cicatrizaría. 
 
    ─Dentro de un mes aproximadamente nos encargaremos de que le encuentren aquí muerto ─dijo Carlos, ella le miró mientras le escuchaba─. Tenemos tiempo de preparar una buena excusa, un buen plan, será fácil… Un ajuste de cuentas. 
 
    ─¿Te aseguraste de que la linterna que le dejamos tenía pilas? ─preguntó Belén. 
 
    ─Sí, se las puse y comprobé que funcionaba. 
 
    ─Como me gustaría ver su cara cuando despierte y encienda la luz ─dijo Belén. Se miraron y dejaron ver sendas sonrisas cómplices. 
 
      
 
                                              IV 
 
      
 
    Ángel comenzó a despertar, poco a poco fue recobrando la movilidad, abrió los ojos pero no conseguía ver nada, estaba rodeado de una absoluta oscuridad. Aún permanecía perdido, desorientado por los efectos de la droga. Intentó mover el brazo izquierdo pero no podía, tampoco conseguía mover las piernas, no le respondían, solo podía con el brazo derecho. Pasaron los segundos y fue recuperando los sentidos, comenzó a poder gobernar su mente, empezó a recordar y eso hizo que el pánico se apoderase de él al tomar conciencia de donde estaba, de lo que había ocurrido. 
 
    Desplazó su mano libre al suelo, para incorporarse y entonces tocó algo, palpó, no tuvo duda de lo que era, una linterna. Su corazón se aceleraba a cada segundo que pasaba, esta misma secuencia la había vivido hacía poco tiempo, la tenía muy reciente en su memoria. Cogió la linterna, pulsó el interruptor y se encendió la luz, tras esperar unos instantes para que sus ojos cegados se adaptasen a ella alumbró hacia su mano derecha y comprobó que la tenía encadenada a la pared. Su rostro se quebraba por el horror, ilumino hacia sus pies y comprobó que los tenía engrilletados y también enganchados a la pared por una cadena de poco más de un metro. Su respiración se iba alterando, se estaba poniendo muy nervioso. Comprobó que a su lado tenía una botella de agua mineral de un litro y un trozo de pan, que sería aproximadamente como media barra, bajo el cual había un papel, lo cogió y lo llevó hasta su mano inmovilizada para sujetarlo con ella y poder así leerlo mientras alumbraba con la linterna. 
 
      
 
    He querido tener el detalle de dejarte una nota de regalo como hiciste tú conmigo. Aquí se acaba tu carrera y tu juego, ya nunca más harás daño a nadie, deseo que tengas una larga agonía, yo gano, tú pierdes. Si quieres acabar rápido tendrá que ser a golpes con la linterna, de otra forma no creo que puedas, no te hemos dejado nada para que así no puedas ponerle fin de forma rápida a tu sufrimiento… Pero tienes una oportunidad, dentro de un mes te encontrarán, tal vez puedas aguantar… Ten fe, tienes un poco de agua, un poco de pan y esta hoja de papel que es comestible, confío en que te la comas para borrar esta pista que podría llevar hasta mí, pero por si acaso ya me encargaré de llegar yo antes que nadie. Por cierto, cuídate la herida, no sea que mueras por la infección. ¿Recuerdas lo que me decías de los 12 escalones en tu nota? “12 escalones para la libertad”. Tú no tendrás esa opción, para ti esos 12 escalones serán tu tumba. 
 
      
 
                                           Fin de la partida. 
 
      
 
    Tu amiga que te desea una larga agonía. 
 
      
 
    ‒¡Noooo…! ¡Sacarme de aquí…! ‒Aulló Ángel ensordecedoramente, envuelto en lágrimas, desgarrado por el terror y la angustia.  
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